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Prólogo
 
Querido lector/a,
Si esperas que este libro te otorgue más conocimiento, te haga meditar sobre la situación mundial o dé soluciones al hambre en el mundo... Lo siento, pero éste no es tu libro. Si, por el contrario, buscas evadirte de los problemas diarios y pasar un buen rato aunque sea a costa de criticar esta obra... Felicidades, éste sí que es tu libro.
Todos los protagonistas ríen, lloran, gritan, discuten, se quieren, se odian, se quieren matar, se quieren besar... Son humanos, con sus defectos y sus virtudes; he ahí algo que espero puedas apreciar.
No pienso describirte cómo son ni quiénes son los protagonistas. Para averiguarlo tendrás que leer, que por algo es un libro, ¿no? Lo único que te diré es que en estos personajes hay mucha verdad y mucha ficción; lo que es cada cosa... para mi queda.
Este libro está dedicado a todos esos soles que nos soportan, que nos miman, que nos protegen, que nos escuchan, que nos consienten, que nos desean... Que nos quieren.
 
Por ti, mi sol.




 
Porque en mí floreció tu primavera; porque tu otoño maduró mi espiga que el invierno guarece y atempera... 
 
(Salvador Novo) 



CAPITULO UNO
Vaya mierda de semana que me espera. Lo llego a saber y hubiera sacado peores notas en la universidad. Llevo todo el día dándole vueltas a qué diablos pensaba al aceptar. Como favor a los alumnos y/o ex-alumnos más aventajados, nos han encomendado la “gloriosa” tarea de hacer la biografía de los benefactores de la universidad, y sin saber cómo el Rector al final me ha convencido para hacer al más duro de todos, a un tal señor Devil. Lo único que sé de él es que es apestosamente rico, un viejo cascarrabias con olor a formol y aires de superioridad. Vamos, todo un encanto de hombre.
No quiero pensar más en eso, me niego; ahora mismo sólo quiero pensar en la cena. Toda la troupe, Laura, Joseph y Martha, están a punto de llegar y aún tengo que acabar de prepararla. Sin apenas darme cuenta son ya las ocho y, a mi pesar, ya están tocando en la puerta. Vaya por dios, para una vez que necesitaba que llegaran tarde van y son puntuales.
–¡Hola chicos! –Mientras abro casi me ahorco intentando salir del delantal; es tan grande que cabemos dos como yo.



–¡Hola guapa! –Joseph es un zalamero. Nos mima demasiado, pero también es muy bestia; me da tal abrazo que me hace despegar del suelo.
–Va, suéltala hombre, que se va a romper... –Laura le da una colleja mientras Martha sonríe y se quita su impermeable verde fosforito; siempre tan discreta...
–Ya os echaba de menos... –Realmente es así; llevaba todo el día encerrada en casa absorbida con las dichosas correcciones de un discurso que debo dar el sábado.
Cenamos  riendo y hablando sobre quién me ha tocado, el campeonato, los líos de faldas de Joseph... Al parecer me ha tocado el más inaccesible y cascarrabias de todos; yuhuuu...  
–Seguro que es un viejo verde que no para de meterte mano. –Como siempre Martha tan simpática...
–Pobre de él, porque a la mínima insinuación se la rompo sin pensar por muy Reed Devil que se llame. –Esto lo tengo muy claro. No voy a permitir que intente nada conmigo por muy rico y poderoso que sea, y menos con mi problema.
–¿Le has buscado en internet? Tengo curiosidad por ver cómo es. –Laura y Joseph traen a la mesa mi laptop y buscan






imágenes de él, pero sin éxito. Yo ya había buscado y no hay ni una sola imagen suya; es como un fantasma.
–¿Y vosotros qué? ¿No os han endosado a ninguno? –Es verdad, ellos también han ido a la misma universidad. Por una vez me gustaría que les hubiera tocado un marrón como a mí.
–No, nosotros nos libramos. Eso te pasa por cerebrito, amiga... –Joseph me revuelve el pelo haciéndome rabiar; ya bastante me cuesta tenerlo medianamente controlado.
Al acabar la cena y dado que han bebido les ofrezco quedarse en casa, aunque, como tienen que madrugar, finalmente me toca hacer la ronda de entregas a domicilio.
Laura es la primera “entrega”. No obstante vive al lado. Mientras la acompaño reprimo la risa porque, durante su búsqueda de las llaves, va despotricando sobre los hombres.
–Amiga, los hombres no sirven para nada. Son inútiles, unos pesados y unos salidos, pero quiero uno...Jooo... –Tanto rebuscar y al final tengo que abrirle con mi llave.



Martha y Joseph viven relativamente cerca de casa también,  así que, tras meterlos en el coche, en un plis nos plantamos ante su edificio. Son vecinos de rellano así que... Doble suerte. Ellos están un poco mejor, por lo que no tengo más que escoltarlos hasta el portal. Joseph agarra con mucho cuidado a Martha para que no se le caiga al suelo, que  entre lo que llueve y lo bebido...  
–¡Buenas noches, chicos! ¡Nos vemos! –Me despido de ellos agitando la mano mientras corro hacia Herbie. Está comenzando a llover fuerte y no me apetece preparar una “sopa de Angharad”.
A la que arranco comienza a diluviar. Menos mal que me pilló a resguardo. Aún  así tengo que ir con mucho cuidado de vuelta a casa aunque sean sólo un par de kilómetros; es noche cerrada y no veo apenas por la que cae.
¡Mierda! ¡¿De dónde diablos salió ese perro?! Al girar para incorporarme a un carril un perro se cruzó y tuve que dar un volantazo hasta patinar. Oh, oh... ¡¿Ahora los frenos?! ¡¡Oh, mierda!! Definitivamente hoy no debí salir de casa. Mi cabeza






ha rebotado contra el volante y me duele la frente muchísimo. Herbie es de la vieja escuela y no tiene airbag (ni dirección asistida, ni ABS...) Sacudo la cabeza para recuperarme, aunque más que del dolor, de la rabia. ¡Mierda! No puedo creer lo que ha pasado. ¡He chocado contra otro coche! Bajo mientras el otro conductor también lo hace.
–¿Está usted bien, señorita? –Es un hombre de unos treinta y tantos, alto, fuerte, con pinta de serio pero amable.
–Creo que sí. Me he dado un pequeño golpe contra el volante pero eso es todo. ¿Y usted? –Voy frotándome la frente con disimulo; me duele a rabiar pero es mayor la vergüenza.
–Sí, nosotros también. Casi ni nos hemos enterado. –Vaya, ¡qué suerte! La ventanilla trasera del coche se baja levemente y se oye una voz; la voz.
–Steve, ¿va todo bien?
No sé si es por el choque, la lluvia, la oscuridad o todo a la vez, pero me parece la voz más atractiva que he oído nunca. Es masculina, pero suave y cálida. Acaricia las palabras aunque hable con severidad. Por el tono parece preocupado por lo ocurrido pero apurado por irse. Me hipnotiza; no quiero imaginar a ese hombre frente a mí, hablándome o mirándome.



–Sí, señor. No hay ningún problema. La conductora parece estar bien y el coche no tiene daños. –La ventanilla se cierra sin dilación, sin permitirme saber quién era. Debo reconocer que despertó mi curiosidad.
–¿Quiere que la acerquemos a algún sitio? –Uy, qué amable, pero ni de broma subiría con un par de desconocidos en coche ajeno y en noche de tormenta; no soy estúpida.
–No, gracias, podré llegar a casa. –Me da la mano y se sube al coche rápidamente; su reloj le pita y no sé si es “míster voz” que le apura para que espabile o qué.
Se van en dirección contraria a la mía mientras arranco a Herbie y me dirijo a casa con muchísimo cuidado. Creo se me ha roto una óptica y el parachoques y no estoy para más sustos. Definitivamente el servicio de taxi me ha salido muy caro. Por suerte la lluvia ha cesado un poco y puedo ir algo más relajada.
Al llegar a casa compruebo que estaba en lo cierto, así que mañana deberé ir al taller para que lo arreglen. El día ha sido muy largo y prefiero no pensar en ello ahora. Estoy empapada y si no quiero resfriarme, a lo cual soy más que propensa, debería ir a la ducha enseguida.



Me planto frente al espejo del baño para revisarme la frente. Lo que menos me apetece es aparecer mañana ante un multimillonario cascarrabias y tiquismiquis con la frente amoratada. Hhh... Parece que todo está bien... ahí, porque mi pelo... Dios, mi melena pelirroja va a su libre albedrío; rizos por aquí y por allá,  parezco una loca. Niego con la cabeza mientras me quito la ropa empapada y me meto bajo el chorro de agua casi hirviendo. Mmm... Es la gloria.
Ya es muy tarde y, aunque estoy algo cansada, extrañamente no tengo sueño. Estar acurrucada en el sofá con la manta de cuadros, escuchando música y viendo la lluvia por el ventanal es un auténtico placer, y si además lo acompaño con leche caliente con cacao... Esto sí que es vida.
Cuando me doy cuenta estoy soñando despierta con esa voz, imaginando cómo podrá ser la cara de ese hombre que me cautivó sólo con dos palabras. Movió algo en mí, una extraña sensación que nunca he sentido por ningún hombre. Debido a mi problema nunca me he parado a pensar en tener nada con nadie, pero esa voz removió algo oculto en mi interior. Un deseo irrefrenable de verle y tocarle y... pero siento que moriría de vergüenza si me hubiera hablado. Inconscientemente me
tapo la cara con la manta como una niña pequeña, avergonzada por los disparates que estaban cruzando mi mente; será cosa del golpe. Sí, seguro que es eso.
Noto la suave luz del día y levemente abro el ojo derecho. Vaya, para variar me dormí en el sofá... Remoloneo un poco mientras me incorporo, estirándome como un oso. Mmm... Qué bien. De un salto me pongo en pie; son apenas las seis pero debo pasar por el taller para dejar a Herbie. Me sobresalta un ruido. ¿Joseph llamándome a esta hora?
–¡Buenos días, Joseph!
–Igualmente para ti, preciosa. –Levanta la moral de cualquiera este chico.
–¿Pasaste buena noche?
–Sí, voy de aquella manera –osea, resacoso–, pero muy bien. Te llamaba para confirmar lo de hoy. –Es verdad, le había pedido que me ayudara en la fundación esta tarde.
–Claro, por supuesto si te va bien. Sobretodo no quiero que te sientas obligado.
–No digas tonterías. Siempre estoy dispuesto a ayudar a una amiga, ya lo sabes.



–Perfecto, pues te veo allí a las seis.
–Ok, allí nos vemos, encanto.
 Mientras me ducho voy pensando en la ropa que  me pondré. Me indicaron que debía ir muy bien vestida ya que el señor Devil es muy quisquilloso con este tema. Sólo acepta entrevistarse con mujeres que vayan con falda o vestido. Ése es otro detalle por el que pienso que debe ser de la vieja escuela. Pese a eso me decido finalmente por un look arreglado pero informal, con mi vaquero favorito, la camisa blanco nuclear con cuello y puños con pequeños encajes y la chaqueta azul marino. Eso sí, iré con  tacones de diez centímetros para compensar lo de la falda. Sólo espero que no me echen, pero no permito que nadie me diga cómo vestir por muy señor Devil que se llame. Lo difícil viene cuando tengo que arreglar el desaguisado de mi melena; esto no hay quien lo dome. Decido lo fácil y lo dejo suelto; al fin y al cabo voy a acabar despeinada igualmente.
¡Ja! Apenas son las ocho y media y estoy lista. Como hasta dentro de una hora no debo estar en la Torre Devil, tengo tiempo de pasar por el taller a dejar el coche. Por suerte es de mi amigo Marc, así que sé que no me engañaría nunca, al





revés. Siempre he sabido que sentía algo por mí pero sutilmente me las apaño para hacerle entender que no es correspondido.
 –¡Buenos días, Marc!¿Marc? –¿Dónde estará metido?
 –¡Ey, hola! –¡Qué susto! Aparece sonriendo de debajo de un Mustang–. ¿Qué te trae por aquí? Presupongo que Herbie.
         –Qué listo que llegas a ser. –Le dedico una gran sonrisa–. Anoche tuve un pequeño incidente y necesita arreglos. ¿Podrás hacer algo? –Le pongo cara de pena; sé que siempre funciona.
–Sabes que por ti todo –lo dice resignado–, aunque sabes que no le queda mucha vida. Déjame las llaves y lo miro. Esta tarde te llamo y te digo si tiene para mucho.
–Muchas gracias, Marc. ¡Eres el mejor! –Debo darme prisa, así que le doy un abrazo rápido y salgo corriendo.
Voy como una auténtica loca a la parada del bus y menos mal, porque lo he podido pillar por los pelos. Mientras voy de camino reviso tener todo para mis anotaciones. Aunque tengo dos meses para hacerla, he decidido documentarme esta semana y luego dedicar el resto del tiempo a escribir





tranquilamente... en casa. No pienso pasarme todo ese tiempo aguantando las batallitas de un viejo loco.
Quince minutos después llego a Torre Devil, y admito que el edificio es impresionante. A simple vista diría que tiene cincuenta plantas sin exagerar. Quedo atontada en la acera de enfrente, mirando la cristalera que lo reviste y preguntándome cuánto tardarán en limpiarla. Debe ser frustrarte con tanto humo, los pájaros, la lluvia... Uf, me estreso sólo en pensarlo. Mis hadas aparecen arrastrando un reloj enorme señalando la hora; mierda, es verdad, debo espabilar.
Entro y en recepción hay una agradable señora. Debe tener unos cuarenta años o es más joven y se conserva muy mal, todo puede ser hoy día con tanto sol. Aunque esté sentada, es evidente que va vestida con un impecable uniforme de chaqueta negra y camisa blanca, y presupongo que debe llevar falda, cómo no...
–Buenos días, tengo cita con el señor Devil.
–Buenos días. ¿Su nombre por favor? –Al menos es amable y su voz es bastante suave.



–Angharad Miller. –Tengo una sonrisa nerviosa y no entiendo el motivo. Mira en su ordenador y me entrega la típica tarjetita de “Visitante” dándome el visto bueno. Ahora mismo me siento como ET.       
–Planta cincuenta y cinco, señorita Miller. Los ascensores están al fondo a la derecha.
–Muchas gracias. –Mientras me cuelgo la tarjeta de ET reprimo como puedo una sonrisa. ¿Por qué diantres los lavabos y los ascensores van  siempre en el mismo sitio?               
Voy tarde así que acelero el paso; si tengo que llegar al piso cincuenta y cinco... Más me vale correr si no quiero empezar con mal pie.
Al darme cuenta de que uno de los ascensores va cerrando la puerta, comienzo a correr como si me fuera la vida en ello con tal de llegar. Meto la mano y alguien amablemente desde dentro me ayuda a retener la puerta para dejarme pasar. Entro hecha un ocho, sin apenas aire y el pelo alborotado. Digo gracias por inercia mientras intento recomponerme un poco y, de repente, me quedo pasmada. Ante mí está el hombre más impresionante que he visto en mi vida.



Es alto y fuerte, de pelo rapado, grandes ojos azules que me miran con diversión, boca perfectamente contorneada... Viste un traje gris oscuro con camisa blanca, sin corbata, y los dos botones de arriba sin abrochar. Es tan... Ay... ¿Qué demonios me pasa?
Me siento muy intimidada por él. Por instinto me quedo junto a la puerta, en la otra punta del ascensor, para evitar cualquier contacto. Nunca me he sentido atraída por ningún hombre y en apenas doce horas me ocurre dos veces. ¡No lo entiendo! Estoy muy nerviosa, y lo peor es que me pongo como un tomate por la vergüenza. Menos mal que está detrás y no me puede ver.
 A través del brillo de las puertas  veo su reflejo ahí, de pie, repasándome de arriba a abajo. Mi hada buena está intentando esconderse donde puede, pero mi hada traviesa está riñéndome por no decirle nada. Miro la botonera y, al ver que ambos vamos a la misma planta, no sé si alegrarme por poder seguir disfrutando de sus vistas o deprimirme por cómo me afecta.
Inconscientemente intento estar con mi mejor pose para no demostrar nada de lo que estoy sintiendo. Sin embargo, el notar su mirada clavada en mí aunque no le pueda ver





claramente me descalabra, me hace mirar al techo como si buscara la salida de emergencias por si acaso.
Me decido y cotilleo a través del afortunado reflejo del ascensor. Percibo cómo se acaricia los labios suavemente con su mano izquierda, estudiándome. De pronto siento que se va acercando y, por instinto, ojeo la botonera para saber en qué piso estamos; quedan dos.  Mi corazón está completamente desbocado. Se acerca lentamente, dejando su cuerpo a escasos centímetros del mío. Le puedo sentir, oler.  Me va a dar un síncope ahora mismo, pero giro la cabeza levemente y le miro con firmeza,  marcando mi territorio. Por mucho que me atraiga mi problema puede más que yo. Él lo nota y sutilmente retrocede un paso, dedicándome una sonrisa arrebatadora.
 Llegamos por fin a la planta y, al abrirse la puerta y querer salir, se adelanta deliberadamente, rozándose con delicadeza conmigo y dirigiéndome una mirada que derretiría el Ártico de un plumazo. Cuando lo hace parece que el tiempo se detenga. Tengo entonces ocasión de olerle de nuevo. Su aroma es fresco, masculino y limpio; hace que cierre los ojos embriagada por su fragancia. Mmm... ¡Jolín qué daño! La puerta del ascensor se ha cerrado  golpeándome de pleno en el costado derecho. Por 





desgracia ese golpe  hace que me recomponga y vuelva a la triste realidad: debo pasar toda  la semana con una especie de tío Gilito. Sólo espero que al menos no sea un viejo verde.
Cuando consigo salir del ascensor y de mi atontamiento catatónico, veo un mostrador como el de la entrada y me dirijo hacia él. Hay una chica joven, de mi edad más o menos, pero con pinta de amargada. Al verla caigo en la cuenta de que todas las mujeres que he visto son casi iguales: mismo uniforme, exuberantes, pelo claro perfectamente peinado... Me pregunto si es coincidencia o es que ese tipo es una especie de fan freak de Pamela Anderson. Eso me hace sonreír; soy la antítesis de ellas y me siento a salvo.
–Hola, tengo cita con el señor Devil.
–¿Señorita Miller? –Caray, sí que son eficientes. No puedo más que asentir con la cabeza y me sonríe.
–Pase por aquí. El señor Devil vendrá enseguida. –Se levanta y me hace pasar a un despacho gigantesco.



La primera impresión es desconcertante. Esperaba una sala llena de muebles de madera oscura, olor a caros puros y absurdos cuadros de barquitos, sin embargo es un lugar frío. A la izquierda hay una gran mesa en forma de L de cristal y acero. La silla es de acero también, lo que me extraña mucho para el gusto de un señor artrósico. Al fondo hay dos sofás blancos de piel y una butaca frente a uno de ellos. Parecen cómodos pero me resultan fríos e impersonales, aunque supongo que para un despacho ya irán bien. Están orientados hacia la enorme cristalera del fondo con vistas a la ciudad. En la pared de la derecha cuelga una impresionante réplica del Guernika; me fascina este cuadro.
Amablemente me sirven un té rojo que acepto encantada. Si más no, me servirá para calmar los nervios por el encontronazo de antes mientras admiro esta maravilla de cu...
–Buenos días. –No puede ser, esa voz... En el momento menos oportuno la taza resbala de mis torpes manos y se hace añicos en el suelo. De la vergüenza ni me atrevo a mirarle a la cara, sino que me agacho a recoger los trozos.
 –Lo… Lo siento…No me di cuenta…Estaba… –Alzo la mirada mientras recojo los mil trozos en los que ha acabado la





taza. No puede ser. Es él, el hombre del ascensor. En este momento quisiera ser parte de la desmigajada taza del suelo. ¡Es imposible! Sus ojos están clavados en mí mientras me ayuda a recoger los trozos que faltan.
–Cuidado y no se corte, que viendo su habilidad…–Pese a su tono seco, en su mirada veo un rastro de diversión.
–Lo siento, contemplaba el cuadro y no le oí entrar. –Me siento satisfecha por haber podido decir una frase entera sin morir de la vergüenza.
–Al menos tiene buen gusto… artísticamente hablando, claro. –Su tono es irónico, y por cómo me repasa enseguida entiendo que se refiere a mi modo de vestir.
–Habría que ser un ignorante e insensible para no admirarlo –digo ofendida. ¿Quién se piensa que es?
–Completamente de acuerdo, señorita… –Al menos es amable y me ayuda a reincorporar.
–Miller. Angharad Miller. –No abandono mi tono. Por lo que veo lo que tiene de guapo lo tiene de creído.
Ahora estamos los dos de pie frente a frente sin decir nada, con los trozos de la taza en las manos. Me mira intrigado y desafiante. ¿Qué problema tiene? Reacciona y me indica una papelera junto a uno de los sofás para que tire los restos. Los





tiro y sacudo enérgicamente las manos para eliminar cualquier rastro mientras caigo en la cuenta. ¿Quién demonios es? Le miro de reojo y le pillo mirándome el trasero; lo que tiene de atractivo lo tiene de arrogante y de pervertido por lo que se ve,  pero es tan perfecto...
–Disculpe mis modales. Soy Reed Devil. –Extiende la mano; una mano larga y  firme, además de muy suave.
 –¿Reed Devil? –¡¡No puede ser, no puede ser, no puede ser!!No paro de repetírmelo una y otra vez; me quiero morir de la vergüenza ahora mismo. Le doy la mano y aprieto demasiado fuerte por la cara que pone.
 –Eso pone mi pasaporte, sí. –Por su tono sé que está molesto–. A todo esto, ¿qué hace usted en mi despacho? –Su entrecejo se frunce intrigado.
–Vengo de parte del Rector Smith. –Estoy algo desconcertada; ¿no sabía que tenía que venir?
 –Mhh… –resopla rascando su barbilla. Parece molesto–. Venga por aquí, señorita Miller. ¿Cómo ha dicho que era su nombre?
Angharad –respondo suavemente. Mi nombre no es fácil y por eso se lo dejo pasar.



–Angharad... Me gusta cómo suena –responde complacido–. Por curiosidad, ¿qué significa? –Ya tenía que preguntarlo el muy cotilla.
–La muy amorosa –digo resignada. Me da apuro decirlo y más a él; a mis padres ya les vale...
–¿En serio? –Lo dice con la misma mirada derretidora que me echó en el ascensor.
–Sí. Por suerte no creo en esas cosas. Los nombres no definen a las personas, sino sus actos. –¡Toma esa!
–Vaya, un ser lógico –responde molesto. Mi hada traviesa saca un cartelito de “Sigue así”.
Cuando llevamos como diez minutos frente a frente, hace un gesto invitándome a sentar en uno de los sofás de piel. Lo hago sutilmente para no fastidiarla, que ya he dado bastante mala imagen como para empeorarla. Él se sienta frente a mí, en la butaca; estamos a apenas un metro el uno del otro.
–Así que de parte del Rector Smith, ¿correcto? –Parece intrigado; no entiendo nada.
–Sí,  eso le he dicho antes.  –¿Pero qué le pasa?



–Ese maldito se ha salido con la suya. –Sonríe con ironía asintiendo con la cabeza. Es como si tuvieran algún tipo de juego secreto entre ellos, alguna apuesta. Sólo espero que no fuera sobre mí.
–¡¿Perdón?! –No puedo disimular mi sorpresa mientras le miro elevando las cejas.
–Verá, conozco a Smith desde hace años. Siempre ha estado intentado involucrarme en ese cuento de las biografías –dice alzando levemente sus manos.
–Señor Devil, no quiero ni que pierda su tiempo ni que me haga perder el mío. Hago esto como favor, no lo necesito en absoluto. –Mientras hablo voy incorporándome; realmente estoy molesta por esta farsa.
–Oh, no señorita Miller. Por favor. –Hace un gesto para que no me levante. Respiro hondo y retrocedo–. La última vez me lo sugirió en... Bueno, a horas intempestivas. Para concluir le dije que aceptaba siempre y cuando fuera alguien digno de mí y bajo mis condiciones. –¡¡¿Qué?!!
–¿¿Persona digna de usted?? ¿¿Qué condiciones?? – Arqueo una ceja ladeando la cabeza. Siento curiosidad y desprecio a la vez. ¡¿Pero quién se ha creído?!



–Todo a su tiempo, Angharad. Por curiosidad, ¿qué le explicó él? –Clava sus profundos ojos azules en mí como un águila sobre su presa; así es como me hace sentir.
–Simplemente me pidió que hiciera su biografía. Me comentó que se trataba de uno de los más importantes benefactores y que quería a la mejor. –¡Ja!
–La mejor, ¿eh? Eso habría que verlo. –Pareciera que se está divirtiendo. Se levanta y se dirije a su escritorio, levanta el teléfono y llama a alguien, una tal Carol–. Necesito el expediente de la señorita Miller. Ya.
–…
–Dos minutos. Ni uno más.
Siguen intimidándome su voz y su presencia, pero su actitud... Es desconcertante. Parece tener todo bajo control pero se le ha escapado este tema, no lo entiendo. Tocan a la puerta y su secretaria, la chica con cara de cachorro apaleado, le da un sobre, saliendo casi como huyendo de un fuego.
–Bien, señorita Miller, veamos si realmente es digna...de mi biografía –Lo dice con tanta arrogancia... Se sienta de nuevo donde estaba y pone el pie derecho sobre la pierna





izquierda, los codos en los reposabrazos y los papeles en la mano izquierda.
–Mi padre siempre decía que todo el mundo es digno hasta que se demuestra lo contrario, señor Devil. –Yo también sé jugar. Eleva sus cejas en respuesta, serio.
–En mis manos tengo su historial completo, no obstante prefiero oírlo de usted misma. –Oh, oh... Parece que ahora sí está molesto; no le gusta que le lleven la contraria.
–Si eso era lo que quería, podía haber preguntado directamente y ahorrarle las molestias a alguien. Dicho esto, ¿por dónde quiere que comience? –Me sorprendo a mí misma por llevar diez minutos sin sonrojarme y siendo capaz de discutirle a este Adonis.
–Perfecto. Carrera estudiada –Su tono es cortante; está realmente molesto y eso le hace ser aún más irresistible.
–Estoy graduada en Ciencias Políticas y de la Administración. También en Psicología, Filología, Historia, y Criminología. –Nunca me gusta hablar de mis datos académicos pero ahora mismo estoy disfrutando su cara.
–¿Cómo lo ha logrado? –Su ceja se eleva inquisitivamente, con desconfianza.
–Estudiando, señor Devil; que yo sepa actualmente no regalan ningún título. –¡Qué bien sienta ser mala!





–Cierto, Angharad. Por favor, continúe. ¿Tiene alguna especialización? –Se remueve en el asiento; parece intrigado.
–Máster en Economía Global, Máster en Política Exterior y Relaciones Internacionales, Máster en Psicología Infantil y Juvenil –Dios, cómo disfruto su cara...–, en Prevención del Maltrato Infantil y en Derecho Empresarial.
–¿Cómo ha conseguido hacer todo eso siendo tan joven? ¿Cuántos tiene, veinticinco? Son cinco diplomaturas y cinco másters. –Parece aturdido pero a la vez admirado.
–De hecho son seis diplomaturas y siete másters –corrijo tímidamente –. Y sí, tengo veinticinco años.
–Idiomas –Se recompone y vuelve a su tono inicial.
–Hablo ocho idiomas: inglés, español, francés, alemán, ruso, árabe, japonés y lengua de signos. –Me siento muy avergonzada; no me gusta contar estas cosas y además esto parece un interrogatorio.
–Vaya, vaya, señorita Miller. Admito que me sorprende encontrar alguien así. –Debo revolverme en el asiento por cómo me está mirando. Se va acariciando la barbilla y noto en sus ojos una mirada oscura, me atrevería a decir lasciva incluso–. ¿Se acuesta con el Rector Smith? –Su ceja se arquea.



–¡¡No!! ¡¿Pero qué se ha creído?! ¡¿Qué pasa, que una mujer no puede ser simplemente inteligente?! –Ahora sí que estoy indignada.
No pienso aguantarle esta grosería por muy Reed Devil que se llame. Me levanto y me dirijo hacia la puerta a paso firme; me alegro de haberme puesto los supertacones hoy. En cuanto llego él me alcanza y me agarra de la cintura, pero por acto reflejo me revuelvo dejándolo en el suelo. De repente me encuentro con que estoy con mi rodilla derecha sobre su pecho y su brazo aprisionado entre los míos. No me había fijado en lo fuerte que es; me gusta... mucho. ¡Ay, Dios! ¡¿Qué he hecho?! Enseguida reacciono y le ayudo a levantar dándome cuenta de lo incómodo de la situación.
–Discúlpeme, señor Devil; fue un gesto involuntario. – Estoy realmente avergonzada y con la cabeza agachada.
–¿También hace kickboxing? –Se va recolocando la ropa mientras lo dice.
–La verdad... Sí, desde los seis años. –Estoy roja de la vergüenza–. ¿Cómo lo sabe?




–Porque yo también lo practico –susurra casi como si fuera un secreto. No parece molesto, más bien...  juguetón.
–Por favor, Angharad, perdóneme. Hablé sin pensar. Me pareció increíble que, además de bella, sea brillante y, por lo que he podido comprobar en mis propios huesos...fuerte – dice tocándose el hombro derecho.
–Está bien, señor Devil. Disculpa aceptada. Por cierto, ¿le he hecho daño? –Lo digo señalando su hombro.
–¿Esto? No es nada, ya estoy acostumbrado a mi entrenador personal. Fue campeón nacional y no tiene clemencia conmigo –contesta casi con cierta vergüenza.
–Siendo así me quedo más tranquila. –Sin saber el porqué  le sonrío tímidamente.
–Por favor, continuemos con lo que estábamos haciendo, ¿quieres? –Me dedica una sonrisa y me ofrece su mano, la cual acepto hipnotizada por todo él.
 Me guía hasta el sofá de nuevo, con las manos entrelazadas, y nos sentamos en los mismos sitios de antes. Aunque está lloviendo dentro del despacho hace calor.  O tiene la calefacción a tope o soy yo la que tiene la temperatura elevada. Aprovecho que le llaman por teléfono para observarle




detenidamente. Está de pie junto a su escritorio y se ve tan perfecto... Cuanto más le miro más me atrae. Nunca me había sentido así. Realmente ni siquiera sé qué es exactamente, sólo sé que mueve algo dentro de mí. El escuchar su voz me deja sin aliento y su mirada... Su sola presencia me descentra. Al colgar vuelve a mi lado.
–¿Por dónde íbamos? Ah sí, me informaba que también hace kickboxing –dice con una sonrisa irónica–. ¿Alguna otra habilidad que deba saber, señorita Miller?
–¿Cómo qué? Si se refiere a si practico algún otro deporte, también hice algo de esgrima.
–Chica todoterreno por lo que veo. –Hace un gesto de complacencia con su cara–. Sólo falta que me diga que tiene un cociente intelectual de 150. –Su voz suena seximente burlona.
–De hecho... Es de 187. –Donde las dan las toman–. Señor Devil... ¿A dónde nos lleva esto? Es decir, he venido porque tengo que hacer su biografía y parece que sea al revés; lleva casi media hora preguntándome cosas sobre mí. Sólo dígame si está dispuesto a ello o no. Tengo muchas cosas que hacer y no me gusta estar perdiendo el tiempo contando mi vida a un completo desconocido –Mi tono suena más molesto de lo que realmente estoy.



–Me gusta hacer las cosas a mi modo, Angharad. Como se habrá dado cuenta me gusta controlarlo todo. Simplemente me aseguro de que es la elección correcta antes de permitirle hurgar en mis cosas.
–¿Elección correcta? Pero si sólo voy a escribir una mierda de biografía para acallar al Rector Smith; por Dios, no se va a casar conmigo. –¡¡Ay Dios, que lo he dicho en voz alta!! Me pongo como un tomate remaduro por la vergüenza.
–Tampoco pienso casarme, Angharad –Su tono es muy seco, pero a su vez me mira intensamente. No sé qué está pensando pero me hace enrojecer más todavía al momento–. Me gusta cuando se sonroja; su piel se ve... deliciosa. –Acaricia sus labios mientras me mira como en el ascensor a la vez que se acomoda; es evidente que está pensando algo no muy decente sobre mí.
 Me parece increíble que diga esas cosas y me mire así,  pero por suerte soy realista y  sé que físicamente no soy ninguna maravilla precisamente. Presupongo que se está divirtiendo un rato a mi costa. Sé que es un controlador,  un maníaco del poder y muy, muy reservado sobre su vida. El Rector ya me había avisado. Aunque soy tímida tengo carácter, y eso me envalentona cuando necesito un empujón.



–Señor Devil, si estoy aquí es porque se me ha pedido que escriba su biografía. En teoría debía estar esta semana documentándome con usted para luego redactarla en siete semanas. Si no está de acuerdo saldré por esa puerta y no volverá a verme en su vida. Como ya le dije no me gusta perder el tiempo ni hacerlo perder.
–Señorita Miller, debido a mi estatus no me permito ningún error. Estudio a cada persona que tengo cerca. Me gusta el control, lo admito, y su imprevista visita de hoy no me gustó para nada. En cuanto supe que venía de parte de Smith lo entendí todo.
–Si tanto le gusta el control debió revisar su agenda –lo digo sin pensar. Vaya momento para mi incontinencia verbal.
–Angharad, he pasado quince horas volando. Como comprenderá, lo que menos esperaba era encontrarme a las nueve de la mañana a una joven, muy interesante por cierto, para destripar mi vida. –Respira profundamente para contenerse de darme peor respuesta.
–Siendo así, señor Devil, no hay más que hablar. –Me levanto cogiendo mi bolso y extendiéndole la mano.



Él se levanta igualmente, desconcertado. Sé y me ha dado a entender que le gusta estar al mando de todo, que todo sea cuándo y cómo él quiere, y supongo que mi actitud le ha descolocado. Me mira fijamente mientras le tiendo la mano.
–Ha sido un placer conocerle, señor Devil. –Me alegro de aparentar el aplomo que ahora mismo no tengo; en el fondo estoy como un flan.
–Lo mismo digo, señorita Miller. Hablaré con Smith para que no tenga ningún problema por mi causa. –Me mira incrédulo; parece que nunca nadie se le ha anticipado.
–Créame cuando le digo que no es necesario –sueno hasta arrogante. Mi hada traviesa saca un marcador, “1-0”.
 Me encamino hacia la salida  y se ofrece amablemente a acompañarme hasta el ascensor. Pese a que le digo que no hace falta insiste en ello; supongo que se siente culpable. Está a escasos centímetros de mí y su olor me envuelve, hace que inconscientemente cierre los ojos para embriagarme. Nunca más volveré a verle y eso en el fondo me entristece. Su carácter no me gusta en absoluto, aunque algo incomprensible me hace sentir atraída hacia él. Le observo disimuladamente y le pillo





mirándome. Su gesto es serio; no logro descifrar qué piensa pero parece seriamente contrariado. Hace un par de minutos que hemos llamado al ascensor y nada, no aparece.
 –¿Es normal que tarde? –sueno tímida, casi inaudible.
–¿Tan incómoda le es mi presencia? –Su tono y mirada me hacen enrojecer de nuevo; maldita sea.
–Lo digo porque no haya nadie atrapado; me ocurrió una vez y sé que hay gente que lo pasa muy mal. –Me auto recrimino el darle tantas explicaciones. ¿Qué le importa?
–Tiene razón. Espere, voy a avisar para que lo revisen. – Su voz se ha suavizado. A los dos minutos vuelve y trae una misteriosa expresión–. Señorita Miller, espero que esté en forma porque tendremos que bajar por la escalera –dice con burla. Noto que su mirada se desvía hacia mis tacones.
–¿Está de broma?¿Las cincuenta y cinco plantas? –Los ojos se me abren como un búho y su expresión es de disfrute; parece que se las esté cobrando.
–Ninguna broma. No obstante, como buen anfitrión lo menos que puedo hacer es acompañarla hasta la salida. –Tiene que ser un mal chiste. Mis hadas van estirándose con el chándal puesto y la cinta en el pelo. Graciosas...




 –No hace falta que se moleste, señor Devil. Desde que tengo uso de razón soy capaz de bajar solita las escaleras. – ¡Dios! este hombre tiene la extraña cualidad de enfadarme.
–Oh, insisto, señorita Miller. Además, viendo lo habilidosa que es y los zapatos que lleva... Quiero asegurarme de que llega a la salida de una sola pieza. –¡¿Pero será posible?! Su lista de defectos no para de crecer.
–Está bien, si insiste en perder su valioso tiempo... Usted mismo. –Frunzo el ceño de rabia pero me muerdo la lengua; al fin y al cabo reconozco que tiene parte de razón en eso.
 Me guía hacia una puerta de emergencias que, aunque es muy pesada, él la abre como si fuera de papel. Con su larga mano me indica el camino y lo vuelve a hacer. Al pasar por su lado me dedica esa mirada derritemujeres, y su olor... El tiempo parece ralentizarse de nuevo. Paso sin apartarle la mirada. Me sorprendo a mí misma, no pensé que fuera capaz, pero en el fondo sé que es porque me hipnotiza como un faquir a la serpiente. Respiro hondo para calmarme y lo nota. Me mira y esboza una leve sonrisa.  Esa sonrisa me derrite; su boca es tan perfecta... Sacudo con disimulo la cabeza para despejarme y volver a la realidad. Este hombre es un espécimen poco recomendable; exageradamente atractivo,  pero dañino para la salud mental.



Hemos bajado ya diez plantas y estoy algo cansada,  no obstante no quiero darle el gusto de saberlo y me aguanto. Mis zapatos son perfectos para muchas cosas pero no para esto. Ahora mismo echo de menos unas zapatillas de deporte. Voy delante suya, él un par de peldaños detrás de mí. La escalera es de mármol blanco y está impoluta; deben usar algún tipo de producto para dar brillo a los centenares de peldaños que hay. ¿Cuántos deben haber hasta el f...
–¡Angharad...!
¿Qué ha pasado? Estoy tirada con la espalda sobre el frío suelo y él sobre mí, su cara contra la mía, a escasos centímetros.  Azul contra avellana. Su mano derecha está en mi pelo y la izquierda en mi muslo derecho, acariciándolo, apretándolo casi. Santo cielo, ¡está literalmente entre mis piernas! Puedo sentir su fresco aliento. Tiene la boca ligeramente entreabierta mientras me mira, y esta vez veo claro su deseo. Su mano se mueve suavemente por mi muslo, sin parar de acariciarlo. Me paso la lengua por los labios intentando coger algo de resuello. Siento con alivio que su respiración también está acelerada. Me sorprende al poner su frente contra la mía, jadeante, y me vuelve a mirar.



–¿Estás bien? –Su voz es tremendamente suave; no aparta sus ojos de los míos.
–Sí, creo que sí... –En ese momento puedo notar algo que no había notado antes. ¡Su erección!
–¿Podrá levantarse? –Parece que él no quisiera, y admito que yo tampoco.
–Aha... –Apenas balbuceo, no puedo decir ni mu.
–Vamos, la ayudo. –Extiende sus manos hacia mí para ayudarme. Al ponerme de pie noto un dolor horrible en el tobillo derecho que hace que me mire preocupado.
–¿El tobillo?
–Sí, pero estoy bien. –Intento hacerme la fuerte pero la verdad es que me duele.
–¿Y su cabeza? Déjeme mirar. Se ha dado un buen golpe y no quiero que le pase nada. –Se pone tras de mí y hurga en mi cabello con suavidad. Es más que eso, lo acaricia–. Parece que todo está bien. No veo nada salvo que tiene un cabello tan bonito como toda usted.
–Por lo que veo, quien se golpeó la cabeza no fui yo. –Intento desviar la situación antes de que el rojo se apodere más aún de mi cara. Nos miramos de reojo y sonríe con malicia haciendo que baje la cabeza.



Comenzamos a bajar de nuevo pero a los pocos minutos no puedo más; aunque me hago la valiente él se percata. Le oigo gruñir. En el siguiente rellano al que llegamos me barre y, sin saber bien cómo, estoy en sus brazos.
–Odio que no me digan la verdad, Angharad. Desde hace rato me di cuenta de que no podía andar,  pero prefirió hacerse la dura aún a riesgo de empeorar. ¿En qué demonios estaba pensando? –Su tono es duro;  está molesto conmigo.
–¿Y qué piensa hacer, bajarme en brazos las cuarenta y tres plantas que faltan? –Le miro desafiante, con arrogancia.  
–Veintitrés para ser exactos. En la planta veinte hay un montacargas que funciona con generador independiente –Su tono es de mando; ahora está en su salsa.
Me siento como una niña reprehendida por su padre. Estoy en sus brazos, con mis manos alrededor de su cuello y completamente avergonzada. Mi hada buena está tapada con la manta de cuadros muerta de vergüenza y mi hada traviesa está abanicándose con cara lujuriosa. Su respiración es pausada; se nota que está muy en forma. Es la primera vez que estoy tan cerca de un hombre, y es él. Noto que está cansado y le pido parar, dejándome de pie apoyada contra la pared.



–Creo que puedo ir a pie las plantas que quedan. –Mi tono es suave. Agradezco su gesto pero debe estar agotado.
–No. No quiero que se caiga de nuevo. –Me mira con sobreprotección, con su tono de mando otra vez.
–Quiero caminar –digo con sequedad. Él me mira, coge una profunda bocanada de aire y se me acerca sibilinamente –. ¿Qué hace? –pregunto dudosa.
–La he bajado en brazos durante dieciocho plantas, señorita Miller. Créame, puedo bajarla dos plantas más. – Cuando me quiero dar cuenta me está cargando sobre su hombro, cabezabajo.
–¡¿Pero qué se ha creído?! ¡Suélteme! –Estoy indignada. Voy dándole golpes en la espalda pero nada, me ignora por completo.
 Enseguida me percato de que ya estamos en la planta veinte. Hay una puerta igual a la de antes y la abre. Esto es humillante; nunca nadie se ha atrevido a cargarme así, como mucho papá cuando era pequeña. Me lleva sobre su hombro por medio de toda la gente sin inmutarse. Cabezabajo voy viendo como todo el mundo se nos queda mirando  pero nadie le dice nada. Yo no paro de decirle cosas, de golpearle, pero,





como si fuera un saco de patatas, me ignora completamente. Va hacia la derecha y entramos en un despacho, cierra la puerta tras nosotros y me suelta bruscamente en el suelo. Está hecho una verdadera furia, me da incluso miedo.
–Basta –dice mientras me arrastra contra la pared. Su respiración es acelerada, jadeante. Le miro con la boca abierta, sorprendida por su tono de voz y mirada abrasadora. Sus grandes ojos azules están enfurecidos.
–Si no me hubiera cargado como un paquete no le hubiera montado este espectáculo. –Estoy aturdida por su actitud, apenas me salen las palabras, pero no le permito hablarme así, tratarme así.
–Si no hubiera sido tan desafiante ahora estaríamos en mi otro despacho hablando tranquilamente, no se hubiera caído ni me hubiera tirado, y no hubiera tenido que cargar con usted durante veinte malditos pisos aguantando su pataleta de niña mimada. –Su cara está apenas a un par de centímetros de la mía, jadeante del cansancio.
–Le recuerdo que todo comenzó porque usted no miró su agenda, señor Devil. –Mi tono es tímido pero firme. Cierra los ojos un segundo para calmarse pero es evidente que sigue molesto. Me mira fijamente. No me ha soltado y su respiración sigue acelerada, al igual que la mía.



Mi cuerpo se estremece. Me va a besar y por primera vez en mi vida lo necesito, quiero saber qué se siente. Ante mis ojos hay un hombre maravillosamente atractivo y ansioso de mí. Se acerca, sus labios están casi rozando los míos, tanto que casi puedo sentir su suavidad, pero se echa atrás. Respira profundamente y me da un suave y casto beso en la frente. Cierro los ojos y lo siento, nunca había tenido esta sensación antes. Un escalofrío recorre mi cuerpo haciendo que mi piel se erice. Cielo santo, y sólo me ha dado un simple beso en la frente. No quiero imaginar qué sentiría si…Pero no puede ser; eso nunca pasará.
–Van dos veces, Angharad... A la tercera le juro que no respondo. –Dios... Su voz suena exasperadamente calmada. Su mirada me pierde completamente, me hipnotiza.
–Tomo nota. –Es lo único que consigo vocalizar de lo absorta que estoy en él. Al oírme reacciona y me libera suavemente de su agarre.
–Venga, siéntese y descanse mientras hago una llamada. –Me indica un sofá al fondo.
Este despacho tiene la misma distribución que el suyo pero parece algo menos frío; quizás por  el impresionante collage de un artista local, Lafont, que predomina en una de las paredes.





Es un collage salpicado de tonos azules y naranjas exquisitamente coordinados. Él se mueve como si también fuera suyo, pero me parece algo absurdo. ¿Para qué iba a querer dos despachos en el mismo edificio? Le oigo decir el nombre de Steve y el pésimo recuerdo de la noche anterior viene a mi mente como un flash; me siento tan avergonzada…Menos mal que no sabe que fui yo quien chocó su coche.
–Déjame ver ese pie antes de que se inflame –dice mientras se sienta a mi lado.
–Estoy bien. Sólo es una torcedura. No tiene que preocuparse por mí. –Le miro tímidamente.
–Señorita Miller, no lo pienso repetir. Deme su pie. Ya. –Su tono es serio y me fijo en que su mandíbula está apretada –. Por las buenas o por las malas.
–Oiga, es mi pie y yo decido quien lo toca y quién no. – ¡¿Pero quién se ha creído?!
–Así lo ha querido. –Mientras dice esto me agarra ambos pies y me gira, poniéndolos sobre su regazo. Intento zafarme pero me doy por vencida; está muy enfadado y en el fondo sé que lo hace porque se preocupa por mí.
–Veamos cómo está esto. –Me descalza y observa con atención mientras su gesto se relaja un poco –. ¿Te duele si toco aquí? –Aprieta en un punto en concreto.



–¡Ay! Un poco, la verdad. –Hago una ligera mueca avergonzada como una niña pequeña.
–Espera un momento. Vamos a poner remedio a eso. Ni se te ocurra moverte, ¿entendido? –dice advirtiéndome con el dedo índice; ni que fuera un bebé.
–Sí, señor –respondo irónicamente mientras alzo las cejas y le hago saludo militar. Por suerte se le escapa una leve sonrisa; prefiero esa cara.
 Va hacia el escritorio y abre un cajón en busca de algo. Enseguida está de vuelta con un pequeño botiquín. Lo coloca en la mesita lateral mientras se sienta de nuevo y  agarra  mi pie, con mimo; realmente es muy suave ahora.
–Por fortuna parece que sólo tiene una contusión. Le pondré una pomada para la inflamación y un suave vendaje. – Sus dedos acarician mi tobillo con cuidado; parece que realmente se preocupa por mí y eso me hace sentir un poco mal por mi actitud.
–Oiga…Le agradezco de veras su atención, pero no entiendo... Es decir, me conoce hace apenas dos horas y de ellas hemos pasado la mayoría discutiendo. ¿Por qué se preocupa tanto por mí? –Estoy intrigada; salvo papá, nunca nadie se había mostrado así de protector.



–Buena pregunta, señorita Miller. La respuesta es…No lo sé. Supongo que en cierto modo me siento responsable de usted mientras esté aquí, en este edificio, y además tampoco quiero que nos demande. –Me guiña un ojo y sonríe.
–No lo haría, y menos después de lo de anoche. – Mierda, ya la he cagado.
–¿Anoche? –Está desconcertado; eleva una ceja y me mira extrañado.
–Choqué su coche –digo rápido y avergonzada, como si fuera una niña traviesa a la que hubieran pillado in fraganti. No puedo ni mirarle de la vergüenza que me da.
–Mhh... Veamos... En doce horas ha chocado mi coche, ha roto una valiosa taza, me ha tirado por una escalera y la he tenido que cargar en brazos durante veinte pisos. ¿Correcto? – Ahora mismo no sé de qué humor está, si es sarcástico o está enfadado.
–Ummm…Se podría decir que es un buen resumen.
–¿Sabe que cuando está nerviosa tuerce la boca graciosamente? –No puede evitar una pequeña sonrisa.
–Sí, lo hago inconscientemente. –Se me escapa una tímida sonrisa en respuesta.
–¿Cómo no quiere que me sienta responsable de usted? Dios, no sé cómo ha conseguido llegar a los veinticinco años sana y salva. ¿Es siempre igual? –Parece desesperado; don perfecto está fuera de juego.



–Digamos que ha sido un cúmulo de casualidades. – Despistada sí, mucho, pero patosa…bastante menos –. Señor Devil, será mejor que me vaya, tengo cosas que hacer.
–Tiene razón, esta tarde también tengo varias citas. Este imperio no se maneja solo. –Me pregunto por qué tiene que ser tan arrogante.
  La verdad es que la pomada y el vendaje han hecho un milagro, aunque en el fondo creo que ha sido su masaje tan suave pero firme el que me ha aliviado. Vamos en silencio. Le miro de reojo y está pensativo, con la mandíbula apretada. Debe notar que le observo porque me devuelve el gesto. Su mandíbula se relaja levemente y ahí está de nuevo esa mirada. En el acto me pongo roja y agacho la cabeza.
El montacargas se abre y me cede el paso, sintiendo cómo me escanea por completo. No es tan lujoso como el ascensor principal pero está impoluto y eso se agradece, aunque la verdad es que no sé para qué deben usarlo. Cuando la puerta se cierra frente a nosotros estamos uno al lado del otro, él un paso detrás de mí.
 



–Lo usamos para subir material así como reserva para estos casos. –¿Cómo diablos sabía lo que estaba pensando?
–Es lo que suele pasar con los montacargas. –Mi hada buena me reprende “no seas tan borde”.
–¿Es así con todo el mundo o sólo conmigo? –Está irritado, aunque sabe que me intimida y abusa de ello.
–¿A qué se refiere? –Sé que he sido seca pero sólo respondía a su carácter.
–Irritante, desobediente, terca... –Se inclina  y me dedica su mirada especial derritemujeres, sonrojándome–. Tímida...  
–Para empezar no me conoce de nada como para juzgarme tan alegremente y, en segundo lugar, el que tenga tendencia a enrojecer no significa absolutamente nada. – Intento parecer digna pero vaya mierda de defensa.
–Bueno, disculpe si la ofendí entonces, Angharad. –Se acaricia la barbilla pero su mirada es oscura; de inmediato sé que sus pensamientos no son muy limpios.
Justo entonces llegamos al hall. Salimos del montacargas y me sigue hasta el mostrador de recepción. Debo entregar la tarjeta de visitante a la amable señora que me atendió pero, como está al teléfono, me dispongo a esperar pacientemente a que acabe. Para mi estupor, Reed me arrebata con suavidad la tarjeta de la mano y se la guarda en el bolsillo, chasquea los



dedos para llamar su atención y le hace gestos conforme está todo arreglado. Ella asiente con una sonrisa y él le responde.
–¿Ha venido en coche, señorita Miller? –Se inquieta al ver que está lloviendo más intensamente que antes.
–No, lo dejé en el taller justo antes de venir. –¿A él que le importa?– Vine en bus.
–¿Cómo piensa volver a casa? –¿Míster controlator preocupado? Caray.
–Pues de igual manera que vine, señor Devil. –Este hombre es muy raro; exageradamente atractivo pero extraño.
–Si piensa que voy a permitirle esa locura está muy equivocada. –Volvemos con el señor mandón.
–¿Llama locura a usar el transporte público? –Mi voz suena muy burlona para mi sorpresa.
–No. Llamo locura a querer ir en autobús en plena tormenta y con el pie dañado. La llevaré yo mismo. –Suena decidido y encabronado. Luce terriblemente sexy así.
–Me voy en bus. –Mi tono es duro pese al respeto.
–¿Me reta? ¿Acaso no sabe obedecer? Recuerde la tercera... –Ahora es peor. Mandón y provocador. Mi hada traviesa está ansiosa, esperando.
–Para empezar no es mi intención retarle, más bien... defenderme. En segundo lugar, usted no es nadie para mandarme.



Ni es mi padre ni mi jefe, y aunque lo fuera tampoco le haría caso. –De reojo veo que llueve demasiado y sé que tiene parte de razón–. En todo caso, si le parece mejor cogeré un taxi. ¿Agrada esa idea a milord? –Hago una pequeña reverencia burlona.
–Está desafiándome, señorita Miller, pero está bien. Me agrada su idea, milady. – me devuelve la reverencia con una leve sonrisa. Para un taxi y abre la puerta gentilmente – Ha sido un placer y un reto conocerla, Angharad. Hasta pronto. – toma mi mano con firmeza, acariciándola.
–Lo mismo digo, Reed. Hasta la vista. –Nuestras miradas quedan fijas la una en la otra. Azul versus avellana.
Tiene la habilidad de parar el tiempo. Aunque me estoy derritiendo por él aguanto estoicamente para no darle ningún motivo de satisfacción. El semáforo se pone en verde y  mi taxi arranca. Adiós, Reed Devil.   



CAPITULO DOS
 Mientras voy camino a casa repaso mentalmente lo ocurrido. Por un lado es estricto, serio, amante del orden, controlador... Por otra parte vi su preocupación por mí y era atento por momentos; es tan desconcertante... Es la contradicción en persona. Recuerdo su efecto en mí y la piel se me eriza de nuevo; su cara tan cerca de la mía, su boca, su mirada...  Me hipnotiza. ¡Qué susto! Anda, es Marc.
–Hola Marc, ¿qué tal?
–Hola, Angharad. Herbie ya está listo, pero no le quedan muchos kilómetros de vida.
–Lo sé, lo sé... Esta tarde pasaré a recogerlo, ¿vale?
–De acuerdo. Te dejaré las llaves con el viejo Lou.
–Gracias, Marc. Hasta luego.
–Hasta luego, encanto.
Llego a casa y me derrumbo. El encuentro de esta mañana me ha dejado agotada. Me tiro en el sofá decidida a dejar la mente en blanco por unos minutos y recuperarme; esta tarde necesito estar bien fresca y enérgica.



No tengo mucha hambre,  así que decido hacerme un simple bocadillo de pollo. Mierda, mi chaqueta; me acabo de dar cuenta que me la he dejado en su oficina. Salí tan enfadada que se me pasó por completo cogerla. Era mi chaqueta preferida y ahora me debato entre llamar para recuperarla y arriesgarme a que piense que quiero algo de él o,  simplemente,  darla por perdida. Después de sopesarlo varios minutos decido darla por perdida; no pienso darle la satisfacción de restregarme en la cara mi despiste. Ya se burló lo suficiente de mi patosidad.
Sin querer me golpea el recuerdo de la caída. Su cuerpo duro sobre el mío, sus caricias, su mirada de deseo... Definitivamente ese hombre me trastocó, no obstante no quiero darle más vueltas. No tiene sentido, de hecho nunca más volveré a verle.
Para ir a buscar a Herbie decido ir dando un pequeño paseo. Al fin y al cabo está  muy cerca y por  suerte para mí ha parado de llover. Mientras voy disfruto del olor de la tierra mojada. Me encanta este olor, aunque no tanto como el olor especial Reed Devil. Mmm... Ese aroma es único.



Quince minutos más tarde ya tengo a Herbie en mis manos. Es un viejo Renault Clio, un coche europeo que compró papá durante el año que vivimos en Francia. Cuando volvimos a casa decidió traerlo con nosotros ya que nos habíamos encariñado con él. Pese a que no tiene ninguna prestación, me encanta conducirlo y aún no sé el porqué.
Ya son las cinco y media cuando llego a la fundación. El centro acoge a niños hasta los doce años que han sufrido maltratos de cualquier tipo y, aparte de las clases normales, reciben terapias especiales encaminadas a su recuperación. Muchos de ellos han sido muy dañados tanto física como psicológicamente. Cuando salgo del coche me tropiezo con Mariah, que es la persona que dirije el centro.
–¡Hola Mariah! ¿Todo bien hoy? –Verla siempre me tranquiliza.
–Hola cariño. –Me brinda un caluroso abrazo y eso me
reconforta, de hecho siempre lo hace–. Sí, pero... ¿Te pasa algo?
–Hoy de todo, pero ya te contaré luego... ¿Ha llegado ya la niña? –Vamos abrazadas hacia el recinto.
–No, aún no;  ya te avisaré cuando esté. Por cierto, hoy te presentaré a mi hijo. Recuerda que es tu pareja para la fiesta del 
sábado. –Uf... ya no me acordaba de eso. El sábado hay una
fiesta para recaudar fondos y Mariah me ha pedido, casi rogado, que acompañe a un hijo suyo que, según ella, tiene algún problema con las mujeres.
–Bue... no,  vale, pero que conste que si lo hago es por ti. Ya sabes cómo soy. –Nos miramos y me sonríe con ternura; sabe perfectamente que no tengo citas.
–Lo sé, cariño, y no te arrepentirás, de verdad. Me haces un gran favor aceptando ir con él. No sabes la ilusión que me hace que os reunáis por fin. –Respiro hondo; porque es ella, que si no... ¡Y un colín!
Mientras ella se va hacia su oficina, yo voy directa a la cocina. En esta sesión tengo diez niños entre los seis y los ocho años. Hoy quiero que preparemos varias tartas y luego comerlas entre todos, eso contando con que salgan comestibles, claro. Están muy contentos y no sé bien cómo acabamos en una guerra de harina. Al final de la clase estoy completamente enharinada, tanto que debo ir al vestuario para cambiarme. Al abrir mi taquilla lo único que tengo disponible es un pantalón de chándal demasiado ceñido y un top negro a juego. Si más no me consuela saber que mi siguiente clase es de defensa personal. Enjuago la ropa a mano y la meto en la secadora; con suerte cuando acabe podré ponérmela de nuevo.



Cuando voy yendo hacia el gimnasio me llaman por megafonía desde recepción. Al llegar me pasan un recado de Joseph, que me avisa de que no puede venir al haber tenido que llevar a su casera a urgencias. Eso me supone un gran imprevisto, ya que tenía planificado enseñar a los pequeños tácticas para esquivar posibles agresiones. Al hacerles la demostración con alguien más grande que yo pierden el miedo. Me rasco la cabeza torciendo los labios nerviosamente. Será mejor que acuda a Mariah a ver si se le ocurre algo. Voy a paso firme a su despacho y, como siempre, entro sin llamar.
–¡Mariah, necesito un hombre para que me agreda sexualm... –Entro a gritos en su despacho y me doy cuenta enseguida. Ese olor... Es él, pero... ¿Qué hace aquí?
–¡Qué coincidencia! Cariño, te presento a mi hijo Reed. –Mi cara es un poema. Me quedo agarrada al tirador de la puerta para no caer. Él clava sus ojos en mí de un modo desconcertante, escaneándome de arriba a abajo–. Creo que tengo al hombre ideal para tu petición. –Lo dice con la mano extendida hacia él de modo divertido–. Si me disculpáis debo irme, pero hablen, conózcanse un poco y así quedan para el sábado. –¡Mierda! ¡Él es mi cita!



Tras darle dos besos se va dejándonos solos, frente a frente y mirándonos en el eterno silencio que él provoca. Trago mientras bajo la mirada. Mi respiración se ha acelerado y no quiero que lo note, aunque me temo que ya es tarde.
–¿Necesita ayuda? Con lo del acoso, digo. –Se acerca sibilinamente sin apartar la mirada–. Por lo que veo está mejor. –Hace un gesto con la mano hacia mi pie derecho.
–Sí, gracias. –Me sale un hilo de voz; definitivamente me intimida demasiado.
–Bien... Y dígame... ¿Qué quiere que le haga? –Esa voz me deshace; mil imágenes no muy decentes pasan por mi mente. Mierda, se refería a lo del acoso.
–Sólo debe dejarse hacer. –Cielo santo, eso suena demasiado porno para mí. Se acerca más aún; mi hombro desnudo está pegado a su pecho. Puedo sentir su respirar y tiemblo como una hoja de papel al aire.
–¿Ah, sí? ¿Y qué quiere hacerme, señorita Miller? –No... Otra vez su mirada derritemujeres con esa voz no...
–Básicamente patearle delante de unos niños. –Uf, por una vez me alegro de mi incontinencia verbal.
–Vaya, vaya... Le ha cogido gusto a eso, ¿no? –Su tono es algo burlón ahora–. La sigo, por favor. –Hace un gesto con la mano para que salga delante.



Vamos hacia el gimnasio y aprovecho para recogerme el pelo intentando apaciguar mi nerviosismo. Mariah nunca me comentó nada sobre su hijo. Entonces caigo en lo único que ella me había dicho y algo sale de mi boca sin control.
–¿Qué problema tiene con las mujeres? –¡Mierda y con mayúsculas! Es la mayor cagada de toda mi vida. Mis hadas se van disfrazando de avestruz a toda prisa.
–Angharad, recuerde, a la tercera... Y ahora mismo tiene muchos puntos. Créame cuando le digo que me está costando horrores contenerme. –Parece molesto, aunque su mirada... No le conozco pero diría que hasta le divierte el ponerme nerviosa.
–Mil perdones, señor Devil. No sé porqué lo dije. – Mentira, sí lo sé; es porque su madre me lo dijo–.  Le explico. Voy a dar una clase de defensa  y quien tenía que ayudarme no ha podido venir. Básicamente quiero simular varias situaciones y pequeñas cosas que ellos pueden hacer para esquivar la agresión. –Va escuchándome con interés.
–De acuerdo, siendo así la ayudo encantado. –Su tono se ha vuelto amable–. Dígame, ¿desde cuándo colabora con la fundación? –Suena interesado de verdad.
–Hace unos nueve años, casi diez. –Estamos a las puertas del gimnasio y no me deja abrir, sino que caballerosamente lo hace él.



–¿Y qué hace una buena chica como usted en un sitio como éste? –Al oírle respiro hondo y niego con la cabeza, avanzando hacia el interior del gimnasio.
 Mientras hablo con los niños voy espiando de reojo cómo se quita la chaqueta. Luce un vaquero desgastado y una camisa blanca de algodón  que se ajusta a su cuerpo a la perfección. Aprovecho que no me puede ver para estudiarlo bien. Brazos fuertes, anchos hombros, torso amplio y firme... Repentinamente se gira y me pilla. Avergonzada retiro la mirada y me sonrojo, no sin antes darme cuenta de la divertida expresión de sus ojos. Se acerca a donde estamos y va observándonos con interés.
Comenzamos la clase y se presta a todo sin protestar. Le retuerzo los meñiques, le doy patadas, llaves, pisadas,  tirones de oreja... Sinceramente me sorprende que se deje  hacer de todo. Después de casi una hora acabamos y abrimos las puertas, dejando que los niños salgan primero.  
–Muchas gracias por ayudarme, Reed. De verdad me sorprende que se haya dejado hacer. –Se lo digo con tono amable y de admiración; realmente me ha sorprendido.



–No se confunda, Angharad. Era por una buena causa, es todo. Aunque admito que usted y mi entrenador son las únicas personas a quienes permito patearme el trasero. –Está serio pero adivino una ligera sonrisa–. Disfrute lo de hoy porque no volverá a repetirlo; hoy ya ha llenado su cupo. –Sé de inmediato que se refiere a lo de esta mañana.
–Tomo nota, aunque igualmente tampoco pensaba volver a verle. –Sueno más segura de lo normal cuando realmente estoy como mi hada buena, tapada con la manta en un rincón.
–Eso me recuerda... El sábado tenemos una cita, ¿cierto? –Esa mirada no...– Sólo espero que no vaya con pantalón, señorita Miller. Sé que tiene buenas piernas ahí debajo... –Su mirada es... Uf... Mi hada traviesa está abanicándose de nuevo.
–Dejemos algo bien claro, señor Devil. Si acepté fue, en primer lugar, por hacer un favor a Mariah y, segundo y más importante, porque no sabía que era usted. Si no me hubiera negado en rotundo. –Tengo mi postura recriminatoria: brazos en jarra y ceño fruncido.
–Se ve terriblemente encantadora, Angharad. –Ale, ya me ha desmontado–. Si le soy sincero...También acepté por hacerle un favor a mi madre, claro que tampoco sabía que mi acompañante sería usted. –Esto no me gusta, se está burlando de mí–. Aunque... Estaré encantado de acompañarla si así lo





desea. No quisiera disgustar a mi madre. ¿Y usted? –Ahora juega conmigo y eso me irrita. Admito que tiene razón, claro que tampoco quiero que lo sepa.
–Lo pensaré, Reed. –Queda desconcertado, como si no le hubieran dado calabazas antes. Estamos frente a frente como dos niños enfadados cuando aparece Mariah.
–Angharad, ya ha llegado. La he llevado a la habitación del cielo. –Su mirada me dice todo–. Ve y cámbiate, cariño. Estarás más cómoda.
–Está bien, voy a ello. –Aprieto la mandíbula y cierro los ojos intentando coger fuerzas para lo que sospecho tendré que afrontar.
Voy enseguida al vestuario y en dos minutos vuelvo a salir con mi ropa normal. Mariah se ha ido a la sala de vigilancia y Reed ya no está. Ni siquiera me he despedido de él. Me paro frente a la puerta de la sala del cielo, agarro el pomo y respiro profundamente. Necesito estar lo más calmada posible para poder hacer esto. Entro. Frente a mí hay una pequeña criatura de unos cinco años máximo, muy delgada y sucia, con ropitas desaliñadas y malolientes. Está sentada en un rincón, atemorizada y aferrada a un pequeño osito de peluche.



–Hola, me llamo Angharad. ¿Puedo sentarme? –Le hablo con dulzura mientras le dedico una pequeña sonrisa. Me acerco lentamente y me agacho a su nivel.
 Poco a poco  me gano su confianza. Tanto que, incluso, la hago sonreír un instante al contarle que la habitación en la que estamos, la del cielo, es mágica. El hecho de pensar que existe un lugar donde nadie puede dañarla la termina de soltar. Por desgracia debo hacer mi trabajo y saber...
–Tengo una idea. ¿Qué te parece si jugamos a un juego?–Me mira con miedo mientras ruedo frente a ella; ambas sentadas sobre la cálida moqueta beige–.  Como ni a ti ni a mí nos gusta que nos toquen, ¿qué te parece si yo te digo un sitio donde no me gusta y tú me dices otro? No tienes que hablar, sólo señalar como un monito. –Hago gestos de rascarme como un chimpancé y consigo que sonría con algo menos de timidez.
Así empiezo a señalarme sitios y ella me responde. Cada lugar que se señala es como una puñalada para mí. Después de un rato oigo a su estómago crujir de hambre.



–¿Puedo contarte un secreto? –Hablo muy bajo como para que nadie nos oiga y ella se acerca para oír–.  Todas las personas que veas aquí son seres mágicos encargados de proteger a los niños para que nadie les  haga daño. –Me mira asombrada y veo que le gusta–. Tengo una idea. ¿Te apetece vivir aquí con ellos? Yo vengo casi a diario para ayudarles. –Asiente con la cabeza, con ganas. Parece aliviada–. Muy bien, pues ahora mismo aviso al hada Mariah para que venga a buscarte, ¿de acuerdo? Yo vendré por las tardes para verte y que juguemos un rato. ¿Quieres? –Le dedico una gran sonrisa y por fin me responde más abiertamente.
Me pongo en pie como si me costara muchísimo para hacerla reír y lo consigo. Cuando estoy llegando a la puerta, me sorprende oír sus pequeños pasos corriendo hacia mí, y no puedo más que alzarla y abrazarla con fuerza mientras acaricio su cabeza. Quedamos abrazadas largo rato. Es como si nunca hubiera recibido cariño de nadie y eso me termina de desmoronar aunque no pueda demostrarlo. Cuando por fin la noto calmada la dejo regalándole una sonrisa.
Estoy derrotada, hundida. Me apoyo tras la puerta intentando calmarme pero no puedo, las lágrimas salen a raudales. En ese momento aparece Mariah y detrás de ella... él. Ambos me
 miran con sorpresa, aunque Reed... Está completamente descolocado. Me falta el aire, necesito respirar y reacciono corriendo hasta la calle; corro como si me fuera la vida en ello.
Cuando llego fuera estoy exhausta, tanto que tengo que apoyar las manos sobre las rodillas intentando coger aliento. Las lágrimas no cesan y me tiembla todo. Siento una mano cálida sobre mi hombro, pienso que es Mariah y la agarro mientras me enderezo sin fuerzas. Al girar le veo.  Es Reed. Me mira desconcertado. Sus grandes ojos azules están clavados en mí con compasión, como intentando saber qué hacer. Cuando me doy cuenta me está abrazando con fuerza, acariciándome la cabeza y la espalda con sumo tacto. Ahora mismo me sentía tan vulnerable... Necesitaba sentirme protegida. Su protección.
–Cálmate, mi pequeña. Odio verte así, no quiero verte sufrir. –Su voz es un cálido susurro que me desarma.
Pasaron minutos, horas... Qué sé yo; tiene la extraña cualidad de parar el tiempo. Lo único que sé es que estoy abrazada a él y me siento tan segura... Su presencia, su aroma, su calor... Todo él. Me recupero un poco y aligero los brazos, liberándole. En el fondo hubiera pasado la vida así, pese a que no consiga entender



el porqué es el único hombre al que mi cuerpo permite acercarse así. Tengo la cabeza agachada de la vergüenza, sonándome no muy femeninamente. Alza mi cara con suavidad y con una dulzura exquisita me suena él mismo.
–Así mejor. –Me dedica una sonrisa tierna–. ¿Más calmada? –Alza una ceja, preocupado.
–Señor Devil... Reed... Yo... –Me calla poniendo un dedo sobre mis labios.
–Shhh... No hable, no lo estropee. –Con su sarcasmo intenta hacerme sonreír y lo consigue–. ¿Eso que veo en su cara es una sonrisa? –Sus ojos están más alegres, alzando las cejas con curiosidad–. Eso me gusta más. –No deja de acariciar mis hombros temblorosos.
–Siento que me haya visto así... Y lo demás. –Estoy avergonzada; si hay alguien que no quería que me viera de esta manera era justamente él.
–¿Lo demás? ¿El que esté mansamente a mi lado sin protestar o que nos hayamos abrazado? Si se refiere a eso, le informo que lo he disfrutado como no pensé que pudiera. –Su tono es el de derritemujeres, pero se pone serio–. Eso sí, nunca más permitiré que llore de esa manera; no ante mí al menos. – Le miro con asombro, dibujando una O de sorpresa.
–No todos somos seres tan perfectos como usted, lord Reed Devil. Los seres humanos tenemos la extraña costumbre



de emocionarnos, de reír, llorar, cantar, gritar... –Con las manos hago aspavientos mientras me mira.
–He ahí la Angharad Miller que conocí esta mañana. –Hace un gesto con la mano y su mirada es de alivio. Me doy cuenta de su intención y cierro los ojos un momento.
–Tan controlador... ¿Se sale siempre con la suya? –No sé si estoy más enfadada o halagada.
–Sí. De uno u otro modo, siempre. Cambiando de tema, vamos a comer algo. – ¿¿Cómo??
–No quiero. Me voy a casa. –Ya empezamos...
–Repito. Vamos a comer algo. –Me mira, serio; me pregunto cómo alguien puede cambiar tanto y tan rápido.
–Repito. No quiero, y menos con usted. –Cruzo los brazos y le fulmino con la mirada. Mi hada traviesa está saltando de alegría.
–Como quiera. –Rápidamente me coge y, de nuevo, estoy en su hombro como un saco de patatas. Dios, es frustrante. Comienzo a gritar de todo lo que me viene a la cabeza pero nada, ni se inmuta–. No oigo... –Es autoritario pero juguetón. Me sorprende tanto como me confunde. Al entra en el edificio lo primero que oigo es a Mariah, que nos mira atónita.
–¡Hijo, pero... ¿Pero qué haces...?! ¡Suéltala! –Ella sabe mi problema y está muy sorprendida de verme así, sobre el hombro de su hijo y hecha una furia.



–Cuando aprenda a obedecer, tal vez. Presupongo que llevabas bolso, ¿no? –Odio que use ese tono sarcástico y mandón conmigo.
–Sí, y dos piernas para caminar también. –Le espeto con toda la ironía del mundo.
–La soltaré cuando haya acatado que hoy cenará conmigo. –Respira hondo, autocontrolándose–. Necesita comer algo. –Cielo santo, es eso; notó rugir mi estómago cuando me abrazaba. De ahí su insistencia.
–Está bien, iré. –No tengo gana alguna de comer pero es el único modo de que me suelte.
–Conmigo.
–Con usted. –Me rindo y me baja lentamente, deslizándome por su cuerpo y dedicándome esa mirada.
–¿Ve como no era tan difícil? Soy muy fácil de tratar siempre y cuando se  me obedezca y no se me rete. –¡Para colmo! Encima parece orgulloso de sus modos.
–Voy a por mis cosas. Ahora vuelvo. –Resoplo y me doy media vuelta.
Me voy recolocando y maldiciéndolo a sabiendas que me oye, aunque en el fondo estoy complacida. Extrañamente parece que se preocupa por mí, pero su carácter... Es tan voluble... Suerte que no he tenido que hacer su biografía; me hubiera vuelto loca.





Mi hada traviesa saca un cartel luminoso que pone “loca por él” y creo que tiene razón. El modo en que me mira, su presencia, su aroma, su tacto... Sólo pensarlo...
     Cuando voy de regreso me acuerdo de la puerta de  emergencias que da justo a donde tengo a Herbie. Se me escapa una sonrisa traviesa y me deslizo hacia fuera. Si me voy no podrá pillarme y me cobraré la humillación por la que me ha hecho pasar ante Mariah. Cierro la puerta sigilosamente para no despertar sospechas  y camino hacia atrás de puntillas. Sólo espero que no se den cuent...
–¿Pensó que podía jugármela, Angharad Miller? –Mierda, está justo tras de mí y enfadado, muy enfadado; su tono no miente. Voy girando mientras respiro resignada.
–La verdad es que sí, pero es más listo de lo que pensaba. Felicidades. –Mi hada buena me saca un cartel “borde” y con mayúsculas. Oh, oh... Esa mirada la conozco...
–¿Sabe la prueba de autocontrol que estoy teniendo ahora mismo? No puede llegar a imaginárselo. –Su mandíbula está apretada; me mira con dureza, con una mirada extraña.
–A ver, agradezco su preocupación por mí, pero... ¿No tiene a nadie más a quien molestar con sus órdenes y sus caprichos?





Quizás debería comprarse un perro y adiestrarlo; al igual así...  –Me la estoy ganando...
–Y tercera.
Me agarra de los brazos con una fuerza inusitada y, tras mirarme un instante, sus labios están sobre los míos con una pasión arrolladora. Me acorrala contra un coche con todo el poder de su cuerpo, haciéndome notar la fuerza de su deseo. Me enloquece... Es... Es maravilloso... Su lengua se abre paso hasta la mía y bailan al unísono para mi sorpresa. Me desarma por completo... Sus manos y su boca se hacen dueñas de mí al instante, casi como si quisiera marcarme a fuego. Dos suaves besos sirven para que nuestros labios se despidan, dejándome como un flan mal hecho, con los labios hinchados y temblando. Su frente está contra la mía, ambos sin aliento. Abro los ojos y parpadeo rápido intentando saber qué ha pasado. Él está igual que yo, jadeante y descolocado.
–La avisé, señorita Miller... –Su voz es entrecortada, afectada. Sus manos no dejan de agarrarme con firmeza la cabeza, casi como queriendo evitar que huya de él.
–Hhh... –Mi boca se queda dibujando una O, incapaz de decir nada.
–Ahora, señorita Miller, vamos a comer algo. –Tira de mí con suavidad pero haciéndome notar su fuerza.



–Mi... Mi coche... Tengo... Usarlo... –Dios, no puedo ni combinar palabras con sentido. Él se detiene y me mira.
–A ver, ¿cuál es su coche? –Nos paramos. Su tono es de exasperación y hace un gesto con los brazos abiertos.
–Ése. –Señalo tímidamente a Herbie.
–¡¿Ése?! ¡¿Está diciendo en serio que se mueve por ahí con eso?! –Está atónito, enfadado; su cara es un poema.
–¿Qué pasa? –Realmente no entiendo su reacción–. Acepto que no hace la mejor de las pintas, pero va bien. –No sé cómo puedo defender a Herbie de él si aún me estoy recuperando del beso.
–¿Usted quiere matarse, verdad? Ya lo veo. Y dígame, ¿qué provocó que chocara contra mi coche?
–Hhh... Me quedé sin frenos. –Mierda, esto empeora por momentos y además me sale voz de niña arrepentida.
–Señorita Miller... Angharad... No volverá a conducir ese coche. Jamás. ¿Entendido? –habla sorprendentemente calmado. Ahora sí que me cabrea. ¿Qué se piensa?
–¿Y se puede saber cómo piensa evitarlo? –¡Ni que fuera mi padre! Oh, oh... Saca su teléfono y hace una llamada.
–Steve, ven a la parte trasera.
Al minuto aparece el hombre que conocí anoche. Tiene la misma ropa; supongo que es su uniforme ahora que me fijo. Traje negro, camisa blanca y corbata gris. Están apartados hablando y,



aunque  no consigo oír lo que dicen, sé que es de Herbie, pero que ni piense tocarlo porque ahí sí que me conocerá.
–Las llaves. –dice con la mano derecha extendida hacia mí y voz de ordeno y mando.
–¿Para qué? –No pienso ceder; en esto no.
–¿Usted qué cree? No voy a consentir que se juegue la vida dentro de ese... coche, por llamarlo de algún modo. –Está molesto pero se suaviza al ver mi cara–. Angharad, no quiero que le pase nada. Ayer fallaron los frenos, hoy puede ser otra cosa. –Su mirada cambia, es más... ¿cálida?– Además, hace un rato estaba rota de dolor. No está en condiciones de conducir.
–Se las daré a condición de que el coche se quede aquí. Es un coche muy especial para mí, Reed. Usted no podrá entenderlo. Le tengo muchísimo cariño. Por favor... –Se queda pensativo, mirándome intrigado.
–Está bien. Steve lo llevará hasta su casa pero las llaves quedarán conmigo. –Bueno, eso es más razonable y asiento–. Steve, lleva eso a casa de la señorita Miller. –Señala a Herbie dándole las llaves–. Toma la dirección y ten cuidado. –¿Pero qué se cree? De pronto me asalta una duda.
–¿Cómo diablos sabe mi dirección? –Frunzo el ceño molesta; a saber cómo la ha averiguado. Me mira, sonríe con malicia y se acerca con su mirada especial derritemujeres.



–Debe recordar que estudio a todo aquel que se me acerca, señorita Miller, y usted no iba a ser la excepción. –Su sonrisa es mortalmente atractiva–. Ahora, pequeña Angharad, vamos a poner algo en ese estómago inquieto. –Me señala el vientre haciendo circulitos con su dedo índice.
Me lleva casi a rastras hasta un poderoso todoterreno oscuro, un Q7, creo. Amablemente abre la puerta del copiloto y me ayuda a entrar, cerrando tras de mí y yéndose grácilmente hacia el lado del chófer. Aprovecho para observarle de nuevo, deleitarme con su presencia mientras recuerdo con vergüenza el beso que me dio. Si pretendía castigarme erró, ya que realmente fue un regalo. Fue mi primer beso y fue... mágico. Nunca pensé que fuera a sentir lo que sentí; sólo recordarlo se me eriza la piel. Vuelvo en mí al notar que me está mirando intrigado.
–¿Qué le gustaría comer, miladi? –Es burlón pero tiene esa mirada que me trastoca. Se me escapa una tímida sonrisa y me enrojezco, cómo no.
–Italiano, mi lord. – Y hasta cristales con tal de que dejes de mirarme así, pienso.
–Como ordene la señora. Conozco el lugar perfecto.



Arranca y se encamina hacia algún lugar que sólo él conoce. Extrañamente eso no me importa. Ha demostrado que se preocupa por mí por lo que sé que estaré bien. Aprovecho el viaje para relajarme un poco y pensar en todo lo acontecido hoy. Ha sido un día muy... extraño, una locura más bien, entre la mañana con él, luego la pequeña Maggie y él de nuevo. Nunca pensé que conocería a un hombre tan peculiar. Tiene mil caras distintas. Es arrogante, autoritario, controlador hasta límites que aún ignoro... pero también me ha demostrado que es capaz de preocuparse por alguien que apenas conoce. Le observo en silencio pensando en todo lo ocurrido cuando me mira, serio.
– ¿Estás bien, Angharad? –Está preocupado, lo noto.
–Aha, sólo pensaba. Nada importante, la verdad. –Mi hada buena me mira negando con la cabeza mientras la traviesa saca un cartel que pone “mentirosa”.
–¿La niña de la fundación? –Mierda, ese tema no...
–Más bien el niño de la fundación... –Le miro elevando mi ceja izquierda–. Usted es un niño malcriado que sí o sí debe salirse con la suya, ¿verdad?
–Señorita Miller, para empezar tengo casi treinta años, por lo que de niño tengo más bien poco. En segundo lugar, me gusta tener el control de todo lo que me rodea. Llevo mucha





responsabilidad sobre mis hombros y no me puedo permitir dejar nada al azar. –Su voz es seria mas no de enfado–. ¿Qué me dice de usted? Yo podría pensar lo mismo. –¿Pero qué...?
–Usted no sabe absolutamente nada sobre mí, señor Devil. No permito que me juzgue simplemente porque me niego a acatar sus órdenes como un robot. Eso hágalo con su novia o sus trabajadores, pero no conmigo. –Estoy molesta; se ha pasado de la raya.
–No pretendía molestarla, señorita Miller. Discúlpeme si fue así. Referente a eso de que no sé nada... –Ese silencio me da mala espina y me hace sospechar.
Justo entonces llegamos a Nico, un restaurante italiano del que me han hablado muy bien pero al que nunca he llegado a venir. Aparca de una sola maniobra y se baja poniéndose la chaqueta rápidamente. Cuando lo hace puedo deleitarme con la vista de su escultural espalda; ciertamente es atractivo el condenado. Viene y me abre la puerta, ofreciéndome su mano para bajar con esa cara seria que parece pintada en su cara. Me lleva de la mano en silencio, y menos mal, porque su tacto me deja sin habla. Transmite una desconocida sensación a mi cerebro y a mi cuerpo. No sé qué es pero nunca la había sentido; claro que nunca se me había acercado tanto ningún hombre. Sólo él parece tener ese poder.



Hay cola para entrar pero en cuanto le ven hacen que pase sin esperar. ¿Cuánto poder tiene? Realmente no sé nada de él;  hubiera sido todo un reto poder hacer su biografía.
Nos guían hacia una mesa al fondo del todo que es casi como un privado, apartado de todos. El camarero señala la mesa, sencillamente decorada con un mantel marfil y un pequeño jarrón de cristal con un hermoso lirio. Aparta una silla para facilitarme el asiento y se lo agradezco mientras le miro tímidamente, sonriéndole. He descubierto que me impone tanto que sólo puedo mirarle sin enrojecer cuando me enfada. No dejo de observarle mientras se dirije a la otra silla, se quita la chaqueta haciéndola deslizar por sus maravillosos hombros, y se sienta. Nos han dejado la carta pero él ni la abre. Chasquea los dedos llamando al camarero y al segundo está con nosotros.
–Señor, ¿sabe ya lo que quieren tomar?
–Sí, traiga lo de siempre pero doble. –El camarero se va casi reverenciándolo. Mi cara es un poema ahora mismo; ¿pero quién diablos se piensa que es?
–Gracias por preguntar lo que quiero. –Me molesta realmente; odio que decidan por mí.



–¿Y qué quería tomar,  miladi? –pregunta irónico.
–Ensalada variada con nueces y pizza de atún. –Me parece increíble que encima le parezca gracioso mi enojo.
–Bien, le agradará saber que eso es exactamente lo que traerán. –Su cara es de total diversión al saber que me irrita–. Debería confiar más en los demás. –Eleva sus cejas recriminándome, dejando salir una sonrisa cegadora que me atonta de inmediato. Tal es así que debo sacudir discretamente la cabeza para volver en mí.
–¿En los demás... o en usted, Reed? –También sé jugar, tramposo.
–Mmm... –Ladea la cabeza, como simulando que sopesa la respuesta–. Tómelo como quiera, Angharad. –Su tono es enloquecedoramente desafiante, sexy.
–Bien, por lo poco que le conozco deduzco que lo que ha querido decir realmente es “quiero que hagas lo que yo digo, cuando yo lo digo y como yo lo digo”. –Nos miramos fijamente mientras hablo. De pronto me viene una frase que dijo antes en el coche–. ¿Qué demonios quiso decir con eso de “Eso de que no sé nada... ”? –Le frunzo el ceño pero ni se inmuta, al contrario.
Para mi desesperación un camarero viene con las dos ensaladas y un vino español. Al probarlo parece que se deleite, mirándome sobre la copa como un águila mira a una pequeña





presa. Este hombre es un peligro mental, cada vez lo tengo más claro, pero qué peligro más atractivo...
 
–No ha respondido, señor Devil. –Me mira sosteniendo una expresión de niño pillado in fraganti. Mete la mano en la chaqueta, saca un sobre y lo desliza con suavidad hacia mí.
–Ahí está la respuesta, Angharad. No obstante se lo daré a condición de que lo abra luego; no quiero fastidiar este momento. Sólo deseo que disfrutemos tranquilamente de la cena, como dos amigos que salen a comer algo. –Me asombra su petición pero la acepto; la verdad es que estoy agotada y de lo que menos tengo ganas ahora es de seguir discutiendo.
–Está bien, me parece justo. –Mi tono se suaviza y decido aplicarme–. ¿Suele venir por aquí? –Se relaja al momento. La sonrisa que dibujan sus labios no engaña.
–Es uno de mis sitios preferidos. Aunque no está en carta, preparan la mejor pizza de atún. –Me guiña un ojo en gesto cómplice y le sonrío–. ¿Vino, señorita Miller? –Tiene la botella en la mano lista para servir.
–Gracias, pero no bebo alcohol. Agua estará bien. –Tapo la copa para que no caiga nada.
–¿Nada?¿Ni siquiera champán o cerveza? –Parece sorprendido, y más cuando niego con la cabeza–. Es extraño,
pero me agrada. Eso demuestra que también le gusta el control, cosa que ya me ha demostrado a lo largo del día, por cierto.
Así continuamos una charla durante toda la cena e, incluso, me hace reír con un mal chiste sobre elefantes. Me gusta lo amable que puede llegar a ser. Se le ve divertido y relajado, tan distinto a esta mañana... A mitad de pizza ya no puedo más y suelto los cubiertos, mientras que él ya se ha acabado la suya. Come como una hiena, por Dios. Nunca he visto a nadie comer así, con tantas ganas. Mira mi plato y me mira fijamente, y para pasar el mal trago no se me ocurre otra cosa que beber agua como un sapo para disimular. Respira hondo mientras sus labios se aprietan en señal de desagrado.
–Si no se la ha acabado, ¿entiendo que no quiere postre? –Ya que parece molesto y que el camarero aguarda por mí, decido tomar un postre ligero para que quede tranquilo.
–¿Sería posible un zumo de naranja natural con dos bolas de helado de vainilla dentro, por favor? –El camarero me asiente y se va, regresando enseguida con nuestros postres.
–Curiosa mezcla, Angharad. Amargo y dulce, líquido y sólido. –Lo dice observando cómo mezclo todo.



–¿Habla ahora de mi postre o de usted, Reed? –Mierda, mi incontinencia verbal tenía que aparecer de nuevo.
–¿Acaso ha visto algún atisbo de dulzura en mí, Angharad? –Se remueve en su asiento; pareciera que necesite mi respuesta.
–Por raro que pueda parecer... sí; ha tenido detalles que son... considerados. –Me sonrojo pensando en varios momentos con él hoy–. Si le tranquiliza saberlo también me ha dejado ver su lado controlador, señor Devil.
–Oh, ingenua Angharad... No se confunda, soy un hombre nada recomendable. –Eso me intriga. ¿A qué se referirá? Es arrebatadoramente guapo, elegante, inteligente, rico... Es el hombre que muchas mujeres querrían a su lado, si no fuera claro por su costumbre de controlar todo y a todos...
–¿Por qué dice eso? Cierto es que tiene una larga lista de defectos, pero... –Me sonrojo y agacho la mirada–. También tiene sus cosas buenas. –Me mira asombrado–. Claro que tampoco le conozco, sólo de un día... accidentado digamos. –Cojo mi copa de agua y trago rápido.
–Sobretodo accidentado, miladi. –Arruga su frente mientras sonríe–. Agradezco sus palabras pero no me conoce de nada. ¿Quién dice que no soy un depravado sexual o un asesino? –Intenta asustarme pero, obviamente, no lo consigue.



–Hhh... –Suelto aire–. Porque si lo fuera no hubiera visto la mirada de preocupación por mí en sus ojos. –Estoy muerta de vergüenza pero sigo–. Alguien que se preocupa así por una persona que apenas conoce no puede ser malo.
–Te equivocas, pequeña; lo de hoy ha sido... una excepción. –Está serio y su mirada se ha entristecido–. ¿Ha acabado? –Mira mi postre queriendo cambiar de tema.
–Sí, gracias. La cena ha estado muy bien y ha sido entretenido pasar este rato sin discutir. –Le sonrío con timidez, torciendo los labios y mordiéndolos al liberarlos.
Nos levantamos y, cuando pienso que va a pedir la cuenta, chasquea de nuevo los dedos y el camarero  asiente con la cabeza. Mientras vamos saliendo voy mirando a todos lados. ¿No pagamos o qué? Por falta de liquidez no será.
–¿Acaso nos vamos sin pagar, delincuente? –hablo con ironía y me mira con cara seria, pero enseguida capta la broma y su mirada cambia a la derritemujeres; es tan voluble...
–Me cobran directamente, por si eso le preocupa. –Me mira ladeando la cabeza y haciendo una mueca. Como me siento en deuda con él, decido tomar la iniciativa.
–Por favor, déjeme pagar. –Mierda, ya la he fastidiado.



–Señorita Miller, nunca permito que ninguna mujer pague estando conmigo. ¿Entendido? –Se ha molestado. Parece que haya dicho algo malo pero intento arreglarlo.
–No lo diga muy alto porque se le tirarán al cuello. –Le sonrío abiertamente–. Conozco a más de una que no se lo pensaría. –Sigo sonriendo sin saber el porqué, al igual por la cara que me dedica. Una gran sonrisa cruza su magnífico rostro.
        Al salir un frío helador me azota; ya se ha hecho tarde y el tiempo en Boston no perdona. Enseguida coloca su chaqueta sobre mí y me abraza fuerte. Me mira complacido al ver que la acepto sin protestar y me guía hacia su coche.
Emprendemos la marcha en silencio, sólo interrumpidos por la agradable música de fondo. Voy acurrucada en el asiento del copiloto abrazada a su chaqueta, mirándole e intentando descifrar algo más, hallar alguna pista sobre él.
–¿Brahms? –Se lo digo con voz suave señalando con la barbilla hacia el reproductor.
–Exacto; el intermezzo en B menor de la 119. ¿Le gusta? Eres una caja de sorpresas, pequeña. –Está relajado, casi complacido porque lo haya reconocido.



–Me encanta. Mi padre era gran amante de la música clásica y me inculcó ese placer. –Hace una mueca de agrado acariciando su barbilla, con la vista clavada en la carretera.
 Continuamos en silencio. Estoy agotada. Cierro los ojos y me dejo llevar por la música. Por primera vez en todo el día estoy realmente a gusto, y estoy con él.
–Ey, Cenicienta, ya estamos en casa. –Oigo un leve susurro mientras me acarician mimosamente el cabello–. Venga, la llevo dentro. –Me alza entre sus brazos y me lleva en volandas. Quiero despertar pero estoy tan a gusto que me niego; por una vez quiero disfrutar el poder estar cerca de un hombre. Cerca de él.
Un sonido desagradable me despierta. Es mi teléfono. ¿Quién demonios será ahora...? Logro abrir un ojo pero no conozco el número.
–¿Si...? –Estoy más dormida que despierta.
–Buenos días a ti también, Angharad. A las nueve y media en mi despacho. –Mierda, es él.
–¿Qué? –Me incorporo de inmediato–. ¿Cómo? –No entiendo nada.



–Nueve y media en punto, señorita Miller. ¡Ah! Y no necesita anunciarse en recepción. Mire en su bolso.
Cuelga dejándome en un mar de dudas. ¿Cómo sabe mi número de teléfono? ¿Cómo entré en casa? Además estoy en la cama y con el pijama puesto. Miro a mi alrededor buscando alguna respuesta, y ahí veo la ropa que llevaba, perfectamente doblada sobre el viejo baúl  al pie  de la cama. Un terrible pensamiento me sacude. Fue él;  él me entró y me acostó pero... No... No puede ser... ¿Fue capaz de desvestirme y ponerme el pijama también? ¿Se habrá atrevido? Me tapo con el edredón, inquieta. No sé si estoy más avergonzada o enfadada.
Su afán de control no tiene límites. Estoy hecha una furia por lo que ha hecho. Por entrarme, por subir a mi dormitorio, por desvestirme, por vestirme, por... Mi hada traviesa aparece con un cartel luminoso “¿Por no besarte más...?” Calla pirada. Uy, ¿y esto? Hay una nota en mi mesilla de noche y está escrita por él: “Buenos días, miladi. No tema, no tengo por costumbre abusar de bellas damiselas durmientes... sin permiso, claro. Por cierto, bonita ropa interior. Recuerdos, Reed”. Quiero matarlo. Iré a su oficina sólo para cantarle las cuarenta. ¡¿Cómo se atreve?! Por instinto miro la ropa interior que llevaba y respiro de alivio al ver que era el conjunto gris.



Estoy tan furiosa que me pongo lo primero que encuentro, un vestido azul, cinturón camel, medias negras y botines altos combinando con el cinturón. Ni siquiera me molesto en peinarme, sino que uso el palito de madera.
Voy decidida hasta el garaje maldiciéndolo y pensando mi discurso. Se va a... ¡Mierda! ¡Él tiene las llaves de Herbie! Se las quedó para que no pudiera usarlo. ¿Cómo demonios pretendía que llegara a tiempo? Bueno, ¿y ahora quién diablos toca a la puerta? Abro protestando y no me lo puedo creer. ¿Steve?¿Aquí? Es su chófer-guardaespaldas-chicoparatodo.
–Buenos días, señorita Miller. El señor Devil me envía para recogerla. –Controlador sin remedio, piensa en todo. Estoy tan furiosa... Ni de broma aceptaré.
–Dele las gracias a su jefe pero iré por mis medios. –Mi tono es de disgusto aunque el pobre Steve no tenga culpa. Parece que no sabe qué hacer.  
–Señorita Miller, disculpe pero el señor me avisó que si se negaba le recordara la tercera. –Su cara es de pesadumbre. Cierro los ojos por un instante; Dios...  
–Está bien, iré con usted. –Me doy por vencida... de nuevo. Este hombre comienza a ser frustrante.  Comienzo a entender el porqué se supone que no tiene pareja.



No quiero que Steve tenga problemas por mi culpa, ni obviamente darle motivos para que me bese de nuevo. Cuando pienso esto mi hada traviesa está sentada limándose las uñas y me saca un cartelito “¿Seguro que no quieres?”. Sacudo la cabeza y subo al coche, despejándome. ¿Cuántos coches tiene? Éste no es el de anoche; es un todoterreno negro, un Mercedes.
Voy en silencio, autoabrazándome, cogiendo fuerzas para poder decirle unas cuantas verdades a ese ser sin respeto por los demás. Me tiemblan las piernas y me doy cuenta de que es porque voy a volver a verle, a estar frente a él, a sus ojos, a su cuerpo maravillosamente esculpido, a olerle, a oírle... ¿Qué me pasa? Va, Angharad, intenta volver a la realidad. Me viene a la mente lo que me dijo. ¿Qué hay en mi bolso? Lo abro con curiosidad y encuentro la tarjeta de ET que se guardó ayer en su bolsillo. Mira tú por dónde, ahora podré matarlo más rápido.
Llegamos rápidamente a la Torre Devil y debo admitir que al menos fue atento en eso. ¡¿Pero qué demonios digo?!Maldita sea, si no me hubiera confiscado las llaves podía haber venido en Herbie tranquilamente. Vuelvo a recordar que estoy enfadada con él. Sí, muy enfadada. Quiero ponerle los puntos sobre las íes y no volver a verle en mi vida. Otro cartelito de mi molesta hada traviesa aparece, pero sorpresivamente la buena también la ayuda a
sostenerlo “¿Seguro que no quieres volver a verle?”. Ups, creo que a eso no tengo respuesta de momento.
Entro decidida en el edificio. La recepcionista me va a decir algo pero le enseño la tarjeta sin pararme siquiera; voy muy concentrada en mi discurso y no quiero que me distraigan. Monto en el ascensor y pulso en botón cincuenta y cinco. Según va ascendiendo voy repasando las cuatro verdades que le voy a decir. Un minuto más tarde para. Ya he llegado. Por fin voy a... Mierda, no puede ser. He ante mí un muro de hormigón de metro y medio; el ascensor se ha quedado a medias. Aparte de hormigón lo único que hay a la altura de mis ojos son unos elegantes zapatos negros.
–¿Hola?¿Puede ayudarme? –sueno tímidamente educada. Los zapatos se mueven hacia la izquierda y unas manos amplias y firmes se van apoyando en el suelo.
–Volvemos a vernos, señorita Miller. Me parece que necesita ayuda. –No puede ser... ¿De todas las malditas personas que trabajan en este edificio tenía que ser él quien estuviera justo ahí?– Cójase a mis manos, vamos, no hay peligro. –Y lo peor es que no me queda más remedio...



–¿Disfruta con esto, verdad? Reconózcalo... –Mi tono es de resignada humillación.
–Siendo franco... Sigo sin entender cómo ha llegado a su edad sana y salva. –Alza una ceja, con autosuficiencia.
Primero le paso el bolso para que sea más fácil, luego me agarro a sus muñecas y tira de mí con una fuerza medida, intentando no hacerme daño. Me deslizo por la pequeña abertura que ha quedado y, según voy saliendo, él se va alejando arrastrándome con él. Cuando acaba estamos abrazados. Me tiene apresada por la cintura con su brazo derecho y con el izquierdo agarra mi mano derecha.
– Alehop. Sana y salva, miladi. –Sus ojos están clavados en mí, hipnotizándome.
Me suelta lentamente consciente de que hay gente mirándonos. Es como si no quisiera hacerlo y admito que yo tampoco; hubiera pasado así toda la vida. Me devuelve el bolso y lo cojo con rabia; debo recordar que estoy enfadada. Mucho. No debo olvidarlo. Señala el camino a su despacho con la mano extendida y me deja pasar primero. Voy a su lado a paso firme y rápido, pero disimuladamente voy recomponiéndome. Anda que... Me pongo vestido el peor día posible.



Abre la puerta de su despacho y me deja pasar primero, cerrando la puerta tras él. Entro rápidamente y suelto el bolso en una de las butacas que hay ante su mesa. Me planto frente a él con las manos en jarra, en mi postura de “Estoy enfadada y me vas a oír”.
–¿Sabe que está adorable cuando se enfada? –Me mira; parece incluso satisfecho.
–Menos lobos, Caperucita. ¿Se puede saber con qué derecho se mete en mi casa, me desnuda y me mete en la cama? ¡¿Quién demonios se cree que es?! Agradezco que me acompañara a la puerta, pero no lo demás. Eso está mal por si no lo sabe. –Muevo tanto la cabeza que el palito del pelo se cae, haciendo que mi melena rizada se suelte.
–Vaya, suerte que no la toqué. ¿O acaso eso es lo que le molesta, señorita Miller? –Se acerca con su mirada especial; se ve irresistible, pero debo mantenerme firme.
–Si se hubiera atrevido créame que ahora mismo estaría en el hospital. Por Dios que... –Le frunzo el ceño con ganas–. Aunque debo admitir que fue un detalle lo de su nota. –Recojo mi melena con el palito de nuevo, quedando algunos mechones alrededor de la cara.
–Eso está mejor. –Hace un gesto con sus manos y acaricia uno de los mechones– Buena chica. Sabía que vendría. –Ahí entiendo todo.



–Un momento... ¿Me está insinuando que...? –Mi cara se desencaja; es el colmo.
–No me decepciona, Angharad. Sabía que era lista.
–Es un maldito manipulador. Sabía que hoy estaría tan enfadada que querría venir sólo para cantarle las cuarenta. –No sé qué pensar; me muevo de lado a lado frotándome la frente– ¿Y no era más fácil pedirlo sin más?
–Ahí me hubiera arriesgado a su negativa. Sin embargo, del otro modo estaba seguro que vendría aún a riesgo de que me quisiera matar. –Pone cara de niño travieso y hace un gesto para que me siente en el mismo sofá de ayer. Me desarma cuando pone esa expresión.
–¿Pero... Por qué? ¿Qué quiere de mí? –No consigo entender qué pretende ahora.
–Quiero la biografía, señorita Miller, obviamente bajo mis condiciones. –Cómo no...– ¿Está dispuesta? –Acaricia sus labios y barbilla mirándome, tanteándome más bien.
–¿Por qué querría hacerla? Le recuerdo que era un favor. Yo no tenía ningún interés. –Intento aparentar indiferencia.
–Muy sencillo. Si no acepta dejaré de donar dinero a su querida universidad. –Mi gesto se tuerce pero él parece muy calmado; mierda.
–¿Sería capaz...? –Estoy completamente petrificada; eso sería muy mezquino por su parte. Descuelga el teléfono y marca, poniendo el manos libres.



–Dime cuántos alumnos tenemos becados. –Pobre de él si me hablara en ese tono.
–Enseguida, señor. –Ay, Dios... que se le ve muy seguro...– Doscientos quince, señor Devil. –¡¿Tantos?!
–Gracias, Carol. Ah, y retenga la donación de este semestre hasta nueva orden. –Sonríe y eleva las cejas de forma arrogante. Parece disfrutar con esto. Mi cara es un poema, me tiene en sus manos. Me mira fijamente, con su mirada de soy-poderoso-todo-lo-puedo y acariciando su barbilla sabiéndose con el control–. ¿Y bien? Déjeme decirle que, si acepta, duplicaré esos donativos.
–¿Cuáles son sus condiciones, señor Devil? –Ahora caigo en algo–. Su apellido le va como anillo al dedo... –Lo digo sin pensar pero me da igual.
–Enseguida las sabrá. –Se levanta y va hacia su escritorio, coge un sobre y lo trae–. Ahí tiene todo explicado. – Me lo entrega, lo abro y comienzo a leer.



 CONTRATO  QUE CELEBRAN POR  UNA  PARTE  
EL SEÑOR  REED  DEVIL  Y LA SEÑORITA ANGHARAD MILLER
 



ESTE CONTRATO SE OTORGA DE ACUERDO A LAS SIGUIENTES CLÁUSULAS
La Srta. Miller declara de manera expresa la aceptación de las siguientes condiciones:
1. – Durante la redacción de la biografía vivirá bajo la tutela del Sr. Devil. Deberá trasladarse a su domicilio, trabajar en su oficina y hacer toda  actividad que él solicite. Mínimo deberá pasar dieciocho horas diarias junto a él para una correcta documentación.
2. – Acatar todas decisión que el Sr. Devil tome respecto a su seguridad personal. Esto supone ir siempre acompañada, bien por el propio señor mentado o por la persona designada por él.
3. – Vestir falda o vestido, nunca por debajo de la rodilla. El señor se compromete a facilitar el presupuesto necesario.
4. – Hacer mínimo tres comidas completas al día, debiendo hacer junto a él mínimo dos y  principalmente desayuno y cena.



5. – Realizar mínimo tres horas de ejercicio semanales con el entrenador personal que el mentado asigne para tal fin.
6. –  Usar exclusivamente los medios tecnológicos que el señor Devil disponga para  su uso.
7. –  Pedir permiso para cualquier actividad que no se vaya a realizar conjuntamente.
8. – Dedicarse en exclusiva al señor Devil,  no pudiendo realizar ninguna actividad laboral extra.
9. –  Cocinar los fines de semana y días que la cocinera oficial no esté de servicio.
10. – Obedecer siempre las decisiones del señor. Él velará siempre por su bienestar y cuidado.
11. – No conducir salvo autorización del señor Devil. Cuando se disponga de ésta, se usará el vehículo designado por él.
12. –  No realizar preguntas personales. El señor Devil hablará cuando quiera,  como quiera y lo que él decida.
 




 Aceptan ambas partes,  
      Angharad Miller                                      Reed Devil



–¡¿Pero qué...?! ¡Está loco si cree que voy a aceptar esto! –Es una locura, esto confirma que es un controlador nato.
–Recuerde, Angharad, doble... O nada. –Mierda, es cierto–. En cualquier caso soy un hombre razonable y se pueden hacer ligeros cambios. –Ah...Qué generoso... ¡Es inaudito!– Por cierto, no ha desayunado, ¿verdad? –Oh, oh... ¿cómo lo sabrá? Niego con la cabeza y bajo la mirada. ¿Por qué me hace sentir así? Levanta mi cara agarrando suavemente mi barbilla–. Lo discutiremos mientras desayunamos. Vamos, no quiero que se desmaye. –Se levanta y me tiende la mano. Estoy petrificada y obedezco, dándole la mía mientras me ayuda a levantar.
–¿Por qué cambió de opinión? No querías hacerla, Reed. Lo dijiste, y ahora... Hagas lo que hagas vas a perder.
–En eso estás equivocada, pequeña. Tengo mis motivos. Vamos, con el estómago vacío no se puede pensar.
Estoy tan aturdida que ni protesto. Salimos de su oficina de mano. No me suelta para nada. El ascensor parece que ya funciona y entramos. Vamos solos, como ayer.
–Está muy guapa, por cierto, aunque seguro que lo sabía. –Me mira con picardía, con una sonrisa que sé que oculta algo.
–Es muy atento, Reed, no obstante ya se sabe que, aunque la mona se vista de seda, mona se queda. –Me halaga, aunque
sé que sólo intenta ser amable. Tuerzo la boca como de costumbre pero por sorpresa me gira y clava su mirada en mí, haciendo que de mi boca salga una O de sorpresa.
–Ten algo muy presente, Angharad Miller. Eres la mujer más atractiva que he conocido. Tu belleza es distinta a la del resto de mujeres. –Frunzo el ceño en desconcierto.
–¿A qué se refiere? –No sé si estoy más halagada o intrigada.
–¿Cree que si no fuera así me alteraría como lo hace? – enrojezco al momento. ¿Le altero? Es decir, sé que le altero, aunque no sabía que de ese modo. Mi hada traviesa va dando saltitos por todos lados.
Caminamos calle abajo de mano, como una pareja normal y corriente. Estoy muy intimidada por él, por su efecto en mí, por su loca propuesta... Estoy colapsada. Al igual sí es buena idea desayunar; pienso mejor con el estómago lleno.
Llegamos a una pequeña cafetería a dos calles del edificio. Es el típico local de desayuno o café de media tarde, confortablemente decorado en tonos verdes y madera. Al tomar asiento una camarera se nos acerca. Se queda atontada con él y me hace gracia el efecto que provoca en ella. Es el mismo que en mí y creo que en casi todas.



–¿Sabes qué quieres, pequeña? Puedes elegir. –Sonríe maliciosamente.
–Quiero un bol de leche con cacao, dos croissants con margarina y zumo de naranja. –Si voy a discutir al menos que tenga energía.
–Caray, así me gusta. –Mira a la camarera–. Para mí un café largo con leche descremada, bocadillo de pollo y otro zumo de naranja. –Ella se va mirándole de reojo pero él la ignora–. Ya desayuné antes; esto es por acompañarla. –Cielos, es una lima–. ¿Por qué no había desayunado? –Estira un brazo sobre el respaldo y me mira con curiosidad.
–Alguien me citó de improviso y no tuve tiempo. –Hago una mueca y miro al vacío; al final se me escapa una sonrisa–. Por cierto, devuélvame las llaves de mi coche. –Se lo digo frunciendo el ceño y extendiendo la mano derecha.
–Deje que lo piense... No. Ni hablar. Además le recuerdo que tenemos algo que discutir, aunque mejor lo hablamos luego, de vuelta. Ahora disfrutemos del desayuno.
–¿Qué le ha hecho Herbie? De acuerdo que no tiene ninguna prestación tipo dirección asistida, airbags, control de estabilidad ni todas esas cosas, pero es mi coche, le tengo cariño y quiero conservarlo.
–Dios santo, tiene hasta nombre... ¿Y aún no entiende el porqué no quiero que lo conduzca? No permitiré que vuelva a conducirlo. Es mi última palabra. –¿Pero qué...?



–Si le tranquiliza saberlo, mi amigo Marc lo revisa cada seis meses para que todo esté bien. Es de mi entera confianza. – Es una locura. ¡¿Estoy intentando convencerle para que me dé las llaves de mi propio coche?! Me fijo en que su cara se ha tensado de inmediato.
–¿Quién es ese Marc?¿Un amigo dices? –¿Eso a qué viene? Mi hada traviesa saca su cartel de “celos”. No... Es imposible.
–Sí, un amigo desde hace mucho años. –Recalco lo de amigo sin saber por qué; mejor no le digo que le gusto...
–¿Quiere algo contigo? –¡¿Qué?! Su semblante sigue serio, con la mandíbula apretada.
–¡No! Bueno... Es decir... Él sí pero yo no... –¿Por qué le doy explicaciones?– Siempre le dejo claro que nunca habrá nada entre nosotros; ni puedo ni quiero. –Juego con mis dedos
en la mesa con la mirada agachada. Pienso en mi problema y...
–Eso está bien... –Su gesto se relaja–.  Aunque no quiero que vuelvas con él. –¡¿Qué?!– Digo, con el coche... –Apoya los codos sobre la mesa, acercándose como si fuera a hacerme una confidencia, y me acerco en respuesta–. Nunca permitiré que nada ni nadie la dañe. ¿Entendido? –¿A qué se refiere? Toca la punta de mi nariz en un gesto divertido, tanto que me hace soltar una risa–. Me gusta esa risa, Angharad; debe reír más. – Sonríe ampliamente y me mira relajado, aliviado casi.



–Pues deje de ser tan mandón, Reed Devil. –Quiero devolverle el gesto pero pilla mi mano y, acercándola suavemente a su boca, va dando un cálido beso en la yema de mis dedos, cerrando los ojos mientras lo hace.
–Me gusta cómo suena mi nombre en su boca, Angharad Miller. –Su susurro en mi piel me derrite; nunca ningún hombre se me pudo acercar así, tener ese privilegio.
La camarera trae nuestro pedido y voy mirando el plato con vicio. Es tan evidente el hambre que tengo que Reed me va observando con diversión. A la que puedo comienzo a devorar sin preocuparme de resultar femenina; sólo quiero desayunar.
–Debe estar bueno por cómo lo engulles. –Está relajado,
juguetón casi. Me mira, acerca su mano pidiendo permiso y asiento con los ojos–. ¿Sabe que su boca ahora es de cacao? –Me sorprende que luego se lleva el dedo a la boca y lo chupa.
–¿Quiere un poco? –Alzo levemente el tazón hacia él, tímida, como una niña pequeña que ofrece galletas a otro compañero de juegos–. Está deliciosa.
–Doy fe de ello, señorita Miller. –Me lanza su mirada derritemujeres. ¿Se refiere a la leche... o a mí? Hada traviesa saca cartel “a ti, idiota” y hada buena saca otro “te gusta”. Para variar me pongo roja y eso no le pasa desapercibido.



–Es absolutamente deliciosa cuando se sonroja. ¿Lo sabe? –Se rasca la barbilla, pensativo–. Vamos, tenemos un asunto que tratar. –Nos levantamos y vamos a la barra a pagar.
–A esto invito yo. –Le robo la cuenta de las manos–. Usted pagó la cena, yo el desayuno. –Se descoloca en un primer momento pero luego vuelve al estado controlator.
–Ya sabe lo que opino de eso, Angharad; no empiece. – Está algo molesto pero una sombra de sonrisa lucha por salir –. No obstante, si le hace ilusión haré una excepción en esto. – Whao, eso me sorprende.
–Caray, Devil, se está ablandando; comienzo a dudar de su genio. –Por la mirada que me dedica sé que no debí decirlo.
Salimos de mano pero según cruzamos se detiene en seco, tira de mí y me besa apasionadamente. Con imperiosa necesidad su lengua encuentra la mía y comienzan un baile enloquecedor. Me siento ir, flotar... Tiene ese efecto sobre mí, ese poder... ¿Por qué? ¿Por qué él?¿Qué tiene para que mi cuerpo le acepte así, sin miedo ni rechazo? Agarra mi cara con sus amplias manos y me mira, descolocado.
–La tercera, señorita Miller... –Estamos sin aliento, frente contra frente mientras sus pulgares no paran de acariciar mis mejillas rojas como tomates.



Me da un suave beso y me libera, estrecha mi mano y sigue caminando como si nada. Voy flotando, queriendo dar respuesta a algo que no sé si la tiene. Tengo tantas preguntas, tantas dudas...



CAPITULO TRES
  Llegamos a su edificio en silencio y cogidos de la mano. Durante todo el camino me ha llevado así pese a que no soy nada suyo. Parece que no le importa que nos miren. Subimos al ascensor y vamos junto a otros dos hombres que le saludan, nos miran de reojo y se miran entre ellos. Me resultan familiares y no sé de qué. El momento me viene a la cabeza. Fue ayer,  cuando atravesó toda la planta conmigo al hombro. Siento tanta vergüenza que agacho la cabeza torciendo la boca.
─No hagas eso en público. Es muy tentador y no sólo para mí. –Me lo susurra al oído y sentirle así de cerca hace que la piel se me erice y me sonroje de nuevo–. ¿Le he dicho ya que está muy guapa hoy? –Su mirada me deja sin aire, provocando que agarre mi chaqueta como si fuera un salvavidas.
 Los dos hombres se bajan en la planta cuarenta  quedándonos solos, en un silencio... extraño. El ambiente está cargado de energía, de su energía. Su presencia llena todo el espacio. Me pone nerviosa el cómo me está mirando y, para





relajarme, me dedico a mover los pies dibujando una W una y otra vez, mirando el techo. ¿Qué hace? Estira su mano hasta la botonera, aprieta el botón de parada y me mira. Cuando me quiero dar cuenta estoy entre sus brazos de nuevo. Mi mano derecha sigue enlazada con la suya, pero la lleva hasta mi espalda haciéndome estar pegada a su cuerpo. Con su otra mano suelta mi melena y agarra mi cabeza con firmeza, dando pie a que sus labios asalten los míos con ansias.
Nuestras lenguas se buscan con desespero, marcando su baile. Mi otra mano se autogobierna y va hasta su espalda. Me gusta sentirle, tocarle, notar la firmeza y calidez de su cuerpo pese a la ropa. Su boca libera la mía poco a poco dándome suaves besos, quedando ambos sin aliento.
–Sé que ahora me lo pondrá difícil, Angharad, por eso preferí cobrarme ya la tercera. –Su voz... Es cálida, ansiosa de más–. Además, siempre es un placer poder disfrutar de su dulce miel. –Dibuja una sonrisa marca de la casa, me da un casto beso en la nariz y me libera para accionar de nuevo el ascensor, sin más, como si fuera tan normal lo que me hace.



Al salir se muestra como si nada hubiera pasado, imponente con su traje azul de raya diplomática, camisa blanca y corbata oscura. A su lado yo, con la melena alborotada tras su paso, descolocada, sin aliento y roja, muy roja. Para variar me lleva de la mano, con firmeza, casi como si quisiera evitar que pueda huir. Aprovecho que me libera al entrar a su despacho para recomponerme; sé que ahora vamos a discutir y necesito centrarme. Me indica con la mano el sofá del fondo y voy, él siempre tras de mí.
–¿Quieres algo de beber?¿Un té rojo tal vez? –Muy simpático... Lo dice con todo el sarcasmo del mundo y niego con la cabeza; me niego a liarla otra vez.
Se va quitando la americana y colocándola con sumo cuidado en el otro sofá, sin apartar su mirada de mí ni un segundo. Tomo asiento nerviosa, intentando no caerme, que además llevo vestido y no es plan dar un espectáculo gratuito.
–Bien, señorita Miller. Hablemos. –Su tono es serio, de negocios. Clava la vista en mí, mirándome de un modo que no sabría descifrar esperando una respuesta de mi parte.



–Hay cosas que son inaceptables, señor Devil. –Intento usar su mismo tono para disimular mi nerviosismo, pero obviamente no soy él, míster controlator.
–Estoy dispuesto a escuchar sus propuestas, Angharad. Podemos discutir punto por punto si así lo desea. –Coge su chaqueta y saca el acuerdo del bolsillo–. Bien. Comencemos. ¿Qué problemas encuentra? –Se acaricia la barbilla mientras me mira de tal modo que debo removerme.
–Como se lo diría... Ni loca. –¡Aleluya, consigo sacar mi genio!– Para empezar tengo cosas que hacer aparte de su biografía, señor Devil. Voy a la fundación por las tardes, trabajo por las mañanas y una vida con amigos y esas cosas normales que la gente corriente tiene. –Muevo las manos en el aire exasperada mientras él se queda pensando.
–Verá Angharad, puedo hacer una oferta. Acepte el punto uno y nos olvidamos del punto siete y ocho. –habla con suavidad, observándome con detenimiento.
–Y el diez. Sea realista, señor Devil; sabe tan bien como yo que nunca le obedeceré como perrito faldero. –Le frunzo el ceño y giro los ojos.
–Mhh... –Parece contrariado y dudo que acepte–. Está bien. –Respira hondo–. El siete, ocho y diez a cambio del uno. –Mierda, ha aceptado. Va, Angharad, recomponte.



–Seguimos. Veamos... El dos. Debo ir acompañada por... – Me gusta esto; se le ve incómodo negociando conmigo.
–Como sabe soy digamos... muy pudiente, señorita Miller. Debo ser precavido. Ni se enterará, se lo aseguro. Este punto no es negociable. –Pienso un momento y sé que tiene cierta lógica, no obstante mejor me aseguro.
–No quiero notar una sombra pegada a mi espalda todo el día. –Alzo las cejas en advertencia.
–Me parece justo. Es dura negociando. ¿Lo ha hecho antes? –Sonríe astutamente.
–No, pero debe ser usted que me inspira. –Le devuelvo la sonrisa aguantando la vergüenza–. El tres. Llevaré falda si quiero y no acepto pago por ello. –Me estoy envalentonando; mis hadas van agitando pompones animándome.
–Llevará lo que desee pero pagaré por su ropa. –No me parece mal, al fin y al cabo puedo engañarle con eso.
–Bien. Con el cuatro no tengo problemas. Si aceptara igualmente desayunaríamos y cenaríamos juntos, así que... Además es lo que suelo comer habitualmente. Con el cinco tampoco, salvo que ya entreno por mi cuenta y no necesito un entrenador que me controle.



–De eso puedo prescindir. Además ya me demostró que está en forma. –Se toca el hombro recordando lo de ayer y me da apuro.
–El seis no lo entiendo. ¿A qué se refiere? –Ladeo la cabeza intrigada. Él ha cruzado la pierna derecha sobre la izquierda y va acariciándola a sabiendas de que me distrae.
–Por precaución le facilitaría un teléfono y laptop con correo propio. Todo mensaje entrante y saliente será encriptado. Ya sabe, seguridad, espionaje industrial, bla, bla, bla... –Hace un gesto con los ojos y la mano.
–Vale, lo puedo entender, pero serían en préstamo hasta finalizar el acuerdo. –Caray, está resultándome más fácil de lo que pensé.
–Perfecto. Me gusta su modo de negociar, Angharad. Va a tener que darme clases. –Oh, oh... Su mirada derritemujeres ataca de nuevo intentando ponerme nerviosa y lo consigue.
–Seguimos. –Trago intentando calmarme–. Con la nueve no tengo problemas; me gusta cocinar.
–¿En serio? –Me mira sorprendido, con curiosidad.
–¿Por qué le extraña? ¿Pensaba que lloriquearía como una niña mimada? –Se lo digo con tal tono que sonríe al recordar lo que me dijo ayer en el otro despacho.



–Es una caja de sorpresas, Angharad Miller... –Suena complacido. Va tocándose los labios con los dedos mientras me mira fijamente.
–El once no cuela. –Niego con la cabeza y tuerzo mi boca–. Si quiero conducir, conduciré. –Claro que él tiene las llaves de mi coche...
–Podrá conducir siempre y cuando no sea su “coche”. – Hace el gesto de comillas cuando lo dice. Sé que quiere molestarme y lo consigue, aunque no quiero darle el gusto de demostrarlo. Además su voz... Se me acelera el corazón.
–Me parece justo. Además le recuerdo que tiene las llaves de mi coche. –Lo remarco arqueando las cejas. Me estoy removiendo en el sitio, nerviosa–. Y por último el doce. Tampoco tengo problema; es su biografía al fin y al cabo. – Estoy inquieta. Está siendo demasiado fácil y si hay algo que he aprendido es que, con él, nada es así de sencillo.
–Perfecto, señorita Miller. Si me da un minuto tendré el nuevo contrato. –Se levanta y se dirije a su escritorio, hace una llamada y dice las correcciones que hay que hacer. Enseguida vuelve con el nuevo documento. Trae una gran sonrisa dibujada en su cara. ¿Por qué estará tan contento si ha cedido en todo lo que le he pedido?–  El nuevo acuerdo.  Revíselo. –Lo cojo y empiezo a leer:



CONTRATO  QUE CELEBRAN POR  UNA PARTE  
EL SEÑOR  REED  DEVIL  Y LA SEÑORITA ANGHARAD MILLER
 
ESTE CONTRATO SE OTORGA DE ACUERDO A LAS SIGUIENTES CLÁUSULAS
La Srta. Miller declara de manera expresa y bajo protesta de decir verdad la aceptación de las siguientes condiciones:
1. – Permanecer durante la elaboración de la biografía  bajo la tutela del Sr. Devil. Esto supone vivir a su lado, trabajar en su oficina y hacer todas las actividades que él le comunique.
2. – Acatar todas las decisiones que el Sr. Devil tome respecto a su seguridad personal. Esto supone ir siempre acompañada,  bien por el propio señor mentado o por la persona designada por él.
3. – La apariencia siempre debe ser perfectamente cuidada. El señor se compromete a facilitar el presupuesto que se necesite para ello.
4. – Hacer mínimo tres comidas completas al día,  debiendo hacer junto a él mínimo dos y  principalmente desayuno y cena.
5. – Realizar mínimo tres horas de ejercicio semanales.          
6. – Usar únicamente los medios electrónicos que el señor disponga para uso exclusivo.
7. – Cocinar los fines de semana y días que la cocinera oficial no esté de servicio.
8. – No conducir salvo el vehículo designado por el señor Devil.
9. – No realizar preguntas personales. El señor Devil hablará cuando quiera,  como quiera y lo que decida.
 
         Aceptan ambas partes,  
 
 Angharad Miller                          Reed Devil
 



Mientras leo me estudia con atención. Cuando acabo me quedo un minuto en silencio, pensando, y comprendo el porqué ha sido tan fácil. Mierda, debo cobrármela.
–¿Y bien? ¿Satisfecha con el nuevo acuerdo? –Su voz es la de soy-perfecto-todo-lo-puedo, mirándome como si hubiera ganado una medalla de oro en las Olimpiadas.
–Esto es más razonable, sí. –Hago una mueca con la boca y ladeo la cabeza a la izquierda.
–Perfecto, entonces... Firmemos. –Saca su estilosa pluma y me la va a entregar, pero le interrumpo.
–Un momento. ¿Quién le ha dicho que he aceptado? En lo que estuve de acuerdo fue en negociar las condiciones; nunca dije nada de firmar. –¡Toma ya! ¡Home Run para la nena! Mis dos hadas se han quedado atónitas ante mi punto. Hasta yo me sorprendo de lo que he dicho.
–Señorita Miller, me sorprende. –Inhala profundamente, enfadado–. ¿Debo recordarle lo que está en juego? –Su gesto se ha endurecido. La sonrisa que lucía se ha borrado de un plumazo y creo que la mía también. Sólo con su voz tiene demasiado poder sobre mí y no me gusta nada. Cuando iba a decirme algo tocan en la puerta–. ¡¿Quién es?! –Uf, suerte que no va dirigido a mí. Su secretaria entra con cara de corderito.



–Señor, los alemanes están aquí; son su cita de las once y media. Ya están en la sala de juntas. Sólo falta usted. –En cuanto ella sale, él se frota con ambas manos su esculpida cabeza rapada.
–Joder, precisamente ahora tengo que ir a hablar con esos impresentables... –Queda pensativo y me mira fijamente, como si se le hubiera ocurrido algo–. Habla alemán, ¿cierto? – Vaya, ¿se acuerda de eso?
–Sí, ¿por? –susurro sin querer provocarle.
–Vendrá conmigo a esa reunión, Angharad. Tienen la mala costumbre de hablar entre ellos a sabiendas de que no les entiendo. Podrá intervenir con total libertad, al fin y al cabo no les necesito; son ellos los interesados. –No me da tiempo a reaccionar. Cuando me quiero dar cuenta me ha levantado y me está llevando a rastras hacia fuera.
Es un gran despacho. Lo preside una mesa rectangular de vidrio para unas treinta personas y una enorme cristalera en un lado. Según entramos Reed coge una silla y, poniéndola junto a la suya, se dirije a todos en la sala.
–Buenos días, señores. Disculpen la demora. Estaba... en otra negociación. –Señala con su cabeza hacia mí–. Mi acompañante es la señorita Miller. –Los tres me miran y lo hacen





con una sonrisa malévola dibujada en su rostro. Sé lo que están pensando y me siento incómoda. Lo que no entiendo es cómo no hay presente nadie de su junta.
 Empiezan a hablar de datos y cifras durante más de media hora. Conozco algunos de sus gestos y sé que se le está acabando la paciencia. En un momento dado los alemanes empiezan a hablar entre sí. Pongo atención y descubro que quieren intentar engañarle, fingir que no les interesa para forzar otra  rebaja de precio  cuando ya estaban de acuerdo con el de partida. Me enfado viendo lo que quieren hacer e interrumpo en alemán.
–Señores, ustedes son los interesados, no nosotros. Ahora se portarán como caballeros y aceptarán la primera oferta. Si no les interesa pueden irse por donde han venido. –Los alemanes empalidecen, se miran entre ellos y piden salir un momento de la sala.
 Mierda, he metido la pata hasta el fondo;  me envalentoné  y por mi culpa perderá mucho dinero. Nos quedamos solos y me mira con  intriga.



–¿Qué pasaba? Te conozco. Sé que si no hubiera sido importante no hubieras intervenido. –Me sorprende gratamente su tono ya que esperaba un grito como el que le dio a su secretaria.
–Querían engañarte y conseguir otra rebaja. –Agacho la cabeza muerta de vergüenza por mi metedura de pata.
–Malditos... ¿Y qué les dijiste? Parecía que hubieran visto un fantasma. –Mueve sus dedos de tal forma que me hace sonreír. Este hombre va de un extremo al otro en un nanosegundo.
Cuando iba a contarle entran todos en la sala ocupando de nuevo sus lugares. Por los semblantes que traen creo que han tomado una decisión. Desearía ser invisible en este momento. Me miran como si fuera la culpable de la que se avecina, pero sentir la mano de Reed sobre mi rodilla hace que extrañamente me sienta protegida. El mayor de los alemanes parece que es quien lleva la voz cantante y mira a Reed.
–Señor Devil, me complace anunciarle que aceptamos el precio de partida. Firmaremos ahora mismo el contrato si así lo desea. –Mis ojos se abren como platos–. Por cierto, si algún





día decide prescindir de su acompañante avísenos; nunca nadie nos había arrinconado como ella. –Reed me mira de reojo y yo me sonrojo como nunca. ¡Acaban de cerrar un trato por cincuenta millones de dólares! No me lo puedo creer.
Poco a poco la sala se va vaciando, pero Reed no se mueve, me tiene cogida de la cintura como con miedo de que me quieran robar. Es muy posesivo y ni siquiera soy nada suyo; oficialmente ni siquiera soy su biógrafa. Cuando estamos a solas cierra la puerta y me invita a tomar asiento.
–¿Y bien? –Está intrigado, y comprendo que quiera saber qué les respondí.
–Les dije que no conseguirían nada y que aceptaran la primera oferta ya que la rebaja quedaba anulada, y si no les interesaba podían irse por donde habían venido. –Mi voz es un hilo pero él me mira atónito–. Siento haber intervenido en tus negocios, pero no podía permitir que te hicieran eso.
–¡Eso es negociar! –Da un golpe sobre la mesa contento, con una sonrisa cruzando su cara.
Me levanta en el aire y me atrapa dejando mi cuerpo pegado al suyo. Pongo mis manos en su amplio torso y nuestras





miradas se clavan en el otro. Me hipnotiza; su olor es tan embriagador... Cierra los ojos brevemente.
–¿Firmarás?¿Aceptarás el acuerdo? –Mi corazón me dice que sí, pero... Necesito tiempo.
–Reed...No consigo entender... ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? ¿Por qué yo? Tú no vas a ganar nada. –Me suelta lentamente, respira hondo y me mira. Su mirada ha cambiado, es triste. Es la primera vez que veo esa expresión en sus ojos.
–Angharad... Pequeña... Es muy complicado. Es un tema personal. Sólo sé que quiero que aceptes. Necesito que aceptes. –Algo se mueve en mí; ese ruego...
–Quieres que vaya a vivir contigo a toda costa, ¿verdad? –Asiente con la mirada–. ¿Por qué? ¿Por qué esa necesidad? Puedo hacer tu biografía sin estar todo el tiempo contigo. Tomar notas esta semana y el resto dedicarlo a escribir tranquilamente; pero no. Quieres que viva contigo, que escriba junto a ti, que coma contigo, que salga contigo... Quieres ser mi sol. –Mis dos hadas están abrazadas, expectantes.
–Angharad, yo... –Traga. Por primera vez le veo nervioso y comprendo que toco terreno pantanoso–. Es muy





complicado. Si aceptases al igual... –Nunca le había visto así de vulnerable y admito que no me gusta. Será mejor cambiar de tema.
–¿Tiene hambre, mi sol? –Le dedico una sonrisa amable mientras le miro con dulzura; ahora mismo me recodaba tanto a los niños del centro...
–Me gusta que me llames así; me puedo acostumbrar. – Su gesto se relaja regalándome una sonrisa–. Y sí. Joder a esos alemanes me ha dado mucha hambre.
–Pues si no tiene nada que hacer me agradaría que me invitara a comer. –Me mira sorprendido–. Le invitaría yo, pero como sé que no me dejará pagar... –Hago mi mueca reprimiendo una sonrisa.
–¿Sabes? Eso tiene solución. –Me mira como antes, cuando se le ocurrió lo de la reunión–. Me invitarás a comer... pero en tu casa, cocinando tú. –Mi boca se abre en una O–. Si aceptas debo saber a qué peligros me enfrento. –Frunce el ceño divertidamente; se está quedando conmigo.
–¡Ey! –Le doy un golpecito en el pecho–. De momento no he matado a nadie, señor Devil. –Le devuelvo la misma mirada divertida.
–Pues no se diga más. –Me ofrece su brazo–. Vamos allá.



Mientras bajamos vamos hablando tranquilamente sobre comida, los alemanes... Me gusta cuando es así de cercano. Al llegar al parking se dirije a un superdeportivo que no le había visto y me abre la puerta para que suba.
–Milady. –Hace una reverencia riendo y se la devuelvo mientras subo, pero mi cabeza parece decidida a probar la dureza del chasis. Por suerte su mano estaba en el lugar y momento adecuados–. Cuidado con esa cabecita... –Le miro con agradecimiento y sonríe negando con la cabeza.
–¿Veyron Super Sport? –Me asiente sorprendido–. Por cierto, ¿dónde has dejado a Steve? Siempre lo llevas pegado. – Le miro mientras salimos del parking rápidamente. Whao, esto es potencia.
–Hoy tenía asuntos personales que hacer así que, tras recogerte, le di el día libre. Además, tenía ganas de conducir. –  Sonríe y entiendo que éste es su juguetito; cosas de hombres...
–Ya, ¿y lo de la seguridad dónde queda?
–Pequeña, dos hombres muy bien entrenados van pegados a nosotros. ¿A que no lo has notado? –Me guiña un ojo–. Si aceptas será así, ni te enterarás. Te lo aseguro. –Su voz cambia; es seria, pensativa.



–Siendo así... –Me mira con expectación–. Lo tendré en cuenta como punto positivo. –Le miro y tuerzo mi boca.
–No hagas eso... –Su tono de advertencia vuelve–. A todo esto, ¿qué piensas cocinar? –Suena curioso y es una buena pregunta. No sé qué le gusta.
– ¿Qué te apetece? Soy educada; pregunto a mis invitados... –Lanzo la indirecta por la cena de ayer.
–Ummm... –Enseguida noto que tiene un pensamiento muy poco decente sobre mí y me sonrojo–. Pescado, tal vez. ¿Se verá capaz? –Está sonriendo, retándome.
–Se sorprendería de lo que soy capaz de hacer, señor Devil. –Le miro aceptando el guante lanzado, segura.
–Señorita Miller, después de lo que la he visto hacer hoy la creo capaz de cualquier cosa. –Una gran sonrisa adorna su cara. Enseguida llegamos a casa. Va a aparcar en la calle pero me da pena dejar un coche así expuesto a la vista de todos.
– ¿Quiere aparcar dentro? Hay sitio para dos coches. – Una idea me cruza por la cabeza–. Por cierto, ¿lleva las llaves de mi coche encima? –Me mira con mala cara; será mejor que me explique–. Su chófer-guardaespaldas-chicoparatodo lo dejó en la calle y quisiera meterlo. Por favor... –digo con cara de pena; sé que siempre funciona.
–Lo entraré yo. No quiero que se arriesgue a conducirlo ni para entrarlo. – ¡Dios, qué mandón!



–Sí, señor. –Hago saludo militar y sonríe mientras me abre la puerta y bajo–. Voy a abrir pero espere un momento, debo sacar algo antes. –Me mira con curiosidad, frunciendo el ceño y ladeando la cabeza.
 Está apoyado en Herbie cuando salgo pitando del garaje. Su cara se descoloca completamente al verme sobre una vieja vespa roja.  Sé que está enfadado, y bastante.
–¿Se puede saber qué es eso? –exclama con irritación.
–Ya que tengo prohibido ir en coche... De algún modo tengo que desplazarme, ¿no? –Oh, oh... Mi hada buena está escondida, con un ojo cerrado y otro abierto y la traviesa está poniéndose los guantes de kick.
–¿Le gusta enfadarme, verdad? Ni piense que irá en eso. –Su cara está tensa y su cuerpo erguido completamente.
–Si le tranquiliza saberlo, la he sacado porque la cedí a la fundación para el personal de mantenimiento. Vendrán hoy a buscarla. –Hago mi mueca.
–Debió decírmelo claramente y no dejar que me irritara. –Su gesto y actitud cambian completamente.
–Se irrita con mucha facilidad, señor Devil; tendría que hacérselo mirar... –Elevo las cejas mientras ladeo la cabeza.



–Estoy en ello, señorita Miller, estoy en ello. Aparte de ahí, que voy a entrar este trasto.
Se sube en Herbie y se ve tan fuera de lugar... Es como ver un pavo real en una jaula y no puedo evitar reír. Para rematar, cuando va a arrancar se le cala; se nota que no está acostumbrado a conducir este tipo de coches. Observo atentamente cómo aparca y, mientras va hacia su coche, no desaprovecha para acercárseme por detrás, posando su mano posesivamente sobre mi cadera.
–Se ve adorablemente atractiva con ese vestido... –Menos mal que no puede ver mi cara, porque parezco un pimiento rojo. Según se aleja aparece Joseph. Mierda, va a pensar lo que no es.
–Hola Joseph, ¿qué tal?
–No tan bien como tú. –Señala con la cabeza hacia Reed –. ¿Quién es? Y sobretodo, ¿qué haces tú, Angharad Miller, con un vestido? –Joseph posa su brazo sobre mi hombro. Con los años he conseguido que su costumbre no sea tan molesta.
–Es... Reed Devil. –Respiro hondo–. Estamos...  –Justo entonces Reed vuelve a mi lado.  
–Hola –dice con sequedad. Un cuchillo sería más suave.
–Joseph, él es el señor Reed Devil. Reed, él es Joseph Garrison. –Indico con mi mano a cada cual.



Al ver a Joseph conmigo le ha cambiado el semblante de nuevo; la mandíbula se le aprieta, su pose se tensa, su expresión se oscurece... Tiende su mano hacia mí, me agarra de la cintura y me acerca hacia él, reclamándome en un gesto de posesión. La cara de los tres es un poema, la situación es demasiado tensa y Joseph y yo intentamos arreglarlo.
–Oye... Siento lo de ayer. ¿Pudiste solucionarlo?
–Sí, Reed estaba por allí y... se ofreció voluntario.
–Ah, qué bien...Yo... Me voy, he quedado con Laura.
–Bien... Salúdala de mi parte. Ya la veré esta noche.
Mientras entramos en casa Joseph nos observa. Está extrañado de ver un hombre en casa que no sea él o Marc. Sabe perfectamente que no tengo citas y que odio que me toquen.
–¿Quién era ése? ¿Joseph? –¿Y ese tono?
–Sí, somos amigos hace casi veinte años. –Mientras hablo le hago un gesto para que me dé su abrigo y lo cuelgo junto con el mío en el armario del recibidor.
–Le gustas –sentencia con sequedad–. Ya son dos los candidatos a molestarte. –Las hadas sacan a dúo el cartel “celoso”.



–¿Molestarme? ¿A mí o a ti, Reed? Y para tu información te diré que simplemente es cariñoso; me quiere como a su hermana pequeña.
–Ya, su hermanita... –Tendría que ser tonta para no darme cuenta de su sarcasmo. Se va quitando la americana y poniéndola en el respaldo de una silla del comedor.
Como sé que no llegaremos a nada decido cambiar de tema. Total, tampoco es cuestión de discutir por algo irreal.
–¿Quieres tomar algo? Vino, vermut, cerveza... –Aunque no bebo tengo de todo por los chicos. Mientras preguntaba ya me había metido en la cocina y puesto el delantal.
–Para no beber estás bien surtida. –Su tono se relaja mientras se va sentando en uno de los taburetes frente a la
barra. Me va mirando, controlando mejor dicho–. Vermut estará bien. –Enseguida le sirvo la bebida junto con unas aceitunas aliñadas y unos frutos secos–. Buen servicio. –Me mira complacido mientras coge una aceituna–. Mmm... Están deliciosas. ¿Dónde las consigue?
–Las preparo yo misma. –respondo cogiendo unas verduras y girando la cabeza sobre mi hombro.
–Otro motivo más para que acepte el trato. Quiero poder disfrutar cada fin de semana, señorita Miller... – ¡¡¿Qué?!! Uf,
vale, lo pillo–. ¿Cómo aprendió a cocinar? –No le veo pero su voz me pone tan nerviosa como a una colegiala.
–Fui autodidacta. ¿Y usted, Reed, no sabe cocinar?  –Le miro y se ve irresistible; no he conocido a nadie que se vea tan sexy comiendo un mundano cacahuete.
–En la cocina, lo único que sé hacer es encender el microondas para calentar lo que me haya dejado la señora Fletcher. –Al ver mi expresión enseguida se aclara –. Es mi ama de llaves.
–Se me hace raro que Mariah nunca te haya enseñado; sé que cocina muy bien. –Es verdad, a veces cocinamos juntas para los niños y sus guisos están deliciosos.
–Sí, bueno... Yo no era precisamente una pera en dulce. –Su voz se apaga–. Estaba por otras cosas, ya sabes. Cosas de chicos. –Sé que intenta cambiar de tema y se lo respeto–. Tienes una casa muy acogedora; me gusta lo que veo. –Está sentado relajadamente, con el codo izquierdo apoyado en la barra. Se ha quitado la corbata y soltado los dos primeros botones de la camisa–. ¿Siempre has vivido aquí, en esta casa?
–Se podría decir que sí. Era la casa donde nací y luego volví para vivir con mi padre. –Mierda, ¿por qué le doy explicaciones?
–¿Acaso te mudaste entre medias? –No me gusta que me pregunte sobre este tema.



–Digamos que sí. Mi padre era militar y cuando tenía cinco años nos mudamos definitivamente aquí. Sólo tuve que estar un año en Francia cuando tenía doce años. –Espero que con esto se dé por vencido.
–Si sabe igual de bien que huele... Eres casiperfecta, Angharad. –Menos mal que cambia de conversación–. ¿Fue entonces cuando compraron ese trasto del garaje, no?
–Exacto, por eso le tengo tanto cariño. –Debo desviarle definitivamente–. ¿Y cómo que casiperfecta? –Mi hada traviesa está de brazos cruzados, moviendo el pie de arriba a abajo, ofendida.
–Si fuera más obediente y menos desafiante... Créame que lo que le estaría pidiendo no sería precisamente que hiciera mi biografía. –¡¿Cómo puede decirme eso y quedarse tan tranquilo?!
–¡Ay! –Mientras le escuchaba quedé tan atontada que me corté con la tapa de una lata de guisantes. Lo dicho, es perjudicial para mi salud física y mental.
–Ey, ey... ¿Estás bien? –No sé cómo ya está a mi lado, cogiéndome la mano y mirando el corte del dedo–. Déjame ver... ¿Tienes un botiquín? –dice preocupado.
–Sí, en el servicio. Al final del pasillo.



Enseguida está de vuelta pero se queda plantado en la puerta, mirándome fijamente. Estoy en medio de la cocina, con una cuchara de madera en la mano izquierda y chupando el dedo índice de la derecha por la hemorragia. Esa mirada la he visto antes. Dios... Este hombre... ¿Por qué ese efecto en mí?
–¿Sabe lo increíblemente tentadora que se ve? –Se pasa la lengua por sus labios. Oh... Esa boca me llama.
Enseguida saco el dedo de la boca y hago mi mueca, extendiendo el dedo hacia arriba. Se acerca lentamente, como un pavo real hacia la hembra, luciendo todo su plumaje. Agarra mi mano y, para mi asombro, se mete el dedo en la boca, chupándolo sin apartar sus ojos de los míos. La piel se me eriza a la misma velocidad que se me acelera el corazón. Trago nerviosa intentando recomponerme. Debo parecer una soberana tonta, una tonta muy roja, además.
–Me parece que la comida está lista, señorita Miller. –Saca el dedo dándole un suave beso; su voz es más sexy que nunca–. Veamos que tal sabe... la comida. Usted ya sé que sabe muy bien. –Tengo sofocos. Mi hada traviesa está abanicándose y la buena está desmayada.



–Hhh... Sí, vamos, póngase cómodo. Enseguida le sirvo. –Me doy por satisfecha por poder decir una frase entera. Intento centrarme y servir la comida sin liarla–. Aquí está. Ensalada de frutos del mar y bacalao con tomate.
–Mmm... Hace muy buena pinta, Angharad. –Mira la comida con ganas mientras me da su plato para que le sirva.
 Comenzamos a comer con tranquilidad,  hablando de todo y de nada. Cuando es así me gusta estar con él, aunque no soporto cuando está en modo “controlator”. Quedo boquiabierta cuando veo que está limpiando su plato de bacalao; es como un animal carroñero. ¡Se lo come todo!
–Por curiosidad, ¿cómo puedes comer tanto? –Me intriga que engulla de esa manera y se mantenga tan en forma.
–Digamos que tengo mucha actividad, Angharad. –Se echa hacia atrás mientras se limpia con la servilleta, satisfecho–. Cada día trabajo mínimo doce horas, me ejercito con mi entrenador durante un par más, corro...
–Siendo así... Me queda claro. –Le dedico una sonrisa y él me corresponde–. ¿Postre? Tengo tarta de manzana.
–Sí, por favor. Es mi preferida. –Está como un niño pequeño y me hace gracia. Enseguida sirvo dos trozos de tarta.



–¿Me dirás que también la has hecho tú? –Se la acabo de servir y ya casi no le queda–. Está exquisita.
–Pues... sí, la verdad. Suelo hacerla muy a menudo; es mi preferida también. –Mira, otra cosa en común.
–Definitivamente es muy buena cocinera, señorita Miller.  La contrataría para ello sin dudar. –Asiente con la cabeza;  se le ve tan tranquilo...
–Tomo nota, señor Devil. Usted por contra es un excelente comensal; se lo traga todo. –Lo digo con tal tono que se le escapa una carcajada que me contagia, y ahí estamos los dos, riendo, sin discutir ni preocupaciones–. ¿Café? Le aviso que tengo una especialidad. –Le frunzo el ceño divertidamente.
–Siendo así no me puedo negar. Tengo que probar esa delicatessen suya. –Voy a la cocina pero me acompaña, extrañándome–. Quiero ver cómo se prepara; soy muy curioso.
        En dos minutos preparo su café y un té rojo para mí. Creo que nunca lo había preparado tan rápido, pero el sentir su mirada clavada en mí y su cuerpo a escasos centímetros del mío... Ufff.
–Mmm... –Cierra los ojos mientras saborea–. Está delicioso, Angharad. Todo lo suyo parece estar delicioso. –Menos mal que estoy sentada...– Siendo franco... Hacía muchísimo tiempo que no estaba tan a gusto. –Me mira en silencio, pensativo─. Acepta el
acuerdo. Hazlo... –Su voz... Me desmonta por completo.
–Reed... Necesito meditarlo con calma. Prometo darle una respuesta lo antes posible. –Cuando me va a contestar le suena el teléfono, lo mira y resopla.
–Es mi hermano –me aclara–. Hola Ric. Habla rápido. ¿Qué necesitas?
–…
–Sí, estoy comiendo...
–…
–En ninguno, estoy en casa de... una amiga. –Me guiña un ojo mientras sonríe. Ahora resulta que soy su amiga...
–…
–¡No! Eres imbécil, hermanito. En media hora llego.
       Mientras él hablaba he recogido la mesa y fregado los platos. La cocina está impoluta y ese hecho no pasa desapercibido para él.
–Nadie diría que ha usado esta cocina ahora mismo; es muy metódica cocinando.
–Es lo que ocurre cuando se tiene un padre marine. –Hago una mueca.



–Sintiéndolo mucho debo irme, Angharad. He disfrutado mucho de la comida... Y más de la compañía –dice mientras se abrocha la camisa y cuelga la corbata.
Va a ponerse la americana y se la sostengo para ayudarle a entrar, se la termino de asentar y se gira alzando levemente su barbilla, mirándome. Enseguida entiendo que quiere que le anude la corbata. Lo hago concienzudamente, se la llevo a sitio y, sin darme cuenta, pongo mis manos sobre su torso.
–Listo para el cole, milord. –Nos miramos,  me agarra por la cintura y me besa mimosamente. Tres dulces besos que me saben a gloria.  
–Acepta, por favor. No te arrepentirás. –Estamos frente contra frente, con sus amplias y cálidas manos acariciándome el cuello y las mejillas.
Besa mi frente y vamos al garaje, abrazados. Según va dando marcha atrás voy avanzando, siguiéndole, embriagándome de su presencia. Al salir se detiene y baja la ventanilla del copiloto.
–El sábado, Angharad Miller. –Asiento con la cabeza, atontada, casi sin poder hablar.



–El sábado, Reed Devil.
Emprende la marcha y lentamente dejo de verle. Una sensación inesperada me embarga. Me siento desamparada. ¿Por qué? Estoy en la puerta de mi casa, de mi hogar, abrazándome a mí misma extrañando su presencia. Debo reflexionar sobre este extraño acuerdo, sobre su efecto en mí... Me siento perdida. Comienza a llover y, lentamente, entro en casa. Me quedo de pie mirando la mesa del comedor, la misma mesa en la que hasta hace pocos minutos estábamos charlando en calma, relajados... Como una pareja.
Me siento en el sofá, cojo la manta de cuadros y me envuelvo buscando la protección que siento con él. Sin darme cuenta cierro los ojos y me acaricio los labios, casi como si quisiera grabar para siempre su sabor, su esencia. ¿Qué me estás haciendo, Reed Devil?
¡¿Qué hora es?! Vaya, me he dormido... Son las cuatro y cuarto. ¿Están tocando? Qué extraño, no espero a nadie. Al igual es Laura para que le abra la puerta de su casa como siempre le ocurre. ¿Steve? ¿Qué hace aquí?
 



–Señorita Miller, me envía el señor Devil para entregarle esto. –Me da dos cajas. Abro la más pequeña y es una blackberry–. Hay otro más pero debe decirme dónde ponerlo. –Señala fuera. Le sigo y ahí está, un flamante Mercedes clase A azul–. El señor me dijo que la ayudara a entrarlo en el garaje.
–Espera un momento, Steve. Voy a llamarle. –Estoy realmente aturdida por su actitud. ¿A qué juega?
–Si va a llamarle me avisó que lo hiciera desde la blackberry, señorita Miller. –Está apenado aunque no tiene culpa. Cojo la blackberry y me doy cuenta de que su número está en marcación rápida; es el uno, cómo no...
–Un placer volver a escucharla, Angharad. –¡Dios! Es exasperante lo de este hombre. Su voz por teléfono suena aún más sexy.
–¿A qué juegas, Devil? ¿Se puede saber por qué tengo un flamante coche en mi puerta?
–Si no le gusta podemos cambiarlo. –Qué amable...– Pensé que necesitaría un medio de transporte decente ahora que el suyo está... confiscado.
–Ése no es su problema, señor Devil. No necesito que nadie me regale ningún coche y mucho menos usted. No lo quiero, ¿entendido?
–Tómelo como pago en agradecimiento por la biografía, si quiere. –Usa su tono derritemujeres intentando aplacar mi enfado, pero me da una idea.



–Bueno, siendo así... Lo cogeré como un préstamo. –Es evidente que se sorprende pero cuelgo sin opción a réplica.
Tiene razón en que necesitaba un coche, pero no pienso aceptar que me lo regale. Cojo el laptop, localizo el modelo y miro el precio. Inmediatamente busco el talonario, un sobre y preparo todo.
–Steve, ¿cómo volverá a casa? –Eso me preocupa. Está lloviendo a mares y no puedo dejar que se vaya así.
–No se preocupe, señorita Miller. Bruce me espera. –Miro y veo el todoterreno negro aparcado al otro lado de la calle. Presupongo entonces que Bruce es otro de los hombres de Reed–. ¿Ya habló con el señor?
–Ah, sí. Puede dejarlo ahí, Steve, pero necesitaría que me haga un favor. ¿Podrá?
–Por supuesto. –Qué servicial es este hombre...
–Necesito que le entregue esto al señor Devil. Cuando se lo dé, por favor, dígale “touché”, ¿entendido? –Me mira extrañado pero asiente sin dudar; es obvio que está acostumbrado a las manías del pirado de su jefe.



 Sé que esto le va a enfadar, y mucho,  pero no puedo permitir que se gaste dinero en mí;  no debe. Voy a guardar la cartera dentro del bolso y encuentro el sobre que Reed me dio anoche. Al final no lo había abierto. Tengo curiosidad por saber qué hay. Lo cojo y me siento en el sofá,  pongo la manta sobre mis piernas y me dispongo a leer:
* Nombre... ... ... ... ….. ..Angharad Sea Miller.
* F. D. N... ... ... ... ….....04/06/87
* Dirección... ... ... …......17,  St Revere Street.
* Padre... ... ... ... ... ….. .. Frank Miller (1960 - 1990)
* Madre... ... ... ... ... …...Tara Jones (1961 -1990)
* Padre Adoptivo....... .... Mathew Hill (1958 -2002)
* Año adopción... ….. ... 1992
* Trabajo... ... ... ... ... .....Libreria Style  (media jornada)
* Banco... ... ... ... ... ... ... Bank of América
  0772158925671446... ... ... ... 1.124. 953,79$
                                       0759634875569210... ... ... …....89.367,58$
*Estudios...........Ciencias Políticas y de la Administración.  
 Psicología.

Historia.  
 Criminología.
 Lingüística.



                                   Máster Economía Global.
                        Máster Política Exterior – Relac. Internac.
                        Máster en Psicología Infantil y Juvenil
                        Máster en Prevención del Maltrato Infantil
                        Máster en Derecho empresarial.
* Centro: UMB
* Idiomas............... Inglés, español, francés, alemán, ruso,   
 árabe, japonés  y lengua de signos.     
* Estado civil....................Soltera.
* Afiliación Política...…….Desconocida.
* Tlf... ... ... ... ... ... ... ... ... .555 072 659
* Relaciones... ... ... ... ... ...Desconocidas.
* A. Penales... ... ... ... ... ... Ninguno.           
* Otros datos... ... ... ... …...Colabora hace casi diez años en La                                              
                                     Fundación, entidad dedicada a la 
 ayuda de niños maltratados de 
 diversa índole.

Existe información clasificada en los 
 ficheros policiales debido a que era
 menor cuando sucedieron los hechos.
¿Pero qué...? Quedo petrificada en el sofá. No puedo creer que su nivel de control llegue a tanto. Sabe casi todo de mí,
maldita sea. ¡Sabe hasta el saldo de mis cuentas bancarias! Incomprensiblemente mis ojos están inundados en lágrimas. Sin saber el  porqué cojo la blackberry y le llamo.  
–¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué hurgaste así en mi vida? ¿Qué... Qué te da derecho? –Rompo a llorar.
–Pequeña, no es por nada malo, por favor... –Suena tan preocupado como frustrado–. Créeme, por favor. ¿Estás bien?
–¡No!¡Maldita sea...! ¡¿Cómo quieres que esté bien viendo toda la mierda que sabes de mí?! –El llanto se agudiza y no puedo más que colgarle.
         Estoy tan devastada que casi ni puedo respirar. Sólo puedo pensar en ir a la fundación.  Necesito distraerme en otra cosa, en otros...  Cojo la chaqueta, las llaves del dichoso coche y me voy. Conduzco bajo la incesante lluvia como una zombi, llorando todo el camino. Me siento... violada. No tenía ningún derecho a investigarme. Mi pasado en mío, a nadie le tiene que interesar, y mucho menos a él. Maldición, si sólo iba hacer una simple biografía...
 



Llego a la fundación y aparco en el primer lugar que encuentro. Entro sin saludar y voy directa al vestuario; necesito desahogar la rabia que llevo dentro. Ya cambiada me encamino hacia el gimnasio. Allí comienzo a pegarle al saco patadas, golpes de todo tipo... Una y otra vez... No paro de llorar...
– ¿Por qué me afecta tanto? ¿Por qué es así...?
–Porque lo necesito. Es mi modo de ser. –Dios, está aquí; ni siquiera sé cuánto tiempo lleva mirándome–. Deduzco que pegas al saco pensando que soy yo. Si eso te hace estar mejor, hazlo. –Se comienza a quitar ropa, quedándose sólo con los pantalones–.Vamos. –Me señala el ring. Me quito los guantes para estar en igualdad, las zapatillas de deporte y los calcetines–. Pégame con todas tus ganas, pequeña. Quiero que saques la rabia que te corroe. –Pese a que noto su preocupación, acepto. Ahora mismo lo único que quiero, que necesito, es liberarme, descargar todo lo que llevo dentro–. ¿Al mejor de cinco? –Asiento con la cabeza.
Comienzo a pegarle con todas mis fuerzas. Golpes a la mandíbula, al costado, patadas varias... Estoy tan cegada que sin darme cuenta le tumbo enseguida. El que no se defienda





me enciende aún más y los dos primeros asaltos los gano sin apenas darme cuenta. De tanto llorar ya no tengo la misma agresividad que antes y en el tercero me tumba sin hacerme daño.
–Dos a uno. ¿Estás bien? –Asiento mientras me tiende la mano para ayudarme a levantar de la lona. Ambos estamos sudorosos, jadeantes por el esfuerzo, pero ninguno para, ya no podemos.
Así empezamos el penúltimo asalto. Voy a golpearle pero me fijo en el daño que ya le he hecho: le sangra el labio, el costado derecho morado... Y me derriba de nuevo...
–Empate a dos. Asalto decisivo, pequeña. No quiero hacerte daño, quiero que estés bien. –Sus palabras me hacen plantearle una pregunta.
–¿Por qué quieres que acepte? –Comienzo a golpear con toda mi rabia, acorralándolo en una esquina sin parar de repetir la misma pregunta y llorando desconsoladamente.



En un momento en que responde a mis golpes acabamos en la lona, él sobre mí, como en la escalera. No paro de llorar y de repetir lo mismo una y otra vez. Sus manos sujetan las mías sobre mi cabeza, reteniéndome mientras  su sudor va cayendo sobre mi cuerpo. Su mirada está oscurecida, y puedo ver claramente el deseo reflejado en él. Ambos estamos jadeantes, exhaustos, y me besa... Un beso enloquecedor, mezclando su sangre, mis lágrimas y el sudor de ambos. Nos fundimos en un baile de lenguas que no quieren separarse, que se necesitan, que se dan aliento la una a la otra. Su erección se clava en mí por segunda vez... Y me gusta, me gusta saber que este hombre me desea.
Poco a poco nuestras lenguas se calman dando paso a tres besos de gracia. Apoya su frente contra la mía, nariz contra nariz, y, al fin, me da una respuesta.
–Necesito imperiosamente tener el control sobre ti. Saber el porqué alteras mi mundo. –Nos miramos fijamente durante minutos, horas... El tiempo no existe cuando estoy bajo su  influjo.
Una exclamación nos trae a la realidad. ¡Mierda! Mariah está en la puerta y nos ve así, él casi desnudo y sudoroso sobre





mí... Se pone roja de la vergüenza y cierra la puerta, yéndose en silencio. Nos miramos fijamente, yo igual de roja que Mariah, pero no nos movemos. Continuamos así largo rato, en silencio, hasta que finalmente rueda a mi lado.
–Me has zurrado bien, pequeña. Aparte de ser buena negociadora sabes pegar. – Con calma puedo ver todo lo que le he hecho.
–Lo siento, nunca quise... Mentira. Quería zurrarte de lo lindo. Quería matarte. –Mi tono aumenta, recupero mi energía y me pongo de rodillas mientras él me mira, sonriendo–. Sé que no has querido defenderte, que querías que me desahogara aún a costa de salir dañado. Gracias, Reed. –Me agacho y le beso la mejilla derecha–. Venga, vamos a curar esas heridas.
 Al darle la mano para ayudarle a levantar me tira de nuevo a la lona, rodamos y vuelvo a estar bajo su cuerpo. Nuestras lenguas vuelven a reunirse con necesidad, con crudeza... Hace que mi piel se erice de nuevo, que arda. Tiene el extraordinario poder de elevarme por sobre todas las cosas  y hacerme sentir...  mujer.
–Debía cobrarme la tercera por esto. –Me dedica su mirada derritemujeres y roza juguetonamente su nariz contra la mía–.





Venga, acepto esos servicios de enfermería. –Se levanta y me tiende la mano para ayudarme.
Al levantarnos quedo rodeada por sus brazos. Unos brazos que me aprisionan con una protección abrumadora. Mientras besa mi frente no dudo en dar un casto beso sobre su torso desnudo y sudoroso. El calor que desprende me atrae como un imán. Salimos del gimnasio de mano, él con la camisa sin abotonar y descalzo. Llegamos al vestuario y ¡oh, problema! Las duchas son comunitarias.
–Reed, dúchate tú primero, por favor. No temas, puedo esperar. –Cuánto antes lo haga, antes recuperaré la cordura...
–Tengo una idea. –De su bolsillo saca un antifaz típico de avión–. Nos ducharemos a la vez. No te preocupes, yo llevaré esto todo el tiempo y me pondré de espaldas a ti. ¿De acuerdo? No quiero que te resfríes y, además, después de la que nos hemos dado... –Medito; me da apuro pero sé que tiene razón.
–Hhh... Está bien, pero espalda con espalda, te pondrás eso ya y entrarás primero. –Estoy completamente sonrojada por lo que vamos a hacer. Mi hada traviesa hace piruetas y la buena... Ella está metida bajo la manta sin  querer saber nada.



Así lo hacemos. Como apenas iba vestido enseguida está completamente desnudo. Me resisto a mirar, no debo... pero miro de reojo mientas me desvisto. Veo su maravilloso cuerpo ahí, de pie, lleno de mis golpes y arañazos. Al llevar el antifaz tengo la tranquilidad de que no puede verme, y aprovecho para deleitarme con sus brazos bien contorneados, su espalda perfectamente esculpida... Ay...
–¿Podrás abrirme el agua cuando entres, por favor? No sé dónde está el grifo. –A ciegas va haciendo el intento de encontrar la llave del agua.
–Ya estoy aquí. –Entro en la ducha dubitativa, sonrojada; menos mal que no puede verme–. Espera...
–¡Arggg! –Ups, lo he abrasado intentado regular la temperatura–. Ahora está mucho mejor. Gracias, pequeña.
–De nada, milord.
       Mientras el agua recorre mi cuerpo pienso en lo extraño de la situación. Me estoy duchando con el hombre más atractivo que he conocido nunca y tengo la gran suerte de que no me puede ver, pero yo a él sí... Sonrío en pensar lo que pagarían muchas por estar en mi lugar.



–Ya estoy. ¿Podrás cerrar el agua? Avísame cuando pueda mirar.
–Por supuesto. Dame dos minutos para qu... ¡Ahhh...!
–¡Angharad!
Ahora estamos ambos desnudos, piel contra piel... Ya no lleva el antifaz; se lo quitó rápidamente al oírme gritar. Me abraza por la cintura mientras mis brazos reposan en sus hombros, mirándonos fijamente... Estoy tan ruborizada que me noto arder la cara.
–El estar así se nos está haciendo costumbre, pequeña. Una costumbre que me gusta, por cierto. –No deja de mirarme a los ojos, tiene ese detalle caballeroso, pero va recorriendo mi espalda con sus amplias y suaves manos–. Tienes una piel tan suave... Eres irresistiblemente hermosa, Angharad Miller... –Me da un casto beso en la frente mientras con su mano izquierda echa mi pelo hacia atrás.
Y vuelve a pasar. Se abre la puerta del vestuario y vuelve a ser Mariah. Dios, esto es humillante. Se pone aún más roja que antes al vernos a los dos así, desnudos en la ducha, juntos, pero





se va en silencio. Hundo mi cara en su pecho intentando ocultar lo apenada que me siento por todo. Su olor es tan reconfortante...  Sentir su firme abrazo me hace recuperar de la vergüenza que siento.
–Nena, pasaría así toda la vida, pero no quiero que te resfríes. –No me mira más allá de los ojos, pero el simple hecho de saber que no hay ningún tipo de barrera entre nuestros cuerpos...
–Perdón... No sé... Espera. Cierra los ojos. Te daré el antifaz pero debo agacharme –susurro cohibida; tengo que confiar en que no mirará cuando le dé la espalda. Me agacho y se lo doy a ciegas–. Aquí, ten, póntelo. –Le ayudo a colocarlo bien, y el tacto de sus manos sobre las mías... La electricidad que se crea me hace callar al momento.
 Salgo de la ducha y cojo cuatro toallas.  Una la enrollo rápidamente alrededor de mi cuerpo, otra en el pelo y las otras dos se las doy a él. Se enrolla una en la cintura y con la otra se va secando a ciegas. Me visto rápidamente para que pueda quitarse el antifaz, no obstante es muy hábil; aún sin poder ver se ha conseguido poner la ropa interior y el pantalón.



–Espera, no te pongas la camisa aún. Deja que te ponga alguna pomada para los hematomas del costado; si no mañana no podrás casi moverte. –Sueno demasiado tímida para mi gusto y él parece disfrutar viéndome así.
–Pequeña, nos hemos besado siete veces, te he llevado en mis brazos, sobre mi hombro, me has tenido entre tus piernas un par de veces –Mirada derritemujeres– y hasta nos acabamos de duchar juntos completamente desnudos. ¿No crees que va siendo hora de dejar la timidez a un lado? –Eleva mi barbilla–. Aunque... Por otro lado... Me gusta tu timidez, Angharad Miller.



CAPITULO CUATRO
 Rebusco nerviosa en el botiquín hasta encontrar lo que buscaba, una pomada igual a la que puso en mi tobillo ayer, gasas y desinfectante. Él está sentado en un extremo del banco de madera y  abre las piernas para que yo pueda mirar de cerca las heridas de su cara. Vaya, le he abierto una ceja y el labio.
–Esto escuecerá un poquito, Reed. –Paso la gasa mojada en alcohol con suavidad, soplando para que no le pique.
–Sarna con gusto no pica, pequeña. Podrás pegarme cuando quieras siempre y cuando luego me cures con tanta dulzura. –Me sonríe tiernamente.
–Bueno, ahora el labio... –Agarro su cara para alzarla y ver mejor–. No es nada; un poco de hielo en casa esta noche y como nuevo. –Le devuelvo la sonrisa–. Para el costado necesito que se ponga de pie, Reed; debo ponerle la... la pomada. –De repente me siento torpe; la idea de acariciarle...
Está frente a mí, de perfil, mirándome con picardía y disfrutando de mi vergüenza. Aplico pomada en varios puntos





de su costado izquierdo y me dispongo a extenderla, con cuidado. Pongo mis manos con delicadeza sobre él y empiezo a dibujar pequeños círculos, con cuidado de no dañarle. Cierra los ojos y su masculina mandíbula se aprieta. Su respiración se acelera y veo que sus puños se cierran con fuerza, como reprimiendo las ganas de algo. Decido dejar de tocarle y apartarme.  No sé qué le pasa pero abre los ojos de repente, me agarra  por las muñecas y me aprieta contra su pecho, con la  respiración acelerada.
–Acepta, por favor... Necesito respuestas... –Sus ojos son suplicantes, ardientes, ansiosos...
–Prometo darte una respuesta pronto, pero necesito pensar... Por favor... –Mi voz es débil, casi un susurro.
–El sábado, mi pequeña. Ni un día más. –Se relaja un poco ante mi promesa–. Te recogeré a las siete y media. –Ale, volvemos a la actitud controlator.
–A las siete y media. –No me queda más remedio que aceptar ante su súplica camuflada; al fin y al cabo parece que ambos tenemos la necesidad de una respuesta.
Mientras me voy secando el pelo, a través del espejo nuestras miradas se van cruzando. Está detrás de mí, colocándose la camisa a sabiendas de que atrae mi atención sin remedio. Estoy



sonrojada pero intento hacer como que no me importa, fingiendo la máxima indiferencia que mi rojez me permite. El sentir su mirada clavada en mí, en cada uno de mis movimientos, me hace erizar por completo, temblar como si fuera de papel.
Al salir del vestuario pienso en Mariah y me muero de la vergüenza. Reed me toma de la mano como de costumbre, sin tan siquiera darme opción a apartarme. Es la persona más controladora y posesiva que he conocido en mi vida. Casi hemos llegado a recepción cuando nos topamos de frente con Mariah, que nos mira con cara muy seria.
–Chicos, tenemos que hablar. –Reed y yo nos miramos de reojo y me sorprende que tenga una pequeña sonrisa en su cara, como si la situación le divirtiera.
 La seguimos hasta la sala de reuniones. Reed abre la puerta caballerosamente para que entremos primero,  luego entra y cierra tras él. Yo estoy ligeramente apoyada en una mesa, autoabrazándome por la reprimenda que creo que nos va a caer. Para sorpresa de Mariah y mía,  Reed se coloca a mi





lado y me abraza,  poniendo su brazo derecho alrededor de mis hombros y reclamando con su mano izquierda la mía, que sin saber bien porqué se la doy. Me mira con ternura, como si quisiera que me sienta a salvo e, instantáneamente, me siento así, segura y protegida.
–Reed, Angharad...¡¿Por qué no me lo habíais dicho?! Me hacéis tan feliz... –¡¿Cómo?! Empieza a llorar y se nos tira encima, abrazándonos ante nuestra incredulidad–. Había perdido la esperanza de que mi niño tuviera novia...
Mis ojos se abren como platos y mi boca dibuja una O mientras miro a Reed, que está riendo. No entiendo nada, y lo peor es que ni siquiera puedo hablar, estoy paralizada.
–Y tú, mi querida Angharad... Me alegra tanto que por fin hayas podido vencer tus fantasmas...¡Y con Reed! –Nos agarra de las manos a ambos. Nunca en casi diez años la había visto así de.. ¿feliz?–  Esto hay que celebrarlo. Esta noche cena en familia y no acepto un no por respuesta. A las siete. –Se va así, sin más, completamente alborotada.
–¿Por... Por qué... Por qué no... No Le has dicho nada? –Ni siquiera puedo hablar, estoy perpleja.



–¿Y qué le explicaba? “Mamá, en el gimnasio estaba sobre ella porque me estaba pegando debido a que quiero que viva conmigo, y en el vestuario estábamos duchándonos juntos y por accidente quedamos abrazados”. –Me mira con sonrisa y mirada derritemujeres, ladeando la cabeza ligeramente.
–Dicho así... Vale,  acepto que suena a excusa barata de adolescente. ¿Pero no te molesta que piense eso? –Me intriga el porqué parece no molestarle.
–Pequeña, hasta hoy mi familia estaba convencida de que era gay o un reprimido. Además, ¿cómo va a molestarme que piense que tengo por novia a una joven guapa e inteligente? –Me mira fijamente, intimidándome–. ¿Y a ti, te molesta? –Me tiene completamente hipnotizada, tanto que ni siquiera le oigo.
–Aha... –Mi hada traviesa está sacudiendo un cartel “reacciona”–. Digo... no, pero tampoco me gusta. Tenemos muy buena relación y no quisiera que hayan  malentendidos. –Bajo la mirada para intentar calmarme. Él se acerca y eleva mi cara dulcemente.
–Pequeña, no le des más vueltas. –Está claro que se da cuenta de mi inquietud–.  No te preocupes,  yo mismo se lo aclararé todo esta noche. –Me da un casto beso en los labios y me coge de la mano–.  ¿Te apetece comer algo?



–Un gofre. –¿¿Un gofre?? Me mira como un niño pequeño a punto de hacer una travesura.
–Un gofre, ¿eh? Eso no suena muy sano, aunque por hoy está bien. ¿Sabe milady dónde quiere disfrutar de su manjar? –Hace una cómica reverencia provocando que sonría.
 Salimos de la fundación y vamos hasta un local muy pequeño que hace los mejores gofres de todo Boston. Por suerte no hay mucha gente, así que encontramos mesa sin problema. Es un local simple, ni siquiera tiene manteles;  la decoración es la típica de un local de comida rápida. Un camarero en plena adolescencia se nos acerca para coger el pedido pero  me adelanto a hablar.
–Hola, quisiéramos dos gofres con chocolate, helado de vainilla, fresas y nata montada. Para beber dos batidos de fresa, por favor. –El camarero se marcha como vino.
–Así que un gofre, ¿no? Tengo curiosidad por saber qué tal está. –Se va acariciando la barbilla mientras me mira.
Enseguida traen nuestro pedido y hace muy buena pinta. Está recién hecho, y el helado se va derritiendo poco a





poco por el calor del chocolate y el gofre. Miro a Reed  como una niña traviesa, con el tenedor en la mano. Me mira y me asiente con complicidad. Así empezamos a comer nuestro festín, sin pensar en nada más. Tengo la impresión de que la comida amansa a la fiera que tengo delante; tomaré nota por si acaso acepto.
– ¿A qué se refería mi madre? –Le miro sin comprender a qué se refiere–. Lo de tus fantasmas –dice con curiosidad.
–Es algo de lo que preferiría no hablar, por favor. –Mi tono cambia, me tenso y de inmediato se da cuenta.
–Todos tenemos fantasmas, pequeña. No insistiré más – dice con suavidad. Parece que respeta mi silencio; otro punto positivo–. Por cierto, voy a llamarla. –Según lo dice, lo hace –. Hola, mamá.
–…
–A eso iba, no podemos. Tenemos otros planes. Estabas tan... eufórica que no nos dejaste hablar. –Me guiña un ojo.
–…
–Otro día. –Le cuelga–. Arreglado. ¿Quieres igualmente cenar conmigo? –Está relajado, con las piernas cruzadas y el brazo izquierdo extendido a lo largo del amplio asiento.



–Lo siento, tengo planes. –Es verdad, noche de chicas; además no creo que fuera buena idea.
–¿Planes?¿Con quién?¿Alguno de los amigos que te acosan?–Se pone la máscara del controlator celoso compulsivo, cambiando su postura expectante de mi respuesta.
–Para empezar, ni Joseph ni Marc me acosan. Son mis amigos, no Jack el destripador. –Hago un gesto de desagrado con los ojos–. Y mi plan es la noche de pijamas con dos amigas en casa. La hacemos el primer sábado de mes, pero como éste tengo que acompañar a un acosador, controlador y autoritario hombre, la hemos adelantado a hoy. –Según me escucha se relaja–. Además, ¿qué si tengo una cita? –Obviamente eso no pasa nunca, pero me gusta la cara que pone.
–Simplemente me preocupo por tu seguridad, pequeña. –Mi hada traviesa saca un cartel de “celoso” y me sonrojo ante la idea–. Sólo el pensar que otro hombre intente besarla o... –Su mandíbula se tensa y sus puños se aprietan.
–A ver si lo entiendo. Tú, Reed Devil, puedes besarme y abrazarme sin permiso cada vez que te viene en gana, pero los demás no. ¿Quién te crees que eres? –pregunto indignada.
–Pequeña... Soy el hombre al que has tenido entre tus formidables piernas en un par de ocasiones. –Mierda, ahí ha





jugado bien sus cartas–. Además, si mal  no recuerdo... Tampoco he tenido mucha resistencia. –Me lanza una de sus miradas derritemujeres. ¡¿Será...?! Pero tiene razón, me deja tan atontada con su presencia que ni puedo resistirme.
 Acabamos de hablar,  o discutir mejor dicho,  y me acerca de nuevo a la fundación. Aparca  junto a mi coche y se baja rápidamente para abrirme la puerta. Puede ser un completo troglodita cargándome al hombro o un perfecto gentleman. Es la contradicción en persona. Estamos los dos entre los coches,  ambos agarrando mi puerta en pie y en silencio,  sin dejar de mirarnos.  Azul contra avellana.
–Angharad, yo... –Frota su cabeza; por raro que parezco noto cierta timidez en él–. Me ha gustado estar contigo. –Suerte que estoy agarrada a la puerta porque si no me hubiera desmayado–. Conduce con cuidado. Yo te sigo. –Sé que quería decir algo más pero se reprime. Se acerca lentamente y me da un tierno beso en la mejilla–. Hasta el sábado, pequeña. Ya deseo que llegue. –Mis dos hadas están abrazadas con cartel “Ohhh...”. Serán tontas... Me subo en el coche y cierra con cuidado, pero me hace bajar la ventanilla–. Conduce con mucho cuidado. –Es peor que un padre. Subo la ventanilla y arranco, pero él me sigue, controlando mi modo de conducir.



Reconozco que este nuevo juguetito va muy bien, es un placer llevarlo. Comienzo a aumentar la velocidad sin preocupaciones, tranquila. Además por el retrovisor veo que él ya no está; se habrá desviado para otro sitio. Sigo acelerando disfrutando de la sensación. Vuelvo a mirar por el retrovisor y ahí está, haciéndome luces. ¿Qué quiere? Me fijo en su cara y está realmente enfadado. Me hace señas para que pare a y lo hago. Él para detrás, baja hecho una furia y abre mi puerta bruscamente.
–¡Sal! –Por primera vez me grita, y peor que a su secretaria, además. Me saca del coche tirando de mi brazo.
–¡Ey! ¡¿Qué mosca te ha picado?! –¿Qué le ocurre?
–¡¿Qué me pasa?! ¡¿Que qué me pasa?! –Respira hondo mientras cierra los ojos intentando calmarse–.  ¿Acaso quieres matarte y a mí de paso de un infarto? Dios... ¡Ibas como una loca! –Tampoco creo que fuera tan rápido. Se frota la cabeza con ambas manos, exasperado.
–¡Eh...! Iba dentro del límite; no soy tonta. Además, ¿qué te importa lo que me pase? –Oh, oh... esto no va bien.
–¿Qué me importa? ¡¿Que qué me importa?! Me importa porque... Porque... ¡Tienes que hacer mi biografía, maldita sea! –Whao, se preocupa realmente por mí. Aparte de papá, nadie se había preocupado así.



–Lo siento, Reed. No quise inquietarte. –Estoy arrepentida; realmente me ha sabido mal que se pusiera así–. No volverá a pasar, ¿vale? –Sin pretenderlo poso mi mano sobre su torso, notando claramente su respiración acelerada.
Cuando me quiero dar cuenta su lengua está bailando salvajemente con la mía, con ansias. Me devora con desesperación, apretándome fuertemente contra él como si la vida le fuera en ello. Estoy extasiada, me siento ir...
Al soltarme estamos sin aire, frente contra  frente  intentando recuperarnos de lo que acaba de pasar. Alza mi cara para que pueda ver bien sus ojos. Su mirada es indescriptible; pasión, rabia, alivio...  
–Nunca más, pequeña... ¿Qué me haces, Angharad Miller...? –Sus palabras se clavan en mi alma y hace que hable.
–Lo mismo que tú a mí, mi sol... –Nos miramos en silencio intentado comprender qué ha pasado; parece que nada más exista a nuestro alrededor. Tragamos, me da un suave beso en los labios y, tras abrazarme con posesión, se despide.
–Por favor, ve con cuidado. ¿De acuerdo? –Asiento con la cabeza, enmudecida, mientras me abre la puerta.



Emprendemos de nuevo la marcha y me sorprendo de lo cuidadosa que voy. Pareciera que su ruego se haya grabado en mi mente y controle mi cuerpo. Miro por el retrovisor y ahí está, siguiéndome. Me dedica su sonrisa derritemujeres pero veo la confusión en sus ojos. Para mi estupor acelera y desaparece de un plumazo. ¡¿Tendrá cara?! Ahí estoy, conduciendo y preocupada por él... Y me golpea la terrible idea de que esto es lo que él sentía.
Una dolorosa agonía se apodera de mí. ¿Me gusta? ¿Es por eso que mi cuerpo le acepta? Y si no es así... ¿Por qué, entonces? ¿Por qué tiene ese poder sobre mí?
Al llegar a casa aparco junto a Herbie y no puedo más que mirarlo con melancolía. Ya en el salón ojeo el paquete que trajo Steve y decido abrirlo. Ante mis ojos un laptop último modelo. Al encenderlo, un bip indica que hay un mail.
De: Reed Devil.
Para: Angharad Miller.
Asunto: La tercera.
Debes aprender a obedecer, pequeña, y será un placer ayudarte. Me está gustando el método elegido.                                               
Reed Devil, cobrador de terceras.



Si cree que voy a obedecer es que no me conoce. Me siento en el sofá decidida a responderle como merece.
De: Angharad Miller.
Para: Reed Devil.
Asunto: Ya va por la sexta.
Es usted quien debe aprender a no ser tan autoritario, Reed Devil. Por cierto, yo que usted me replantearía su modo de conducir. No quisiera tener que visitarle en el hospital o en un sitio peor.
Angharad Miller, pagadora de demasiadas terceras.
A los dos minutos me contesta.
De: Reed Devil
Para: Angharad Miller
Asunto: ... y sumando.
Pequeña, gracias a lo autoritario que soy puedo hacer donaciones. Y...Angharad, no imagina cómo me complace su preocupación por mí.



Reed Devil, deseador de la llegada del sábado.
P.D: confío en su discreción sobre nuestro acuerdo, pequeña. Normalmente hago firmar CDC's pero hice una excepción con usted.
¿Discreción?¿CDC?
De: Angharad Miller
Para: Reed Devil
Asunto: Boca cerrada.
Reed, me halaga su confianza. Para su tranquilidad le diré que no tengo intención alguna de contar nada, pero para la mía propia prefiero que me envíe el CDC ahora y se lo firmaré en el acto.
Angharad.
Enseguida recibo otro mail con un archivo adjunto. Vaya, por una vez parece que obedece.



De: Reed Devil
Para: Angharad Miller
Asunto: Abierta sólo por y para mí
Pequeña, no hace falta firmar nada, se lo aseguro. No obstante y para su tranquilidad se lo envío. Me gusta su modo de hacer.
Reed Devil.
Imprimo el archivo y, tras leerlo, lo firmo y se lo reenvío escaneado, guardando los originales para darle una copia... el sábado. El dichoso sábado debo decirle algo, darle una respuesta a su extraña propuesta.
Han sido dos días... extraños. Desde el domingo por la noche que oí su hipnotizante voz por primera vez, hemos pasado muchas horas juntos, con mil y una situaciones que en mi vida imaginé podrían pasarme. Mucho menos con un hombre como él... El hombre.



CAPITULO CINCO
Cierro el nuevo juguetito cortesía de mi controlator y decido darme un baño. Sí, un buen baño me vendrá bien. Al fin y al cabo no son ni las siete y las chicas vendrán sobre las diez.
En cuanto me sumerjo, cierro los ojos y me dejo llevar por Edith Piaff y su Vie en Rose. Mmm...Qué bien... Sin saber cómo, Reed viene a mi mente. Su olor, su presencia, su mirar... Es tan real... Un momento... Muevo la nariz, oliendo... ¡¿Pero qué demonios...?!
–¡¿Qué haces aquí?! –Está empapado por la lluvia, con la camisa pegada a su esculpido cuerpo. Realmente parece enfadado, muy, muy enfadado.
–Se ha pasado de la raya, Angharad Miller... –Saca el sobre que le di a Steve, lo rompe, se acerca a la bañera y me saca en brazos.   
–¡¿Qué haces?! ¡Suéltame Reed, demonios! ¡Por favor! –Entro en pánico. Su mirada me es desconocida y me da miedo de verdad...



Me tira sobre la cama, se desabrocha rápidamente y se tumba encima. Comienza a besarme y a tocarme. No es como las otras veces, me siento mal... Lloro, le pido que pare, le imploro... Agarra con firmeza mis manos sobre mi cabeza, con la mirada totalmente oscurecida.
–¿Por qué debería parar? ¿Por qué no debería follarte ahora mismo y hacerte entender que desde que te conocí eres mía? Dame un sólo motivo... –Su voz se entrecorta mientras va besando mi cuello y me revuelvo; debo decirle la verdad.
–¡Porque me haces daño! ¡Me recuerdas al desgraciado que abusó de mí cuando era pequeña! –Lloro desesperada, sin aire, y se aparta inmediatamente.
 Su mirada ha cambiado por completo,  tiene la misma mirada que ayer cuando lloré. Me tapa con el edredón y me abraza, hundiendo mi cabeza en su pecho mientras acaricia mi pelo. Me calmo un poco y puedo mirarle. Está completamente pálido, con sus grandes ojos azules  abiertos de par en par.
–Pequeña, perdóname por favor... Enfurecí por completo. Por favor, perdóname... Nunca quise hacerte daño... –Sus ojos se llenan de lágrimas y puedo ver el arrepentimiento en su cara, en





su mirada. Me abraza con fuerza y, extrañamente, me siento segura, protegida.
Abro los ojos y es de noche. La lamparita de la mesilla está encendida. No recuerdo cómo me acosté, sólo recuerdo que me daba un baño. Tengo el pijama puesto y estoy perfectamente tapada. ¿Cómo...? Miro la butaca y ahí está, sentado con las piernas estiradas hacia la cama. ¿Qué hace aquí? No recuerdo nada. Miro la hora. Las once; mierda. ¿Qué ha pasado con las chicas? No entiendo nada. Me levanto con cuidado de no despertarle, cojo una manta para taparle y le observo dormir. Parece que algo le atormenta. ¿Qué será? Abre los ojos asustado, agarrando mi muñeca como acto reflejo.
–Sólo quería taparte, Reed. Tengo varias preguntas y creo que sólo tú tienes las respuestas. –Acaricio su cabeza mientras hablo.
–¿No recuerdas nada? –Niego con la cabeza–. ¿De verdad? –Parece confundido mientras se reincorpora. Me siento en la esquina de la cama con las piernas cruzadas y la manta sobre mi regazo, como una niña pequeña que espera que le cuenten una historia.



–¿Cómo entraste? ¿Por qué estás viéndome dormir? –Ladeo la cabeza; mi voz es demasiado tímida para mi gusto.
–Pequeña... Yo... –Cierra los ojos; definitivamente algo le atormenta. Los abre y está lloroso, con la mandíbula fuertemente apretada–. Perdóname, por favor... –Se tira de rodillas poniendo su cabeza en mi regazo, llorando como un niño pequeño.
Por instinto empiezo a acariciar suavemente su cabeza, calmándolo; se ve tan vulnerable... Me levanto y hago algo que me sorprende a mí misma. Le meto en mi cama, abrazándolo como hizo él ayer conmigo. Nos abrazamos como si no existiera el mañana, con necesidad de sentir la calidez del otro. Sus brazos me rodean con fuerza, hundiendo mi cabeza en su pecho y así, abrazados firmemente, nos vence el cansancio.
Al levantarme intento no hacer ruido para no despertar al Adonis que durmió a mi lado. Tiene varias preguntas que responder pero no quiero despertarle.
Cuando voy a entrar al baño veo un sobre roto en el suelo; es el que le di a Steve. ¿Vendría por eso? No consigo





acordarme de nada. Decido no pensar e irme a hacer el desayuno;  con lo que come seguramente se levante capaz de comerse un elefante. Justo he acabado cuando baja las escaleras. Su gesto es serio, apesadumbrado. No conocía esa faceta suya.
–Buenos días, bello durmiente. –Le dedico una sonrisa pero la que me devuelve me dice que algo no va bien–. Espero que tengas hambre. –Le señalo su plato.
–Pequeña, eres tan perfecta... –Cierra los ojos un momento y los vuelve a abrir–. Por raro que parezca no tengo hambre, aunque si ya te has molestado... Lo comeré con gusto. –Oh, oh... Si no tiene hambre es que le pasa algo. Nos sentamos a desayunar en silencio. No me dice nada, ni bueno ni malo, y decido ir al grano.
–Oye, ¿cómo entraste? ¿Por qué suplicabas mi perdón? Lo último que recuerdo es estar en la bañera oyendo música. –Me sonrojo de repente al vernos. Parecemos una pareja normal desayunando, él con la camisa desabrochada y yo en pijama.
–Cogí la llave de repuesto, la que tienes escondida en el gnomo. Estaba hecho una furia, un animal... Tu jugada del coche me enfureció muchísimo y quería darte un escarmiento. –Baja la mirada hacia sus manos, derrotado–. Subí y estabas



ahí, en la bañera, con los ojos cerrados... Tan hermosa... Quería que entendieras... –Sacude su cabeza y respira hondo, cogiendo aliento–. Te saqué en brazos, te tiré en la cama, empecé a besarte y tú... –Su voz se rompe, y las lágrimas empiezan a brotar.
–¿Yo qué, Reed? Por favor, dime, necesito saber. –Mi voz también está resquebrajada y me aferro a sus brazos con fuerza, sacudiéndolo.
–Llorabas, me suplicabas... –Parece que el simple hecho de recordar le duela–. Te pedí un sólo motivo por el que no debía...Y me lo diste. Vaya si me lo diste... –En sus ojos aparece la rabia y sus puños se cierran con fuerza. ¿Acaso le dije...?– ¿Quién fue, Angharad?¿Quién fue el cabrón que osó a…? –Cierra los ojos; ni siquiera puede decirlo.
 Estoy congelada.  Me acabo de enterar de que se metió en mi casa e intentó... Eso me enfada muchísimo. Le miro con desprecio y me alejo de él en respuesta, pero caigo en un detalle. Si hubiera querido hacerme daño no me habría pedido un motivo para no hacerlo... o no hubiera parado. Estoy enfadada, no obstante debo hacerle saber que sé que no quería hacerme daño.
 



Está petrificado en el taburete y yo de pie ante él. Le cojo de las manos y le guío hasta el sofá. Nos sentamos de lado, mirándonos, pero por primera vez apenas puede sostenerme la mirada. Está realmente arrepentido, y eso me demuestra que le importo.
 –Antes que nada quiero que sepas algo. Sí, estoy enfadada por lo que hiciste. No debiste, pero si de algo estoy segura es de que nunca me harías daño. –Se lo digo agarrando su cara con mis manos. Él alza las suyas,  me las agarra y se las lleva a la boca, dando un suave y cariñoso beso a cada palma. Me mira y,  para mi sorpresa, me abro a él.
–Cuando tenía tres años mis padres murieron en un accidente. Al no tener familia, me entregaron a una casa de acogida. Era una casa horrible, vieja, destartalada... Acogían a los niños no por ayudarles, sino por el dinero que recibían del gobierno. –Me mira con interés, recolocándose para escuchar–. Vivíamos seis niños y la pareja. Ellos eran... Bueno... Él la maltrataba, así que puedes hacerte una idea. –Bajo la cabeza; me viene los gritos, los portazos...
–¿Te acuerdas de todo? Eras tan pequeña... –Alza mi cara suavemente, limpiando mis lágrimas con sus pulgares. Eso me reconforta para seguir hablando.



–Mi padre adoptivo pasaba todas las tardes por allí porque su madre vivía en el barrio. No sé cómo pero siempre calculaba la hora y esperaba en el jardín para verle; me recordaba a mi padre verdadero... y me daba una piruleta. –Sonrío al recordarle y Reed hace lo mismo al verme, pero se me borra enseguida–. Una tarde recuerdo estar sentada en la moqueta del salón, jugando. Hacía calor porque llevaba un vestido de flores rojas. –Trago y la voz se me resquebraja–. Llegó él, Marcus, el marido. –Reed me aprieta  las manos con suave firmeza, reconfortándome.
–No es necesario que sigas si no quieres, pequeña; no quiero que estés mal –dice con suavidad. Sigue sintiéndose culpable pero quiero seguir, necesito seguir...
–Le miré desde el suelo y me hizo sentir mal... –Me encojo como si sintiera de nuevo esa mirada, pero Reed me lleva a su lado y me abraza–. Me agarraba muy fuerte de los brazos y me decía cosas sin sentido. –Ladeo la cabeza–. Me golpeó en la cara, dejándome inconsciente...  –Cierra sus ojos imaginando, aprieta su mandíbula como nunca lo he visto y me aprieta fuertemente hacía sí–. Al despertar me dolía todo el cuerpo; estaba... ida. Sólo pensaba en que tenía que ir al jardín. Me bajé el vestidito y salí. Cuando mi padre me vio... Recuerdo que me sacó en brazos e hizo una llamada. Lo único que sé es que a los cinco minutos habían varios coches de policía y se llevaban
detenidos a los adultos. –Por primera vez siento que el hablar me libera, así que decido seguir–. Me llevaron a examinar al hospital. Lo hizo tu madre, ¿sabes? –Le dedico una pequeña sonrisa al recordar lo bien que me trató y él me la devuelve tímidamente–. No pudieron determinar si hubo abuso pleno o no; me revisaron dos doctoras diferentes pero no pudieron concluir nada, así que a día de hoy ni siquiera sé...
–¿Qué fue de ese maldito hijo de perra? –Su rabia se refleja en todo su cuerpo; está tenso como una roca.
–Sé que estuvo en la cárcel un par de años y luego murió de cirrosis; bebía mucho. –De eso sí me acuerdo bien, de su aliento nauseabundo.
–Angharad... Yo... –Se pone de pie soltando mis manos; algo va mal y me pongo en pie también–. No merezco tu perdón, lo que hice fue... –Niega con la cabeza; está realmente mal–. Olvida lo de la biografía y queda tranquila. No volveré a molestarte. En cuanto a lo de la universidad no te preocupes, no anularé mi ayuda. –Se gira y se encamina hacia la puerta, pero no puedo dejarle ir, no así, con ese sentimiento de culpa.
–¡Espera, Reed! –Corro y me pongo ante él, agarrándole la cabeza con mis manos–. Quiero hacer tu biografía. –Recalco cada palabra y sus ojos se abren–. Verás, después de eso me





quedó una secuela,  y es que, aparte de mi padre, no permitía que ningún hombre se me acercara ni tocara. Lo máximo que mi cuerpo y mi mente toleraba era un ligero y rápido abrazo de mis amigos... Hasta que llegaste tú. –Su cara es de sorpresa, no entiende–. Por causas que no puedo entender mi cuerpo no te rechaza,  permite tu contacto... Le gusta. –Mi voz se vuelve un tímido hilo y me pongo roja–.  Quiero saber la causa; necesito saberla. Si llevas el acuerdo lo firmaré ahora mismo. –Su boca se abre en una O y su gesto cambia.
–Nunca pensé... –Respira hondo–. Deseaba con todas mis fuerzas que aceptaras... pero no así. Me siento como el mayor de los canallas por lo que intenté. No tengo perdón. Yo... –Me duele tanto verle auto flagelarse que sólo se me ocurre un modo de acabar con todo esto.
Mi lengua busca la suya con desesperación, necesitada. Esta vez es distinto, no sólo es pasión, hay algo más... Siento como si tuviera una orquesta filarmónica entera dentro de mí. Mis manos están fuertemente agarradas a él, a su cuello, acariciando su cabeza con ansias mientras él me abraza con una fuerza desconocida hasta ahora. Va acariciando mi espalda y mi melena con deseo, con posesión. Cuando nuestras lenguas se calman nuestros labios se despiden poco a poco, sin querer separarse, y mi cuerpo habla sin permiso.



–Márcame, mi sol... –Por primera vez en mi vida deseo a un hombre; le deseo a él. Emprende un camino de besos desde mi mentón hasta la oreja, y con voz entrecortada me responde.
–Me muero por ello, pequeña, pero no así... No te digo ni cómo, ni cuándo, ni dónde... pero eres mía, de nadie más... –Se recrea besando mi lóbulo derecho y acariciando mi nuca, deshaciéndome, haciendo que me derrita por completo. Agarra mi cara  con suave firmeza haciendo que le mire, y sus ojos brillan de tal modo...  Me hipnotiza de nuevo cuan faquir a la serpiente–. No sabrás nada de mí hasta el sábado, mi dulce pequeña. –Sus palabras me queman. ¿Aguantaré dos días sin saber nada de él?– Deberás confirmarme que quieres ser mi pareja, ¿entendido? –Sonríe como si esa frase tuviera doble sentido–. El sábado. –Me besa en los labios con una dulzura extrema, me da un casto beso en la frente y se va así,  sin más...
       Son apenas las nueve de la mañana y estoy en mitad del recibidor hipnotizada por este hombre, por su voz, su aroma, su mirada, su boca... Por todo él. Mis hadas sacan un cartel a la vez, “SI”. Ya, ya, pero... Soy una persona que siempre ha actuado bajo la lógica. Él es un hombre que conozco hace apenas dos días, aunque un hombre que se me ha metido hasta el alma. A mi mente vienen sus palabras y la piel se me eriza como nunca antes. Me desea... y yo a él.



Vuelvo a la realidad al acordarme de Laura y Martha. Necesito saber qué ocurrió. Voy a llamarle pero lo pienso; mejor le mando un mail. Corro hasta el portátil y lo enciendo, pero para mi sorpresa ya tengo un mail suyo.
De: Reed Devil.
Para: Angharad Miller.
Asunto: Amigas curiosas.
Hola pequeña,
Le interesará saber que anoche la visitaron dos amigas. Salía de la ducha cuando aparecieron en el dormitorio. No dijeron nada; me miraron y se fueron como si hubieran visto un fantasma. ¿Acaso nunca han visto un hombre en tu casa?
Deseando saber si tengo pareja,  
Reed.
       ¡Mierda! Ahora tengo doble problema, Reed y las chicas. A ver cómo les explico lo que hacía un hombre desnudo en mi dormitorio mientras yo dormía.



De: Angharad Miller
Para: Reed Devil
Asunto: Amigas curiosas... con razón.
Señor Devil,  
Por lo que veo su capacidad de razonamiento y/o deducción está un poco adormilada hoy. En cuanto a mis amigas curiosas, no tema. Ya me las arreglaré como usted con su querida madre.
Pensando en si necesito pareja,  
Angharad.
Diez minutos después recibo otro mail del señor obtuso.
De: Reed Devil.
Para: Angharad Miller.
Asunto: Deducción... ¿correcta?
Oh... Pequeña... Si mi nublada capacidad de razonamiento y/o deducción se ha despertado correctamente... Ahora más que nunca deseo que acepte.
Reed Devil, obtuso complacido.



Su mail me hace retorcer en el sofá. Quiere que acepte... ¿Pero el qué? ¿Ser suya? ¿Ser su pareja? ¿Ser su biógrafa? Me confunde tanto... pero me llena. Pienso en mi vida a.d.R (antes de Reed) y veo lo aburrida que era. Un pensamiento me golpea de frente. ¡Las chicas! Me decido a llamar a Laura, pero cuando cojo el teléfono tocan en la puerta. Abro y son ella y Martha, que se auto invitan a entrar sin ni siquiera saludar.
–Señorita Miller, ahora mismo va a explicar con pelos y señales quién era ese Adonis que había en tu baño mientras estabas desnuda. –Al verlas tengo que reír. Laura está de brazos cruzados golpeando el suelo de madera con el pie derecho, mientras que Martha hace lo mismo con el otro pie.
–Un momento. ¿Estáis molestas por eso o porque no os he hablado de él? –Frunciendo el ceño rompo a reír; ellas se miran entre ellas y comienzan a reír también.
–Amiga, ¡nos tienes desinformadas! Ayer cuando Joseph vino a comer me dijo que te había visto entrar con un chico, abrazados y acaramelados... –Se acercan en plan policía con lámpara en mano para interrogarme, pero recuerdo el CDC que voluntariamente firmé anoche.
–Chicas, no es lo que pensáis. –¡Ja! me dice mi hada buena–. No tengo nada con él. –Mi hada traviesa me hace una





pedorreta–. Es Reed Devil, la persona de quien tengo que hacer la biografía. – A ver si esto cuela...  
–Ya,  y ahora resulta que es médico y te demostraba sus dotes, ¿no? ¡A otro perro con ese hueso! El caso es que nos alegramos por ti sea lo que sea. –Nos miramos como sólo unas amigas de verdad pueden hacer–. Cambiando de tema.  Ya que hoy las tres tenemos el día libre queremos proponerte día de mujeres. Como no hubo noche... –Lo pienso un momento.  Hoy no tengo que ir a ningún sitio, ni siquiera a la fundación, y además debo comprar la ropa del sábado, así que...
–Está bien, me cambio y nos vamos enseguida. –Las compras no es que me apasionen pero, aparte de que debo ir, pasar el día con ellas me hará no pensar en él... creo.
Tras prepararme vamos al garaje y mierda, no recordaba que tengo un flamante Mercedes cortesía del señor obtuso.
–¡Guau! ¿Y esto? ¿No nos dirás que por fin decidiste  cambiar de coche? –Martha alucina al verlo.
–Mmm... Digamos que sí. –Mi tono es de todo menos tranquilo; sé el par de arpías que tengo al lado y la que me pueden liar como se enteren–. ¿Dónde vamos? La fiesta del





sábado es de etiqueta así que... –digo resignada;  no me gusta gastar dinero a lo tonto.
–¡Sé el sitio perfecto! –Martha asoma la cabeza entre los dos asientos delanteros mientras Laura y yo la miramos; ir de compras para ella es como la navidad para un niño.
Me guían hasta Neyman Marcus. No suelo ir con ropa cara pero el sábado es especial. Tras varias horas allí, haciéndome probar tropecientos mil vestidos, pasamos por un perchero y me secuestran. Han visto uno y quieren que me lo pruebe sí o sí. Reconozco que es precioso, pero con muy poca tela. Es negro, ajustado y largo, de manga larga y sin escote, pero por detrás...¡No tiene nada! ¡Es completamente abierto hasta donde comienza mi parte noble! Además por delante lleva una abertura que recorre prácticamente toda la pierna izquierda. Me niego en rotundo pero me arrastran al probador quiera o no. Al final cedo para que vean que no es mi estilo, y menos con él...  
–Ten estos zapatos; quedarán de fábula. –Admito que tienen buen gusto. A los pocos minutos salgo y noto cómo sus bocas se abren de par en par; hay unas dependientas que se quedan igual.



–¿Qué pasa? ¿Tan mal me queda?–pregunto con miedo; viendo sus caras...Cualquiera pensaría que me he puesto una bolsa de basura.
–Cariño, a tu acompañante se le van a caer los gallumbos al suelo. –Martha chasquea los dedos y hace una mueca con su cara. Me miro en un espejo y me sorprendo a mí misma. Vaya,  no pensaba verme tan... ¿bien? Me quedo pensativa. ¿Eso es lo que quiero? Mi hada traviesa saca un cartelito “ llévatelo”.
–Está bien... Me lo llevo. –Lo digo con resignación porque sé que no es algo que me guste llevar,  aparte de lo caro,  carísimo, que me va a costar.
Cuando salimos decidimos ir a tomar algo; estamos muertas de hambre. Se están riendo de mí por lo que “triunfaré” el sábado y, en un momento que ojeo fuera, le veo. Va entrando en la joyería...¡con otra! Es una chica joven, de mi edad más o menos. Ella le abraza por la cintura y él le besa la frente, como a mí. Dios... En ese momento algo se me remueve por dentro,  algo que nunca había sentido. ¿Por qué? ¿Por qué me afecta verle con otra? Mi hada buena saca un cartelito tímidamente “amor” ¿Es eso? ¿Puedo haber llegado a querer a este hombre en dos días? Suena ridículo; yo queriendo a un hombre... A él...  



Las chicas notan que me pasa algo pero prefieren no preguntar. Tenemos esa norma no escrita entre nosotras. Para rematar, cuando vamos a salir tropiezo con alguien.
–Uy, per... dón. –Alzo la mirada y es él. Vengo a tropezar con él. Me sonríe con su especial derritemujeres mientras me agarra delicadamente los codos.
–Vaya, vaya... Parece que el destino no deja de cruzarnos. –Su voz... Me deja atontada, como si no hubiera nadie más. Vuelvo a la realidad al recordar que estaba molesta con él–. Te presento a mi hermana, Gem. Gem, ella es Angharad. –Agarra con posesión mi cintura mientras hace las presentaciones., y me siento como una tonta por estar celosa de su propia hermana.
–Así que tú eres la famosa Angharad... Últimamente no oigo más que tu nombre. –dice guiñándome un ojo. Enseguida sé que se refiere a la doble confusión con Mariah... ¿y a él? ¿Le habrá hablado de mí?
–Mucho gusto, Gem, y todo lo que te hayan dicho de mí es mentira. –Estoy roja al decir esto y le miro de reojo; no quiero que se moleste, pero tiene una expresión relajada, divertida, tan a distinta a esta mañana... Me percato de que Martha y Laura están pasmadas mirándonos, esperando a que les presente a ese





monumento de hombre que tengo al lado–. Reed... Señor Devil...  Ellas son Laura y Martha, mis amigas – explico señalando a cada cual.
–Buenos días, señoritas, aunque ya nos hemos visto antes. –El muy perro les hecha un pack derritemujeres que las hace quedar con cara de tontas. Debo reprimir la risa pero me pongo roja pensando que al igual ésa es la misma cara que se me queda a mí–. Bueno, pequeña, debemos irnos. Hablamos más tarde... –Deja las palabras en el aire. Alza suavemente mi barbilla y me da un casto beso en los labios–. Señoritas, un placer. –Vini, vidi, vinci el muy condenado. Me giro y veo a aquel par con cara de corderitos degollados.
–Lo tenías muy escondido, ¿eh? Y por casualidad, ¿sabe que el sábado has quedado con otro? –Laura me pone el brazo por encima del hombro.
–Hhh... Es él; él es mi acompañante. –Agacho la cabeza roja como un pimiento.
–¡Caray! Siendo así hay que hacerte un completo repaso. Siguiente parada, ¡el salón de belleza! –A Martha le encanta esto, lo disfruta.
Son ya las seis cuando llego a casa. Me he depilado, cortado el pelo, dado un masaje, manicura... Me siento bien. Reconozco





que necesitaba un día de chicas. Suelto todas las bolsas en el sofá y voy a la cocina; estoy muerta de sed y nada mejor que un vaso de naranjada. Cuando voy a darle un sorbo tocan al timbre. ¿Quién será? Hoy ya he visto a las chicas, así que... Abro y automáticamente empiezan a  entrar repartidores con flores; rosas blancas, cientos. ¡Llenan todo el salón! Les voy a dar propina pero se niegan y me dicen que ya se las dieron. No entiendo... Pero presupongo de dónde vienen. En uno de los centros hay una rosa roja con una tarjetita y una caja. Leo:
 “ Di que sí...  A todo”
El corazón se me acelera, parece que vaya a explotar... Abro la caja y una gran O se dibuja en mi boca. Es un precioso broche de diamantes... en forma de sol. Desde luego tiene buen gusto. No es ni grande ni pequeño; el tamaño justo. Y un sol... Quiere ser mi sol. ¿Hacia dónde me lleva esto? ¿Y si está jugando conmigo? Eso me rompería el alma, lo admito. Sin darme apenas cuenta se ha vuelto necesario en mi vida... como el sol. Quiero llamarle y darle las gracias, pero en vez de eso opto por mandarle un mail; por teléfono su voz es aún más irresistible y necesito estar cuerda.



De: Angharad Miller
Para: Reed Devil
Asunto: Acosador con buen gusto.
Señor Devil,
¿No se suponía que no sabría nada de usted hasta el sábado? Está lanzando una opa hostil sobre mí sin recordar mis dotes negociadoras. Por cierto, tiene buen gusto en temas... astrales.
Angharad.
Enseguida tengo respuesta.
De: Reed Devil      
Para: Angharad Miller
Asunto: Acosador con buen gusto... ¿ y éxito?
Señorita Miller,
Suelo tener buen gusto... en todo. En cuanto a sus dotes negociadoras, créame, no las he olvidado. Al contrario. En un futuro me serán de gran ayuda si mi opa sigue funcionando.
Recién bautizado Reed De-Vil.



Se me escapa una sonrisa tonta. Puede ser el más atento o el más troglodita; no tiene término medio. Quiero contestarle pero decido auto castigarme, no decirle nada hasta el sábado e intentar pasar los dos días que me quedan lo más tranquila posible para pensar bien mi decisión. No quisiera que lo que estoy sintiendo nuble mi razón y me haga hacer algo que no debo.
        Son ya las diez y media, será mejor que me vaya a la cam... ¿Reed? Es él. ¿Le contesto? Sin darme cuenta ya he  descolgado.
–Hola, pequeña. Quería oír tu voz antes de dormir. ¿Has tenido buena tarde? –Uy, lo dicho, es un gentleman cavernícola.
–Hola, mi aspirante a sol; me halaga su interés. La verdad es que sí. He hecho todo lo que se podía hacer en un salón de belleza; cortarme el pelo, masaje...
–¿Te has cortado el pelo? ¿Por qué? Y sobretodo y más importante. ¿Quién te dio el masaje? –Pese a su tono de ordeno y mando, mi hada traviesa saca un cartelito luminoso con lo que sospechaba,  “ce-los”.



–Ya que tanto le interesa... Sí, y a lo garçon, además. –Me encantaría verle la cara–. Por cierto, el masaje me lo ha dado un portentoso masajista que, créeme, sabía muy bien lo que hacía. –Uy... Pupa al niño.
–Señorita Miller...Se está ganando una tercera. Mándame una foto. No te creo. En cuanto a lo del masajista...Ya hablaremos de nuevas cláusulas en el contrato –dice relajadamente serio. Decido gastarle una broma. Cojo una vieja peluca de un disfraz y me hago una foto; seguro que dará el pego.
–Le interesará saber que acabo de mandarle una fotografía por mail como prueba, señor Devil. En cuanto a sus nuevas cláusulas le informo que, en caso de modificación, se alargará el plazo de discursión y, por tanto, deberá variar el punto uno. –¡Touché! Me sorprendo de cómo le puedo hablar así.
–Deberías trabajar conmigo, pequeña. Negocias como nadie. En cuanto a su fotografía sigue igual de guapa pero le prohíbo volver a hacerlo; me gustaba su rojiza melena alborotada. –Su voz me hipnotiza, me tiembla hasta el pelo–. Y lo de los plazos tiene remedio, créame... –Se le escapa una sonrisita que no me gusta nada; sé que trama algo.
–Para su tranquilidad, le informo que lo del cambio de look era broma –digo con resignación.
–Eso me gusta más... ¿Y lo del masaje? –Está intrigado y... celoso.



–En eso piense lo que quiera, señor Devil. –Me gusta “torturarle” pero estoy sonrojada por mi atrevimiento.
–Es usted muy mala conmigo, señorita Miller. Tendré que pensar algo para remediarlo... –Su voz suena terriblemente sexy, me podría desmayar en el sitio–. No me gusta la idea de otro hombre con las manos en su delicada y blanquecina piel... Ese derecho es sólo mío. –Soy un pimiento erizado ahora mismo.
–Oh, mi maníaco del control... Vuelve a hacer gala de su obtusa mentalidad. –Espero que pille la indirecta.
–Es usted la que me obnubila, pequeña. –Whao... Me remuevo en el sitio por lo que me hace sentir–.  Piensa esta noche en mí como yo en ti. –Noto que tiene una de sus sonrisas derritemujeres y me alegro de no tenerle delante.
–Buenas noches, milord... Mi sol. –Mi voz suena casi en un susurro–. ¿Conseguirá estar dos días sin controlarme?
–Créeme pequeña, tengo mil modos de controlarte. –Oh, oh... Eso no sé si me gusta–. Buenas noches, mi dulce Angharad... –Mis dos hadas están desmayadas y yo a punto.
Cuelga y me deja así, con necesidad de él, de su presencia, de su hipnotizante voz, de su aroma... Opto por irme a la cama  y descansar de estos tres días tan intensos. Necesito pensar con 





claridad sobre él, sobre nosotros... Quiero saber más sobre él, necesito saber, pero... ¿A qué precio? Si acepto deberé ir a vivir a su casa durante dos meses, trabajar con él...  Además está lo de las becas. Si no acepto las retira y, si acepto, las duplicará, y eso supone mucho para los alumnos que no pueden permitírselo. Todo eso sin tener en cuenta que me asusta el efecto que tiene sobre mí. Es capaz de hipnotizarme con tan sólo una mirada, con una palabra. Me aterra lo que pueda pasar si no me controlo...  
¡¿Qué hora es?! Cojo el teléfono y miro. ¡Las diez! Mierda, hoy comía con Marc en agradecimiento por el último arreglo de Herbie. Nunca quiere cobrar, sino que prefiere que le invite a comer o cenar. Me doy cuenta de que tengo un sms, cómo no, de mi controlator.
 
Buenos días, pequeña. Deseo que hayas dormido tan bien como yo hice pensando en ti. Tu sol.
      Una sonrisa cruza mi cara de lado a lado, rodando en la cama como una adolescente.



Buenos días, mi aspirante a sol. He dormido plácidamente después de haber tomado una decisión. Que tengas buen día.
A la una en punto Marc está en la puerta, y ¡oh, sorpresa!, a última hora también se nos ha sumado  Joseph, que no pierde oportunidad. Realmente me gusta comer con ellos, es como comer con dos niños pequeños. Sobre las tres  se van y salgo a la puerta a despedirles, pero cuando voy a entrar, en la esquina está su todoterreno negro. ¡¿Me está espiando?! Su síndrome de controlator no tiene límites. Cojo una fuerte bocanada de aire y decido darle una lección. Saco tres trozos de tarta de manzana y me acerco. La cara de ambos chicoparatodo es un poema, sobretodo cuando  les digo que uno de los trozos es para Reed. Minutos después suena el teléfono. Objetivo conseguido.
–¿Ha ido bien la comida con sus... amigos? –Su ironía confirma definitivamente que está celoso.
–Muy bien, Reed. Gracias por el interés. –Para irónica yo.
–Por cierto... Gracias por alimentar a mi personal... y a mí. Ya tengo ganas de disfrutar de tu deliciosa tarta. –Suena relajado, pero se nota a leguas que sigue con “celitis”.
–Señor Devil... Reed... Deja de controlarme... ya. No pienso contestar ninguna llamada o mail de tu parte hasta el sábado,





¿entendido? –Necesito tranquilidad y con él siempre presente es imposible, aunque me muera por verle y sentirle.
–Intentaré reprimirme, pequeña. –¿Se está quedando conmigo? Pone su voz soy-perfecto-porque-yo-lo-valgo–. No obstante, mis hombres seguirán vigilando, y eso ya sabes que no es negociable. –Ya... recuerdo lo del contrato.
–Siempre y cuando no me molesten... Está bien. –Por lo que oigo es evidente que le sorprende que me rinda.
–Gracias, nena. Hasta el sábado y... Te echaré de menos. –Mis dos hadas sacan cartelito “Ohhh...”. Quisiera saltar por todos lados como una posesa y gritando que... ¿Qué grito, que le gusto?
–Y yo a ti, mi sol. –Oigo una sonrisa de complacencia que me termina de desmontar como a un meccano.
 

Me auto impongo no pensar más en Reed Devil en el día y medio que falta para volver a verle. Me envía mails y sms's pero no quiero ni mirarlos. Quiero estar bien despejada, desintoxicada de él. Eso es, desintoxicada. Después de mucho sopesar pros y contras he decidido que, simplemente, haré lo que me venga en ese momento.



CAPITULO SEIS
Por fin es sábado. Estoy de los nervios. Aparte de lo de Reed, debo dar un discurso como cofundadora de La Fundación por su décimo aniversario. Cuando murió papá y dado que mis condiciones eran positivas, pude obtener la mayoría de edad, heredando una inesperada fortuna de mis padres biológicos. Decidí entonces buscar a la mujer que me había atendido tan bien y hacer algo para ayudar a niños como yo. Así nació La Fundación. Mariah aceptó encantada, así que puse mi nueva fortuna a disposición quedándome algo para que fuera generando beneficios y así ir inyectando más fondos.
Para relajarme me decido por un baño, y lo hago como la última vez, con jabón de rosas blancas y pétalos de las que Reed me ha enviado. Hay tantas que ya no sé qué hacer con ellas; la casa está repleta.
Vaya, como siempre me he encantado en el baño. Será mejor que espabile si no quiero que míster controlator tenga un ataque de trogloditismo agudo y me la vuelva a liar como el miércoles. Cuando acabo de maquillarme me sorprendo a mí
misma. ¡Whao! ¡Si hasta no parezco tan fea! Menos mal que para peinarme pedí ayuda a mi salvadora, Laura. Me hizo una trenza griega semi despeinada alrededor la cabeza; hasta parece casual, oye. Bien, ahora sólo me falta tener valor para meterme en ese vestido tan indiscreto. A día de hoy no sé cómo me dejé liar por aquel par de arpías. Cuando me estoy acabando de enfundar el vestido suena el teléfono.
–Pequeña, ya estoy aquí. –Mierda, ya llegó y aún me estoy acabando.
–Sírvete tú mismo, ya sabes dónde está la llave –digo con toda la ironía del mundo.
       Oigo que entra y desde la planta superior le digo  que ya voy,  que se sirva algo de beber si quiere y siento el tintineo en la nevera. Me miro al espejo y lista, aunque... Miro la cajita que Reed me envió con el broche en forma de sol, y decido usarlo.
 Está de pie en el salón  y se ve... La piel se me eriza sólo en verle. ¿Por qué tiene que ser tan atractivo el condenado? Lleva un elegante  esmoquin que le sienta como un guante, con impoluta camisa blanca y pajarita negra. Hoy está más
arrebatador que nunca, y la extraña sensación en mi vientre vuelve. Él me mira, no dice nada. Sostiene una copa de vino en una mano y la otra la lleva en el bolsillo del pantalón de un modo que se ve tan sexy... Su mirada es intensa, la misma que ya le he viso en un par de ocasiones. Sé que le gusta lo que ve y eso que estoy de frente, inmóvil, con las manos en el centro sosteniendo mi pequeño bolso.
–Estás... preciosa. Realmente preciosa, pequeña. –Hace un gesto con la mano para que gire; oh, oh...– Voy a tener que pegarme a ti si no quiero quedarme sin... pareja. –Su voz es la de derritemujeres, y admito que funciona.
–¿Acaso pensabas no hacerlo? –Quiero ser sarcástica pero me sale un susurro de voz–. ¿Te gusta lo que ves? –Se acerca por detrás, lentamente; está justo tras de mí...
–Nena, me gusta lo que veo... Y lo que no veo me vuelve loco. –Va pasando su dedo corazón por mi columna... hasta ahí. Me erizo y la respiración se me acelera, y noto que él también lo siente–. Recuerda. Eres mía, ¿entendido?
Lo dice mientras mete sus manos por los laterales del vestido y me acaricia hasta el vientre, con posesión. Una O sale



de mí mientras se me cierran los ojos. Mi cuerpo vibra al sentirle, le deseo... Le quiero. Saca las manos y me gira, rápido. Me agarra fuertemente de la cintura y su lengua se reúne con la mía, con una pasión enloquecedora. Nuestros labios parecen no querer separarse nunca.
–Mía, sólo mía... –susurra dándome suaves besos de despedida–. No quiero compartirte con nadie, pero es hora de que nos vayamos a esa dichosa fiesta.
Me ofrece su brazo y así nos dirigimos hasta la puerta. Cuando vamos a salir de casa me mira y me suelta, repasándome de arriba a abajo.
–¿No llevas nada cubriendo tu espalda? ¿Acaso quieres provocar a todos los presentes en el recinto? –Lo dice frunciendo el ceño pero sonriendo maliciosamente.
–¿Y qué tendría de malo? Además... –Le miro de arriba a abajo de igual manera–. Podría decirte lo mismo. –Arqueo una ceja mientras se lo digo y eso le hace sonreír.
–Tampoco pensaba separarme de ti. –Lanza su mirada especial derritemujeres y sonreímos, en silencio.



      Me extraña ver el todoterreno con Steve y James pero también que haya venido con su juguetito. Tras saludarles con la mano subo del lado del copiloto sin entender nada.
–¿Por qué vamos con dos coches? –Le miro mientras arranca; con las luces de la noche su perfil se ve tan perfecto... Su mandíbula tan masculina, nariz bien contorneada, boca perfecta... Va, Angharad... Céntrate.
–Es por seguridad, pequeña. Además... no me apetece compartirte con nadie. –Veo que estudia la abertura del vestido–. No sé si me gustará que otros te vean esto... –dice mientras acaricia mi erizada pierna. Se da cuenta y sonríe, pero decido devolverle la moneda dedicándole una mirada especial “nomecabreesquelopagarás” y traga, sonriendo.
         La música suena y  es Frank Sinatra con su “Can't take my eyes off you”. ¿Quiere eso decir que...? ¿Será una coincidencia o...? Cruzamos nuestras miradas. Sus ojos hablan por él.
         Al llegar a los salones que el ayuntamiento amablemente nos ha cedido, compruebo que hay mucha prensa en la puerta. Los flashes se disparan al paso de los invitados, llegando a
intimidarme hasta el punto de aferrarme con firmeza a su cuerpo, mirándonos. Me siento flotar cuando estoy junto a él. Al entrar, vemos a Mariah aguardando junto un señor, supongo que su marido. También hay un par de jóvenes muy guapos y Gem, la hermana de Reed. Todos nos están mirando con la boca abierta. ¿Qué ocurre? El recuerdo de la confusión de Mariah me golpea en el estómago. Ella se nos acerca enseguida, sonriente y elegante como siempre.
–Querida, estás tan guapa esta noche... –Me mira con dulzura–. Y tú Reed, estás radiante. –Le guiña un ojo y eso me huele a chamusquina–.Ven, cariño, te presentaré a la familia.
Sin apenas dejarme decir nada me lleva del brazo, separándome de Reed y guiándome hacia ellos. Mi controlator nos sigue un par de pasos atrás; lo sé porque siento su mirada clavada en mi espalda desnuda.
–Él es mi marido, Frank, y ellos son Frankie,  Richard y Gem, mis otros hijos. –Van asintiendo con la cabeza sin dejar de mirarme. ¿Pero qué les pasa?–  Ella es Angharad, la novia de Reed. –¡Mierda! ¡No le ha dicho nada!



–Buenas noches. –Asiento con la cabeza –. Gem, me alegra volver a verte. –Ella sonríe alzando su copa.
Reed se nos une y lo primero que hace es agarrarme por la cintura con fuerza, como marcando territorio. Trae dos copas de champán y, aunque no bebo, después de la presentación necesito un trago de lo que sea. Él me mira de reojo, extrañado.
–Te la tenías muy bien escondida, hermanito... –Sus dos hermanos lo apartan de mí y le abrazan, susurrándole algo al oído. Conozco esa expresión. Le molesta lo que le han dicho pero sonríe; supongo que alguna broma entre hermanos... y deduzco que sobre mí–. Eres un cabrón afortunado. –Los tres me miran y no sé dónde meterme ahora mismo.
Para mi alivio localizo a las chicas y decido ir a saludarlas, así que me disculpo con todos y me doy la vuelta. Cuando lo hago oigo un sonoro ¡whao! que sale de un par de voces, claro que de inmediato también oigo a Reed.
–Es mía, ¿entendido? Miradas fuera ya –dice con firmeza.  



–¡Ey, estás de infarto! –Parece que se hayan puesto de acuerdo en decirlo a la vez–. Y tu galán está para comérselo con patatas. –Martha asoma su cabecilla indiscreta entre nosotras para mirar–. ¿Quiénes son los dos que están con él? – Me mira inquieta; sé que le han gustado y Laura parece igual de interesada.
–Chicas... No. Ellos no. Son los hermanos de Reed. –Mi ruego queda en el aire porque ya me van arrastrando hacia ellos.
 Al reunirnos, Reed se percata de lo que pasa, así que se me adelanta y hace las presentaciones.  Vuelve a agarrarme de la cintura de nuevo, pero esta vez más fuerte aún. Al presentar a las chicas las llama por su nombre, y eso me deja gratamente sorprendida. Tras las presentaciones de rigor  los cuatro se miran; se han gustado. Reed y yo nos miramos y se nos escapa una sonrisa entendiendo lo que pasa.
Al anunciar el inicio de la gala, voy a sentarme con las chicas, pero sorprendentemente me han asignado la mesa de la familia Devil. Al tomar asiento, Reed lo hace a mi izquierda y deduzco que por la abertura del vestido, Ric a mi derecha, luego Frankie, Gem, Frank padre y Mariah al lado de Reed cerrando 





el círculo. La gala comienza y tener que dar un discurso  me pone histérica, además Reed no lo sabe. El conductor de la gala comienza a hablar dando las gracias por asistir, bla, bla, bla... Su discurso avanza y en un momento dado sé que ha llegado el momento.
–Señores, es un orgullo para mí presentar a la mente creadora de La Fundación. Un fuerte aplauso para la señorita Angharad Miller. –Mientras los aplausos se oyen por toda la sala, la cara de todos, menos la de Mariah, es de sorpresa absoluta. Pese a eso, Reed nota que estoy de los nervios y aprieta mi mano cariñosamente.
–Puedes con ello, pequeña. Céntrate en mí y háblame. Soy el único en la sala. –Su voz es tiernamente mandona; va acariciando mis manos y las besa.
–Mi sol –digo mientras me levanto y me sonríe complacido. Me encamino hacia el escenario notando todas las miradas sobre mí, sobre mi espalda desnuda, y me siento tan pequeña...
Miro al frente y maldigo. Hay mucha gente, más de la que pensaba. Me tiembla todo el cuerpo pero decido seguir su





consejo. Mis ojos le buscan con desespero y, al encontrarle, extrañamente consigue que todo mi cuerpo se calme, me concentre y comience a hablar.
–Buenas noches, queridos invitados. Esta noche celebramos el décimo aniversario de un sueño, un sueño nacido de una necesidad... –Así comienzo mi discurso, contando mi historia sin decir que soy yo. Él me mira con admiración, haciéndome sentir su silencioso apoyo.
 Tras la sorpresa inicial, no puede disimular el orgullo que veo en su mirada.  De fondo salen imágenes que han recopilado de los casos más duros, incluso sale alguna imagen mía que tenía Mariah. Él se da cuenta y su gesto se tensa de inmediato, como si un amargo recuerdo le torturase, y pienso en lo que pasó esta semana. Al volver a mi sitio todos en la mesa están aplaudiendo con ganas, de pie.
–Muy buen discurso, cariño. Lo has hecho genial. – Mariah no duda en abrazarme casi tan orgullosa como Reed.
–Gracias, Mariah. Ya sabes que me cuesta horrores hacer esto. –Estoy sonrojada ya que nunca me gusta ser el centro de atención.



–Lo has hecho muy bien, pequeña. –Reed me da un ligero beso en los labios para mi sorpresa... y la de todos en la mesa.
–¡Ey, búsquense un hotel! O un ring, o una ducha... –El burlón tono de Ric confirma que saben lo de esta semana. Me pongo roja y Reed le dedica una mirada asesina a su hermano, el cual capta la indirecta enseguida–. Ya me callo, ya me callo –dice levantando las manos en señal de rendición.
Empiezan a servir la cena. Quinientos mil platos de nombre rimbombante y a mí, pues la verdad, como que no me gustan demasiado. Reed me mira con complicidad, dándose cuenta de lo que pasa como si me leyera la mente.
–Si quieres luego te invito a una cena en condiciones, pequeña. Sinceramente, prefiero mil veces tu comida antes que esto. –Remueve el contenido de su plato con gesto de desagrado y le sonrío. Sabiendo cómo le gusta comer lo tomo como un halago.
La noche avanza y todos parecen ir pasándolo muy bien. Reed va hablando con sus hermanos mientras Mariah va





discutiendo con Frank por su, según ella, preocupante exceso de ingesta de mariscos.  Desvío la vista  en busca de alguna mirada cómplice en la mesa. Gem está frente a mí y parece que le caigo bien. En ella encuentro algo de distracción para no seguir oyendo disparates.
En un momento dado el presentador de la gala llama al escenario a todas las chicas solteras de la sala. Gem se levanta como un rayo y viene a buscarme. ¿Qué ocurre? No sé nada de la gala, la organizaron entre ella y Mariah dado que yo debía preparar el discurso. Voy poniéndome en pie cuando Reed me agarra de la muñeca, reteniéndome.
–Tú te quedas aquí –sentencia en plan controlator.
–Que yo sepa mi estado civil sigue siendo soltera, Reed. –Saco mi tono irónico pero burlón. Toma aire, mira la mano de su madre y le quita un anillo, poniéndolo en mi dedo anular.
–Arreglado; ahora siéntate de nuevo. –Le miro atónita, así como todos en la mesa. Esa actitud me irrita y no voy a permitírsela. Me quito el anillo y lo deposito sobre la mesa.
–Si quiere ponerme un anillo, hágalo en condiciones, señor Devil. Mientras tanto... Sigo con mi soltería. –Mis hadas están boquiabiertas, sin creer lo que ha pasado.



Sigo a Gem hasta el escenario, donde hay unas doce chicas más. No sé a lo que voy pero me da igual; debía darle una lección. Sus ojos están clavados en mí, furioso, y se retuerce en la silla mientras bebe un sorbo de champán. Sé que esa cabeza está tramando algo para cobrárselas, no obstante ahora mismo debo preocuparme de lo que sea que vaya a pasar en el escenario.
¡¡Doble mierda!! ¡Subasta de cenas! Ahora me arrepiento de mi arranque de valentía. Para rematar, además hay una condición, y es que sus parejas no pueden pujar. Ahora mismo no sé si eso es bueno o malo. La cara de Reed es todo un poema. Estoy segura que trama algo. La puja va avanzando y llega a mí.
–Señores,  la señorita Angharad es todo un portento. Bella, inteligente, deportista... Comenzamos con mil dólares. ¿Alguien da más? –¿Mil? Eso me parece mucho hasta a mí.
Para mi asombro las pujas van subiendo rápidamente. Miro a Reed. Su mandíbula está apretada y su ceño fruncido; sé lo celoso que es y esto no le debe gustar nada. Veo que le dice algo al oído a Ric y la boca de éste se abre. ¿Qué traman?



–¡Quinientos mil! –Un sonoro O recorre la sala mientras la boca de Reed se abre en una gran sonrisa. ¡Es una locura! Ha hecho que Ric puje por mí, pero Dios santo, ¡¿medio millón?! Como es lógico, se sale con la suya.
Ric se levanta para venir a mi encuentro pero Reed le sienta agarrándole del hombro; obviamente quiere venir él. Maldito controlador; mucho me temo que siempre consigue lo que quiere.
–Si pensaste que iba a dejar que otro disfrutara de tu compañía, estás muy equivocada. –Me dedica tal pack especial derritemujeres que me deja sin aire.
–Le recuerdo señor Devil que, oficialmente, ahora tengo una cita con su hermano. Una cita muy cara, por cierto. –Le miro alzando una ceja y dedicándole una sonrisa. Estoy temblando y muerta de la vergüenza, pero no quiero que se salga con la suya. Llegamos a la mesa y Ric me espera de pie, sonriendo.
–Bueno, Angharad, me parece que tenemos una cena pendiente. –Lo dice riendo y frotando sus manos con humor a sabiendas de que irrita a su hermano.



–Eso ni lo sueñes, hermanito. –Reed le mira con ojos de furtivo pero sonriendo.
–Toda tuya, hermanito. Para una novia que tienes... – ¿Nunca ha tenido novia? Ahí soy consciente de lo poco que sé sobre él.
La subasta de cenas dura un rato más, dando paso al baile que deben abrir Mariah y Frank. Ric y Frankie buscan de inmediato a Laura y Martha, y eso no hace más que confirmar lo que sospeché.
–¿Bailas? –Reed se pone en pie y me tiende la mano con tono amable, y no puedo negarme.
 Comenzamos a bailar y la canción... La canción parece puesta a propósito, “Be mine”, de David Grey. Nos movemos lentamente, abrazados, con nuestras miradas clavadas en el otro. El resto no existe. Sabemos que están pero no oímos nada, no vemos nada... Sólo nosotros. Cuando estoy entre sus brazos me siento ir, flotar. Es tan placentero... Me hace sentir segura, protegida,  deseada...
 



–¿Sabes lo realmente hermosa que te ves hoy? –Su voz es más suave que nunca. Va susurrándome en el oído y besando el lóbulo de mi oreja–. Acepta, nena... –Su nariz juega con mi pelo, respirando como si quisiera embriagarse de mí. Hace que mi piel se erice sólo con su aliento, con su voz...
–Acepto. Acepto, mi sol... –Me tiene completamente hipnotizada ahora mismo. Me muero de vergüenza pero soy incapaz de apartar mis ojos de los suyos.
–Pequeña, no te arrepentirás... Eres mía, ahora y siempre. Mía, sólo mía... –Entre cada palabra un suave beso.
Me mira y, cuando quiero darme cuenta, nuestras lenguas se reúnen en su baile particular. Mis entrañas se aprietan necesitándolo, reclamándolo... Nuestras bocas se poseen con desespero, sin querer separarse por nada. Poco a poco nuestros labios se despiden con anhelo de que llegue la próxima vez para reunirse. Él apoya su frente en la mía buscando algo de resuello.
–Mía, pequeña. Mía. –Su susurro me hace enloquecer. Siento que algo se mueve en mi interior, en mi corazón–. Vamos. –Me guía fuera tirando de mi mano.



–¿No nos despedimos? Se van a extrañar. –Realmente no quiero quedarme, quiero huir con él al fin de mundo.
–Al diablo todos. Quiero estar contigo. Nuestra fiesta acaba de empezar, pequeña. –Me mira con los ojos repletos de pasión; su boca dibuja una sonrisa terriblemente sexy. Me dejo llevar por él a donde quiera y para lo que quiera...
 No sé cómo, su coche ya está en la puerta.  Abre  para que suba y, cuando me dispongo a hacerlo, tira de mí y me da un  breve pero pasional beso. Subo aturdida, sintiendo tal cantidad de cosas a la vez... Él toma asiento con urgencia pero conservando su elegancia innata. Pone la chaqueta atrás y arranca, rápido, tanto que quedo pegada al asiento.
–¿Dónde vamos? –Sin pretenderlo hago la pregunta en alto mientras le miro atentamente.
–A casa, pequeña. A casa... –Casi me desmayo de lo rabiosamente atractivo que se ve ahora mismo.
 

Va acariciando mi pierna mientras conduce, haciéndome vibrar ante la incertidumbre. Vamos en silencio, únicamente interrumpidos por Beethoven y su “Sonata a la luz de la luna”.



–Veo que aparte de Bach te gusta Beethoven. Ésta es una de mis obras preferidas. –Cierro los ojos escuchando y sintiendo su mano sobre mi piel.
–Me agrada saber que tenemos varias cosas en común. ¿Cómo es que te gusta tanto la música clásica? –Me halaga su curiosidad por mis gustos.
–Cuando mi padre me adoptó fue el modo que encontró para que expresara mis sentimientos. Él tocaba el piano y yo le acompañaba al violín. Eran momentos muy agradables. –Abro los ojos al notar su mirada clavada en mí.
–Eres una caja de sorpresas, pequeña. No sabía que tocaras el violín. Curiosamente yo toco el piano. –Vaya, eso me llama la atención; no le veía con ese tipo de inquietud.
 Llegamos a una enorme puerta de hierro la cual, tras darle al botón de  un mando, se abre de par en par dando paso a un camino sutilmente iluminado. Al final del camino hay una gran y moderna casa de hormigón, acero y cristal. Tras bajar viene a mi lado, abre la puerta y me tiende la mano.
–Señorita Miller, bienvenida a su nueva casa. –Estoy perpleja. Esto es tan lujoso... Es demasiado para mí.



–Durante unas semanas, sí, señor Devil. –Le sonrío tímidamente mientras me aferro a su brazo.
 Para mi sorpresa Steve nos abre desde dentro. ¿Cuándo demonios llegó? Entramos y una O se dibuja en mi boca. Es... Es enorme... y lujosa y... Ordenada,  muy ordenada;  casi pareciera que no vive nadie. El suelo y muchas paredes son de pizarra, mientras que otras son totalmente blancas. Los muebles son de diseño ultra moderno, demasiado para mi gusto. Giramos a la izquierda y vamos al salón;  casi toda mi casa cabría en él. Al fondo, en una pared de pizarra, hay una réplica del Guernika  como la de su despacho. Hay dos enormes sofás de piel blanca, al igual que en su oficina. Uno con chaisse longe y el otro sin, formando una L. La mesa de centro es de cristal, y ahí me planteo que voy a tener que ser muy cuidadosa si no quiero liarla.
–No temas si se rompe algo, Angharad. Lo único que quiero es que no te hagas daño. –¿Será telépata? Me mira con complicidad; está claro que se refiere a mi demostrada y exagerada patosidad–. ¿Quieres tomar algo? –pregunta mientras se mete tras un mueble bar de cristal ahumado y acero y se va sirviendo lo que parece un whisky.



–No, gracias, ya sabes que no bebo. Agua estará bien. –Me noto insegura. Me siento como la primera vez que le vi, tímida, patosa, descoordinada... Por ello me muevo despacio por la sala, examinándola.
–Su agua, señorita Miller. –Me acerca el vaso con una mirada extraña. ¿Qué le pasa ahora?– ¿Te gusta lo que ves? – Ladea ligeramente la cabeza esperando respuesta.
–La verdad... No lo sé. Parece frío y distante, pero luego tiene detalles que denotan calidez. –Mierda, debo tener cuidado, soy su invitada–. Supongo que sí, que me gusta. – Trago nerviosa intentando pasar el mal momento.
–Caray, nunca me habían descrito tan bien... mi casa. –Doble mierda, creyó que hablaba de él. Debo arreglarlo.
–Basta con saber mirar para ver la calidez. No se ve a simple vista. –Alza una ceja pidiendo explicaciones–. El suelo, por ejemplo. Pese a ser frío y gris no deja de ser piedra. Firme, seguro, algo que durante toda la Historia ha brindado un hogar y calidez. –Espero que lo capte.
–Siga, por favor. Me interesa su punto de vista... sobre la casa. –Ya, seguro...– Tome asiento, se lo ruego. –Me hace un gesto hacia los sofás.
 



Pese a que intento tener cuidado para no liarla, al notar el frío cuero contra mi espalda hace que dé un pequeño salto que, por suerte, consigo disimular. Él se quita la americana y la pajarita, y comienza a desabrocharse la camisa lentamente. Sabe que me pone nerviosa el condenado. Trago y continúo.
–Está el acero, que pese a la frialdad es igualmente firme, suave. –Me pongo roja–. Y el cristal, que denota transparencia y, aunque se ahúme o tinte para que no veamos más allá, siempre deja entrever algo; insinúa, provoca... –Mi hada traviesa saca un cartelito “Sigue así”. Él se va acariciando la barbilla mientras me escucha, sosteniendo el whisky con su otra mano, con dejadez pero con firmeza.
–¿Quiere ver el resto? –Capto inmediatamente su doble intención. ¿Qué le digo...?
–Sí, por favor. La cocina si no le importa. –Se le escapa una sonrisa–. Si voy a hospedarme aquí... Necesitaré saber dónde está. –Me mira con travesura.
–Por supuesto. Me encantará volver a disfrutar de su cocina... y de su tarta de manzana. –Es extraño pero por cómo lo dice me suena a algo porno–. Por aquí, por favor. –Se levanta y me lleva de mano hasta una puerta corredera que hay a la izquierda.



–¡Es fantástica! –Lo suelto sin pensar, dibujando una insonora O de admiración.
Ante mí una cocina de madera y acero, semi industrial, con seis fogones, un enorme frigorífico, horno doble... Giro sobre mí misma, maravillada. Hay una isla con taburetes en uno de los frontes, mirando hacia la cocina. Se apoya en uno de ellos poniendo un pie en el aro que tienen abajo.
–Me encanta, de verdad. Es magnífica Reed.
–No veo el momento de verte aquí, cocinando... Para mí. –Sonríe mientras bebe un último sorbo de su bebida.
Cuando lo acaba, pasa rozándose conmigo dejándome sin respiración, sin apartar su mirada. Sólo recupero el sentido al notar su helado dedo deslizándose por mi columna, desde la nuca hasta... Mi piel se eriza en respuesta.
–Ven. Quiero enseñarte algo. –Me coge de las manos y me guía a través de un largo pasillo. Pareciera que cruzamos toda la casa hasta una escalera–. Después de ti, pequeña... No





quiero que te vuelvas a caer. –Le miro frunciendo el ceño pero debo sonreír al ver su gesto pícaro. Subimos y llegamos a la segunda planta. El suelo de la escalera es de vidrio también y una observación sale de mi boca sin pensar.
–Creo que iré siempre con pantalones. –Miro hacia abajo a través del transparente material.
–Para mi desgracia no se vería nada, señorita Miller–dice molesto pero resignado.
–Deduzco que ya ha hecho la prueba, señor Devil. Me alegra saber que no me cogerá de conejillo de indias. –Estoy como un flan pero me alegra ver que conservo mi carácter, aunque sepa que estoy roja.
–Eso no es de su incumbencia, señorita Miller. –¿Le molesta esta tontería? Me sorprende–. Le enseñaré su nuevo dormitorio. –Uy, es verdad, no me acordaba.
Abre la puerta y, para mi sorpresa, hay un dormitorio decorado exactamente igual que el mío. Mi viejo baúl al pie de la cama de madera blanca, mi tocador con el joyero, mi bufanda... Un momento... ¡Éstas son mis cosas! ¡¿Pero cómo... ?! Le miro con la boca abierta y los brazos en jarra, enfadada, realmente enfadada.   



–¡¿Cómo te atreves a traer mis cosas sin permiso?! ¡¿Cuándo lo hiciste?! Esto es el colmo de su obsesión por el control, señor Devil... –Le miro hecha una furia, con la mandíbula apretada esperando su respuesta.
–Angharad... No quise molestarte, lo hice para que te sintieras como en casa. –Su voz es suave pero irritada; no esperaba mi reacción.
        Mientras habla he visto que hay un vestidor y  lo abro. ¡Ha traído toda mi ropa! ¡Hasta mis bragas! Le miro con más enfado todavía.
–Eso formaba parte del “como en casa”. –dice. Me mira atento, serio; ve que realmente no estoy de broma.
–Esto es inadmisible, Reed. Todo esto no se trae en tres horas que hemos estado en la gala. Confiesa. Las trajeron según salimos por la puerta, ¿verdad? –Mi voz pasa del enfado a la decepción.
–Exacto. Di por sentado que dirías que sí, así que no quise perder tiempo. –¿¿Cómo??
–Así que diste por sentado... Pensaste que como acepté que me acompañaras hoy, unas flores y tu maldito broche –se



lo tiro a la cara–, aceptaría venir a vivir contigo tan plácidamente, ¿verdad? –Le miro con rabia, dolida por su prepotencia sobre mí–.  No tengo dueño, Reed, sólo yo. Yo soy mi única dueña.  Yo decido sobre mí; no necesito a ningún maníaco del control para controlarme –digo mientras me acerco a él, decidida, acabando justo frente a frente.
–Pequeña... La tercera... Recuerda... –Su mirada está cambiando, se está oscureciendo.
–¡A la mierda tu tercera, la cuarta o decimoprimera! ¡Cómprate un perrito y déjame en paz! –Al querer salir me agarra fuertemente de la cintura, girándome hacia él.
–Eres mía, y tu cuerpo y yo te lo vamos a demostrar ahora mismo. –Según habla me coge sobre su hombro y me lleva hasta otra habitación.
Está sobre mí, con la camisa desabrochada totalmente. Agarra mis manos sobre mi cabeza con su mano izquierda mientras con la otra agarra mi cara con fuerza.
–Eres mía te guste o no, Angharad Miller... – su mirada es de completo deseo. Su cuerpo arde y el mío responde, pero me niego a hacerlo, hacerlo así.



–Eso será sobre mi cadáver, Reed Devil... – Forcejeo para zafarme pero el maldito me tiene bien agarrada. Le miro con rabia pero su mirada... De repente no sé cómo me hipnotiza de nuevo y dejo de resistirme. Mi cuerpo toma el control cuan serpiente ante la orden del faquir.
Sus labios reclaman con vehemencia los míos, con ansias,  con deseo... Nuestras lenguas bailan la canción más salvaje del mundo queriendo fundirse en una. Mi boca sólo permite que la suya la abandone a condición de que siga en contacto con mi piel. Sus besos se desplazan por mi mandíbula haciéndome sentir, vibrar...  
–Levántate, pequeña. –Su voz... Nunca la había oído así, es... sexy, profunda y dulcemente enloquecedora.
Me pongo en pie y él frente a mí. Acaricia con dulzura mi pelo, mi cara... Se va moviendo hasta estar tras de mí, acariciando y besando la parte alta de mi espalda.
Sus manos rodean mi cintura desde atrás y suben dentro del vestido, enloqueciéndome con sus caricias. Hace que mi
espalda se curve, que mis pechos se hinchen entre sus manos mientras sus dedos acarician y pellizcan suavemente mis pezones.
–Oh, pequeña... Son tan perfectos... Del tamaño justo para mí. Me estaban esperando. –Mi cuerpo tiene el control de todo, habla por mí.
–Sí, mi sol... Sólo por ti... Sólo tú... –Siento su respiración profunda en mi piel y me descalabro.
Sus manos llegan a mis hombros y, en un habilidoso movimiento, me quita el vestido haciéndolo deslizar hacia el suelo. Él se aparta para mirarme, y puedo ver sus ojos arder en ganas de tenerme. Estoy ante él, desnuda, sólo con mis altísimos tacones y un tanga de encaje negro.
 –Eres tan perfecta... –Me siento arder ante su mirada, y no sé si de deseo, vergüenza o ambas. Se quita el pantalón sin  apartar su mirada de mí, de mis ojos. Esa mirada... Se quita el calzoncillo liberando su maravilloso miembro; trago sólo en ver lo impresionante que es.



Se acerca sibilinamente como sólo él sabe hacer y me alza entre sus fuertes brazos. Me deposita con dulzura sobre la cama y, haciéndose paso con su pierna, está ahí, entre mis piernas de nuevo... Dobla levemente mi pierna izquierda y la acaricia suave y delicadamente. Sus labios me besan con calma, con una calma que me exaspera porque mi cuerpo lo reclama con urgencia.
–Mía, pequeña... Sólo mía...  
–Sólo tuya, mi sol... Sólo tuya...  
         Su aliento va recorriendo mi piel lentamente, tan lento que llega a doler. Mi espalda se arquea de dolor, de rabia por no poder tenerle ya. Mis entrañas me dominan; hace que me retuerza ante este placer desconocido. Su boca recorre un camino que sus manos siguen obedientemente llegando ahí, a mi lugar más secreto...
–Mi pequeño tesoro... Tan hermoso como tú... –Frota su nariz contra mi clítoris y me hace enloquecer.
 

Absolutamente todo mi cuerpo vibra por él. Comienza un ritual de besos que su lengua continúa ahí dentro, donde
nunca





nadie ha estado. Me mira y el verme retorcer de placer le enloquece, pero no varía su tempo; sigue su lenta y dolorosa manera de reclamarme.
Va subiendo hasta mi boca de nuevo, suave y dolorosamente lento...  Mientras lo hace algo entra en mí y me hace gritar. Su largo dedo corazón está dentro, girando y acariciándome donde nadie más lo ha hecho. Mis ojos se abren y veo los suyos, oscurecidos de pasión... Su boca se reúne con la mía despacio, en calma...
–¿Lista, pequeña? –Su voz es tan enloquecedora...
–Por favor... – suplico.
–Con tu permiso... –Un placentero grito sale de mí...
 Entra al fondo, muy lenta y dolorosamente... Y se para. Mi cuerpo entero se retuerce por él,  por lo que me hace sentir. Se desliza hacia fuera igual de despacio y vuelve a parar. Me exaspera, es tan dolorosamente placentero...
Vuelve a entrar al fondo y salir pero cada vez con más
ritmo... Nuestras caderas bailan al mismo rimo que nuestras lenguas





y me siento ir, flotar... Estoy totalmente loca por este hombre que apenas conozco, que me acosa, que me controla...  
 –Pequeña... Llega conmigo... Vamos... Sí... Eso es... Sí... –Y me libero...  Me libero definitivamente sintiendo cómo me empapo de él, de su ser...
Lentas y suaves embestidas hacen que nuestros cuerpos desnudos lleguen a la calma. Su frente se apoya en la mía, ambos sin aliento por lo que acaba de pasar.
–Eres mía, pequeña... Sólo mía... Sólo yo...
–Sí, mi sol... Sólo tuya... De nadie más... Tuya...
 Nos fundimos en un beso tierno, calmado, sin prisa...  Me abraza con fuerza mientras nos tapa con el edredón. Me siento tan plena... Se levanta para ir al lavabo, mira su miembro y me mira.
–Pequeña, este es el mejor regalo. –Lo dice mientras pasa un dedo por su miembro manchado con mi sangre y nuestros fluidos y se lo lleva a la boca–. Gracias.



Me dedica una mirada cálida, tranquila. Una mirada que no le había visto hasta ahora. Entonces caigo en un pequeño gran detalle. ¿No hemos usado protección? Mierda, al igual piensa que tomo la píldora. A los dos minutos está de vuelta en la cama, abrazándome, y se percata de que me pasa algo.
–¿Te arrepientes, pequeña? –Lo dice mientras me da un casto beso en la frente y acaricia mi trenza, ahora despeinada con motivo.
–No, es sólo que... No hemos usado protección. –Mi voz es tímida; me da vergüenza decirlo y bajo la mirada.
–Lo sé, pequeña. Quería que la primera vez que te poseyera fuera de pleno derecho –dice alzando mi cara y dando un casto beso en los labios. Su respuesta me descoloca.
–¿Y no has pensado que puedo quedar embarazada? –No me apetece precisamente ahora y de un hombre al que conozco de hace una semana.
–Claro que lo he pensado. –Su voz se apaga y percibo cómo su mandíbula se aprieta.
–¿Y no te importa? –susurro sin comprender. Realmente no entiendo su actitud.



–No, realmente no. –Su respuesta me deja perpleja–. Si te tranquiliza saberlo eres la primera con la que lo hago todo. – No entiendo nada, ahora sí que me pierdo.
–Pero... No entiendo... Obviamente virgen no eras.  –Se le escapa una sonrisa al oírme–. ¿Y no te importa que una desconocida se pueda quedar embarazada de ti?
–Primeramente no eres una desconocida y, en segundo lugar... –Frota su frente–. Algún día sabrás, pequeña. Algún día... –¿Qué quiso decir?– Ahora durmamos, dulce Angharad. Descansa, mi vida. –¿Mi vida? Mi boca se abre en una O mientas me besa el cabello.
Cierra los ojos mientras me abraza y así me duermo, entre sus brazos, confundida pero plena y con sólo dos certezas: que le quiero como nunca antes he querido a nadie y confirmando que, definitivamente, sí, soy suya.



CAPITULO SIETE
El sonido de la tormenta me despierta de repente, sobresaltada. Tras el susto inicial, me sitúo. Estoy acostada en una gran cama, junto a él. Se ve tan tranquilo y dócil así... Quién diría que puede comportarse como un controlador celoso y posesivo. Aprovechando que duerme, giro apoyándome en el codo para contemplarle. Según lo hago abre un ojo y una gran sonrisa ilumina su cara.
–Buenos días, pequeña. ¿Dormiste bien? –Toca mi nariz haciéndome sonreír. Se ha puesto de lado, mirándome.
–Buenos días... La verdad es que he dormido muy bien, gracias. ¿Y tú? –Le devuelvo el toque.
–Um... Diría que sí, aunque... –Uy, a ver qué pasa ahora.
–Aunque... ¿Qué? Si es algo en lo que te pueda ayudar... –Mi voz es tímida, amable; ahora mismo no quiero que mute al controlator.
–¿Ayudarme? Mmm... –Se acaricia la barbilla y sé que trama algo–. Me puedes ayudar, pero necesito que cierres los ojos.



Sus ojos me confirman lo que sospechaba, pero hago lo que me dice y los cierro. Cuando me quiero dar cuenta está sobre mí, yo de espaldas a él y con la cadera elevada.
–Esto es lo que necesito, pequeña... –Su dedo travieso vuelve a estar dentro de mí, jugando donde sólo él ha estado.
Mi boca se desencaja al sentir cómo cambia mi cuerpo. Mis pechos se hinchan, los pezones se ponen erectos, la piel erizada... Retira su dedo y le siento dentro, al fondo... Un sordo pero terriblemente agradable dolor me embarga.
Sus manos se agarran con firmeza a mi cadera, mientras me embiste a tal ritmo que mi espalda se curva en respuesta al placer que me hace sentir. Sus embestidas se agudizan al mismo ritmo que mi cuerpo gime, le reclama...Cosas sin sentido salen de mí... Cuatro fuertes y definitivas embestidas nos hacen llegar al clímax.
Quedo tumbada boca abajo y él sobre mí. Sus manos acarician suavemente la piel de mis brazos haciendo que se erice. Su tacto me electrifica, me hace volar. Sus besos recorren



mi nuca, mis hombros, mi espalda... y su falo vuelve a despertar. Sigue su camino hasta mi cadera y, al llegar, me gira haciendo que  quede frente a él... Azul versus avellana. Su miembro está completamente erecto de nuevo, es insaciable... Tira de mí  y me sienta sobre él, con las piernas a su alrededor...  
–Oh, por favor... –Mi cuerpo se retuerce al sentirle de nuevo ahí, tan adentro... Mi cabeza se hecha hacia atrás dejándole vía libre a mi cuerpo para que lo devore como sólo él puede hacer. Nuestras caderas van acompasadas, rápidas, deseosas del otro. Siento que voy a explotar de placer...
–Dios, pequeña... Sí... –Me aprieta fuertemente contra él y, tras dos embestidas finales, nuestros cuerpo se funden en un cálido y largo beso. Sus manos me rodean mientras mi cuerpo entero lo abraza, aún con él dentro de mí–. Me encanta estar dentro de ti, Angharad. Se me está convirtiendo en un vicio. – Su mirada derritemujeres hace su efecto y me pongo roja, más de lo que ya estaba del sofoco–. Te ves tan hermosa así, recién...
–¿Recién follada? –digo sin pensar y su gesto cambia.
–Iba a decir recién poseída. –Me dedica su pack especial derritemujeres.



–Tienes razón. Eso es, poseída por el demonio. –Le miro frunciendo el ceño, sonriéndole divertidamente.
–¿Significa eso que te quedas conmigo? –Su tono se vuelve serio, mirándome fijamente expectante de mi respuesta.
–No lo sé. –Me hago la dura y su cara cambia–. No me gustó ni pizca lo que hiciste, Reed Devil. Desde el lunes has alterado mi tranquila vida por completo, eres... eres...
–¿Tu sol? –Me mira arqueando una ceja. Su mirada se vuelve oscura y siento cómo su miembro vuelve a estar erecto.
–Sí... Mi sol... –La voz se me rompe al sentirle moviéndose dentro de mí.
–Eres mía... –Su voz es un susurro enloquecedor.
       Mientras nos tumbamos no aparta su mirada. Su aliento comienza a recorrer mi piel, mis pechos... Hace  lo que quiere con ellos. Los chupa, mordisquea suavemente... Su tempo es como anoche. Lento, exquisita y dolorosamente lento...
–Tuya... Sólo tuya, mi sol... –Mi voz es un hilo. Su cuerpo es un huracán que me envuelve y hace conmigo lo que quiere. Su cadera acelera cada vez más, cogiendo un ritmo endemoniado que hace que clave mis uñas en su espalda, sin aliento los dos...



–Me enloqueces pequeña... Quiero que me empapes...  Sí... Eso es... –Me dejo ir, flotar...  Me libero y él conmigo...  
Su cabeza se hunde en mi pecho por un instante, precediendo al reencuentro de nuestros labios. Se reencuentran dulce y pausadamente, con satisfacción por cómo hablan nuestros cuerpos.
–Bueno, señorita Miller, ¿desayunamos? Me muero de hambre. Hacer deporte es agotador. –Se apoya en sus codos mirándome con diversión mientras acaricia mis labios–. Nunca me cansaría de estar así, metido entre tus piernas, pero necesito fuerzas... –Hace una mueca divertida. ¡Sorpresa, hace bromas!
–Bien, señor Devil. ¿Qué desea desayunar, milord? – Intento pillar su dedo con mi boca y, al conseguirlo, pone cara de niño enfadado; se ve tan relajado...
–Mmm... Sorpréndeme, pequeña. –Planta un suave beso en mis labios y se levanta de un salto, llevándose con él el edredón y dejándome completamente destapada. Lo arroja al suelo camino del baño y me dedica su sonrisa enloquecedora.   



–¡Tendría que ser delito ser tú! –grito mientras busco la sábana muerta de la vergüenza. Me levanto enrollada en la blanca sábana y me fijo en que la bajera está manchada. Voy a quitarla para lavarla pero él aparece y me detiene.
–¿Qué haces? –¿Cómo puede alguien imponer tanto yendo completamente desnudo? Miro la sábana y él conmigo, complacido.
–Hhh... Iba a quitarla para lavarla. –Estoy sonrojada pero contenta; por fin salí de dudas.
–Espera. –Vuelve al lavabo y sale con una tijera en la mano–. Eso lo quiero para mí. –Le miro atónita mientras recorta el trozo manchado.
–Estás de broma, ¿no? –Sacudo levemente la cabeza y frunzo el ceño intentando entender para qué diablos quiere ese trozo de tela manchada.
–Ninguna broma, pequeña. Ya te lo dije anoche; ése fue mi mejor regalo. –Besa el trozo de tela ensangrentada que tiene en la mano.
–¿Sabes que eres muy raro? –No puedo creer lo que pretende... ni lo que acaba de hacer, aunque en el fondo me halaga que valore ese hecho–. Y hablando de rarezas... ¿Acaso tienes algún problema con los condones? –Su gesto cambia, se tensa.



–Pequeña... No tengo ningún problema, al contrario, pero contigo... No los quiero usar, eso es todo. –Va poniéndose un pantalón de pijama azul y camiseta blanca; es un espectáculo digno de ver.
–Pero... ¿No has pensado en lo que yo quiera?¿No has pensado en que puedo quedar embarazada o en las ETS´s? – Estoy incrédula; realmente no lo entiendo en este tema.
–Pequeña... Por las ETS´s no debes preocuparte porque siempre he sido muy juicioso en este tema. –Me da la parte alta de su pijama; es tan grande que me queda como un vestido–. En cuanto a lo del embarazo... También lo he pensado. –Me deja igual con su respuesta–. Vamos a desayunar, que quieres matarme de hambre. –Va tirando de mí hacia fuera, con prisas.
–¡Espera! Debo ir al lavabo, egoísta. –Tiro de él de igual manera, frenando su paso.
–Venga, te espero, pues. –Se queda esperando en la puerta de la habitación pacientemente, apoyado en el marco.
Caray, el baño es más grande de lo que pensaba. Ducha con hidromasaje, bañera enorme semi enterrada en el suelo... Todo gris. Lo único que hay diferente son los dos lavamanos de





cristal y el gran espejo en el que me reflejo. Me miro y parezco feliz. Me siento feliz. Mi melena está completamente revuelta. La humedezco con los dedos intentando poder controlarla y rebusco algo para peinarla. Nada, no encuentro nada...
–Si buscas un cepillo o peine... Te aviso que por motivos obvios no uso. –Está en la puerta mirándome, sonriendo y acariciando su cabeza rapada–. Déjalo suelto. Me gusta así.
–¿A Reed Devil le gusta algo sin control? –Le miro de igual manera mientras con los dedos mojados consigo poner algo de orden en mi cabellera rizada.
–Me permito el lujo de hacer esa excepción con tu pelo, pequeña. –Le salpico cariñosamente con el agua que tengo entre los dedos–. Va, que quiero comer... –Tira de mí hacia fuera y salimos del dormitorio, pasando por delante del mío.
–Espera,  debo coger algo de ropa; no llevo nada. –Me sonrojo en pensar que únicamente llevo su camiseta puesta. Él me mira,  sus ojos cambian, se oscurecen...  
Sin apenas darme cuenta me tiene contra la pared, con sus manos clavadas en mis nalgas alzándome y haciéndome rodearle con mis piernas. Me aferro a él mientras nuestras





lenguas se encuentran con ganas, con ilusión por reencontrarse. Entra en mí duro, rápido, con necesidad...
–Me enloqueces, pequeña... –Su susurro me hace arder, hace que mi espalda se arquee buscándolo; vuelo entre nubes de placer, me eleva...  
–Mi sol... Te necesito... –Me siento explotar de goce y sus embestidas se vuelven aún más fuertes y rápidas.
–Joder, pequeña... ¡Ah...! –Se libera acabando con suaves embestidas y bajándome lentamente, jadeante. Quedamos abrazados, con mi cabeza hundida en su pecho embriagándome de su aroma, de su presencia–. Eres mía, mi dulce pequeña... Mía. –Acaricia mi cara con su amplia mano y, cuando estaba totalmente absorta en él, me da una nalgada.
–¡Ey, eso duele! –Noto que la disfruta en silencio, escondiendo una sonrisa cruel.
–Lo sé. –Me mira como sólo él sabe hacer,  dejándome hipnotizada de nuevo–. Ya te dije que te domaría,  Angharad Miller, y lo voy a hacer... –dice con su tono más seductor, arrogante. El pack derritemujeres ataca de nuevo y decido defenderme aún cuando sé que estoy temblando como un flan mal hecho.



–Eso si yo me dejo, señor Devil... Y le recuerdo que no he decidido nada al respecto. Puedo irme ahora mismo si lo deseo. –Le reto con la mirada, intentando ocultar que me derrito por él, que puede hacer conmigo lo que quiera.
–¿Eso es lo que quieres, pequeña? –Se va acercando sibilinamente; mierda, su mirada está volviendo a ponerse de ese modo... Está mutando.
–Mmm...Mejor haré primero el desayuno; no quiero que se me acuse de maltrato animal. –Le miro con dejadez mientras paso ante sí, meneándome. Oigo que coge aire, conteniéndose. Mi hada buena saca un cartelito, “peligro”. Cuando voy a empezar a bajar la escalera me barre por detrás, dejándome entre en sus brazos.
–Este animal no quiere que su cocinera se caiga de nuevo –dice animal con sorna–. No al menos sin haberle hecho el desayuno. –Me mira y sonríe con diversión.
Al llegar a la cocina me suelta con sumo cuidado y, mientras él se sienta, yo comienzo a buscar un delantal entre los cajones de la isla. Finalmente doy con uno enorme. Si el que me regaló Laura me da dos vueltas, éste me da tres. Él va riendo al ver mi cara y cómo me peleo para poder dejarlo medianamente bien puesto.



–Creo que sé algo que necesitas.–Se acaricia los labios sin poder ocultar la risa tras ellos.
–Muy simpático, señor Devil... –Le miro frunciendo el ceño–. Le aconsejo vigilar lo que dice de la persona que cocina sus alimentos, milord. Hay gente con muy mal carácter –digo mientras le amenazo con un batidor que tengo en la mano.
–Lo tendré en cuenta, milady. Nunca pensé que pudieras ser tan vengativa. –Me sorprende ver que va poniendo un par de manteles en la isla–. ¿Qué me vas a preparar, por cierto? – Está intrigado... y hambriento.
–Es sólo un consejo, milord. –Me giro de nuevo y le guiño un ojo pícaramente. Mi hada buena reaparece en escena, “golfa”–. Espero que te vayan bien unos huevos revueltos, scrapple, tostadas, café con leche descremada y zumo de naranja. ¿Hace?
–Mmm... Me ha entrado más hambre. ¿Desayunarás lo mismo?–Está recreándose en mí; noto su mirada clavada en mi trasero mientras acabo.
–¡Ni loca! No podría comerme todo eso ni en sueños. Tengo suficiente con algo de leche con cacao, unos croissants con margarina y zumo. –Mientras sirvo no aleja su vista del plato y de mí.



–Deberías comer más. Eso es muy poco y has quemado mucho. –Me mira de reojo pendiente de algo, con picardía. Me ayuda amablemente a llevar todo a la isla y se sienta, haciendo yo lo mismo su lado. ¡Mierda! Me duele... ahí; nunca me había dolido–. ¿Te duele algo, pequeña? –Se ha dado cuenta pero no pienso darle el gusto de saberlo aunque me retuerza.
–¿Dolerme? –Intento poner cara de indiferencia, aunque realmente esté sonrojada por todo lo pasado.
–No sé,  me pareció que te molestó algo al sentarte; serán cosas mías. –Me mira de reojo mientras da un trago a su  café,  pero una sonrisa camuflada le delata–. Por cierto, todo está delicioso, Angharad. Debo reconocer que cocinas muy bien, como casi todo lo que haces. –¡¿Será... ?!
–¿Cómo que casi todo? –Le miro frunciendo el ceño.
–Obedecerme; eso lo haces de pena. Sin embargo, retarme y desquiciarme se te dan de maravilla. –Me dedica una mirada derretidoramente sexy mientras se lleva el último bocado a la boca. ¡Es un pozo sin fondo!
–¿No has pensado que al igual eres tú el que se ha obcecado en un imposible? –Estoy temblando pero resisto.
–Recuerda, pequeña, para mí no hay imposibles. Mírate; estas aquí, ¿no? –Esas palabras me hacen pensar, dudar... Hacen que me plantee algo y la sola idea...



–¿Eso pretendías?¿Dominarme a través de la cama? – Trago. Recuerdo su expresión de esta semana y cierro los ojos, intentando asimilar todo, unir las piezas...– Pensaste que al traer mis cosas no había peligro, pero al ver que no funcionaba... Tenías que demostrarme que era tuya. –Me pongo de pie tambaleante, aturdida. Algo se me ha roto por dentro; me siento engañada. Está perplejo, con la mandíbula apretada.
–Angharad, yo... –Se pone de pie también. Intenta agarrarme del brazo pero retrocedo, evitándolo. No quiero que me toque nunca más...
–Cuando tú quieres, como tú quieres y donde tú quieres, ¿verdad, Reed? –Quiero llorar, pero me niego a complacerle en esto también. Mis dos hadas están abrazadas, dolidas pero enfadadas. “Tú puedes, vendetta”.
 Soy tímida,  inexperta,  pero ha sobrepasado una línea que jamás debió pisar.  Está pálido, sin saber qué decir y se va frotando la cabeza en señal de desespero.
–Muy bien, Reed Devil, espero que hayas disfrutado esta noche porque no se volverá a repetir. Me quedaré y haré





la maldita  biografía, pero luego no quiero volver a saber nada de ti ni de tu porquería, ¿entendido? –Necesito refugiarme en mi cuarto, en mis cosas. Al final sí que me vendrá bien tenerlas cerca. Voy a pasar pero me sujeta.
–Angharad, por favor, escúchame. No es así... Bueno... Es decir... Sí y no... –Sus ojos me dicen que está desconcertado,  como cuando le planté cara en su despacho la primera vez. Cierra los ojos un momento y los vuelve a abrir un segundo después–. Si no quieres no tienes porqué quedarte.  Sé que para ti podría ser duro.
–¡¿Qué?! ¡Viva la modestia, Reed Devil! Por mí no se preocupe, señor. Hágase a la idea de que lo de ayer no existió. Además, soy una persona de palabra. Cumpliré mi parte del trato y me iré. Eso es todo. Ahora si me disculpa quiero ir a mi dormitorio. –Remarco las últimas palabras con fuerza–. Quiero ver si necesito alguna cosa más aparte de las que usted amablemente –digo con toda la ironía del mundo– ya trajo. Si me disculpa, que tenga buen día.
Tiene los ojos como platos. No se cree lo que está oyendo pero me suelta, permitiendo que vaya hacia mi dormitorio fingiendo una dureza que no tiene nada que ver con la realidad.



Mientras camino las lágrimas brotan de mis ojos; me siento tan dolida... Jugó conmigo, con mis sentimientos. En su afán por controlarme ha ido demasiado lejos. Llego a mi cuarto y cierro con llave. Las piernas me fallan y me acurruco en el suelo, abrazándome a mí misma mientras las lágrimas salen salvajemente de mí. Me duele el corazón, el alma... Se ha metido en mi alma sin darme cuenta. Lo quiero demasiado. Oigo sus pasos en el pasillo, deteniéndose tras la puerta.
–Pequeña... Por favor... No hagas esto. Me duele saber que estás mal... Y por mí. Nunca quise... Es decir... Sí que quiero. Verás... Siempre he estado acostumbrado a tener el control sobre todo. Todo planificado, nada de improviso... y apareciste tú. Inocentemente desafiante, indomable, hermosa, inteligente, dulce... Me sacudiste la vida. No podía creer lo que me habías hecho. Necesitaba demostrarme que no era posible, que también te dominaba, pero según pasaban los días... La confusión en mí creció. Estos dos días sin verte se me hicieron eternos sin saber el motivo. Nunca antes... Necesito respuestas, saber qué me haces.  Esto es muy difícil para mí, pequeña. Eres inteligente y espero que me entiendas y me perdones si te hice sentir mal. Nunca fue mi intención. Abre, por favor. Quiero hablar contigo y no con una puerta. –Su voz suena calmadamente desesperada; parece arrepentido de verdad. ¿Qué hago?



–Déjame un rato a solas, por favor... Necesito aire, pensar. –Mi voz es un hilo roto, resquebrajado de dolor.
–¿Me hablarás? ¿Estarás bien? –Su voz es casi una súplica. Suena como un niño pequeño al que han castigado.
–Sí, pero necesito pensar, por favor... –Acaricio la puerta al pensar que él está al otro lado.
–Está bien, te dejaré tranquila –dice resignado, inseguro, como si fuera una situación nueva para él.
Veo mi blackberry sobre el baúl, recuerdo que hay varios mails y sms's sin leer y la cojo. Dios santo, no puede ser... Esto no puede ser real. Es imposible.
De: Reed Devil
Para: Angharad Miller
Asunto: Chaqueta
Estimada futura,  
Le informo que el lunes se dejó algo olvidado en mi despacho. Espero que sepa que no necesitaba hacerlo para volver a verme.
Futuro,  
Reed Devil.



Es verdad, mi chaqueta favorita. Si más no, al menos la podré recuperar. Voy a leer los mensajes:
 
• No quiero que vuelva a quedar a solas con dos hombres en casa por muy amigos que sean, ¿entendido?
• ¿Quieres disgustarme? ¿Por qué no contestas, pequeña?
• ¿Estás bien? Me preocupa que no digas nada.
• Ya entiendo...Me castigas hasta el sábado. Bien, siendo así... Cásate conmigo. La respuesta el sábado. No puedo esperar a que llegue.
¡¿Qué...?! Santo cielo, ahora lo entiendo. Eso es... Cuando le dije que aceptaba... Dios santo, pero... Si realmente sólo soy un reto... ¿Por qué iba a querer casarse conmigo? Me conoce hace apenas una semana, no entiendo... Las lágrimas han desaparecido dando paso a la incredulidad; no puedo creer lo que he leído.



Debo hablar con él. Sí, eso debo hacer. Necesitamos hablar y aclarar todo este entuerto. Salgo de la habitación y, cuando voy a bajar la escalera, oigo música de fondo. ¿De dónde vendrá? Me guío por ella y llego hasta una increíble sala. Es una habitación a dos alturas repleta de libros, un billar a la izquierda y un formidable piano negro. Es Reed, tocando. Se ve tan derrotado... Sobre el piano tiene un vaso con whisky. ¿A esta hora? Me apoyo en el marco de la puerta sin hacer ruido. Reconozco esta pieza, es “Tristesse” de Chopin. Escucho atentamente mientras me abrazo a mí misma. ¿Será verdad? ¿Querrá decir eso...?Al acabar  le llamo sin pensar.
–¿Reed? –digo con suavidad al verle así.
–¡Pequeña! –dice sorprendido–. ¿Cuánto llevas ahí? No te había oído entrar. ¿Estás mejor?
–Estabas tan concentrado que no quise molestarte. –Sin saber porqué me siento tímida de repente, abrazándome a mí misma–.  Reed... Yo... Siento si te dije algo que... No había leído tus mensajes; tu... mensaje. –No soy capaz de aguantarle la mirada. Él se da cuenta y se acerca con cuidado; pareciera que no quiere molestarme.
–¿Puedo? –Hace un amago de abrazo; su mirada es tan triste... Asiento con la cabeza y me rodea con sus brazos, casi con temor, como si no quisiera molestarme–. Lo siento, Angharad. De



verdad. –Siento cómo su cuerpo se tensa mientras cierra los ojos. Su olor, su calor... Me siento tan confundida pero tan bien...
–Reed...Yo... Lo siento. Siento haber pensado así de ti. – Lágrimas comienzan a salir de mí sin control–. El pensar que jugabas conmigo... –Me aferro fuertemente a su cuerpo mientras me aprieta contra sí–. Quisiera que nunca me soltaras, Reed. Me siento tan bien así... –Mi cuerpo tiembla como un flan. Alza suavemente mi barbilla para que le mire directamente a los ojos, esos ojos azules que me hablan sin hablar.
–Shhh... Nunca te soltaré si no quieres. No sé qué me has hecho, qué me haces, pero sólo sé que no quiero perderte, Angharad Miller. Te siento mía. –Su mirada está llena de ternura, de... ¿amor? Lentamente seca las lágrimas que recorren mi cara con sus besos. Me hace erizar, vibrar...– Eres tan hermosa, pequeña... Mi dulce pequeña... ¿Puedo besarte? Me muero por probar la miel de tus labios.
Asiento con los ojos y me besa, dulce y lentamente... Sus labios acarician los míos haciendo que, poco a poco, nuestras lenguas se reencuentren con calma, con ternura. Sus manos comienzan a recorrer mi espalda, mi melena... Nuestros cuerpos comienzan a descender hasta el frío suelo, reclamándose. Sus amplias y suaves manos me desprenden de la ropa con mimo,





haciendo que mi cuerpo lo reclame con ansias. Necesito sentirlo ya en mí.
–Te deseo tanto... –Sus dedos entran donde sólo él sabe ir, enloqueciéndome. Me retuerzo de placer.
–Oh, pequeña... Te deseo tanto... –Su gran miembro entra dentro de mí, lento... Dolorosa y placenteramente lento... Poco a poco su ritmo se acelera y mi vientre se aprieta–. Pequeña... Dámelo... –Siento cómo sus testículos rebotan en mí y eso me hace explotar–. ¡Dios, vida...! –Tres fuertes sacudidas me hacen notar su ser en mí, cubriéndome de nuevo de él. Poco a poco la calma llega mientras reposa su cabeza sobre mi pecho, en paz...Voy acariciándole, recorriendo con mis dedos su amplia y maravillosa espalda.
–Reed... Mi sol... Yo no... –Quiero decirle lo del mensaje pero me interrumpe.
–Pequeña, no hablemos ahora. Ahora no, por favor. –Nos quedamos así, tumbados sobre el frío suelo, abrazados como si nada hubiera pasado.
Minutos, horas... El tiempo no existe cuando estamos juntos. Pasado un rato se reincorpora apoyándose sobre los





codos, dejándome entre ellos. Sus manos acarician mi cabello mientras me mira. Sus ojos vuelven a brillar con ganas, con esa mirada hipnotizadora.
–Quiero saber qué me haces, pequeña; no consigo separarme de ti. Eres irresistible, pequeña bruja sonrojada...  – Frunce el ceño pero una sonrisa aparece en sus labios–. Quiero que seas la señora Devil. –Pasea su dedo índice por mi perfil suave y lentamente, desde mi frente hasta mi cuello.
–¿Sabes que estás loco, Reed Devil? Santo cielo, ¡si me conoces hace una semana! ¿Por qué? –Mi tono es suave, amable, y le devuelvo el gesto acariciando su barba incipiente –. Me gustan estas cosquillitas. –Le sonrío.
–No cambies de tema...¿Aceptas? No me preguntes el porqué. Sólo sé que eres mía, y que de pensarte con otro... – Su gesto es serio, expectante; realmente quiere que me case con él.
–Reed... Eso es una locura, nos conocemos hace apenas unos días. No sabes nada de mí ni yo de ti. –Estoy temblorosa, sé que le quiero, pero casarme... Es una locura.
–El tiempo no importa, Angharad, y te conozco lo suficiente. Sé lo que necesito saber. –Ahora me confunde. ¿Qué quiere decir?



–¿A qué te refieres con que sabes lo que necesitas saber? En todo caso yo de ti no sé nada, salvo que eres un controlador empedernido, celoso, inteligente y atractivo hombre. –Una pequeña sonrisa cruza su cara;  sé que se le ha ocurrido algo.
–Quiero decir lo que he dicho, pequeña. –Me da un beso en la nariz dejando mi boca con ganas–. Y en cuanto a que no me conoces... Sabes lo suficiente; sabes que eres mía. –¿Será su modo de decir te quiero?
–¿Y tú, Reed? ¿Eres mío? –Pongo el anzuelo a ver si cuela. Acaricio el contorno de su boca; es tan perfecta...
–Angharad... No voy a picar... Sé lo que intentas. –Está incómodo y además empiezo a tener frío, pero él se da cuenta enseguida–.  Vamos, no quiero que te resfríes. –Se levanta y me ayuda a incorporar. Estoy de pie completamente desnuda ante él y voy  intentando taparme–. Pequeña, no te tapes. Eres preciosa. Tu piel es mágica, me hace sentir. –¿Sentir? Estoy sonrojada y con la cabeza agachada–. Espera. –Me pone su camiseta y coge una manta que había en la butaca, envolviéndome en ella con mimo–. ¿Mejor? –dice mientras me abraza dándome todo su calor.
–Mmm... Mucho mejor pero... –Miramos sonriendo hacia mis pies; los tengo desnudos e intento calentarlos frotándolos, como si se abrazaran–. Los tengo congelados.



–Congelados, ¿eh? Eso tiene remedio. –Cuando me doy cuenta estoy en sus brazos, con mis manos rodeando su cuello –. No permitiré que mi mujer pase frío por mi culpa. –Su mirada es la derritemujeres y hace que me suban los colores.
–¿Tu mujer? –Lo miro frunciendo el ceño, extrañada–. ¿Te das cuenta que desde que nos conocemos no has parado de hacer esto? –Y me encanta, lo admito, pero no pienso decírselo.
–Sí, mi mujer. Es lo que eres, Angharad. Y sí, debo reconocer que me gusta tenerte así  y algo me dice que a ti no te desagrada. –Mierda,  él y  su telepatía.
–Mmm... No se está mal, no, lo admito. –Una mirada divertidamente tímida se acompaña de mi torcedura de labios.
–Pequeña... No sabes lo que acabas de hacer. Ahora mismo te voy a torturar y vas a aceptar. –Oh,oh... Su mirada se oscurece; sé a dónde nos lleva esto.
–Reed Devil, ¿no serás capaz de torturarme para conseguir tu fin, verdad? –Quiero parecer enfadada pero sueno a todo lo contrario.
–Pequeña, haré todo lo que sea necesario para que aceptes casarte conmigo. –Salimos de la ¿biblioteca? y vamos de regreso arriba, a su dormitorio. Sus ojos no se apartan de los





míos; su olor, su boca... Me tiene hipnotizada–. ¿Confías en mí, pequeña? –Buena pregunta. ¿Confío en este hombre que parece que lo único que quiere es dominarme, que me considera suya?
–Sí, Reed, confío. Confío en ti. –Nuestras miradas quedan congeladas en el otro, como el faquir y la serpiente.
–Creo que esto no te hará falta ahora, Angharad. –Me quita la camiseta con dulzura, acariciando mi ardiente y deseosa piel–. Ven; ven conmigo. –Extiende su mano y me hace ir a la cama–. Túmbate. Tranquila, no te haré nada... malo. –Su mirada derritemujeres me ataca de nuevo dejándome k.o., convirtiéndome en un corderito en sus expertas manos–. Espera un momento. –Se retira al vestidor y sale con algunas cosas en la mano; cuatro corbatas, un antifaz...– No temas, es sólo para que te estés quieta y no me pegues. –Una sonrisa exageradamente atractiva se dibuja en su boca y su voz... Su voz me desarma por completo.
 

Con mucho cuidado, ata cada extremidad de mi cuerpo a los balaustres de la cama sin dejar de mirarme, de hipnotizarme... Cuando ata finalmente mi pierna izquierda estoy completamente abierta en X, a expensas por completo de su buen hacer... y me excita. Nunca pensé que estar completamente desnuda y atada a una cama pudiera ser tan... excitante.



–Oh, pequeña... No sabes lo que disfruto viéndote así. – Desliza sutilmente la yema de sus dedos desde mi pie hasta mi...– Estás tan húmeda... –Mete un dedo en mi tesoro, luego otro... Deliro de placer mientras nos miramos con deseo, con ganas–. Shhh... Pequeña... No he empezado aún... –Santo cielo, me quiere enloquecer y lo va a conseguir. Pone el antifaz sobre mis ojos mientras puedo sentir su cálido aliento en mi oreja–. Te dejaré en la oscuridad para que se te haga la luz. –Su voz me desarma por completo; me pregunto qué tiene para afectarme así, para hipnotizarme.
Noto cómo se aleja un momento y oigo su ropa caer. Está desnudo, su cuerpo maravillosamente esculpido a la vista y no puedo ver, ni tocar... Siento que se acerca lentamente y percibo su respiración acelerada, su olor... Mi cuerpo vibra de ganas.
Algo deliciosamente suave acaricia mi rostro haciendo que mi piel se erice. Esa sensación se desplaza por mi cuello lenta y dolorosamente suave. Sí, sé lo que es; es una pluma.
–Di que sí, pequeña... –Su susurro me hace jadear a la vez que comienzo a retorcerme de placer, de ganas...



El siguiente destino son mis brazos y me retuerzo intentando soltarme. Lo quiero ya... Esto es demasiado... Mi columna se dobla hasta doler. Baja hasta mis hinchados pechos pasando de nuevo por mi cuello. Mis pezones erectos lo reclaman pero sólo obtengo caricias de una pluma.
–Di que sí, pequeña, y esto que sientas será por mis labios. –Oh, santo cielo... Sí que voy a enloquecer...  Es un demonio, pero quiero a este demonio... Lo quiero en mí, ya...  Me está haciendo el amor con una pluma y consigue que me vaya, que flote.
Mi cadera se mueve inquieta buscando a su fiel compañero de baile, mientras mi boca está completamente abierta, jadeante. Su respiración es lenta, profunda... Sé que lo desea tanto como yo.
─Di que sí... –La pluma se desliza por mi vientre suave y dolorosamente despacio hasta ahí, mi tesoro... Suyo, sólo suyo... Noto su dedo en mí, acariciando donde sólo él sabe, haciéndome gritar de placer. Cuando voy a explotar se va dejándome así, con ganas y dolorida por tenerlo–. Di que sí, Angharad…Pequeña… ─Mi cuerpo no resiste más, no soporta más el no tenerle.



–¡Sí! Sí, sí... Reed... Sí lo haré... –Es mi dueño, debo reconocerlo... Sólo él sabe sacar esto de mí, este fuego que él mismo provoca. La luz llega a mis ojos y ante mí su perfecto cuerpo de Adonis, listo para su tesoro...
–Pequeña... Mi dulce pequeña... –Nuestras lenguas se ansían más que nunca, y sólo se separan para permitirle seguir torturando mi cuerpo con sus besos, con  sus manos... Grito. Estoy exhausta, exhausta de placer...– Eres mía, pequeña... Ahora y siempre... Sólo mía. –Entra en mí con una fuerza desconocida, necesitada. Estoy ardiendo y sólo él tiene el remedio para mi mal...
 

Todavía me tiene atada y el no poder tocarle me exaspera, me enloquece. Siento su respiración rápida sobre mí, jadeante... Su sudor y el mío se entremezclan mientras me embiste rápido, duro... Exploto a su alrededor cuan globo de agua reventado y él en mí... Cuatro desgarradoras embestidas sirven para que se libere. Me aprieta contra él queriendo darme hasta la última gota de sí, todo, todo al final del camino que sólo él conoce. Nuestros cuerpos quedan sin aliento, relajados.
 



Con calma va deshaciendo los nudos que me ataban, masajeando mi cuerpo con ternura y mimo para recuperarlo y dando además un tierno beso en cada muñeca y tobillo. En sus ojos veo un brillo que sólo vi ayer noche, mientras que sus labios ocultan una sonrisa de satisfacción. Estoy aturdida, pero feliz.
–Has aceptado, pequeña. No hay vuelta atrás. –Aún está sobre mí, con mi cabeza entre sus codos y su magnífico cuerpo sobre el mío aún tembloroso. ¿Qué he hecho? Mis hadas aparecen de nuevo con un cartel luminoso “LOCA”. Es verdad, estoy loca, completamente loca, pero por él. No quiero pensar en mañana, en si hago bien o no.
–Sí, Reed Devil; me casaré contigo, pero con algunas condiciones. –No tengo ni idea de cuáles pero ya las pensaré; eso me dará algo de margen. Su cara muestra una sonrisa de lado a lado, satisfecho–. Por cierto, sus tácticas de tortura son muy... peculiares, señor Devil.
–Ya te enseñaré más tácticas; pueden ser muy eficaces como has podido comprobar. Por cierto, ¿qué me recomienda para comer, señora Devil?
–No tan rápido, milord... Recuerda que debemos negociar. –Debo pensar rápido–. ¿Tienes mucha hambre? – Enseguida me doy cuenta de que sí, que está muerto de hambre–. ¿Te gustan los macarrones?  



–Mmm... Me encantan, y negociar contigo más todavía. –Me da un suave y rápido beso–. Arriba. – Se incorpora como un rayo y me levanta de un salto, juguetón, dejándome entre sus brazos.
–¡Ey! –Me sale una gran risa–. ¿Qué trato es ese para la que quieres que sea tu mujer? –Nuestras miradas se clavan en el otro, en silencio. De nuevo detiene el tiempo.
–Ya eres mi mujer, Angharad. Sólo quiero formalizarlo, que todo el mundo sepa que tú eres mía, sólo mía y de nadie más. –Oh, su voz... Es un pecado mortal ser él. Me atonta sin remedio–. Va, quiero comer esos macarrones tuyos, que seguro que están de muerte... Metafóricamente hablando, espero. –Me guiña un ojo.
 Este hombre va de un extremo a otro en un segundo; me marea lo voluble que es. Mientras se pone su pijama me enfundo su camiseta y me veo tan pequeña...  ¿Qué hace? Se mete en el vestidor y sale con unos calcetines en la mano.
–Ven, no quiero que cojas frío de nuevo en tus pequeños pies. ¿Qué número llevas, un 6 y medio? –Me hace sentar en la cama y se agacha ante mí, cogiéndome los pies con mimo y colocándome sus enormes calcetines negros.



–Vaya, sí que se te dan bien las medidas de los pies. –Mi tono es burlón pero estoy intrigada por averiguar cómo lo sabe. Realmente por saber algo de este hombre con el que se supone me voy a casar–. Los tuyos son enormes. ¿Un once?
–Pequeña... No es que se me den bien los pies, es que se me dan bien las medidas. Y sí, llevo un once y medio. Ya sabes lo que dicen; manos grandes, pies grandes... –Vuelve mi derritemujeres particular; ya lo echaba de menos. Sigo sentada en la cama y él delante de mí, agachado y acariciando mis desnudas piernas.
–Ya, todo grande, ¿no? –Le miro con picardía aunque esté sonrojada por lo que acabo de decir, pero es la verdad... o al menos eso me parece.
–Ah, ¿sí?¿Eso le parece, señorita Miller? –Oh, oh... Esa mirada...
–No lo sé, no tengo con quien comparar. Tendría que buscar algún candidato para hacer una media... –Mierda, enseguida comprendo que no debí decir eso. Su gesto cambia de inmediato. Los ojos se le oscurecen más aún; el brillo que tienen ahora me dice que trama algo.
–Y tercera, pequeña... –Me inclina hacia atrás y cuando quiero darme cuenta está dentro de mí, sin avisar ni jugar, duro.



–¡Arrrg...! –Eso dolió, mi cuerpo no estaba listo pero... Se siente más intenso, más duro. Comienza a moverse lentamente, dando tiempo a que mi cuerpo nos lubrique a ambos... Sólo con su mirada consigue que mi cuerpo lo desee desesperadamente.
–Oh, pequeña... Se nota tan apretado... Te voy a follar por provocarme. Nunca más vuelvas a decir algo así, ¿entendido? –Su ritmo es endiablado, sin caricias ni besos, duro, rápido... De repente me alza sobre él clavándose en lo más profundo de mí.
–¡Reed...!–Me hace gritar su nombre... Me enloquece su ritmo, su modo... Me tiene hipnotizada con su mirada fija, intensa, hablándome sin hablar. Me siento ir, flotar... Es tan dolorosamente intenso... Me gusta sentirle así.
–Eso es, vida... Dámelo... –Sus palabras me hacen liberar escandalosamente, agarrándome a él con desespero mientras sus embestidas se agudizan hasta hacerme sentir su liberación. Sus labios se reencuentran con los míos suave y delicadamente, pidiendo un perdón silencioso.
–Pequeña, nunca, nunca digas algo así... Nunca. Eres mía,  sólo mía. Ni siquiera tú tienes derecho a tocar  lo mío. –Sale lentamente de mí y, para mi sorpresa,  mete su dedo, lo moja de la esencia de ambos y lo acerca a mi boca–. Prueba lo bien que sabemos... –Chupo su dedo, despacio, apretando mis labios contra él... – Oh, nena...
 



Algo de ese gesto hace encender de nuevo la llama que él acaba de sofocar. Agarro su miembro y me lo llevo a la boca. Su cara de asombro da paso a que su mandíbula se desencaje de placer. Juego con él, con ansias, y su cadera comienza a moverse a compás de mi cabeza.
–Nena... Me vuelves loco... Me voy a ir de nuevo... –Hace un gesto para retirarse pero agarro con firmeza sus nalgas contra mí; quiero conocer el sabor de su ser... Y me inunda...– ¡Dios, pequeña...! –Sus ojos en blanco y las convulsiones de su cuerpo me hacen sentir orgullosa de haber podido darle placer de este modo.
Me pone rápido en pie y su lengua se reúne con la mía. Bailan rápido, calmando la sed del reencuentro. Me estrecha contra él mientras su frente descansa en la mía.
–Eres increíble, pequeña; una caja de sorpresas... –Una sonrisa se dibuja en nuestras caras, en silencio.
–¿Quieres tus macarrones, mi sol?–Pese a lo que acabo de hacer mi voz es suave y no puedo evitar mirarle con timidez. Mi hada buena me saca un cartelito de “so golfa” y la traviesa otro de “bien hecho”.



–De ti lo quiero todo, pequeña. –Me mira complacido, con una sonrisa que no se le borra por nada–. Y si es comida más todavía. –Se toca el estómago haciendo una mueca divertida que me hace reír y a él tras de mí–. Me encanta tu risa,  Angharad. Suenas tan real...
–Sueno feliz, Reed Devil. No sé porqué pero me haces feliz. –Oírme hace que sus grandes ojos azules brillen más que nunca–.  Venga,  a la cocina, que te vas a desmayar de hambre o algo peor, comerme a mí. –Le hago gestos con la mano y él me paga con una mordida en el dedo–. ¡Ey! ¡Que lo necesito para cocinar! –Le reprendo como a un niño pequeño y me saca la lengua;  me gusta cuando está así.
 

Vamos a la cocina y comienzo a preparar los ingredientes, pero como es evidente que tiene curiosidad por lo que hago, se me ocurre una idea.
–¿Acaso quiere aprender, Devil? –digo desafiante. Yo también tengo ideas locas sobre él.
–¿Acaso quiere enseñarme, Miller? –Está claro que acepta el guante lanzado–. ¿Qué quieres que haga? –Se levanta del taburete y viene rodeando la isla hasta ponerse a mi lado.



–Bien, te daré tu primera clase para novatos culinarios. Te encargarás de freír patatas y cocer huevos.
–¿Freír?¿Cocer? –Su cara es un poema. Se ve perdido, frotando su cabeza con la mano. Voy ganando el reto demasiado fácil, así que le doy un incentivo.
–Depende de lo buen alumno que seas, tendrás premio o no. –Eso capta su atención, como un águila ante su presa.
–Eso está mejor. ¿Qué tengo que hacer, profesora? –dice frotando las manos ansioso.
Le explico lo que tiene que hacer y me mira como si le explicara la formulación química de la coca-cola; su cara es indescriptible. Debo hace un soberano esfuerzo por aguantar la risa aunque no consigo ocultar la sonrisa que lucha por salir. Mientras he puesto a hacer la pasta y cortado todas las verduras para el sofrito, él todavía pela patatas. Disimuladamente voy a su lado e intento ayudarle, si no me temo que serán para cenar en vez de para comer.
–Ni se te ocurra decir lo que piensas, pequeña bruja pelirroja. –Me mira con el ceño fruncido y ocultando una sonrisa–. Voy lento pero seguro. –Está muy concentrado y algo viene a mi mente.



–Es decir, quieres casarte con una mujer que conoces desde hace seis días pero para pelar patatas necesitas tu tiempo. Tiene un sentido muy peculiar del tempo, Reed Devil.
–Eso tiene muy fácil explicación, pequeña. Tú me inspiras más confianza que las patatas; infinitamente, te lo aseguro. –Una sonrisa se apodera de mí mientras lo acabo de... vigilar. Sí, ésa sería la palabra.
Después de mucho, muchísimo rato, por fin acabamos y nos sentamos a comer, tranquilos, relajados.
–Pequeña, si antes me gustaba tu cocina... Ahora la valoro mucho más. Esto hace muy buena pinta, por cierto. –Clava el tenedor en la pasta con ganas; realmente tenía hambre, el condenado–. Mmm... Creo que tengo nuevo plato favorito.
–Lo mismo digo, Reed; a ver qué tal tu primera incursión culinaria. –Comienzo a comer con ganas, que tanta cama también me ha dado hambre.
–Está realmente delicioso, en serio. Eres un gran negocio. –Me dedica una mirada maliciosamente atractiva mientras da un sorbo a un caro vino tinto italiano.



–Con que un gran negocio, ¿eh? Le recuerdo que todavía tenemos que negociar las condiciones de ese contrato, señor Devil. –Sin saber cómo, consigo devolverle la mirada mientras trago agua nerviosamente.
–Sí, y no crea que he olvidado sus dotes negociadoras; a los alemanes aún les duele. –Se le dibuja una sonrisa perversa al recordar–. Espero que a mí me trate mejor. –Dios, mirada derritemujeres ahora no, por favor... Sé que se está preparando el terreno...
–Bueno, tendré en cuenta su petición, señor Devil. Cambiando de tema; debería ir a casa a buscar el coche y algunas cosas que necesito. Mi uniforme, el violín... –Me quedo atónita al ver que, cuando aún voy por la mitad, él ya se ha acabado todo lo que tenía y se ha vuelto a servir pasta.
–¿Uniforme? ¿Acaso tiene aficiones ocultas, señorita Miller? Y no te preocupes por el coche, ya está aquí; los chicos lo trajeron esta mañana. –Su mirada maliciosa me ataca de nuevo haciendo que me remueva en el asiento.
–Como ya te dije no me conoces, Reed, pero no, la cosa no va por ahí. Me refiero a mi uniforme de trabajo. Mañana debo ir a trabajar aunque... –Entristezco al recordar el problema de la librería–. El señor Patterson se jubilará la próxima semana y, si nada lo remedia, cerrará las puertas dejándonos sin





trabajo. –El hambre se me va al pensar en la suerte que correrán mis compañeras.
–¿Qué pasa, que no tiene a nadie que siga el negocio? – Está interesado, parece que se preocupa y eso me sorprende.
–No, nunca se casó. Vivió por y para el negocio, pero ya es muy mayor. Realmente es una lástima porque es rentable. Incluso habíamos comentado ideas para un ambicioso proyecto pero... No podrá ser. –Mi voz se apaga y él lo nota.
–¿Tanta pena te da? Ahora no tienes excusa para no estar conmigo en la oficina.
–Me da pena porque me gusta realmente. Hacemos cuentacuentos, títeres... Van muchos niños. Además mis compañeras se quedarán en la calle y sin recursos. Yo puedo apañarme, al fin y al cabo tengo casa propia y algo de dinero en el banco, pero ellas... Dos madres solteras, una divorciada sin pensión y con tres hijos a su cargo y una viuda de sesenta años. Todas a la calle. –Siento que las lágrimas van a salir–. Si me disculpas voy un momento al lavabo.
–Por supuesto. Yo también debo hacer unas llamadas. –Me agarra de la cintura al pasar a su lado–. Pequeña, recuerda; nunca voy a dejar que te pase nada malo. Tus problemas son mis problemas, ¿entendido? –Sus palabras de consuelo me hacen darle un abrazo y un beso en la comisura de los labios, inhalar su aroma. Me siento tan segura con él...



Mientras voy a mi dormitorio pienso en la locura de esta semana; todo va muy rápido, demasiado. ¿Quién me iba a decir que aceptaría casarme con el dueño de la misteriosa voz que conocí hace tan sólo unos días? Parece que le importo y mi cuerpo le acepta, le desea... Me da vida. Decido meterme bajo la ducha caliente e intentar centrarme. Tengo tantas cosas en las que pensar...Están él y su biografía, su propuesta de matrimonio, el vivir aquí, el tema de la librería, la fundación... Necesito pensar o, mejor aún, no pensar por un instante. Dejo que el agua caliente recorra mi cuerpo, relajándome. No quiero pensar en nada.
Debo reconocer que mi cuarto está bastante bien. Es completamente blanco, y  además tengo todas mis cosas aquí. Al principio me enfadó pero ahora...  Casi que lo agradezco. El cuarto de baño es algo más pequeño que el de su dormitorio, pero el resto es todo  igual, de cemento pulido, cristal y pizarra. Todo lo que he visto de la casa es igual, sin color, sólo blanco y gris. ¿Por qué? Incluso los cuadros y la cocina son así, tristes, fríos...  Realmente necesito saber más sobre él. Acabo la ducha y al salir le veo aquí dentro, sentado en el suelo y mirándome en silencio.



–Reed, ¿qué haces ahí sentado? No te había oído entrar. –Me enrollo en la toalla tímidamente, sonrojándome en pensar que ha estado ahí todo el rato.
─No quise molestarte, pequeña. Fui al dormitorio a buscarte y, al ver que no estabas en mi ducha, supuse que estabas en ésta. Era un espectáculo que no podía perderme; eres tan perfecta... –Se pone en pie y se me acerca lentamente, sibilino. Sus grandes ojos azules me hablan.
–Y dígame, ¿le gustó el espectáculo, señor Devil? –Está ante mí, yo completamente empapada y él deseoso, ansioso de mí.
 Su lengua se reúne vorazmente con la mía, reclamándola, y comienzan su baile...  Me hace retroceder hasta dentro de la ducha de nuevo, arrancando la toalla que me envuelve. Mi cuerpo está tan ansioso del suyo que le quito la ropa en un segundo, deseosa de poder sentir toda su fortaleza. Sus labios van devorándome con la misma intensidad que sus manos recorren mi piel.  Nos necesitamos como locos. No sé si es normal o no pero me siento ebria de él, de su piel...
–¿Qué me has hecho?¿Por qué te necesito tanto, pequeña? –Su aliento recorre mi piel mojada mientras mis manos acarician su cabeza.



Mis pechos son ahora su destino; juega con mis pezones como quiere. Va dándome suaves mordidas que me brindan un doloroso placer. Mi cuerpo reacciona curvándose hacia él reclamando más. Mi boca queda abierta en una O continúa dejando salir sonidos indescriptibles desde mis entrañas.
–Tu piel me vuelve loco... Quiero follarte duro... Ahora. –Me gira y me pega contra la pared, tira de mi cadera hacia atrás y me embiste sin piedad. Mi cuerpo pierde el control, sólo hablan nuestras caderas. Todo me tiembla... Sus manos me agarran con firmeza tirando hacia él, hacia sus brutales embestidas. Me enloquece...
–Dios... Reed... –Me siento flotar lejos, ruidosamente. Grito y sus embestidas se aceleran...
–¡Sí, Angharad...! –Llega a su liberación tras tres embestidas finales; haciéndome sentir su ser como nunca... Besa mi espalda con mimo y sale delicadamente. Me gira y nos quedamos así, sin resuello frente a frente, abrazados bajo el chorro de agua que nos purifica–. ¿Por qué no usaste el otro, pequeña? El nuestro. –Eso me sorprende realmente, se supone que éste era el mío.
–¿El nuestro? –Le miro con la cabeza ladeada en señal de duda–. Pensaba que cada cual tenía su dormitorio, señor





Devil; eso no entraba dentro del acuerdo biográfico. –Le dedico una sonrisa que encuentra respuesta en él.
–En el de biógrafa no, es verdad,  pero en el de mi mujer sí. En ese sí que aparecerá,  junto a otras muchas más cosas por cierto.  –¿Habrá sido capaz de redactar un acuerdo en tan poco rato? No creo que sea capaz...
–¿Ah, sí? Y también incluirá el acoso mientras me ducho, presupongo... Tengo curiosidad por ver esas cláusulas, señor Devil. –Debo pensar rápido mis condiciones si no quiero que me acorrale.
–Sí, ésa también está incluida, sí. –Se acaricia la barbilla dibujando una sonrisa malévola–. Por cierto, pequeña, ha llamado mi madre muy enfadada por cómo nos fuimos ayer. –Su mirada luce un brillo especial al recordar mientras yo me sonrojo–. Quiere que pasemos luego por casa. ¿Te importa? Podemos ir tras recoger las cosas que te faltaban si te parece bien. –Uyuyuy... Mariah enfadada... Reed consultándome algo... ¡El mundo al revés!
–Te avisé que se enfadaría –digo arqueando una ceja–. Está bien; ya que te dignas en consultarme... No puedo negarme. –Sueno resignada pero divertida.



Mientras nos duchamos hablamos de todo y de nada, de música, cocina, el tiempo... Cuando es así siento que le quiero con locura y que me casaría con él sin pensarlo pero... Necesito saber más. Al acabar, sale primero y me alcanza una suave toalla mientras se coloca otra alrededor de su cintura. Al abrir el vestidor, aparte de comprobar que es muy grande, me quedo pasmada al ver que todo está exactamente en el mismo orden que yo lo tenía. Es increíble.
–¿Qué ocurre, pequeña?¿Algo va mal? –Está tras de mí, vistiéndose con la ropa que se ha traído de su dormitorio.
–Quienquiera que trajo mi ropa... Da miedo ver lo eficaz que es; todo está en el mismo orden. –Estoy perpleja. Me voy a poner unos vaqueros, un jersey de cuello y mis cómodas botas planas, pero ponerme la ropa interior envuelta en la toalla es un poco complicado. Ya si sumamos el nerviosismo de notar cómo se regodea viendo mis intentos de vestirme sin quitarme la toalla...
–Esto sobra, pequeña. –Me quita la toalla de un tirón dejándome desnuda, haciéndome sonrojar–. No debes tener vergüenza ante mí, Angharad. Recuerda que esto es mío. –Su voz me derrite mientras pasa su mano por mi...  





Me acabo de vestir y voy al baño a secarme el cabello, pero él está ante el espejo frotándose la cara. Luce una sombra que me gusta, sobretodo en su barbilla. 
–Me gusta esto. –Le acaricio la barbilla mientras me embriago de su aroma. Huele a él, a masculino, fresco, limpio... Además está increíblemente guapo con un vaquero y un ajustado jersey celeste remarcando su cuerpo bien contorneado.
–¿Ah, sí, señora Devil? Bien, podemos hacer algo con eso si así lo quiere. –Me rodea por la cintura sonriendo, ambos frente al espejo, y me da un suave y casto beso en los labios–. Estás preciosa, pequeña. –Me hace sonrojar y agachar la mirada tímidamente–. Vamos, va, no hagamos esperar a mi madre o nos sacará los perros. –Salimos del cuarto y me da la mano. Su suave y firme tacto me hace sentir bien. Segura, protegida, querida...



CAPITULO OCHO
Justo al llegar a la planta baja tropezamos con Steve; no sabía que estaba en casa los domingos también. Va entrando por la puerta que comunica el salón y la cocina y nos saluda.
–Buenas tardes, señor. Señora. –¿Señora?¿Acaso él sabrá... ?
–Buenas tardes, Steve. La señora y yo vamos a salir. Prepara todo. –Es seco, demasiado distante para mi gusto.
–Buenas tardes, Steve. ¿Cómo estás? –Le sonrío intentando compensar el trato del controlator.
–Bien. Gracias, señora. Si me disculpa... –Parece incómodo porque le pregunte, aunque creo que es porque Reed está delante. En cuanto se va, el controlator me fulmina con la mirada.
–No debes ser tan cariñosa con el personal, Angharad. Tú eres la señora de la casa, no una empleada. –Su tono ha cambiado, ahora me habla serio. Es tan voluble como el aire.
–Corrijo. No se trata de cariño sino de educación, Reed. Además, tampoco soy la señora de la casa. Sólo soy la chica





que va a escribir tu biografía y  que, de paso, te estás tirando.  – Aunque no lo pretendía mi tono suena igual al suyo. Se gira y me agarra por los hombros, mirándome fijamente.
–Jamás vuelvas a decir eso, ¿entendido? Si como tú dices fueras sólo una a la que me tiro, ni siquiera hubieras pisado la planta de arriba. –Uy, ahí me pierdo–. Además, te recuerdo que en la práctica ya eres mi mujer, a pleno derecho, así que nunca más quiero oírte decir algo así. –Mi cara refleja lo dudosa que estoy.
–Pero... Cuando traes a una chica, ¿dónde la llevas si no la subes? –Le miro incrédula. Respira hondo, cierra los ojos un momento y sonríe entendiendo mi duda.
–Al follódromo, Angharad. –¡¿Qué?!– Vamos, pequeña curiosa. –Comienza a andar de nuevo tirando de mi mano.
–¿Follódromo?¿Qué es? –No paro de preguntar mientras me arrastra hasta lo que creo que es el garaje.
–Sí, pequeña. Follódromo. Cosas de mayores. –Que dé gracias a que no tengo un tacón de aguja a mano...
–Te has pasado, Reed Devil. Sumas dos puntos negativos. –Abre una puerta y llegamos al impresionante garaje. Es blanco, muy luminoso y con sitio para unos doce coches. Veo su Bugatti, el Mercedes todoterreno, un R8, su Q7... y mi Mercedes.



–¿Qué carroza quiere hoy, milady?–Acompaña su ironía con una leve reverencia burlona. Lo mataría... pero a besos.
–Mmm... Ése. ¿Podemos? –Señalo mi coche con timidez–. Me apetece conducir. –Respira hondo.
–Está bien. A cambio quitarás esos dos puntos negativos. –Me dedica un pack derritemujeres al cual no me puedo resistir y el muy condenado lo sabe bien–. Además, Steve nos seguirá con el Q7 por si acaso... –Hace una mueca; sé que no se fía de mí–. Ten tus llaves y recuerda, sin correr. –Me tira las llaves y me advierte con su dedo.
 Por fastidiarle, dejo el coche encarado a la salida en una sola maniobra, rápido. Mientras, se va agarrando al asiento  y tragando nervioso. Me hace gracia verle así, sudando.
–Pequeña,  no vuelvas a hacerlo. –Remarca cada palabra para que las entienda, como una amenaza encubierta. Arranco y salgo levantando gravilla del camino–. ¡Estás loca!¡No sabes conducir!
–Para su información, señor Devil, mi padre se ocupó de enseñarme tal y como les enseñan a los marines, así que al igual sé conducir mejor que usted, milord. –Acelero dentro de





las posibilidades del coche y le dejo pegado al asiento. En diez minutos llegamos a casa y entro al garaje de una sola maniobra–. En destino sano y a salvo, señor. –Le miro y le dedico una sonrisa de satisfacción.
–Caray, sí que sabes conducir, pero me alegro de no haber comprado un coche más potente. –Según se baja besa el suelo del garaje. ¡¿Será...?!
–¡Ey!¡Da gracias a que vine despacio!–Mis hadas reclaman vendetta–. Claro que para un abuelo como tú... Es comprensible que eso fuera demasiado. –Miro al aire con disimulo mientras abro la puerta de acceso a la casa.
–¿Un abuelo podría haberte poseído siete veces en lo que llevamos de día? –Está tras de mí, frotándose en mi trasero y deslizando las manos por dentro del jersey hasta mis pechos.
–¿Siete? Diría que han sido seis, abuelito...  –Oh, oh... Sé a dónde vamos...
–La séptima es la de ahora, pequeña... –Oh, su voz... Me derrite, soy un flan...
Me arrincona rápidamente contra la pared del garaje, de espaldas a él, me baja el pantalón y rompe mi braga de un tirón. Siento su mano frotando mi trasero y tirando de mi cadera





hacia atrás mientras se  desabrocha. Está dentro, duro...  Me hace gritar de placentero dolor...  
–Dios, me encanta sentirte... –Se comienza a mover lentamente, lubricando... Poco a poco va acelerando el ritmo de sus envites, tanto que debe agarrarme las caderas con firmeza...
–Reed... Mi demonio... Mi sol... –Me siento ir... Todo me tiembla de placer.
–Vida... Siénteme... –Y le siento... Ambos nos liberamos tras dos embestidas brutalmente liberadoras.
 Poco a poco la calma vuelve a nuestros cuerpos. Sale con sumo cuidado  y me sube el pantalón deteniéndose en mi... Mete su dedo y luego se lo lleva a la boca sin dejar de mirarme.
–Nuestro sabor es tan exquisito... Es perfecto, pequeña. –Se ve tan deliciosamente irresistible cuando me mira así...– Prueba un poco. –Me da su dedo a probar y lo chupo con cuidado, con mimo; nuestros ojos no se apartan.
–Sí lo es, mi sol. –Beso la yema de su dedo varias veces con dulzura, provocando que deba respirar profundamente.



–Vamos dentro, va, que si no nos pasaremos la tarde aquí. –Es cierto, sé a dónde hubiera ido esto.
–Tienes razón; vamos dentro, mi semental... –Mi hada buena saca un cartel “desvergonzada”. Me sonrojo por lo que acabo de soltarle pero sólo por ver su cara vale la pena.
Me sigue complacido, con una discreta sonrisa en los labios. Entramos al salón y lo primero que cojo es mi viejo violín. Lo voy acariciando con cariño recordando las veces que lo he tocado junto a papá. Él observa cariñosamente mientras se acerca al piano y toca algunas notas.
–¿Tocas bien? –Señala el violín con su barbilla.
–Me defiendo, al contrario que tú con el piano. Te oí esta mañana y lo haces muy bien. ¿Cómo es que aprendiste? –Me acerco a él, que está sentado en la butaca acariciando las teclas.
–Digamos que fue terapia. ¿Tocamos algo? –Asiento con la cabeza–. Te sigo, nena.
Comienzo a tocar dándole la entrada a una pieza de Schumann, la sonata uno en A menor de la op.105, y me sigue





perfectamente. Cierro los ojos dejándome llevar y siento como si, a través de la música, nos acariciáramos e hiciéramos el amor o lo que sea que hacemos. Cada nota es una caricia, cambios de ritmo que me hacen vibrar, sentir... Mi piel se eriza y al final...La liberación. Abrimos los ojos a la vez, sin aliento.
–Joder, pequeña... Tus ojos me dicen que has sentido lo mismo. –Está desconcertado, al igual que yo–. Ésta será la primera de muchas veces, nena. –Nos sonreímos en silencio–. Debo añadir que tocas de maravilla. ¿Dónde aprendiste? –Se levanta del viejo asiento a desgana y me rodea con sus brazos.
–Aquí, con papá. –Me mira sorprendido y le explico –. Este violín era de mamá. Cuando vine a vivir aquí con mi padre lo encontramos en el desván. Vio que me gustaba abrazarlo y lo bajó. Desde entonces casi cada día nos dedicábamos a ello después de cenar. Al parecer tenía don para la música; por lo de superdotada, ya sabes. A mamá también le pasó. –Bajo los hombros, avergonzada–. Nunca me gusta hablar de estas cosas porque parezco la típica superdotada repelente.
–Eres maravillosa, Angharad. –Me acaricia la cara con cariño, haciéndome mirarle a sus grandes y brillantes ojos azul cielo–. Eres todo lo que cualquier hombre en su sano juicio querría a su lado. Brillante, dulce, despierta, preciosa...



–Y tuya, sólo tuya, Reed. –Acaricio su cara con ternura y nos abrazamos, en silencio. El resto del mundo no existe, sólo nosotros... Mi cuerpo habla sin permiso–. Te quiero, Reed.
     Me aprieta más fuerte contra su cuerpo y así estamos minutos, horas... Nunca sé el tiempo, porque no existe a su lado. Vuelvo a la realidad al sentir su teléfono sonar. Lo lleva dentro del bolsillo trasero y, como no quiere soltarme, me pide que lo saque y se lo ponga en manos libres.
–Devil –ladra molesto por la interrupción.
–Soy Ric, hermanito. ¿Te pillo en plena faena o qué?
–Pues sí, así que abrevia. ¿Qué quieres?
–Sólo quería saber cuándo puedo disfrutar de la cena con mi cuñadita.
–Vete a la mierda, Ric –suelta sin contemplaciones–. Bueno, pequeña, ¿seguimos con la mudanza? No te quiero soltar pero se hará tarde si no.
–Sí, vamos arriba; debo coger el uniforme y un par de cosas más.
–Te sigo, pequeña. Me gusta esa perspectiva.  –Entonces caigo en la cuenta.  



–Un momento... ¿Es por eso que me dejaste ir delante el primer día mientras bajábamos la escalera de tu oficina? –Le miro con el ceño fruncido y poniendo las manos en la cintura.
–Culpable. –Levanta sus manos en falsa derrota–. Me cabreaste como nadie pero disfruté como nunca. – Ríe viendo mi postura de enfado–. Esa posturita me encanta; pareces tan tierna... –Voy subiendo y me da un palmadita en la nalga derecha que me hace mirarle enfadada.
–¿Parezco?¿Acaso no lo soy? –Le dedico una sonrisa burlona mientras ladeo suavemente la cabeza y voy cogiendo mi iPod y unos pendrive's.
–Lo eres, pero también eres dura cuando quieres. Te recuerdo la paliza que me diste; aún me duelen las costillas. – Oh, mierda–. Mi entrenador te quiere conocer, por cierto. Quiere saber quién fue la mujer capaz de patear el trasero a Reed Devil. –Suelta una sonrisa falsamente modesta y le tiro lo primero que pillo en la mano. Mientras sigo revisando él va curioseando y encuentra mis álbumes de fotos.
–Ey, ¿ésta eres tú? –Me señala en una foto de cuando tenía dos años. Me acerco a él y miro sobre su hombro.
–Exacto. Esa pequeña cosa de pelo rojizo y regordeta soy yo, y ellos eran mi madre y mi padre cuando nos acabábamos de mudar a esta casa.



–Tu madre era muy guapa –dice con suavidad, como si no quisiera molestarme –. Y a tu padre se le veía en forma.
–Era preciosa –susurro melancólica–; por desgracia eso no se hereda. –Le sonrío–. Y mi padre también era marine, así que por fuerza estaba en forma. De hecho él y mi segundo padre se conocían de alguna misión. –No me gusta hablar de esto pero con él me sale de un modo natural.
–Ahora sí que no entiendo lo tuyo –dice con falsa resignación. Es adorable. Se dio cuenta de que estaba incómoda y cambió de tema.
–¿Lo mío?¿A qué te refieres? Te recuerdo que puedo patearte de nuevo. –Hago círculos en el aire con mi dedo índice mientras sigo rebuscando en el armario.
–Tu costumbre de llevar la contraria, tu rebeldía... Habiendo tenido dos padres acostumbrados a la disciplina militar no entiendo el porqué te cuesta tanto obedecer mis órdenes. –Finge estar desesperado mientras me dedica su mirada juguetona. ¡¿Pero tendrá cara?!
–Eso tiene muy fácil explicación, Reed. A ver, si tuvieras una hija, ¿acaso no la enseñarías a defenderse de cualquiera que intentara meterse en sus bragas o mangonearla? –Me acerco a él–. Además, te olvidas de los genes de mi madre. –Le sonrío y toco la punta de la nariz juguetonamente.



–Touché. Yo directamente la tendría con vigilancia permanente y encerrada bajo llave. –Hace una mueca extraña y me sonríe levemente. Se fija en que tengo mi uniforme en las manos–. ¿Ese es tu uniforme? Déjame ver... –Me lo quita de las manos y lo abre–. ¿¡Qué es esto!? –exclama burlonamente asombrado.
–Ya te lo dije, mi uniforme de la librería. –Es una bata verde con florecitas superpuestas de colores y un pajarito.
–¿En serio te pones esto para trabajar? –pregunta elevando una ceja.
–Sí, llevo diez años con él y le tengo cariño. –Se la arrebato de las manos–. Cuando murió mi padre, el señor Patterson me contrató. Desde entonces estoy allí, y soy la que menos lleva.
–¿Por qué trabajaste? Es decir, eras my joven, tenías dinero y estabas estudiando. Muy duro, por cierto. –Va guardando en una caja las cosas que he ido apartando.
–Verás... Me crié sin comodidades, como cualquier niña normal. Mi padre nunca quiso tocar ese dinero, sino que prefirió que siguiera aumentando para cuando fuera mayor. Cuando murió me encontré con una fortuna que, sinceramente, no me hacía feliz.



–Hablas como si no le dieras valor al dinero, pequeña.
–Lo cierto es que el dinero nunca me ha importado. Vivo de lo que gano con mis manos y los intereses de lo que me dejó él. Los rendimientos que saco de la herencia de mis padres van directamente a la fundación, que ha sido mi gran proyecto de vida. En estos diez años he conseguido aportar, aparte del millón inicial, casi otro millón gracias a eso. De lo que él me dejó he sacado casi el doble, así que... –Me doy cuenta que me observa con la boca abierta.
–No sé si te das cuenta de que tienes gran olfato para esto, pequeña. Además de ser buena negociadora, por cierto. –Se pone demasiado serio para mi gusto y decido cambiar de tema.
–Hablando de negocios... Creo que tenemos una negociación pendiente, señor Devil. –Cierro la caja que hemos llenado y, cuando voy a cogerla, se adelanta y la carga al hombro cuan repartidor de coca-cola.
–No sé qué quieres negociar, pequeña. Te casas conmigo y asunto cerrado. –Llegamos abajo y cojo mi violín.
–Reed... No es tan fácil –digo más pesimista de lo que quiero, haciendo que se pare y me mire desencajado–. Quiero aclarar algunas cosas, sólo eso. – Le dedico una sonrisa y noto como su mandíbula se relaja y sonríe. Cargamos las cosas en el
maletero y, al sacar las llaves, me las arrebata.



–Iremos en el otro. Ahora quiero conducir yo. Le diré a Steve que lleve éste de vuelta. –Hhh... Eso me da una idea.
–A condición de que me dejes interrogarte durante el camino. –Me planto ante de él con los brazos cruzados y el ceño fruncido, pero me mira con diversión y respira hondo.
–Pequeña... No me tientes. –Oh, oh... Sé que está de vuelta pero no me echo atrás –. Tú lo has querido. –Me barre y me lleva sobre su hombro por toda la calle hasta el Q7.
–¡Reed Devil suéltame ahora mismo!¡Suéltame! Malbicho, demonio... –Le digo de todo lo que se me ocurre pero ni se inmuta, al contrario, parece que le divierte hacerme rabiar. Llegamos al coche y Steve nos mira sin saber dónde meterse. Tras darle órdenes, me sienta en el asiento del copiloto y me pone el cinturón–. ¡¿Pero quién te crees que eres para tratarme así?! Te recuerdo que tengo piern... –Me calla de un beso rápido, dejándome sin aliento.
–Así. Eso está mejor. Y le recuerdo que soy el hombre con el que lleva fornicando desde ayer por la noche y con quien va a casarse, señorita Miller. –Frunzo los labios y el ceño demostrándole mi enfado–. Además me ibas a interrogar, ¿no? –dice resignado. ¡Al fin! Con la excusa de la biografía podré saber más de él.
 



Pasea por delante del coche y le estudio detenidamente.  Su modo de ser tiene que tener algún  origen,  no creo que nadie sea así de controlador por gusto, y lo del follódromo...  Me intriga saber  el porqué no ha llevado ninguna mujer a su dormitorio. Monta sonriendo, a sabiendas de que tramo algo.
–¿Lista? –Asiento con la cabeza y arranca el potente motor. Me sonrojo al recordar la última vez que me preguntó eso mismo. Él me acaricia la rodilla mientras conduce relajado. Reconozco que prefiero ser su copiloto que su chófer. Así puedo contemplarle... e interrogarle.
–¿Qué es el follódromo, Reed? –Lo suelto directamente; si lo pienso no lo hago.
–Sin rodeos, ¿eh? –Me mira sorprendido, coge aire y tensa la mandíbula–. Básicamente un lugar al que no te llevaré nunca. –Noto su incomodidad y cambio de pregunta.
–Estudios. –Decido hacerle lo mismo que él a mí el primer día. Me mira y entiende enseguida mi juego.
–No tengo. Me matriculé en Económicas pero nunca acabé. Digamos que prefería la práctica. No soy tan brillante como otras cerebritos pelirrojos que van por ahí presumiendo. –Me mira de reojo, sé que intenta distraerme pero estoy intrigada y quiero seguir averiguando cosas.



–No vas a conseguir que me rinda, Reed Devil. ¿Cómo conseguiste tu imperio? –Giro para verle de frente, poniendo el pie izquierdo bajo la rodilla derecha para estar más cómoda.
–Trabajando, señorita Miller. Que yo sepa no regalan el dinero. –Sonríe. Me aplica mi misma medicina–. ¿Durará mucho tu interrogatorio? –Acelera como si quisiera acortar el tiempo de tortura que le queda.
–Acabo de empezar,  señor Devil.  Le recuerdo que tengo dos meses para escribir su biografía y decidir si me caso  con usted. Digamos que estudio a todo el que se me acerca. –¡Ja! Mis hadas reaparecen de su letargo; les despierta curiosidad este combate–. ¿Cuál fue su primer trabajo y cuándo? –Respira hondo llenándose de paciencia, asumiendo que no voy a parar.
–Persistente la señora... –murmura resignado–. Con seis años vendía las bragas de mi hermana. ¡Ah! Y limonadas. –Ríe al ver mi cara.
–¡¿Vendías las bragas de tu hermana?! Eso es ser creativo, sí señor. Ya por curiosidad, ¿cuánto ganaste con ese negocio? –pregunto con burla. No puedo creer que lo hiciera.
–Pues saqué casi trescientos dólares. Claro que mi madre no estuvo muy contenta... –Se frota la cabeza recordando.



–Eres increíble, de verdad. Yo no sé qué te hubiera hecho. –Sí, lo hubiera matado–. ¿Cuándo fue tu primer beso?
–Doce. –Aprieta su mandíbula–. Tenía doce. –Noto que es muy seco, que no le gusta este camino pero quiero tantearlo.
–¿Y tu primera vez?¿Quién, cuándo, cómo y dónde?  –  Sólo me falta llevar la lámpara en la mano enfocándole en la cara. Me siento algo mal pero quiero saber hasta dónde puedo llegar.
–Estás siendo muy curiosa, pequeña. No me gusta. Además estamos llegando. Luego hablaremos en casa. –Me coloco bien en el asiento y veo que estamos entrando en una hermosa casa, gigantesca,  y no sé porqué  me resulta familiar.
–Lo siento, Reed, pero recuerda que debo preguntar. Tengo que hacer tu biografía y mi estudio de riesgo para confirmar si me caso contigo. –Le miro tímidamente ya que sé que eso no le va a gustar. Aparca el coche y me mira.
–Pequeña, para mi biografía no necesitas saber a quién me he tirado ni cuando, y para casarte conmigo tampoco. Sólo necesitas tener la certeza de que serás la única.
Se inclina sobre mí, reuniendo nuestros labios. Su mano se enreda en mi melena mientras nuestras lenguas se funden





en su baile particular, rápido y deseoso. Poco a poco se despiden con suaves besos dejándonos sin aliento. Acaricio su cara mientras nuestras frentes están unidas, intentando recuperarnos.
–¿Preparada, pequeña? –Asiento con la cabeza–. Bien... Vamos, pero... –Coge mi mano derecha y la mira–. Te falta algo aquí. –Acaricia mi dedo anular y me mira. Una sonrisa se le dibuja mientras saca algo de su bolsillo. Un precioso anillo de platino con un discreto diamante se desliza por mi dedo. Mi boca dibuja una O–. Eres mi mujer, Angharad, recuérdalo siempre. Digamos que esto es un recordatorio.
–Reed... No debes... Gastas demasiado en mí. El coche, el anillo, el broche, la blackberry, el pc... Eso sin tener en cuenta la cena de medio millón. No debes. No... –Pone un dedo sobre mis labios y besa el anillo que acaba de ponerme. Justo cuando va a besarme sus hermanos nos abren las puertas del coche.
–¡¿Hemos visto lo que hemos visto?! –Ric está en mi lado y me saca de un abrazo de oso mientras oigo a Reed gruñirle a Frankie, que está en el suyo.



Enseguida nos reunimos los cuatro. Ric me sigue abrazando y la mirada que Reed le dedica es asesina. No obstante, Frankie me abraza tan o más fuerte que Ric, lo que no hace más que aumentar la impotencia de Reed, que no para de gruñir y fulminar a sus hermanos con la mirada.
–Bueno, vale ya de manosear a mi mujer, ¿no? –Tira de mí apartándome de sus hermanos, rodeándome entre sus brazos. Los cuatro vamos hacia la casa y, mientras ellos discuten, veo cosas que me resultan familiares, lo cual no pasa inadvertido a mi controlator.
–¿Te pasa algo, Angharad? –pregunta preocupado.
–¿Sabes? Creo que he estado aquí antes; de pequeña. Ya le preguntaré a tu madre.
Gem nos recibe en la puerta, claro que la bienvenida es distinta para cada uno. Mientras a mí me dedica un cálido abrazo, a sus hermanos les da una colleja, menos a Reed, obviamente... Según entro confirmo que he estado aquí. Recuerdo la calidez de esta casa. Mariah y Frank vienen enseguida hacia nosotros al oír el alboroto de los chicos discutiendo y nosotras hablando.



–Me alegra veros después de la espantada de anoche. –Nos mira como a dos niños pequeños. De fondo se oye a Ric y a Frankie, que vienen abrazados imitándonos a Reed y a mí.
–Mamá, deja a los tortolitos que tienen muchas cosas que planear. –Ambos ríen al ver la cara que les pone Reed.
–¿Planear?¿Acaso...? –Mariah nos mira frunciendo el ceño y, cuando aquel par va a hablar, Reed les interrumpe.
–¡Oh, al demonio! Sí, mamá. Vamos a casarnos. – ¡Mierda! Reed me mira intuyendo mi malestar, pero intento disimularlo para no estropear el momento. Mariah se ha puesto a llorar como una magdalena y todos están abrazándonos–. Bueno, bueno... Que no nos vamos a morir, sólo a casar. –Es evidente que a Reed no le gustan este tipo de abrazos–. Y gracias, par de bocazas... –Fulmina a sus hermanos con cara asesina y por una vez estoy de acuerdo.
Vamos hacia el salón abrazados y sufriendo un interrogatorio. Mariah está tan pletórica que no duda en sacar champán y copas para brindar. Se le ve tan contenta...No puedo más que relajarme. Al fin y al cabo había aceptado, así que...
 



–Siento que haya sido así, pequeña. Te recompensaré. – Me da un suave beso en la cabeza mientras me abraza.
–Bueno, Reed, cuéntanos. ¿Cómo ha sido? Esto es tan... repentino... Nunca has tenido novia y en un día la conocemos y nos enteramos de que te casas. –Frank padre está incrédulo, no entiende nada y con motivo. Por suerte Mariah interviene enseguida.
–Oh, Frank, ¿qué más da cómo haya sido? Conozco a Angharad lo suficiente como para saber que es perfecta para Reed. Ella lo sabrá dominar.  –Me atraganto al oírla. Miro a Reed y él me devuelve la mirada; en su boca se dibuja una sonrisa maliciosa–. Además, ya sabes que desde niños hicieron buenas migas. –¡¿Cómo?! Eso despierta mi curiosidad, y por lo que veo la de Reed también; ha abierto los ojos tanto como yo.
–Mamá, perdona, ¿has dicho que nos conocimos de pequeños? –Reed se me adelanta a preguntar.
–Veréis, cuando Angharad tenía siete años vino a pasar un verano con nosotros. Su padre debía viajar y no tenía con quién dejarla. Ella era muy reservada y tú... Bueno... Eras tú. Curiosamente no os despegasteis en  todo ese tiempo pese a que os llevabais cuatro años. ¡Hasta dormíais juntos! Creo que tengo fotos en algún sitio... –Nos miramos atónitos; ninguno de los dos nos acordábamos. Ella se levanta y se va a otra sala dejándonos hechos un cuadro.



–Caray hermanito, ya desde pequeño marcando territorio. –Frankie y Ric vuelven a la carga, pero Reed con una mirada y un sutil alzamiento de ceja les hace callar.
–Pues a mí me parece muy romántico el casarte con tu amor de infancia.  –Gem está sentada en el apoyabrazos del sofá donde están sus hermanos, frente a nosotros.  
–¡Mirad, lo he encontrado! Podéis quedároslo. Es vuestro al fin y al cabo. Cuando volví a tener noticias de Angharad ella tenía... ¿Qué, quince? Era una jovencita tan disciplinada y responsable... Además de brillante y guapa. – Reed y yo comenzamos a mirar las fotos y sí, somos nosotros. En la piscina, en el jardín, en el dormitorio, comiendo helado... y abrazados. Esa foto me impacta. Tanto Mariah como Reed se dan cuenta y me abrazan–. Sí, cariño, ya desde pequeños podía abrazarte. –Reed me abraza más fuerte y besa mi oreja.
–¿Crees en el destino, pequeña? Yo ahora sí.
–Recuerdo que pasabais el día discutiendo porque Reed quería que Angharad le hiciera caso y ella no le obedecía. –Según oímos a Frank, sonreímos mientras nos miramos.
–Sí... Bueno... Eso no ha cambiado mucho para mi desgracia. Por suerte ahora tengo otras armas de persuasión. –Se frota la cabeza y hace que todos rían por su expresión.



–Bueno, vamos a hacer un brindis, ¿no? Que hable el novio. –Gem me cae bien y, después de saber lo que Reed hizo con sus bragas, soy solidaria con ella.
–Bien, brindo por mi mujer –me aprieta fuerte ante el desconcierto general–, por las opas –me guiña un ojo–, y por la familia, aunque se tengan unos hermanos tan bocazas... –Mira a sus hermanos disimulando una sonrisa–. ¡Salud!
Todos alzamos las copas y brindamos. Yo no bebo pero, al igual que anoche, necesito un trago para digerir lo que está ocurriendo. Con disimulo, Reed me quita la copa de la mano.
–No hace falta que bebas, pequeña. No quiero que te siente mal. –Me besa apretándome hacia él por la cintura.
Todos están boquiabiertos. Parece que nunca le hayan visto besar a una chica. Pasamos un rato más con la familia y decidimos irnos.
 –Ya va siendo hora de que nos retiremos, mamá.  Debemos ir a casa y arreglar ciertas cosas todavía. –Reed se levanta y me ayuda a levantar también.



–¿A casa? –Mariah no entiende del todo la expresión.
–Sí, eso he dicho. Vamos a casa, a nuestra casa. Vivimos juntos. –La cara de todos es de asombro y me sonrojo. Ciertamente este hombre nunca ha presentado ninguna chica a su familia.
–Ostras hijo. Sí que vas rápido, ¿no? –Frank está atónito por lo que ha oído.
–¿Para qué esperar si se sabe lo que se quiere? Además, no la quiero lejos de mí más de lo necesario. –Me sonrojo más todavía al ver que todo están boquiabiertos ante la respuesta de Reed.
Nos despedimos y nos vamos, abrazados y llevando el álbum de fotos recién descubierto bajo el brazo. Los cinco se nos quedan mirando desde la puerta como quien avista un OVNI; algo que nunca se ha visto y que no se cree que se esté viendo. Comienza a llover y aceleramos el paso. Reed me abre la puerta rápidamente y me ayuda a subir, dándome un beso ante de cerrar y correr hasta su lado. Al arrancar veo a todos saludando con cara de incredulidad. Les devuelvo el gesto con mientras salimos de la parcela.
 



–Reed... ¿Te das cuenta de que en dos horas oficialmente nos hemos comprometido, lo hemos dicho a tu familia y hemos averiguado que nos conocíamos desde la infancia? Eso sin contar que también han sabido que vivimos juntos.
–Dicho así... Suena hasta bien, pequeña, aunque siento lo de mis hermanos. Son gemelos en todo, incluso en idiotez. –Se calla un momento, pensativo–. ¿Te esperabas algo así?¿El que nos conociéramos ya desde niños?
–Para nada, la verdad. Era lo último que podía pensar. Tú, Reed Devil, haciéndome de niñera... –Río en pensar cómo debí desquiciarle y él me acompaña.
–Cambiando de tema... Quiero que nos casemos lo antes posible. No quiero esperar. –Le miro atónita dibujando una O en mis labios–. No me mires así, ya sabes que no me gusta esperar por lo mío.
–¿Te recuerdo que tenemos varias cosas que aclarar primero? Una cosa es que lo hayamos dicho a tu familia y otra que tengamos que casarnos mañana mismo. –Sueno seria aunque no lo esté realmente.
–Bien, señorita Miller, veo que tiene ganas de negociar sus cláusulas. –Parece molesto, dolido, así que decido cambiar de estrategia.



–Mi sol, sabes que te quiero, pero necesito respuestas. Por ejemplo el porqué ese interés en mí. El lunes parecía que no querías saber nada de la biografía, el martes sí o sí querías que la hiciera y viviera contigo, y el jueves querías casarte conmigo. Como comprenderás no suena muy razonable, y menos siendo míster controlator… –Al decir esto último pongo voz grave y debe reprimir una leve sonrisa.
–Pequeña... Es complicado de explicar. Realmente no puedo darte una respuesta concreta, ya lo sabes;  sólo sé que desde que te conocí no paro de pensar en ti, de preocuparme por ti, de necesitarte cerca...  
–¿Por qué me mirabas de aquella manera en el ascensor, cuando me ayudaste a entrar? –Recuerdo su gesto, su mirada, su actitud... Sonríe y se le pone una mirada de conozco.
–Oh, nena, estabas deliciosamente atractiva en aquel momento. Sofocada, con el pelo revuelto, tímida... Te hubiera follado allí mismo mil veces. Además me resultó llamativo que fueras con vaqueros. Todas las visitas femeninas son avisadas de que tienen que ir con falda. ¿No te lo dijeron? –Me sonrojo.
–El Rector Smith me avisó,  pero decidí que por muy Reed Devil que fueras no tenías derecho a decir cómo debía vestir. –Sueno como una niña pequeña pillada in fraganti.



–Eso fue lo que más me puso, pequeña. ¿No te has preguntado el por qué, si subimos a la vez, tuviste que esperarme? –Me mira con su sonrisa derritemujeres y caigo en la cuenta al entenderle, poniéndome roja de la vergüenza.
–¡¿No...?!¿Me estás diciendo que...? Oh, Reed Devil... ¡Eres un pervertido! –En el fondo me halaga el saber que lo excité sólo con mi presencia–. ¿Qué pensaste cuando me viste en tu oficina? –O aprovecho ahora que parece dispuesto o...
–No lo podía creer. Verte allí de pie, tan calmada, tan atenta al cuadro bebiendo tu infusión...  No sabes cómo deseé ser aquella taza rozando tus labios. –Se acaricia la barbilla y me dedica su mirada arrolladora–.  Luego, cuando se te cayó y vi cómo te sonrojabas pero aún así me plantabas cara...  Pequeña, eso me volvió loco. Me desquiciabas pero me atraías sin entender el porqué. Cuando amenazaste con irte y me tumbaste fue... Whao. –Se rasca la frente mientras se humedece los labios–.  No sabes lo que hubiera querido hacer en aquel momento. –Su sonrisa le delata.
–Creo que me hago una idea... –Le miro y algo viene a mi mente–. Por cierto, ¿por qué nunca voy a ir al follódromo? ¿Qué es? –Sé que le molesta pero al final conseguiré saberlo, por las buenas o por las malas.



–Angharad, no lo repito más. Porque no. Tú eres mi mujer, maldita sea, no te voy a llevar allí. De hecho estoy pensando en desmantelarla y reconvertir la habitación. –Cierra los ojos un momento dándose cuenta de que la ha fastidiado al decirme más de lo que quería.
–¿Desmantelarla?¿Es una habitación en tu casa? –Le miro intrigada, como una niña pequeña que espera el final del cuento.
–Una habitación de nuestra casa, Angharad. Nuestra. Y sí, desmantelarla. Ahora que te tengo no la necesito, no tiene razón de ser. –Está exasperado por mi insistencia. Se remueve en el asiento, acelerando para llegar cuanto antes–. Ahora si no te importa quiero concentrarme en conducir. Está lloviendo, es de noche y no quiero que te pase nada.
–Que nos pase, Reed, porque no soportaría que te pasara algo malo. –Le acaricio el muslo suavemente para no molestarle. Me quedo mirando por la ventanilla mientras oigo la música, Adele, “One and Only”. Todo tiene sentido entonces–. Por cierto, ¿te parece bien el último sábado de noviembre? Es algo menos de dos meses. –Le miro con temor, pero él me devuelve una sonrisa que ilumina la noche.
Cuando vuelvo en mí veo aliviada que hemos llegado a casa. Se baja del coche sin ni siquiera pararlo. Viene a mi lado empapándose bajo la lluvia y me saca del coche rápido,





besándome, devorándome con sus labios, con sus manos agarrando fuertemente mi cabeza.
–Pequeña... No sabes lo que significas para mí... Contigo siento... –Entramos en la casa besándonos, desesperados el uno por el otro. Le quito el jersey necesitada de su tacto, de su olor... Me iza por las nalgas y me hace enrollar las piernas alrededor de su cintura–. Vamos, pequeña. Quiero poseerte en nuestra cama. –Sus palabras son dinamita para mí. Nuestras lenguas se aceleran, se desean con locura, se ansían.
Entramos a tropezones y nos dejamos caer sobre la cama, conmigo aún aferrada a él como si fuera la vida. Sus fuertes y expertas manos me sacan el jersey de un tirón mientras sus labios recorren mi piel. Hábilmente quita el sujetador y comienza a devorar mis pechos hinchados. Sus manos frías hacen que mis pezones se disparen mientras su lengua los apacigua con su calor. Me enloquece.
Se separa de mí dejándome ansiosa de él. Quita mis botas y con cuidado baja mi pantalón. Está de pie ante mí bajándose el suyo, dejando su miembro al aire, erecto, listo para mí...



–Eres tan hermosa, nena... Mi dulce pequeña... –Viene a mi lado y su lengua va a mi tesoro, devorándolo con ganas...
 Su barba incipiente roza con mi rasurada piel haciéndome delirar de placer. Le necesito dentro; mis entrañas lo reclaman como al aire para respirar. Su boca se reúne con la mía mientras entra en mí, lento, dolorosamente lento... Vibro de necesidad. Necesidad de Reed, de mi demonio, de mi sol...  Mis uñas se clavan en su piel con ganas, con dolorosa rabia por su tempo. Sus embestidas son calmadas pero firmes, intensas, hasta el fondo. Me siento ir... Voy llegando al clímax...  
–Oh,  pequeña...  Empápame como sabes...  –Llegamos juntos, sin aliento. Yacemos en la cama abrazados, él sobre mí, con su cara en mi cuello–. Mi pequeña... Sólo mía. Mi mujer, mi esposa. –Acaricia mi cara con ternura–. Así será el último sábado de noviembre... ¿Qué día sería? –Hace cuentas–. Veinticuatro; el veinticuatro de noviembre serás oficialmente mi esposa. –Cierro los ojos ante su tacto, queriendo sentirlo.
–Quisiera pasar toda la vida así, juntos, abrazados, en calma... –Se alza sobre sus codos. Su mirada es tierna, brillante... Feliz.



–¿Podríamos añadir la cocina en ese pack? –Me sonríe y le devuelvo la sonrisa.
–Así que mi sol tiene hambre, ¿eh? Pide por esa boquita y tu mujer te lo dará. –Le acaricio el contorno de los labios haciéndole cosquillas.
–Mmm... Eso suena tan bien, pequeña... pero me conformo con un bocadillo. Te quiero sólo para mí. –Da un suave beso en mi boca y mi frente y se levanta con cuidado, ayudándome a levantar también.
 Me pongo su camiseta de pijama  y recojo mi melena con el palito de madera, observando cómo se pone el pantalón de su pijama. Ambos sin parar de mirarnos, sincronizados.
–Por cierto, nena, todas tus cosas ya están en mi... en nuestro vestidor. –Se le escapa una sonrisa–. Di orden cuando salimos para que las cambiaran de dormitorio.
–¿Siempre eres tan... eficaz? –Le sonrío; sabe que quería decir mandón–. No me hace gracia que tu personal sepa qué braguitas uso, ¿sabes? –Viene con un par de calcetines y me los pone con cuidado.
–Ni a mí, pequeña, por eso lo hizo la señora Fletcher. –Ahora me pierdo.



–Pero... ¿No se supone que ella tiene libre los fines de semana y por eso debía cocinar? –Le frunzo el ceño.
–Mmm... Sí, pero este fin de semana le pedí este trabajo extra. –Mi boca se abre en una O.
–¿Y la hiciste venir sólo para cambiar mis cosas de sitio? Reed, eso lo podía hacer yo sin necesidad de molestarla. –Mi tono es recriminatorio. No me gusta que haga eso al personal pero él sonríe.
–Pequeña, tanto ella como Steve viven aquí. Sobre el garaje tienen cada uno un apartamento independiente. Y ahora, mujer, vamos a comer algo, que llevo un día de... mucha actividad. –Me sonrojo pensando que lo hemos hecho ocho veces en un día y aún no ha acabado. Salimos de la habitación abrazados y bajamos las escaleras hablando de todo y de nada.
–Oye, Reed, ¿puedo preguntarte algo?¿Esto es normal? Es decir... –Estoy roja como un tomate–. Lo que hemos hecho hoy. –Me mira con soberana ternura.
–Oh, mi bebé, tan inocente... –Me abraza fuerte–. Cada relación y cada persona es un mundo, pequeña. Lo que para nosotros pueda ser normal, para otros podrá ser una locura. Nuestros cuerpos se necesitan, eso es todo.



–Ah, eso lo entiendo. –Tuerzo mis labios–. Por cierto, ¿me contarás alguna vez qué demonios es el follódromo? – Adopto mi postura de enfado con los brazos en jarra. Él me mira atónito.
–Eres muy terca, ¿lo sabías? –Asiento con la cabeza mientas hago mi mueca de nuevo–. Está bien, te lo enseñaré a condición de que prometas que no te influenciará sobre mí. –Su mandíbula se tensa, de hecho todo él se tensa de inmediato.
–Prometido. –Levanto la mano con la palma hacia él–. Vamos a ver tu follódromo, anda. Curioso nombre por cierto; no te esmeraste mucho en bautizarla. –Me lleva dirección al garaje pero nos desviamos hacia otra puerta que se abre con código–. Esta casa es enorme, por cierto. –Estoy ansiosa por ver qué es. Mete el código y se abre la puerta.
–Y éste es el dichoso follódromo de las narices –dice molesto.
Entro. Es una habitación color burdeos, enorme. Hay una jaula dorada que... Ah, ¡es una cama! Además hay algo parecido a una camilla de ginecólogo, una televisión en la pared y lo que creo que es un baño. Es muy rara. También hay un armario dorado también, con cerradura. Miro todo extrañada, curiosa. Él me observa con atención.



–¿Y bien?
–Es una habitación muy rara, para empezar por el color. Teniendo en cuenta lo monocromático del resto... –Camino hasta la “camilla”–. ¿Y esto? ¿No me dirás ahora que eres ginecólogo a tiempo parcial? –Sonríe ante mi pregunta.
–No, pequeña. No practico esas dotes salvo contigo. –  Respira hondo intentando encontrar las palabras–. Las chicas tenían que atarse aquí cuando se les encendía el piloto de aviso. –Me indica una luz sobre la puerta–. Cuando la puerta se abría debían estar preparadas. –Su voz se apaga.
–¿Preparadas, para qué? –pregunto con curiosidad–.  Reed, no estoy molesta, estoy intrigada. Si vamos a casarnos quiero saber para qué se usaba esta habitación. –Respira con cierto alivio.
–Para que las follara. –Alzo las cejas pidiendo que se explique–. Verás, cuando tenía ganas activaba el piloto. –señala sobre la puerta–.   A los dos minutos venía, me ponía el condón y las follaba. Sin más.  Cuando acababa me iba y punto. Nada más. –Me quedo perdida,  sin comprender.
–Hhh... Y la jaula dorada es para... –Acaricio uno de los barrotes de hierro, descolocada. Intento tener una mentalidad abierta aunque no entienda nada.



–Castigo;  era para castigo. –Remarca el “era” con énfasis–.  Si no obedecían las ataba, las castigaba, las follaba y luego las dejaba encerradas por un determinado tiempo. –Se frota la cabeza. Es obvio que no le gusta que yo sepa esto; parece avergonzado–. Pequeña... Eso ya no tiene cabida en mi vida, no contigo. –Pone sus manos en mis hombros y huele mi melena–. Contigo siento. Te siento. –¿Qué querrá decir con eso de que me siente? Me giro y le miro cara a cara. Azul contra avellana.
–¿Sientes?¿Acaso con ellas no era igual?No entiendo nada de esto, ya lo sabes Reed. ¿Qué me hace distinta?  –Estoy hecha un mar de dudas y mi voz refleja mi estado.
–A ver...  A ellas las sentía como mujeres, sin más, como millones que hay en el mundo. No tenían nada especial. Sin embargo tú... A ti desde el primer momento te sentí…Mía. Por primera vez sentía la necesidad de alguien, ¿entiendes? –Me agarra de los hombros mirándome fijamente, hipnotizándome.
–Creo que sí, pero... ¿Por qué? ¿Qué me hacía tan especial? No soy ni alta ni baja, ni gorda ni flaca, ni fea ni guapa... No tengo nada especial. Además te desobedezco continuamente, te reto... Ni de broma hubiera consentido que me encerraras aquí para ser tu esclava sexual. –Sueno desesperada por entender y mis ojos se abren en busca de respuestas. Me sonríe y no entiendo el motivo.
–Tú misma te acabas de responder, pequeña. Aunque eres terriblemente tímida, te niegas a mi voluntad, me plantas





cara cuando no estás de acuerdo con mis órdenes... Eres una fierecilla sin domar; una hermosa, hermosísima, fierecilla sin domar. Mi fierecilla. Mía. –Me acaricia el pelo y la cara con suavidad, haciéndome cerrar los ojos–. Mi mujer. – sus ojos me dejan ver sus sentimientos.  No lo dice,  pero comprendo su idioma.
–¿Te das cuenta de que lo que más te atrae de mí es lo que más te desquicia? Eres incomprensible, Reed Devil. –Mi boca dibuja una suave sonrisa que le hace relajar, destensando su mandíbula algo más.
–Es una gran contradicción, lo sé, pero me gustan los retos, señorita Miller. –Me mira con diversión, con el ceño fruncido intentado ocultar sin éxito una sonrisa en sus labios–. ¿Tiene más preguntas la señora inquisidora?
–Mmm... Sí, sólo una, de hecho... Dos. –Hago el gesto con los dedos mientras tuerzo la boca como de costumbre.
–Pequeña, no lo hagas. Aquí no quiero. –Cierra los ojos. Sé que le he provocado pero parece no querer involucrarme en esta habitación–. A ver, dispara y acaba ya con esto.
–Sólo quiero saber cómo las conseguías y qué hay en el armario. –Señalo tímidamente el gran armario dorado. Noto cómo me sonrojo, tuerzo la boca de nuevo y mis manos se enlazan con nerviosismo. Se moja los labios y traga.



–Angharad... Nena... No hagas esto. Eres una cosita pelirroja muy, muy mala. –Me dedica una mirada especial derritemujeres  y como respuesta por los nervios vuelvo a torcer la boca sin darme cuenta, pero además mordiéndome sin pretenderlo–. A la mierda todo, pequeña bruja...   
  Su lengua se adueña de la mía con desenfreno, con rabia contenida. Me alza y me hace enrollar las piernas a su alrededor mientras me apoya contra la fría pared. Su boca devora mi cuello con ganas,  mordiéndome.
–Dios, pequeña... No puedo resistirme a ti. Me enloqueces... –Su entrecortada voz sobre mi piel me hace desvariar. Entra en mí con ganas haciéndome gritar de placer... Sus embestidas son fuertes, reclamándome con urgencia. Me siento ir, voy a explotar de placer–. Pequeña... Sabes lo que quiero... –Su voz endemoniada me hace inundarlo.
–Mi sol...  –Cuatro fuertes embestidas me hacen notar su alivio en mí...  
–Mi pequeña...  
 



La calma llega poco a poco mientras seguimos unidos, yo enrollada a él y sus manos agarrándome fuertemente. Su boca da suaves toques desde mi cuello hasta mis labios, haciéndome agradables cosquillas con su respiración y barba incipiente.
–Bueno, pequeña –me va bajando con sumo cuidado para no dañarme –, ya van nueve hoy... Para ser tu estreno no está nada mal. –Me sonrojo al ver su mirada lasciva hacia mí y mi hada traviesa reaparece “Evasión”. Es verdad, el muy canalla intenta distraerme para no responder.
–Eso es porque me ha tocado el profesor más salido de la academia. –Le miro con fingida indiferencia ocultando una sonrisa–. No te vas a librar de responder, Reed. Habla... –Su boca se abre en una o fingiendo sorpresa.
–He despertado a un peligroso monstruo pelirrojo. – Intenta fingir seriedad pero no lo consigue. Respira hondo sabiendo que no me doy por vencida–. Está bien, hablaré. –Se aparta hacia atrás levantando las manos en derrota–. Las chicas eran... Bueno, hay sitios donde... En resumen, pagaba por ellas o bien... Digamos que alguien me las facilitaba. –Eso me deja con la boca abierta. ¡¿Reed Devil debía pagar por sexo?!– En el armario hay cosas que usaba para castigar, sólo





eso. –Sé que quiere irse pero no me pienso mover hasta aclarar ciertas cosas.
–¿Eran prostitutas? –Mi voz se entrecorta mientras trago rápido–. ¿Y cómo que te las conseguían? Quiero ver lo que hay dentro. Ábrelo, quiero ver. –Sueno decidida aunque realmente esté abrumada por todo lo que me cuenta. Nunca pensé que Reed Devil tuviera que pagar por sexo.
–¡No! Por Dios, pequeña, nada de eso. Eran chicas que estaban dispuestas a ello. Les pagaba pero no en ese sentido. Digamos que les facilitaba ciertas comodidades por abrirse de piernas, literalmente hablando. Alguien las tanteaba, eso es todo. –Se levanta y va hacia el armario. Es obvio que quiere cambiar de tema–. ¿Seguro que quieres ver lo que hay, nena? Eres demasiado inocente –dice como si no quisiera pervertirme.
–Reed, te recuerdo que mi inocencia se quedó en un trozo de tela que te has quedado. Santo cielo, que no soy una monja. Abre ya ese maldito armario o lo abriré yo. –Me cuadro en mi postura de enfado intentando aparentar que estoy muy segura cuando realmente estoy como mi hada buena, temblando y oculta bajo una manta. Respira resignado y lo abre.
–Ahí lo tiene, señorita Miller. Puedes preguntarme lo que quieras –dice resignado. Se aparta a un lado y me deja acercar. Ante mí hay todo tipo de cachivaches que no tengo ni idea de para qué son.



–¿Qué-es-esto? –pregunto poniendo cara rara. Sonríe al ver mi cara de desconcierto.
–Es un antifaz con mordaza. Se lo tenían que poner cuando se encendía el piloto. Pequeña, no serás monja ni virgen pero eres tan ingenua... –Me mira con dulzura mientras acaricia mi cara. Estoy asombrada pero mayor es la curiosidad.
–¿Y esto? Parece algún tipo de mordaza... –Lo agarro intentando averiguar su uso como un mono con un tablet.
–Exacto; se coloca en la boca para... Digamos dejar vía libre... ¿Entiendes? –Eleva sus cejas haciéndome entender rápidamente.
–Ah, ya...  Y esto otro es para… Parece una maxi raqueta de ping-pong pero presupongo que no lo es, sobretodo por estos pinchitos... –Es una pala larga con unos pinchos, como chinchetas. Voy poniendo mi palma en ella pinchándome con cuidado, jugando casi.
–Es un azotador, pequeña –dice con vergüenza–. Debes entender algo; esto era para castigar. Ellas sólo estaban aquí para... aliviarme, eso es todo. Contigo es completamente diferente. Mi prioridad es hacerte disfrutar. Hoy te he abierto a un nuevo mundo, te he poseído. Poco a poco te iré abriendo a más, pero siempre con la premura de tu disfrute. Nada de golpes o cosas que puedan lastimarte mínimamente. –Quiere cerrar el armario pero hay algo que llama poderosamente mi atención.



–¡¿Qué es esto?! –Ríe al ver mi cara de horror. A ver qué cara hubiera puesto él al ver una braga con un pene incorporado en el interior...
–Eso es un invento mío. Es un castigo recordatorio. –Ve mi mirada fruncida y se explica–. A las dos faltas las hacía llevar esto durante doce horas seguidas para enmendarlo. –Mi boca se abre en espanto pensando que se refiere al periodo pero se aclara–. Disciplinarias, pequeña. Dos faltas disciplinarias. Como te dije, contigo es con la única que lo hago sin protección. –Una sensación de alivio recorre mi cuerpo al oírle. Cierra el armario y me agarra de la cintura–. Angharad, esto es mi pasado. Se acabó. Esta habitación desaparecerá como tal, es más... –Se queda pensando y le veo la mirada de soy-perfecto-tengo-ideas-brillantes–. Quiero que tú la redecores, que la conviertas en lo que quieras. Desde anoche ésta es tu casa, pequeña, y tienes pleno derecho sobre todo.
–Y sobre ti,  Reed Devil.  Yo seré tuya pero tú serás mío.  –Mis hadas se abrazan sorprendidas de lo que acabo de decir;  ni yo me lo creo. La cara de Reed es un poema, descolocado completamente.  
–Caray, lo dicho, he creado un monstruo. –Se le escapa una sonrisa endemoniadamente sexy–. Precioso, por cierto... – Acaricia mi pelo–. Vamos a cenar, venga. –Da una palmada a mi



trasero sacándome de la habitación–. Además tenemos que explicarte ciertas cosas de la rutina diaria. –¿Cómo?
 Estamos de regreso en la cocina y están Steve, James y una señora rolliza con cara muy amable, presupongo que la señora Fletcher. Los tres se  quedan mirando al vernos así,  él en pijama y yo sólo con su camiseta, despeinada,  sonrojada...  Me siento como si llevara un cartel luminoso que pusiera “Poseída por el demonio”. Eso me hace enrojecer más todavía.
–Señora Fletcher, Steve, James, a partir de ahora la señorita Miller vivirá en esta casa. En ocho semanas será oficialmente la señora Devil, pero desde hoy sus órdenes serán tenidas en cuenta como si fueran mías. James, tú te encargarás de su seguridad. Luego le pasaré a Steve más datos para coordinar todo. Señora Fletcher, para el desayuno la señora suele tomar leche desnatada con dos cucharadas de cacao, dos croissants con margarina y zumo de naranja; la leche sin azúcar. Cuando tiene más hambre lo acompaña de cereales de fibra. –Whao, se ha fijado en eso. Le miro sorprendida. Los tres asienten, se despiden y se dispersan de inmediato.



–Reed... No hace falta que nadie prepare mi desayuno,  llevo haciéndolo desde que tenía ocho años... Por Dios...  –Le miro mientras abro el frigorífico–. ¿De pollo va bien? Los bocadillos.  –Me mira mientras se sienta en un taburete.
–Bueno, me parece muy bien, pero a partir de ahora no tendrás que hacerlo salvo los fines de semana. Y sí, de pollo está bien. –Sonríe mientras me observa preparar los bocadillos. Sólo llevo puesto sus calcetines azules y su camiseta blanca, nada más–. Te ves genial así, pequeña. Nunca creí que alguien se pudiera ver tan sexy haciendo unos bocadillos. –Se va acariciando la barbilla sonriendo con malicia y sus ojos... Esa mirada desarma a cualquiera...
Acabo de prepararlos y los llevo a la isla, pero cuando voy a sentarme... ¡¡Mierda!! El dolor de nuevo.
–Va, pequeña, reconoce que te duele. Sería muy raro si no fuera así. Desde anoche no he parado de asaltarlo sin piedad. –Me mira de reojo mientras da un trago de vino–. Aunque no lo digas lo sé, así que te dejaré descansarlo esta noche. –Eso me da un ligero alivio y le sonrío agradecida–. Por cierto, está buenísimo, nena. –Yo apenas he empezado y él ya va por la mitad del segundo.



–Se agradece su gesto, señor Devil. Por cierto, ¿de qué querías hablar? Dijiste que querías coordinar todo. ¿A qué te referías? –Tiene una miga de pan en la comisura de los labios y se la quito con cuidado mientras me mira complacido.
–Gracias, pequeña. –Da un suave beso a mis dedos–. Sí; necesito saber tu rutina diaria para dar las órdenes de seguridad. –Ya, ya...y yo que me lo creo...
–Y para controlarme mejor, deduzco. –Me sonríe mientras nos miramos de reojo.
 Al comenzar a describirle cómo son mis jornadas no puede disimular la sorpresa. Me mira como a un bicho raro cuando le digo la hora a la que me levanto. Digo yo que no soy la única que se levante a las seis de la mañana...  Cuando le digo que hago baile los ojos se le salen de las órbitas. A saber qué tipo de baile se está imaginando el muy pervertido...  
–Tengo una vida muy normal, como verás. –Acabamos de cenar y vamos hasta el sofá de la sala, de mano siempre–. Claro que ahora variará un poco. He acabado los estudios, tengo que hacer tu biografía...
–Tienes una rutina muy ocupada, Angharad. ¿Qué tienes pensado ahora? –Estamos sentados en la chaisse longue del sofá,





mi espalda contra su pecho, con las piernas estiradas y enredadas–. Por cierto, ¿qué bailas? –Va acariciando mi vientre mientras jugueteo con el escaso vello de su brazo.
–Ahora tenía pensado seguir haciendo las mañanas igual pero después de comer los lunes, miércoles y viernes tengo las tardes libres para poder escribir tu biografía. Por cierto, ¿dónde podría hacerlo sin molestar? Ejercicio o bailar, me refiero. –Recuerdo su pregunta sobre el baile–. Ah, y bailo un poco de todo; clásico y moderno. Conseguí una academia para mujeres. Así no tenía que justificar el no bailar con hombres.
–Ven, te enseño donde puedes hacerlo con total tranquilidad. –Me lleva hasta el pasillo donde están las escaleras. No me había dado cuenta de que había una puerta oculta bajo ellas. La abre y entramos. En una enorme sala equipada con todo tipo de aparatos de gimnasio, sacos polivalentes, ring... Todas las paredes están forradas de cristal y el suelo de madera–. ¿Te gusta? –Me mira como un niño pequeño cuando enseña su juguete preferido.
–Whao. Es perfecto, Reed. Además no falta de nada. –En una de las paredes hay una barra y me acerco–. Incluso tengo barra para estirar y sitio suficiente para ello.
–¿Me enseñas algo? Me muero por verte bailar. –Pone tal cara que no me puedo negar y asiento con la cabeza–. Espera, te pongo algo de música.



 Coge un mando y se aleja apoyándose en una de las máquinas. Me quito los calcetines y me posiciono, nos miramos y la música comienza. Es Snow Patrol, “What if this storm ends”. Su mirada se clava en mí, me hipnotiza. Comienzo a bailar poseída por su  mirada, por la letra. Pienso realmente en lo que dice y la siento. Mi cuerpo se mueve al son de lo que mi corazón le dice. ¿Qué si no vuelvo a tenerle así, como ahora?¿Si esto se acaba? Me acerco a él, le rodeo. Mi cuerpo le habla. Me muevo sin importarme que en giros o ciertos movimientos la camiseta se levante dejando ver todo. No importa, sólo él y mi corazón. Sus ojos y mi cuerpo están en trance, el faquir y la serpiente...  
Cuando acabo estoy a su lado y comienza a sonar otra canción, “You and I”, de Scorpions. Me agarra de la cintura y comenzamos a bailar sin apartar nuestros ojos del otro. Nada más existe; el tiempo se detiene, sólo nosotros... Estamos en trance. Cuando la canción acaba nos abrazamos con fuerza, su nariz entre mi melena rojiza.
–Pequeña... Mi dulce pequeña... –Su aliento en mi oído me hace temblar, que la piel se me erice–. ¿Crees que tu tesorito aguantará otra visita? –Oh,  su voz...Me humedezco sólo en oírle.



–Aguantará lo que yo le diga. Te quiero dentro de mí, Reed. –Mi voz sale entrecortada. Nos miramos, sus ojos son puro deseo. Me alza entre sus brazos y subimos al dormitorio sin hablar; el resto del mundo no existe.
Me coloca sobre la cama con toda la dulzura del mundo, con cuidado, como si fuera de fino cristal. Con suma delicadeza retira mi camiseta dejándome completamente desnuda ante él.
–Eres tan perfecta... Es un placer poder verte así. –Se quita la camiseta lentamente a sabiendas que lo disfruto; hace que mi boca quede abierta en deseo por él.
 Su erección se hace notar a través de su pijama de forma escandalosa, y la libera dejándome ver lo poderosa que es. Nuestras miradas de deseo no se apartan del otro. La tensión que hay ahora mismo en la habitación podría hacer descarrilar un tren de mercancías. Se acerca lento, seguro, con una sonrisa en su boca. Conozco esa sonrisa. Agarra mi pie izquierdo y comienza  a besarlo, lentamente, en calma. Su aliento sobre mi piel me enloquece, hace que mi respiración se entrecorte cada vez más. Sus manos y sus labios van ascendiendo tan lentamente que duele. Mi cuerpo ruge por él, lo necesita como al aire. Cuando llega a la ingle





comienza con mi otra pierna desesperándome; me muevo inquieta, deseosa...
–Shhh... Quiero hacerlo con calma... Poseerte con calma... Amarte con calma. –Sus palabras me hacen flotar entre nubes. El mismísimo demonio me está elevando hasta el cielo con su cuerpo.
 

Su dulce tortura sube por mi monte de venus haciéndose camino hasta mis sensibles pechos, que le reclaman con urgencia. Su boca y sus expertas manos hacen lo que quieren con ellos...Exploto en placer... Su lengua se reúne finalmente con la mía en calma, con dolorosa y placentera calma...
–Te voy a poseer tan lentamente que se te grabará a fuego, pequeña... Eres mía... –Entra en mí con extrema lentitud, en calma... Es una tortura, una dolorosa y maravillosa tortura... Tan lento... Se mueve en círculos haciéndome perder el poco cerebro que me quedaba.
–Te amo, Reed... Por favor... Mi sol... –Mis uñas se clavan en él con angustia, con deseo, con frustración por su tortura...  



Su tempo se acelera poco a poco, mientras nuestros cuerpos emiten sonidos indescriptibles. Llegamos a la liberación juntos. Nuestra explosión de placer sólo es equiparable a la creación del universo. Me siento empapada de él, de nosotros... Estamos exhaustos, aún unidos mientras nuestra respiración acelerada va llegando a la calma, en silencio...
Sale con cuidado y rueda a mi lado, se tumba bocarriba y me hace sitio para que ponga mi cabeza sobre su fuerte y firme pecho. Huele tan bien... Besa mi pelo con ternura mientras sus dedos me van acariciando la espalda.
–Ha sido un día fantástico, pequeña. –Coge mi mano y besa el anillo–. No te arrepentirás, te lo prometo. –Su voz es tan cariñosa que hace que le abrace más fuerte.
–Sólo te pido que no me dañes, Reed. No lo aguantaría. – Mi voz suena cansada, agotada por tanta... intensidad.
–Nunca, Angharad. Nunca haría nada a sabiendas de que te puede dañar. –Besa mi cabeza–. Descansa, vida. Yo vigilaré tus sueños, milady. –Alza mi cara con dulzura y da un suave beso a mis labios induciéndome al sueño, al mejor de los sueños...
–Buenas noches, milord. Mi sol. –Bostezo y cierro los ojos; quiero contarle a mi amigo Morfeo lo feliz que soy.



CAPITULO NUEVE
 ¡Buenos días, Boston! ¡¿Qué es eso?! Del susto me quedo sentada en la cama. Son apenas las seis y la alarma de Reed se activa con la radio local. Él se despierta y se gira hacia mí, riendo;  debo estar horrible.
–Buenos días, pequeña. Por lo que dice tu cara creo que te has asustado, ¿no? –Le miro frunciendo el ceño pero  tengo que reír al ver su expresión–. Te ves preciosa recién despertada...  y desnuda. –Me repasa con la mirada y hace que me dé cuenta de que estoy desnuda de cintura hacia arriba. Me pongo roja y tiro de la sábana hacia mí, enfadada.
–Eres un pervertido, Reed Devil. ¿No te enseñaron que no debes mirar así a las mujeres? –Sin querer me sale un tono burlón cuando quería mostrarle enfado. Él se me tira encima y pone sus codos a los lados de mi cabeza. Está completamente erecto ¡a esta hora!
–Sí, pero también me enseñaron que a mi mujer sí la podía mirar así. Por cierto, ¿cómo está nuestro tesorito, pequeña? –Su mano derecha llega hasta ahí y lo acaricia, metiendo su dedo corazón–. Oh, veo que está lista para mí, señorita Miller... Con su permiso... –Entra en mí con cuidado pero sin titubeos,





moviéndose en círculos. Nos hace rodar y me deja sobre él, acariciando mi espalda hasta mi trasero–. Pon tus manos en mi pecho y ponte recta,  pequeña.
 Obedezco y  oh...Se siente tan dentro... La noto al final del camino, entera... Mis ojos se quedan en blanco del placer que siento.
–Galopa, nena... –Comienzo a moverme poco a poco arriba y abajo, frotándome y haciendo círculos siguiendo la parábola de su miembro. Ver su expresión de goce me hace enloquecer acelerando el ritmo–. Sí, pequeña... Vas a hacer que te inunde enseguida... –Ralentizo el tempo para hacerle sufrir, alargar su alivio. Lento, luego muy rápido y vuelvo a exasperadamente lento... Sus ojos me dicen que le estoy enloqueciendo–. Eres muy mala, pequeña... Voy a tener que castigarte... –Nos vuelve a girar y está sobre mí, con sus manos agarrando las mías contra la cama–. Ahora mando yo, pequeña... y te voy a castigar.
  Comienza un ritmo endemoniado que me hace bajar al mismo infierno. Dios... Es bestial... Nuestro alivio llega a la vez entre mis gritos suplicantes y sus jadeos. Acabamos exhaustos. Me duele todo.



–Bueno, pequeña, arriba. Creo que te toca media hora de ejercicio o baile. ¿Qué harás hoy? –Va camino al baño fresco como una rosa después de cómo acaba de... Es un deportista nato, ya lo veo.
–Pues ni lo uno ni lo otro. Creo que, si todas las mañanas van a ser así, suprimiré esa media hora de ejercicio. Este nuevo deporte parece más entretenido.
Me levanto y me pongo a hacer la cama. Quito las sábanas y busco unas nuevas, pero no las encuentro.
–Oye, ¿dónde tienes las sábanas? No las encuentro por ningún lado. –Se asoma a la puerta de la habitación con la cara enjabonada y la cuchilla de afeitar en la mano, incrédulo.
–Pequeña... ¿acaso estás intentando hacer la cama? –Por su expresión parece que le extrañe.
–Hhh... Sí; es lo que suelo hacer todas las mañanas, ya te lo dije. –Mientras hablo voy haciendo un ovillo con las sucias y dejándolas a un lado. Tengo el edredón perfectamente doblado al pie de la cama, las almohadas en su sitio sin funda y los cojines sobre el edredón perfectamente alineados.
–¿Y me llamas a mí maníaco? –Señala hacia la cama con la barbilla, sonriendo–. Pequeña... Ya no tienes que hacerlo. La señora Fletcher se encarga de eso. Por ello cobra y muy bien,
por cierto. –Entro en el baño y le miro. Está afeitándose, pero observo que ha dejado un trozo sin jabón.
–¿El jabón no te dio para esa parte? –Le doy un pequeño toque mientras le rodeo por detrás y le beso la espalda–.  Reed,  entiende que nunca he dependido de nadie para hacer mis cosas. Desde que tengo uso de razón he hecho mi cama y recogido el dormitorio por las mañanas. Por favor, deja que al menos pueda seguir haciendo eso. –Le miro a través del espejo, con la carita de pena que sé que siempre funciona. Me mira y respira hondo.
–Está bien...  –¡Punto para la nena!– Que cada día te deje un juego de cama limpio a mano, pero sólo eso, ¿entendido? Quieres castrarme, ya lo veo... –Va protestando mientras me quito la camiseta y me meto en la ducha.
Cuando acabo de enjabonarme veo que está entrando en la ducha conmigo. ¡Se ha dejado perilla! La miro, la acaricio... Sé que lo ha hecho por mí, pero no es él. No es Reed Devil.
–Reed... Quítatela. –Su mirada es de sorpresa pero de alivio–.  Me vale con tu barba de fin de semana; no hace falta que cambies tu modo de ser por mí. No soy como otros...  –Le miro con falsa soberbia y comienzo a quitarme el jabón.
Agradezco el gesto, pero prefiero a mi Reed Devil con su cara despejada y traje impoluto.
–A sus órdenes, señora Devil, pero primero quiero disfrutar de una agradable ducha con mi mujer. –Me da un suave beso mientras me roba la botella de jabón.
 Nos duchamos hablando y riendo.  Me sorprende ver que se levanta de buen humor; eso es positivo. Cuando salimos él se va directo a quitar la perilla mientras yo me seco el cabello. Me hago una trenza alta y eso le sorprende.
–¿Por qué te lo recoges? –No sé por qué le extraña.
–Voy a trabajar, Reed, no de paseo. Además, hoy debo reponer y estaré moviendo cajas del almacén a la tienda. –Su cara es un poema.
      Ya vestidos vamos bajando a desayunar y somos tan distintos... Él va impoluto, con su traje oscuro, camisa blanco nuclear, corbata lisa negra, zapatos inmaculados, reloj asomando por debajo del puño de la camisa... Se ve irresistible y yo...  Yo voy con mis viejos vaqueros,  jersey lila de cuello vuelto y mis botas de diario. No pegamos ni con cola.



–Pequeña, no quiero que cargues con peso. Eso no es trabajo para ti. –Su tono de ordeno y mando ha vuelto; me pregunto si eso va con el traje...– Dejarás de hacer eso de inmediato. No es para ti. –Ya empezamos... Ya vamos a tenerla.
–Reed, es mi trabajo. Además, no tienes nada que hacer. No eres mi jefe, así que... Te fastidias, majete. –Le doy unos suaves cachetes en el pecho mientras le dedico la más irónica de mis sonrisas. Por su cara comprendo que no debí hacer eso.
 Por suerte ya estamos en la cocina y la señora Fletcher tiene nuestro desayuno listo. Para él tiene huevos revueltos, bacon, tortitas, café y zumo, y para mí todo tal y como Reed le pidió, bueno, ordenó.
–Buenos días, señor. Señora. –Nos mira con ternura. Me gusta esta mujer, y me niego a que me llame así.
–Señora Fletcher, por favor, llámeme Angharad. –Ella mira a Reed con la mirada baja y entiendo enseguida el juego, pero recuerdo lo que él dijo anoche, así que cambio de estrategia–. Corrijo, es una orden. A partir de ahora quiero que me llame Angharad, ¿entendido? –Ambos me miran con asombro; Reed está molesto–. Sí, señ... Angharad. –Me dedica una pequeña sonrisa y se va enseguida dejándonos a solas.



–¿Qué crees que estás haciendo, pequeña? Estás desautorizándome ante el personal. –Está muy serio, con la mandíbula apretada, pero no me importa.
–Sencillamente aplico lo que dijiste ayer, Reed. Si quiero que ella me llame por mi nombre, ¿por qué debo aguantar que me llame “señora” cuando además ni siquiera lo soy? –Le miro de reojo mientras doy un sorbo a mi leche caliente. Su mirada cambia; esa mirada... Mierda, el demonio vuelve.
–Veo que lo del fin de semana fue una tregua. Te aviso, no me retes porque te puedes abrasar. –Uf... Esa mirada, su carácter... Definitivamente creo que va con el traje. Decido romper la tensión.
–Bueno, ya sabe lo que dicen, milord; contigo hasta el fin del mundo... –Le hago pestañitas y se atraganta con el café. No puedo evitar el que se me escape una risa que le hace relajar y negar mientras se limpia con la servilleta.
–Pequeña demonio... ¿Qué voy a hacer contigo? Eres todo un reto; no son ni las ocho y ya me haces rabiar. –Intenta ocultar una sonrisa mientras se acaba el zumo.
–Me vacunaré contra la rabia no vaya a ser. Con un demonio en casa es más que suficiente. –Le miro y le dedico una sonrisa que no sé de dónde he sacado el valor para hacerla. Miro la hora–. Debo irme si quiero llegar a tiempo, nene. No quiero llegar tarde. –Me mira mientras se pone de pie.



–¿Me has llamado nene? –Se acaricia la barbilla y los labios, pensando–. Me gusta cómo suena. –Mira su reloj–.   También debo irme, pequeña. Tengo que llegar pronto y además a las nueve y media tengo una reunión muy... importante. –Hhh... No sé porqué ese tono me da mala espina.
Steve aparece en la puerta listo, con su uniforme habitual, le saludo y me saluda secamente. Deduzco que mi controlator lo tiene bien amaestrado.
–Bueno, nena, James te llevará al trabajo. Recuerda llevarte la blackberry. A partir de ahora sólo debes usar ese teléfono. –Me da un beso rápido y sale decidido, impecable. Es un quemabragas total. Tendría que estar prohibido que existan hombres así.
Mi perro guardián aparece y me voy con él. Es de mediana edad y por su actitud creo que ha sido militar. Moreno, alto, nariz aplastada... La verdad es que da miedo. Llegamos al garaje y voy hacia mi coche jugueteando con las llaves y silbando, pero el carraspeo de James me devuelve a la realidad.



–Señora, tengo orden expresa de llevarla con el Q7. Por favor. –Me parece increíble. ¿Me regala un coche y no quiere que conduzca? Me niego.
–Bien, James. Tú ve con ése pero yo me iré con éste. – Abro el coche y arranco sin perder tiempo, que con la cara de malas pulgas que hace...
Él debe correr para no perderme de vista. Salimos y veo que va detrás, a corta distancia. Cuando voy a mitad de camino oigo la voz de Reed, enfadado.¡¿De dónde demonios sale?!  
–Angharad Miller. ¿Acaso no sabes obedecer una orden? –Está furioso y, como no quiero discutir, decido subir la música a tope. Iba oyendo a Nancy Sinatra, “These boots are made for walking”.
–¡No te oigo, Reed!¡Lo siento! –Sé que eso le va a molestar aún más pero voy conduciendo y ¡qué demonios! ¡Si me regaló un coche es para usarlo!
Llego a la librería a las nueve en punto y debo negar con la cabeza. James se ha apostado justo a la entrada cuan perro guardián, paseando de un lado a otro. Se va a quedar en los huesos si piensa hacer eso durante cinco horas al día cinco días a la semana. En fin, él sabrá.



Ya están todas las chicas, Theresa, Caroline, Vanessa, Marie y Beth. Llevamos muchos años trabajando juntas y nos tenemos mucho cariño. Marie es la mayor y a la que más cariño tengo; es viuda desde muy joven y nunca ha vuelto a casarse. Nos ponemos a nuestra tarea y llega el señor Patterson con una sonrisa en la cara; se le ve muy contento.
–¡Buenos días, chicas! Vamos, tenemos que hablar de algo. –Nos reúne a todas en un rincón de la librería sin borrar la sonrisa–. Chicas, ha pasado algo maravilloso. Alguien ha comprado la librería. Ya me puedo jubilar tranquilo sabiendo que tenéis vuestro trabajo asegurado. El nuevo propietario vendrá de un momento a otro para conocer la tienda y dar sus nuevas directrices. –Las chicas está como locas de contentas y yo también, pero soy más cauta; quiero saber primero qué tipo de jefe tendremos.
Un pensamiento golpea mi mente. De repente me viene su olor, su presencia... El señor Patterson me saca de mis pensamientos.
–Ah, ya está aquí vuestro nuevo jefe chicas. Os presento al señor Devil.



 Todas miramos a la puerta y ahí está él, con esa expresión de soy-fabuloso-todo-lo-puedo. Mi boca se abre y frunzo el ceño. Estoy cabreada, muy cabreada. Él se da cuenta y me dedica su sonrisa derritemujeres. Las chicas están boquiabiertas, no pueden creer que vayamos a tener a este Adonis por jefe. El cambio es... notable, lo reconozco.
–Señor Devil, le presento al personal: Theresa, Caroline, Vanessa, Marie, Beth y Angharad.
Nos va presentando una a una y le vamos dando la mano. Cuando llega a mí nuestras miradas son asesinas. Nos apretamos las manos de mala manera, como echando un pulso, pero se da cuenta y vuelve a actuar con naturalidad, comenzando a hablarnos como el señor todopoderoso.
–Buenos días, señoras. Como bien ha dicho el señor Patterson, desde hoy soy el nuevo propietario de este negocio y algunas cosas van a cambiar. Para empezar les aviso que, como bien entenderán, no puedo ocuparme directamente de la librería, así que designaré a una persona para que sea la responsable directa de la gestión. Esa persona no estará aquí, sino que tendrá un despacho en mi torre de oficinas. Está a
cinco minutos a pie por lo que no supondrá problemas. Lo primero que he hecho ha sido mirar sus historiales y, tras hablar con el señor Patterson –le señala–, he decidido designar a la señorita Miller como responsable. –¡¡Mierda!! Lo mataría ahora mismo–. Ella será mis ojos y mis oídos. Sus órdenes son mis órdenes. –Le miro hecha una furia; al final se sale con la suya el muy condenado–. Ella a su vez deberá nombrar a una encargada. Señorita Miller, por favor. –Me tiende la mano y me acerco conteniendo la rabia; lo sabe y le divierte–. ¿Podría decirme a quién tiene en mente? –Sus ojos me dicen que se lo está pasando bomba pero debo aguantar. Miro a Beth; está decepcionada por no haber sido la elegida pese a ser la actual encargada.
–Creo que Beth hace una excelente labor como encargada. Quisiera que siga siéndolo si puede ser. –La cara de ella demuestra agradecimiento por mis palabras.
–Muy bien, así será. –Reed lo arregla todo rápido, es increíble–. Otro cambio será que se contratará a un chico para que haga las labores más pesadas, como cargar cajas –me mira de reojo– y ayude en la tienda. Ahora señoras, a continuar con su trabajo. Señorita Miller, recoja sus cosas. Debo enseñarle su nuevo lugar.



Las chicas se dispersan contentas, y mucho, tanto porque no se irá ninguna como por mi “ascenso”, y no dudan en felicitarme mientras me despido de ellas. Miro a Reed a lo lejos, que me espera en la puerta. Sabe la que le va a caer pero también sabe que aquí me debo contener. Ahora además sí que es mi jefe y eso no me gusta nada. Me cambio y llego a la puerta, me abre gentilmente y paso delante de él echándole una mirada asesina.
–Te has pasado cuatro pueblos, Reed Devil. Esto no se hace. –Camino rápido, sin mirarle.
–Le recuerdo, señorita Miller, que está hablando con su nuevo jefe. Conserve las formas... –Encima se burla de mí.
–Pues despídame y hágame un favor –digo desafiante–. Al final te sales con la tuya, ¿no, Reed? ¿Por qué lo hiciste?¿Para que te tuviera que obedecer en algún sitio ya que en casa no lo consigues?
–Angharad... Ni te voy a despedir ni lo hice por lo que crees. –Me agarra del brazo y me para–. Te vi tan preocupada por tus compañeras que no podía permitirlo. Ya te lo dije, tus problemas son mis problemas. –Su mirada es sincera. Conserva su tono de negocio pero lo ha suavizado–. Aunque admito que tenerte conmigo todo el día fue un gran aliciente. –Debo respirar hondo para no zurrarle en medio de la calle, aunque en el fondo agradezco su gesto. Gracias a él mis compañeras no perderán el sustento.



–Bueno, señor Devil, dígame, ¿en qué consistirá mi nuevo cometido? Supongo que además tendré que pasar algún periodo de prueba, ¿no? –Enseguida estamos en Torre Devil; es verdad que está muy cerca.
–Dentro le explicaré todos los detalles, señorita Miller. –Abre la puerta de entrada y me guía hacia el hall gentilmente.
Nos dirigimos hacia el famoso ascensor al fondo a la derecha. Ese ascensor tiene la culpa de todo. Subimos y aprieta el cincuenta y cinco, directos a su oficina. Cuando las puertas se cierran tira de mí hacia sus brazos y reúne su lengua con la mía desesperado, con ansias... Su mano aprieta mi cabeza contra la suya. Nuestros labios se devoran; me deja sin aliento.
–La tercera por lo del coche.

 Llegamos a destino y al abrirse la puerta  y querer salir,  me hace lo mismo que la primera vez, detener el tiempo. Me deja embriagada de él, de su olor, de su imponente presencia... Intenta descentrarme el muy... El muy... Irresistible, perfecto y maravilloso hombre con el que me voy a casar. No tengo solución, estoy poseída sin remedio por este demonio.



Me abre la puerta de su despacho muy amablemente para que entre y me indica, en vez del sofá, una bolsa que hay sobre su escritorio.
 –Señorita Miller,  en esa bolsa está su nuevo uniforme. Deberá usarlo desde este momento. Ahí tiene un lavabo para poder cambiarse. –Tiende la mano hacia el baño “invitándome” gentilmente a que me cambie. Respiro hondo conteniéndome, cojo la dichosa bolsa y entro al lavabo.
¡¿Será pervertido?! ¡Este uniforme lo va a usar su abuela si quiere! Monto en cólera pero mi hada traviesa saca un cartelito “tortura”. Tiene razón. Me cambio. Mi nuevo uniforme es una falda corta, muy corta, gris y ajustada, una camisa blanca y unos tacones de vértigo. Dejo la camisa con tres botones desabrochados y me suelto la melena dejándola salvaje. Aplico doble capa de máscara de pestañas, delineo mis ojos y pongo brillo en los labios.
Cuando salgo está hablando por teléfono con alguien, pero su firme voz flojea al verme. Plan en marcha. Sus ojos están abiertos como platos. Me hace una señal para que gire y lo hago fingiendo una timidez que ahora mismo no tengo; estoy
demasiado cabreada. Traga y me indica que me siente en la silla delante de su escritorio. Sus ojos no se apartan de mí mientras me contoneo hasta el asiento. Para sentarme debo subir levemente la falda y cruzo las piernas delicadamente, sin dejar de mirarnos. Cuelga y se sienta en su trono.
–Perfecto, señorita Miller... Por lo que veo el uniforme le ha quedado... bien, muy... bien. –Su mirada es de todo menos de negocios; voy a disfrutar cobrándomelas–. He visto su curriculum y es impresionante. Sólo me faltarían algunos datos más para su ficha. Dígame, ¿es soltera? –Ah, así que quiere jugar a este juego...
–Sí,  señor Devil. Soy soltera. –Arqueo mi ceja; por dentro comienzo a temblar por lo que sé que está pensando pero no debo flaquear–.  Aunque no por mucho tiempo.
–¿Ah, no?¿Tiene a alguien, señorita Miller? –Una sonrisa endemoniada se le dibuja en la cara.
–Así es, señor. Si no hay cambios en poco menos de ocho semanas me casaré. ¿Supone eso algún problema, señor Devil? –Mi voz es suave, sin saber bien cómo mi maldita sonrojadez hace acto de presencia.
–Vaya, felicidades, señorita Miller; él es un hombre muy afortunado. –Se acaricia la barbilla maliciosamente.



–Completamente de acuerdo, señor. –Su boca se abre en sorpresa por mi respuesta, pero se recompone de inmediato.
–Bien, cambiando de tema. –Anda, tiene que cambiar de tema–. Tenga, quiero que tome ciertas notas –me acerca un block y bolígrafo– sobre normas del edificio, etc. –Asiento con la cabeza y empieza a dictar.
Mientras le escucho me llevo el bolígrafo a la boca y juego con él, sólo quitándolo para escribir. Cuando lo hago sé que se ve el canalillo y parte del sujetador; lo noto porque su voz flojea y aprieta la mandíbula.
–Ey, ey, ey. Tiempo muerto. –Hace el gesto con la mano–. Pequeña... Estás siendo muy cruel conmigo. –Aleja su silla del escritorio–. Mira lo que has conseguido. –¡Está completamente erecto!– Así no se puede negociar; tendré que hacer una parada para buscar a mi mujer y desahogarme. –Me levanto y voy hacia él, lentamente. Le giro la silla y me apoyo en su reposabrazos, inclinándome y dejándole una buena vista de mi escote y mi culo en pompa.
–Vaya, vaya...Creo que necesitas de mi ayuda... –Sonrío en señal de victoria y él levanta las manos en señal de derrota, pero tira de mí haciéndome caer sobre sus piernas.



–Creo que te estoy enseñando demasiado bien, pequeña... –Su sonrisa maliciosa me dice que realmente el victorioso es él–. Ven, súbete esto. –Remanga mi falda haciéndome sentar sobre él, de espaldas–. Ahora voy a cobrarme lo de esta mañana, Angharad. Debes aprender a obedecerme.
Libera su erección, aparta mi tanga y está dentro, duro... Me sube y baja agarrando firmemente mi cadera, rápido. Tenemos tantas ganas que la liberación llega enseguida. Tres embestidas fuertes y llegamos al clímax.
Acabamos y me levanta suavemente, me sigue y se pone de pie también, recolocándose. Me agarra de la cintura y me besa con suavidad, con ternura, consiguiendo que se me pase el enfado y vuelva a ser la tímida y sonrojadiza Angharad.
–Veo que mi pequeña ha vuelto. Te prefiero antes que a la vampiresa que me torturaba hace unos minutos. –Sonreímos con la frente apoyada en el otro.
–Reed... Ha sido un gesto muy noble por tu parte lo de comprar la librería, pero no debiste. Mucho menos hacer que me encargue de ella. No es ético. –Le miro tímidamente mientras mis manos acarician su pecho a través de su impoluta camisa.



–Pequeña, después de pensarlo objetivamente –lo remarca elevando su ceja–, llegué a la conclusión de que eras la mejor indicada para ello. Si quieres saberlo no te elegí por ser mi mujer, sino porque conoces ese negocio como la palma de tu mano. Tú eres la persona indicada para conseguir que funcione. Y lo de hacerte venir a trabajar aquí... Bueno... Ahí reconozco que también pudieron mis ganas de tenerte cerca, pero también es un modo de que te puedas concentrar más en la gestión y no en ayudar en la tienda. Ahora si te parece quiero que hablemos sobre la estrategia a seguir y los cambios que habría que hacer. – su tono es de negocios, suave pero de negocios. Prefiero que me hable así–. Por cierto... No hace falta que vayas así todos los días; te mirarían demasiado. –Me da una palmadita en el trasero seguida de un rápido beso en los labios. A veces quiero matarlo pero otras... Es adorable.
–Eso me gusta más. Está bien, trabajaré aquí pero a condición de que me trates como a cualquier otro empleado, con periodo de prueba incluido. –Elevo las cejas en advertencia –. Por cierto, ¿desde dónde lo haré?¿Dónde será mi puesto? Este edificio es tan grande que creo que tendría que hacerme un mapa.
–No necesitarás ningún mapa, pequeña. Ya estás en tu nueva oficina. –Mi boca se abre en una O mayúscula y frunzo el ceño–. Entiende que no puedo tratarte como a cualquier otro
empleado. En ocho semanas vas a ser dueña y señora de todo esto, Angharad. Éste es tu sitio, junto a mí. Si lo piensas bien verás que así será mejor para todos, sobretodo para ti. Además, ¿crees que los trabajadores estarían a gusto teniendo al jefe en la mesa de al lado? –Eleva sus cejas. Me quedo pensativa.  Creo que tiene razón, pero eso de compartir espacio...  
–Creo que tienes razón...  –Se le pone cara de sorpresa y una sonrisa de victoria cruza su cara al ver que no le discuto–. Pe... ro creo que no es buena idea que compartamos oficina. Por mucho que vayamos a estar casados, cada cual necesita su espacio. –Cambia su sonrisa por una mueca de “ya me extrañaba... ”–  Además, ¿qué cuando alguno de nosotros deba recibir a alguien? ¿Qué hará el otro, irse a beber un café o al lavabo? –Muevo mis manos en el aire y se queda pensativo, frota su barbilla y la mirada de soy-fabuloso-todo-lo-puedo está en sus ojos.
–Eso tiene solución, pequeña. Ven. –Se gira y me da la mano para guiarme. En la pared tras su mesa hay una puerta oculta y la abre.
–¿Tienes algún problema con las puertas normales?  –Me deja pasar primero y me sigue. Entramos a un despacho anexo al suyo, igual de grande pero está completamente vacío.  No hay nada, sólo la gran cristalera al fondo–. ¿Qué es esto? No entiendo...  –digo ladeo la cabeza en señal de desconcierto.



–Pequeña, si te parece éste será nuestro despacho auxiliar.  Podríamos trabajar en uno y, cuando tengamos que recibir a alguien,  lo hacemos en el otro. –Le miro sorprendida; es capaz de cambiar de despacho sólo para que trabajemos juntos–.  Eso o aceptas que éste sea sólo para ti. –Se me acerca sibilino, con la seguridad de quien tiene el mando.
–Reed... Con la octava parte de este espacio tengo de sobra; no necesito un lugar tan grande. Sabes perfectamente que me daría apuro malgastar el sitio. –Me fijo en su cara y entiendo su jugada enseguida. Sabía que me parecería demasiado y que aceptaría compartir el sitio con él, pero no pienso ceder–. ¿Sabes qué? Cambio de idea. Está bien, éste será mi despacho. –Sonríe; ahora no sé si él quería lo que acabo de hacer o compartir espacio–. Como tú quieres, cuando tú quieres y donde tú quieres, ¿verdad, Reed? –digo resignada. Eligiera lo que eligiera él ganaba; ahora lo entiendo todo.
–Todo bajo mi control, pequeña; ya lo sabes. –Me dedica su mirada derritemujeres mientras una sonrisa endemoniadamente atractiva cruza su cara–. Esta misma tarde iremos a que elijas los muebles y, mientras te preparan todo, trabajarás en la otra oficina junto a mí. Ahora si te parece vamos a hablar del kit de la cuestión. –Me indica el camino a su... nuestra, oficina, entramos y nos sentamos en los sofás, donde el primer día–. Bien, pequeña, recuerdo que me comentaste algo
de una idea que habíais hablado. ¿Qué era exactamente? –Me sorprende gratamente que lo recuerde y abro mis ojos en sorpresa.
Comienzo a explicarle mis ideas sobre el concurso de narrativa, la ludoteca, la zona de lectura, la redecoración... Me complace ver que está tremendamente interesado; me mira atento, asintiendo con la cabeza mientras acaricia su barbilla. Eso me da seguridad en mis ideas. Cuando acabo se queda en silencio durante un momento, pensativo. Me pone nerviosa porque creo que he metido la pata.
–Pequeña, no dejas de sorprenderme. Después de oírte sólo me confirmas que tomé la decisión correcta en nombrarte responsable del proyecto. –Me dedica su sonrisa especial venta de dentífrico–. Además contamos con algo que no sabes, y es que una de las editoriales locales es mía. –Toma mis manos entre las suyas, acercándose–. Nuestra, pequeña; es nuestra. Quiero que mañana mismo te pongas a ello. –Me mira con satisfacción, casi diría que con orgullo y me hace sonrojar–. Eres realmente increíble, Angharad Miller... –Bajo la mirada avergonzada y me iza la barbilla con sus dedos, con dulzura, haciendo que le mire–. Lo eres, y mía. Sólo mía.



–Reed... No sé si seré capaz. Tengo los conocimientos pero nunca me he dedicado a ello. Nunca me interesaron los negocios –digo dubitativa–. No quiero que pierdas dinero por mí. –Me sonríe con ternura. ¿Qué le hace gracia ahora?
–Pequeña ingenua... Realmente veo que no te das cuenta. Angharad, nena... Para mí comprar esa librería de barrio me supuso menos que calderilla. Me ha costado más dinero el sofá en el que estás sentada que ese sitio. –Caray, de repente me da apuro estar sobre algo tan caro–. Tu cena me supuso simplemente dos horas de trabajo, ¿entiendes ahora? –Whao, no creí nunca que fuera así de rico–. Además, trabajando para mí sé que estarás segura, que no tendrás a ningún jefe pervertido que quiera lo mío. –Controlator al poder, sí señor.
–Admítelo; te encanta ser tú. Asquerosamente millonario, irresistible, controlador, temido... El macho alfa del lugar. Del infierno. –Le miro frunciendo el ceño y haciéndole una mueca de disgusto–. Por cierto, Reed Devil, por si no lo recuerdas hoy comienzo con tu biografía. –Lo digo quitándole importancia y, por cómo toma aire, enseguida sé que le molesta.
–La mierda de la biografía... Pequeña... No la haremos. Mantendré la donación pero no me apetece tenerte escarbando en mi vida. –Eso me hace pensar. Maldita sea, ¿qué teme?



– ¿De qué tienes miedo, Reed? –pregunto seria–. ¿Sabes? Si realmente quieres que me case contigo, aceptarás que haga esa maldita biografía y excave –digo con rabia– en tu vida. Tú sabes prácticamente todo de mí y yo apenas sé nada de ti. Eso no es justo. –Estoy seria, desafiante aunque sé que tengo las de perder. Está sorprendido al no esperar ese órdago.
–Muy bien, señorita Miller, le aconsejo que pida hora a mi secretaria para su cuestionario. – ¿Vamos con esas, eh?– Y le recuerdo que hay un acuerdo por firmar con ciertas cláusulas. Sin su firma no habrá biografía. –Está con su actitud negociadora, frío, distante, impasible...  
–Perfecto, señor Devil. Cuando acabe mi jornada de trabajo –le recalco esa parte–, me pondré en contacto con su secretaria y concertaré una cita. En cuanto al acuerdo, no tengo problema en firmarlo ahora mismo. –Nuestros ojos se clavan en el otro, desafiantes. Ninguno cede. En el fondo estoy muerta de miedo porque sé que puede acarrearme problemas; es tan voluble que nunca sé por dónde va a salir. Se levanta y acerca dos copias del acuerdo.
–En cuanto firme no tendré problema alguno en que concierte esa cita para interrogarme. –Está enfadado, lo sé. Cojo el bolígrafo que me ofrece y firmo con decisión, “Angharad Miller”. Él me mira mientras lo hago–. ¿Sabe que será, si no la última,de las últimas veces que firmará así, señorita Miller? ─Su
tono me parece tan arrogante que mi subconsciente rebelde habla por mí.
–Eso contando con que quiera adoptar mi apellido de casada, señor Devil. –Sus ojos se incendian de rabia, pero se contiene–. Hoy en día muchas mujeres continúan con su apellido de soltera y no pasa nada. –Mi tono suena demasiado calmado para como estoy realmente. He despertado a la bestia por bocazas.
–No creo que a su marido le haga gracia alguna esa decisión. –Su voz y mirada son un cuchillo perfectamente afilado–. Presupongo que él querrá que todo el mundo sepa que su mujer –recalca “su”– tiene dueño, y que nadie ose a ni siquiera mirarla o tocarle un solo pelo. –Mierda, nunca pensé que fuera tan posesivo; creo que debo poner fin a esto antes de que la cuerda se rompa por mi lado.
–Por suerte para él, le quiero demasiado como para hacer eso. –Su gesto se relaja ostensiblemente–. Para mí será un orgullo poder decir sin lugar a dudas que soy suya y de nadie más, aunque espero que él ya lo sepa. –Le hago pestañitas y me responde con una sonrisa complacida. Sus ojos brillan de alivio.
–Veo que sabe hacer feliz a un hombre, señorita Miller; eso está muy bien... –Acaricia sus labios con satisfacción–. Ahora, si me disculpa, quiero ir a comer con mi mujer. –Su voz se ha suavizado completamente, aunque sé que esconde alguna idea no muy buena.



–Por supuesto. Yo también tengo una cita con mi prometido. –Me levanto, él me sigue y le extiendo la mano–. Hasta pronto, señor Devil. Supongo que nos veremos esta semana. –Le sonrío y me sonrojo sin saber bien el motivo; me veo transportada una semana atrás.
–Hasta pronto, señorita Miller. Siempre es un reto hablar con usted. –Extiende su mano y, cuando le doy la mía, tira hacia él haciéndome quedar entre sus brazos–. Éste es tu sitio, señora Devil. Entre mis brazos, protegida del mundo. –Su olor, su mirada, su boca... Me hipnotiza. Vuelvo a sentirme como la serpiente a las órdenes del faquir–. Me gusta sentirte temblar. –Acaricia mi cara con sus pulgares mientras me aprieta más fuerte hacia él, haciéndome elevar la cabeza.
Sus labios esperan a los míos con calma, haciendo que nuestras lenguas se reúnen en su baile particular. Mis manos le rodean acariciando su amplia y maravillosa espalda. A través de la camisa puedo notar su musculatura perfectamente esculpida, firme.
–Toda tú eres solo mía, Angharad... Mi dulce pequeña... –Noto su erección rozando en mi...Sé a dónde vamos...



Poco a poco me recuesta sobre el sofá, con cuidado. Sus ojos están clavados en mí; sabe lo que provoca y se aprovecha. Va desabrochando poco a poco mi camisa, con lentitud.
–Llevo toda la jodida mañana deseando hacer esto, pequeña. Fuiste muy mala conmigo... –Libera mis pechos hinchados por encima del sujetador y su boca se reúne con ellos. Sabe lo que tiene que hacer y lo consigue. Me hace gemir sin control, retorcer de placer por las ganas de tenerle dentro... – Shhh... Silencio o tendré que insonorizar los despachos. –Una sonrisa endemoniada se refleja en su cara mientras pone un dedo sobre mis labios en señal de silencio.
Parece que el corazón vaya a salírseme del pecho por cómo me pone. Sube mi falda hasta la cintura dejando al aire el tanga de encaje blanco que llevo. Lo aparta y su dedo va dentro, ahí donde sólo él sabe ir... Me hace flotar con sólo un dedo... Oigo cómo baja su cremallera y está dentro, rápido, con su mirada clavada en mí pendiente de todo.
–Dios,  pequeña, me encanta estar dentro de ti... –Sus embestidas se van acelerando tanto que debe agarrarme de los





hombros. Mis jadeos son acallados por su boca, que se apodera de la mía como si se conocieran de siempre. Me aprieta contra él haciéndome sentirle al final del camino, lo que me hace desvariar–. Joder, nena... ¡Si...! –Dos embestidas brutales me marcan como suya una vez más.
Su cabeza reposa sobre mi pecho desnudo, todavía unidos en lo más profundo. Mi mano acaricia su hermosa cabeza rapada mientras volvemos a la calma. Emprende un camino de besos rápidos y ruidosos hasta mi boca con una sonrisa en la cara, haciéndome reír sin poder evitarlo.
–Señorita, es hora de que nos vayamos a comer. Estoy muerto de hambre. Me comería una vaca entera. –Le creo; come como un condenado. Está relajado, tranquilo, tan distinto a hace tan sólo un momento...
–Muy bien, señor, no quiero ser la causa de que le dé un vahído. ¿Me dejas invitarte? Me han ascendido. –Lo digo sonriendo,  como si él no lo supiera...
–Muy buena noticia, pequeña, pero no pienso dejarte pagar, ya lo sabes. –Se levanta con cuidado y me ayuda a reincorporar, observándome con su mirada derritemujeres–. Será mejor que se recomponga en el lavabo, señorita Miller.
Cualquiera diría que ha tenido un encuentro sexual y no quiero habladurías. –Eso me golpea el hígado.
–Reed, ésta ha sido la última vez que esto ocurre en el trabajo, ¿entendido? –Le miro seria. Él está colocándose la camisa dentro del pantalón y me mira con sorpresa–. No quiero que piensen que soy una cualquiera  que quiere cazarte. Al menos mantengamos esto con discreción hasta la boda, por favor.  Luego podemos ser algo más naturales pero... Aún así tampoco habrá nada de sexo, posesiones, follar, hacer el amor o lo que quiera que sea que hagamos durante el trabajo. –Salgo del lavabo y me está mirando atónito, pero parece complacido.
–Pequeña... –Acaricia mi rostro con su cálida mano haciéndome estremecer–. Si alguien fuera tan estúpido como para insinuar eso estaría en la calle ipso facto, ¿comprendes? – Me mira con ternura–. ¿Sabes? Quien más te lo agradecerá será mi entrenador, porque como sigamos con este ritmo su facturación se vería reducida de forma considerable. –Me dedica su sonrisa matadora dejándome k.o. Mi hada traviesa aparece con un cartelito “tonta” y negando con la cabeza.
 Salimos del despacho de mano, noto que nos observan y le suelto,  pero él me coge de la cintura con fuerza y me mira.



–Que ahora trabajes aquí no significa que debamos escondernos. Eres mi mujer, recuérdalo siempre. –Su mirada es decidida pero amable. Entramos al ascensor y llama a Steve para que saque el coche a la puerta y que James lleve el mío a casa, y al oírlo le miro frunciendo el ceño.
–Oye,  ¿tú qué sabes si luego lo necesitaba?  –digo con  voz de reproche y se ríe.
–Pequeña, te recuerdo que ahora mismo tenemos tres coches aquí gracias a tu... arranque de independencia –dice con segundas–. Lo mejor es que James se lleve el tuyo. Así nosotros iremos en uno y Steve nos seguirá con el otro. Y si querías ir a algún sitio no hay problema, yo te llevo. –Eso sí que no, por ahí no paso.
–A ver, y si necesito ir sola, ¿qué? ¿Acaso dejarás que conduzca el Q7 o el Mercedes? –Respira hondo intentando no enfadarse.
–¿Y se puede saber dónde necesitarías ir sola? –Ahora resulta que quiere controlar mis movimientos. ¡Es el colmo!
–Tenía hora con el ginecólogo esta tarde si tanto te interesa. –Su cara es un poema. No sé si le molesta más el que no se lo haya dicho o el que sea un hombre. Controlator al ataque.  
–¿Y para qué vas al ginecólogo si se puede saber? Además, deduzco que es un hombre, ¿no? –No puedo creer lo que oigo.



–Reed, tenía la visita programada desde hace un mes si tanto te interesa. Y sí, es un hombre. Cuda Yamamoto. ¿Qué problema hay? –Le miro incrédula; esto es tan surrealista...
–Cancélala. No quiero que ningún hombre esté hurgando en lo mío. Buscaremos una mujer. Le preguntaré a mi madre quién es la mejor. –Mi boca se abre en una sonora O.
–Un momento. Eso sí que no te lo permito, Reed Devil. – Hago la señal de stop con las manos–. He aceptado tus condiciones para la biografía, he aceptado casarme contigo sin saber cómo, he aceptado que seas mi jefe y tener que trabajar a tu lado, pero por lo que no paso es porque quieras controlar qué médico me visita. Si te consuela saberlo es gay, muy gay. No supone ninguna amenaza para tu coto privado de caza. –Estoy enfadada y se lo hago notar en mi tono irónico–. Además me lo recomendó tu madre por ser el mejor, así que... Te fastidias.
–Me fastidio, ¿eh? –Me mira frotándose la barbilla; su mirada traviesa está presente–. Bien, te acompañaré para ver cómo de seguro está mi coto –dice con mi mismo tono.
–Está bien; si así me dejas tranquila, de acuerdo, pero si se te tira al cuello no te quejes. –Sus ojos se abren en sorpresa. Está claro que pensaba que pondría más resistencia.
–O es verdad que es muy gay o es que realmente estoy domándote. –Salimos del ascensor y me agarra de la mano de nuevo. Steve ya nos espera fuera con el coche, el todoterreno Mercedes. Me abre la puerta trasera para que suba.



–Sigue soñando, Reed... –Veo una sonrisa en sus labios y sacude la cabeza negando. Va por el otro lado y Steve le abre en un gesto rápido, se miran y se dicen algo–. ¿Va todo bien? – pregunto preocupada.
–Sólo cosas de trabajo, nada de importancia ni que debas saber. –Esas palabras me hacen volver a mi sitio. No soy nadie para hurgar en su trabajo–. ¿Qué quieres comer? Te aviso que estoy hambriento. –Sonrío negando con la cabeza.
–¿Desde cuándo es eso novedad? –Sonríe–. ¿Entrecot a la pimienta verde? La verdad es que también tengo hambre. No he comido nada en toda la mañana y hemos... quemado energía. –Tomate no... Tomate no... Tomate sí, mierda.
–Entrecot  me va perfecto y sé dónde hacen el mejor de todo Boston. –Toca el hombro de Steve y le dice el nombre del restaurante–. Me encanta ese sitio. ¿Lo conoces?
–Es uno de mis sitios preferidos; me recuerda el año que pasé en Francia. –Recuerdos vienen a mi mente y quedo pensativa, ida. Él lo nota y agarra mi mano con más fuerza haciéndome volver a la realidad.
–¿Te pasa algo, pequeña? –pregunta con suavidad, preocupado, y le sonrío para que se tranquilice.
–No es nada, Reed, sólo recordaba. El año que pasé allí fue muy bueno. Las excursiones con papá en Herbie, la gente,





la comida... Fue sólo un par de años antes de... –Mi voz se rompe–.  Del accidente. Ese mismo verano íbamos a volver.
–Lo siento, pequeña, no quise... ¿En qué parte de París estuvisteis? –Me mira curioso y enseguida sé que trama algo.
–¿Quién ha dicho París? –Hago una mueca elevando las cejas–. Estuvimos en Normandía, en Bayeux. Es una pequeña ciudad o pueblo grande, depende de cómo se mire. –Muevo los ojos de tal modo que sonríe–. Es un lugar precioso, y pudimos conocer todos los escenarios del Desembarco. ¿Conoces esa zona? –Le miro con la misma curiosidad que él a mí.
–Por desgracia siempre que he viajado allí ha sido por negocios. Poco tiempo para ocio, ya sabes. –Se le pone su mirada tengo-una-idea-porque-yo-lo-valgo–. Creo que ya tenemos uno de los destinos del viaje. Me enseñarás Normandía. –Ah, qué bien. Nos casamos dos pero decide uno, aunque en este caso me alegro.
–¡¿En serio?! –Se me ilumina la cara en pensar todo lo que podré enseñarle–.¿Me dejarás organizarlo, por favor? Conservo la amistad con los dueños del hotel donde vivimos. Era de una familia, muy bonito y cómodo. –Me mira con cara rara, frunciendo el ceño–. Y digno de milord... –Le hago una reverencia–. Sólo tienen tres habitaciones y hay que avisarles con tiempo.



–Pues ten. Llámales y diles que necesitamos el hotel entero durante una semana. –Abro los ojos de par en par. Enseguida caigo en que no vamos solos; llevamos carabinas. Cojo el teléfono y llamo a Fabrice, hablamos en francés y veo la cara atenta de Reed. Tenían una habitación ya reservada pero harán el favor de anular esa reserva.
–¡Listo! El hotel para nosotros solos, bueno, y los carabina. –Miro de reojo hacia Steve consiguiendo que mi controlator sonría abiertamente–. Eso sí, te aviso que te voy a hacer caminar mucho, muchísimo.
–Muy bien, primer destino arreglado entonces. Y por lo de caminar no temas. Corro veinte kms cada día. – Supermegaman ataca de nuevo... ¡Hombres...!– ¿Sabes que tu voz es tremendamente erótica en francés? –Me pongo como un tomate por el comentario–. Allí mejor déjame a mí, no quiero a unos franceses acosando a mi esposa. –Ese término... Me quedo pensativa.
–¿Te importaría no decirme así? El término me suena... opresivo hacia ti. –Me mira extrañado–. Me suena como si fuera a privarte de libertad, y si te casas conmigo es porque quieres, no porque te haya obligado ni mucho menos. Prefiero que digas tu mujer. –Queda pensativo, frotando su barbilla y luego la frente. Espero no haberla fastidiado–. Además, el controlator eres tú, no yo.



–Nunca lo había visto así, pero... Tienes razón, Angharad. Realmente prefiero seguir diciendo que eres mi mujer antes que mi esposa. Igualmente tampoco conseguirías limitarme en nada; como tú dices, yo soy el controlador, ¿no? –Este hombre es un expediente X. ¡Le halaga que le llame controlador! Es increíble.
Llegamos al restaurante y cuando entramos vemos a Ric, Frankie y las chicas, Laura y Martha. La cara de Reed es de todo menos de alegría; se nota que no quería comer con nadie. Le aprieto la mano llamando su atención y le hago ojitos para que se relaje, al fin y al cabo son sus hermanos y mis amigas, así que... Enseguida nos hacen sitio en la mesa. Las chicas me secuestran para, supuestamente, ir al lavabo, pero sé que es un interrogatorio de los suyos. Me llevan al lavabo como si hubiera un gato al que rescatar de un incendio. ¡Qué prisas por favor!
–Muy bien, señorita. Ahora mismo nos vas a explicar eso de que estás viviendo con Devil y que te casas. –Se ponen en su posturita de indignadas, con los brazos cruzados y dando golpecitos con el pie en el suelo, Laura con el derecho y Martha con el izquierdo.
–Pues... Básicamente es eso. –Lo digo bajando los hombros y torciendo la boca–. En algo menos de ocho semanas nos





casaremos. Perdonadme por no habéroslo dicho, pero ha sido tan rápido...
–¡¿Rápido?! ¡Pero si lo conociste hace una semana! Además, ¿acaso con él no... No tienes problemas?
–Sé que ha sido muy rápido, pero él es así. Cuando decide algo... No quiere esperar –digo resignada–. Y no, con él... Es al contrario, todo lo contrario... –Se me escapa una sonrisa pícara que me hace sonrojar.
–¿Y? –Sé a lo que se refieren pero no pienso darles detalles; igualmente se desmayarían si supieran.
–Bien, muy... bien, sólo diré eso. Por fin salí de dudas en positivo, ¿entendéis? –Una gran sonrisa se dibuja en sus caras al oírme–. Ahora será mejor que volvamos; Reed es capaz de despedazarles.
Cuando volvemos efectivamente Reed está a punto de cometer un fratricidio, pero Ric se abalanza sobre mí.
–¡Ey, cuñadita! Me debes una cena. –La cara de Reed es un poema y yo lo remato.
–Di fecha y hora y quedamos. Así me informo... para la biografía. –Miro a Reed riendo y él niega con la cabeza; parece el padre avergonzado por sus hijos.



–Ric... Si quieres a tu entrepierna mejor cierra la boca y suelta a mi mujer. –Laura y Martha alucinan de lo posesivo que puede llegar a ser, y no han visto nada... Sus hermanos se miran y ríen.
–Definitivamente eres al que mejor le va el apellido, hermanito... Y digan, ¿ya tienen fecha? –Frankie parece el término medio entre Ric y Reed.
–El veinticuatro de noviembre. –Reed es muy seco, parece que no le gusta hablar de su vida. Lo voy a tener complicado para documentarme. Tendré que hilar muy fino si quiero conseguir conocerle realmente.
–Ey, pues eso merece una despedida de soltera en condiciones, Angharad. –Las chicas no saben lo que acaban de hacer... Los ojos de Reed se encienden como una cerilla–. El primer sábado de noviembre... ¡Despedida de soltera! –Madre mía la cara de Reed... Suerte que no tiene cubiertos a mano. Trago sin saber qué decir, pero por suerte Ric tiene una buena idea por una vez.
–Ey, ¡¿y si hacemos una conjunta?! –Reed y yo nos miramos. Sin darnos cuenta ellos cuatro ya nos han liado en una despedida de solteros que vete a saber en qué consistirá. No sé quién de los cuatro es más peligroso. Por suerte la cara de Reed parece más relajada.



Durante la comida se le ve relajado, bromeando con sus hermanos, riendo abiertamente... Me gusta esta versión del controlator. Al acabar, los seis nos despedimos en la puerta.
–Chicas, nos vemos mañana; recordad que tenemos campeonato. –Los chicos nos miran, no entienden nada.
–Hhh... ¿Campeonato?¿Vosotras? –Ric nos señala a las tres, burlándose. Laura se molesta y saca su genio a relucir.
–Pues sí; campeonato. Una vez al año las asociaciones participamos en competiciones de distinto tipo. Los tres mejores obtienen premios en modo de ayudas que vienen muy bien. –Frankie y Ric enseguida se apuntan como público.
Miro la cara de Reed y no parece muy contento. A ver cómo me las arreglo porque no puedo fallar. Las chicas se van con Ric y Frankie y se despiden a gritos de nosotros.
–¡Hasta mañana, tortolitos! –Si los ojos mataran ellos ya estarían fulminados por la mirada que les echa mi controlator.
–¿No ibas a contarme lo de ese campeonato? –pregunta con sorna. Ahora mismo no sé si está molesto o curioso–. Y dime, ¿tú que haces exactamente? –Ajá, ahí iba todo.



–No pensé que te importara, la verdad. Participo en varias categorías; kick, conducción y... otra. –Mierda, no quiero contarle, me da vergüenza.
–Angharad... Habla o sabes que puedo sonsacártelo. –Su tono es amenazante y no me queda más remedio; de todas formas se iba a enterar...
–Canto. –Mierda, su cara me dice que internamente se está partiendo de risa–. También canto, pero muy mal; lo hago porque las demás no se atreven y como bailo... Me toca el muerto. –Lo digo resignada. Esto es humillante.
–Ahora sí que no me lo pierdo. Por cierto, ¿kick y conducción? Esas sí que no me gustan. ¿Contra quién compites? No creo que haya muchas mujeres que practiquen.
–De hecho...–Oh, oh... Eso no le va a gustar...– Son mixtas. Nos clasifican por peso, eso sí. –Veo su cara e intento tranquilizarle–. Son muy suaves, Reed, y vamos con todas las protecciones posibles. –Su gesto me dice que no le gusta nada.
–Pequeña, si a alguno se le ocurre pasarse... Yo mismo saltaré al ring y acabo con él, ¿entendido? –Uf... Menos mal... – Y lo de las carreras, ¿cómo lo hacéis? ¿Es seguro?
–Sí... Son carreras de karts, por cierto. Las hacemos en el F1. –Noto cierto alivio en su rostro–. Primero tengo kick, luego karts y ya por último y peor, actúo. –Me rasco la cabeza avergonzada pero él comienza a reír.



–Oh, bebé, lo que llegas a hacer por lo demás... –Me acaricia el brazo–. ¿A qué hora debes estar, por cierto? Supongo que para comer tendrás muy poco tiempo.
–Sí, de hecho debo estar a las tres en la fundación.
–Bueno, te aviso que este año será el último año que participes. No voy a permitir que mi mujer vaya haciendo esas cosas por muy buena causa que sea. –Hhh...Veo esa mirada...– ¿A cuánto ascienden los premios?  –Me lo temía,  pero por ahí sí que no paso.
–Ni lo pienses, Reed. No voy a consentir que dones ese dinero para que no participe. ¿No has pensado que me gusta hacerlo? –Su mirada me dice que tiene algo en mente, y no muy bueno, por cierto...
–Está bien... –¿Tan fácil?– No me meteré en eso... –Ni de broma le creo. Estamos en el coche y vamos de nuevo hacia la oficina.
–Ahora Steve nos dejará y cogeremos el otro coche para ir a mirar tus muebles. Por cierto, ¿has pensado qué quieres hacer con el proyecto de casa? –Frunzo el ceño pensando a qué se refiere pero enseguida viene a mi mente.
–¡Ah, el follódromo! –¡Mierda! Lo digo de tal manera que hasta Steve mira de reojo. Reed sacude la cabeza riéndose –. Pues no, la verdad; tampoco creo que deba... No sé...



–Pequeña, quiero que te encargues tú. –Remarca el quiero, osea, ordeno–. Puedes reconvertirlo en algo para nosotros. –Lo dice en broma pero...– Lo siento, fue de mal gusto.
 Llegamos a la torre y,  con la excusa de ir al lavabo,  subo y pido cita a la secretaria de Reed, Carol creo que se llama. Me mira como si estuviese loca. Estoy pidiendo hora para que me atienda mi prometido-jefe-cliente. La verdad que dicho así...  No me extraña que me haya mirado como lo ha hecho. Consigo mi objetivo.  Mañana a las nueve. Sólo espero que no me asesine. Cuando me estoy yendo llega un hombre muy grande preguntando por Reed. Realmente es muy grande. Hace cara de malas pulgas. Nariz aplastada como James,  rubio y con  un tatuaje en su cuello. Me mira de tal modo que me incomoda.
– Disculpe,  ¿es usted la señorita Miller? –¿Cómo...?
–¿Por?¿Quién lo pregunta? –Me pongo a la defensiva.
–Perdone. Soy Manuel Porter, el entrenador de Devil. –Respiro aliviada–. Ahora entiendo por qué está tan loco por usted. –Me mira de arriba a abajo y me acuerdo que voy con la minifalda, la camisa y los taconazos–. Se ha pasado toda la semana hablando de usted y eso es muy raro, nunca lo ha hecho.
Claro que... Tampoco nunca antes ninguna chica le había pateado el trasero. Eso se lo sirvió en bandeja de plata, créame. –Me pongo roja de vergüenza.
–Sí, bueno... Eso fue un acto reflejo. Fue sin querer.
–Muy buenos reflejos entonces. Me ha dicho que su padre fue SEAL. Están muy preparados en el cuerpo a cuerpo. –No sé por qué eso me suena a doble sentido–. Debería unirse un día a nuestro entrenamiento. Me gustaría ver un combate entre ustedes; sería muy entretenido.
Salvada por la campana. Al ver que tardaba, Reed ha subido a buscarme. Viene enseguida a mi lado y me abraza marcando territorio, como si no se fiara de él.
–Hola, Devil. Ya veo que no exagerabas... –Se acaricia la perilla que lleva–. La he invitado a participar un día en el entrenamiento. Me gustaría ver un combate entre ustedes. –Eso de nuevo suena a doble sentido.
–Nuestros combates son privados, Porter. –Eso sí tiene doble sentido–. Además tenemos una boda que preparar. –En la cara de Porter se ve la sorpresa y en la de Reed una sonrisa victoriosa–. Ahora si nos disculpas debemos irnos. Te veo mañana y acuérdate del talonario... –Hhh... Eso me huele a chamusquina.



–Eres un demonio en toda regla, Devil... Mañana te veo. –Se saludan amigablemente–. Hasta pronto, señorita Miller. – Me da un beso ante mi sorpresa y gruñido de Reed.
–Lejos de mi mujer, Porter... –Se dedican una sonrisa... sospechosa, muy sospechosa.
Subimos al ascensor y sigo pensando en lo que han hablado. Parecía una conversación en código. Vamos de mano y en ningún momento deja de acariciar el anillo que me dio.
–¿Ocurre algo, pequeña? ¿Porter te ha molestado? –Su voz me dice que hay algo extraño, y no pienso quedarme con la duda.
–Reed Devil, ¿son cosas mías o tenías una apuesta con él sobre mí? –Me suelto y me pongo en mi postura de enfado. Su gesto es confuso pero se le escapa una carcajada.
–Pequeña, eres demasiado lista. –Le frunzo el ceño–. Verás, cuando le conté lo que pretendía me dijo que no lo conseguiría. Sabe que no eres sumisa y que no te someterías a mi voluntad así como así; y apostamos... –Realmente no sé si estar enfadada o halagada. Lo nota y se me acerca, coge mis manos y se las lleva a los labios para besarlas–. Por favor, no te molestes. Fue sólo una apuesta sana entre amigos. Ni siquiera llegamos a formalizarla, fue más bien... un reto. –Lo está arreglando...



–Un reto que no ha ganado ninguno. –Se descoloca–. Obviamente él no ganó al yo aceptar, pero tú tampoco has ganado ya que no me he sometido a ti. –Digo “sometido” con sorna–. Y te aviso. Jamás vuelvas a apostar sobre mí. –Se lo digo seria y golpeándole con el dedo en el pecho. Cuando va a responder se abre la puerta del ascensor. Estamos ya en el hall y los chicos nos esperan con los dos coches.
Steve está junto al Q7 sosteniendo la puerta del copiloto abierta para mí, y entro saludándole y dedicándole una sonrisa aunque sé que no me corresponderá. Es más seco que un palo.
Enseguida suelta la puerta para que Reed sea quien la cierre. Se ha quedado serio por lo del ascensor; no creo que esperara una mejor reacción. Pasa por delante del coche y le observo. Se va quitando la americana y se ve tan... Uf... Pasan un par de chicas y se les abre la boca del espectáculo de hombre que tienen delante. Me abrazo a mí misma complacida porque sólo lo disfrutaré yo. Es mío. Una sonrisa cruza mi cara y, cuando sube, algo se apodera de mí y me lanzo sobre él. Le besó rápido pero con intensidad, dejándolo sin habla.
–Whoa, pequeña... ¿No estabas enfadada? –Está confuso, con sus grandes ojos como platos–. No estoy acostumbrado a
 que me quiten la iniciativa, ¿sabes? –Ajá, ahí le he dado.
–Ni yo a que apuesten sobre mí, señor Devil. –Le miro elevando una ceja mientras me pongo el cinturón de seguridad –. Digamos que era mi tercera. –Le aplico su juego para que sepa cómo me hace sentir.
–Vaya, vaya... Te atreves a amenazarme y además te cobras... –Asiente con la cabeza como pensando algo–. Aprendes demasiado rápido, pequeña. Voy a tener que atarte más corto. –Una sonrisa malévola se dibuja en su rostro.
–Cuando quieras, como quieras y donde quieras, Reed. –Le miro con una gran sonrisa que le descoloca por completo, y la sonrisa endemoniada pasa rápido a una limpia, divertida.
–Venga, vamos a elegir tus muebles nuevos. Te llevaré al estudio de decoración de alguien que conozco. –Cuando arrancamos me fijo en que Steve va tras nosotros como perro guardián–. Es la mejor de toda la ciudad. Decoró la casa y el despacho. –Eso me sorprende negativamente, además su mirada... Hay algo que no me cuenta y creo saber por qué.
–¿Fue una de las ocupantes del follódromo? –Se lo digo seria, clavando mis ojos en él y noto claramente que le he pillado–. Puedes decírmelo, Reed. No me molestaré. Es normal que tengas pasado. –Mis hadas sacan un cartel luminoso a dúo “mentirosa”.



–Pequeña... Prefiero no hablar de eso. No me resulta cómodo hablar contigo sobre las mujeres que han pasado por ahí. –Paramos en un semáforo y me mira, serio, tanteándome, pero no le quiero dar muestras de nada.
–Bien, en ese caso prefiero ir a mi tienda habitual, por favor. Me gusta decorar mis espacios y no que lo hagan por mí. –Saco un tono seco, cortante–. Además, me niego a que mi lugar de trabajo lo decore alguien que se te abrió de piernas. –Su boca se desencaja; está completamente descolocado–. ¿Te gustaría que tu oficina la decorara alguien que estuvo liado conmigo? –Su ceño se frunce. Ahora se da cuenta.
–Angharad... No es lo mismo. –¡Ésa sí que es buena! –  Lo mío era follar y punto, no había nada más. Sin embargo, si hubieras sido tu... –Está como una roca–. Es distinto y punto.
–Además de mandón y obtuso tienes otro problema, Reed. Eres machista. –Mi tono sube; me molesta que no se dé cuenta de lo que dice.
–No es machismo, pequeña. Es sólo que pensar que otro te haya tocado... –Agarra el volante frotándolo como si fuera el cuello de alguien y sus ojos se oscurecen–. No soportaría la idea de saberte con otro, me volvería loco. Y si hubieras tenido pasado... –Cierra sus ojos por un momento–. Nunca antes me había importado, ¿sabes? Ya te dije que desde el primer momento te sentí mía. –Me mira con ternura y acaricia mi
rodilla haciéndome erizar–. ¿Ves? A eso me refiero, pequeña. Sólo mi leve contacto te hace temblar. Eso no tiene precio. – Una sonrisa derritemujeres se dibuja en su cara. Canalla...
–Vale, entonces me quedo más tranquila. Sólo es locura por tu parte. –Hablo con tal tono irónico que debe soltar una carcajada–. Reed, eso no tiene nada que ver con si he tenido o no pasado. Simplemente es porque te quiero, nada más. –Su risa se corta en seco; pareciera que nunca se lo hayan dicho.
–Suena tan bien de tu boca... Adelantaremos la boda al tres de noviembre. Dos meses es mucho tiempo. Así no hará tanto frío durante el viaje. – ¡¿Qué?! Definitivamente está loco.
–No estás en tu sano juicio, Reed. ¿Nos conocemos hace una semana y quieres casarte en un mes? –Muevo las manos desesperada, pero decido negociar–. Está bien, nos casaremos en cuatro semanas a condición de que respondas a todo lo que te pregunte para la biografía. Todo. – Elevo las cejas en señal de advertencia y su sonrisa vuelve.
–Está bien, pequeña. Responderé a todo. –Sé que me quiere engañar, por lo que decido jugar a su juego. Saco un block de notas del bolso y escribo lo que acabamos de decir.
–Perfecto; firma entonces. –Le acerco el bolígrafo y el block aprovechando un semáforo–. Por cierto, gira a la derecha y habremos llegado a la tienda. –Su cara es un poema.



–Si eso quieres eso haré, pero demuestras no confiar en mí. –Me está tanteando pero saldrá escaldado. El semáforo se pone en verde y giramos. La vieja tienda está justo ahí. Esto va mejorando...– ¿Ahí quieres comprar tus muebles? –Hace una mueca de horror.
–Confío en ti tanto como tú en mí, Reed. –Me sorprendo de poder aguantar estos pulsos sin salir corriendo muerta de miedo–.  Y sí,  es ahí.  Te sorprenderás de lo que hay.
Aparcamos justo en la puerta y Steve detrás, como siempre. Me pregunto si este hombre no tiene vida. Entramos haciendo sonar la campanita colgada y Jacob aparece de la nada, me reconoce enseguida y me saluda desde el fondo de la tienda. La cara de Reed cambia de inmediato, se tensa.
–¿Te das cuenta de lo que quiere? – Niego con la cabeza; él y sus celos. Será mejor explicarle para que me deje tranquila.
–Desde que tengo uso de razón hemos comprado aquí los muebles. Era de sus padres y, al jubilarse, él la heredó. Ahora la regenta junto a su mujer. –Recalco lo de su mujer para que mi controlator se relaje, cosa que hace de inmediato aunque no del todo. Me lleva agarrada de la mano tan fuerte que casi no me circula la sangre. Por suerte aparece Ann, su embarazadísima mujer, y nos reunimos los cuatro.



Tras los saludos y presentaciones de rigor, nos ponemos al día brevemente sobre el embarazo y la salud de Ann, nuestra boda... Gracias a los años que hace que nos conocemos nos dan total libertad para recorrer la tienda, de hecho siempre me han tratado como a una más de la casa.
Reed y yo comenzamos a mirar entre tropecientos muebles de todos los estilos. La tienda engaña mucho, ya que la entrada es estrecha, con el viejo mostrador a la izquierda, más viejo que la Constitución, pero al entrar... La cosa cambia. Subimos hasta la segunda planta y ya veo lo que quiero. Voy directa. Reed me sigue desconcertado al no esperar que la tienda fuera así.
–Ya está, sé lo que quiero. No necesito mirar más. –Me dirijo a un timbre oculto que tienen y llamo para avisar. Jacob sube enseguida y Reed se está acariciando su barbilla. ¿Qué le pasará ahora?
–Eres muy rápida, pequeña. Me gustará saber qué has elegido. –He ido mirando sin decir ni mu, en silencio, haciendo la composición mentalmente.



–¿Has visto algo que te guste, calabaza? –Jacob siempre me llamó así, supongo que por mi pelo. A Reed parece no hacerle mucha gracia pero se limita a estrecharme la mano más fuerte para hacerme saber su disgusto.
–Sí, a ver qué opináis.
Miro a Reed pidiéndole consejo también y señalo un escritorio blanco ovalado, muy original, un asiento en tejido azul, dos butacas azules, mesa de reuniones de cristal acompañada de ocho sillas azules, una alfombra blanca, unas estanterías a juego con el escritorio, una mesa auxiliar en blanco, un par de confortables sofás en tejido blanco, unos cojines en azul, mesa de centro en cristal... Ambos me miran atentos porque no les dejo hablar y, al darme cuenta del silencio, me giro y les miro.
–¿Qué os parece? – Llevo un cojín abrazado, como buscando protección.
–Reconozco que me gusta. Mucho. Hicimos bien en venir aquí. –Me sonríe. Lo tomo como una disculpa por lo de antes y le sonrío aceptándola–. ¿Y en las paredes, no piensas poner ningún cuadro? –Siempre piensa en todo este hombre.



–Pondré unos que tengo. –No quiero explicarle de dónde saldrán–. ¿Te gusta de verdad? –Me interesa su opinión, al fin y al cabo es mi jefe/prometido. Mi voz se ha suavizado mucho, vuelvo a ser la tímida de siempre.
– Pequeña, en serio, tienes muy buen gusto para esto. Estoy deseando saber qué harás con el otro proyecto... –Me acaricia la mejilla con cariño y la aprieto contra su mano cerrando los ojos. Me gusta cuando es así.
Bajamos hablando y, en el momento de pagar, Reed da su tarjeta negra. Los ojos de Jacob se abren de par en par.
–¿Reed Devil? Caramba, no pensé que fuera usted, señor Devil. Si me permite decirlo se lleva a una excelente mujer. Cuídela. Se lo merece más que nadie. Le debo mucho. –Ambos me miran de tal modo que me hacen sentir incómoda–. Bueno, díganme dónde quieren la entrega y en unos días los tendrán.
Reed da todos los datos y nos despedimos. Al final parece que Jacob le ha caído bien. Ann ya se ha ido a descansar ya que está en los últimos días y está agotada. Si yo me viera así no sé cómo estaría. Ese pensamiento me hace recordar que





ahora voy a la consulta de Cuda. Le pediré un tratamiento preventivo, si Reed no quiere usar condones... Algo tendré que hacer. Subimos al coche y Reed parece satisfecho; al final creo que me ha salido bien el órdago de su... digamos ex folladera.
–Ahora toca médico, ¿me equivoco? –No pensaba que se acordara–. Tengo curiosidad. Es mi primera visita al ginecólogo, ¿sabes? –Una sonrisa canalla cruza su cara.
–Si no lo fuera sí que me sorprendería de verdad, Reed... –Nos miramos sonriendo–. Te aviso que de paso le pediré consejo sobre algún método anticonceptivo. Ya que no quieres usar condón creo que es lo más coherente. –Su cara cambia, se endurece; se transforma en el demonio que no me gusta ver.
–Eso ni lo intentes, Angharad. Ni se te ocurra hacerlo o te arrepentirás. –Mierda, ¡me está amenazando!– Cuando digo que te poseo totalmente es totalmente. –Estoy completamente descolocada, sin entender su actitud en este tema.
–Pero... ¿Por qué? ¿Acaso quieres ser padre o qué? No lo entiendo, Reed, sinceramente. Llevamos tres días jugando a la ruleta rusa y un hijo no es un coche que te compras y puedes dejarlo en el garaje.  –Muevo las manos pero él ni se inmuta. Está completamente impasible. Simplemente conduce. Su mandíbula está apretada con fuerza, sus ojos azules se oscurecen... Realmente está furioso. Lo medito. Si realmente le
supone tanto... Al fin y al cabo le quiero y vamos a casarnos–. Está bien... –digo en tono de derrota y bajando los hombros–. Si tanto supone para ti estoy dispuesta a ello. Sólo espero que no te arrepientas. –Agacho la mirada.  
 Al final siempre estoy cediendo a su voluntad, y si lo pienso bien...  Ni siquiera me ha dicho que me quiere. Lo ha insinuado, cierto, pero decirlo claramente...  Parece que le cueste. Eso me hace pensar. ¿Y si sólo soy un capricho, un trofeo? Noto que mis  ojos se ponen vidriosos y decido cambiar de pensamientos. Si no me quisiera no se preocuparía por mí, ni querría casarse cuanto antes ni que quite el follódromo, ¿no? Sí,  eso es,  sólo le cuesta decirlo;  le daré tiempo. Mucho me temo que detrás de Reed Devil hay otro Reed Devil.
–Gracias por entenderlo, pequeña. No tienes nada que temer, ¿de acuerdo? –Me acaricia el muslo suavemente, le miro e intento fingir una sonrisa, pero se nota que no es sincera–. Siento haberte hablado así. No volverá a pasar. – Un pensamiento viene a mi mente. Sé que no le gustará, pero lo necesito.
–No te preocupes, Reed, solo... Esta noche me gustaría dormir en casa. En mi casa. –Sus ojos se abren por completo. Ya hemos llegado a la consulta y aparcado enfrente–. Me siento





abrumada y necesito pensar, relajarme. Creo que nos vendrá bien un poco de espacio. –Está enfadado a la par que confundido.
–Pero... ¿Por qué? ¿Te arrepientes? ¿Es eso? –Su voz por primera vez es insegura. Me sorprende–. Sé que no soy nada fácil de tratar, pero tú... Tú lo haces, me haces necesitarte. Es la primera vez que necesito a alguien. –Suena casi desesperado.
–No, Reed. No me arrepiento de nada, al contrario. He aceptado adelantar la boda, ¿no? –Le miro intentando calmarle –. Simplemente necesito un parón dentro de este huracán que eres. Entiende que entraste en mi vida como elefante en cacharrería. Vivía tan tranquila y ahora... Necesito volver a mi vida aunque sea una noche, con el pijama, la manta, palomitas y una película. Sólo quiero eso. ¿Tanto cuesta de entender? –Cierra los ojos un instante y parece que comprende.
–¿Aceptarías un compañero en ese plan? Noche de peli y palomitas suena bien. Nunca lo he hecho –dice casi avergonzado. No para de sorprenderme este hombre. No puede ser que nunca lo haya
hecho.
–Está bien, pero a condición de nada de sexo, posesiones o lo que sea que hagamos. Ahora vamos a tu consulta con el
ginecólogo. –Le sonrío abiertamente y él me devuelve una sonrisa igual de abierta. Vuelve a ser mi sol.



CAPITULO DIEZ
Entramos a la consulta y Cuda ya estaba esperando. Se le cae la baba con Reed. No le quita los ojos de encima y me resulta muy gracioso ver a Reed tan incómodo por una vez. Por un lado tengo al macho alfa por excelencia y por el otro a la reina de la fiesta del orgullo gay de Boston.
Mientras me revisa, Cuda se da cuenta de que ya se ha estrenado el asunto y, entre otras cosas, me pregunta si usamos protección. Cuando le cuento se sorprende.
–Cariño, eso puede significar dos cosas. O te adora o le importas una mierda, y por lo que he visto... Me decanto por lo primero. Qué envidia...–dice abanicándose exageradamente. No puedo evitar reír a carcajadas.
Me aconseja empezar un diario para controlar mis menstruaciones; al tener ciclos algo irregulares al menos podré saber si algo va mal... o bien, depende de cómo se mire. Cuando salimos de la consulta Reed está inquieto, con los codos





apoyados en las rodillas y con los dedos índice acariciando su barbilla. Cuando nos oye se levanta rápido y viene hacia nosotros, me agarra de la cintura y besa mi cabello.
–¿Está todo bien, doctor? –Cuda y yo le miramos con la boca abierta. No sé qué concepto tiene de una revisión este hombre. Cuda reprime una sonrisa y le responde con amabilidad, aunque le conozco y sé que le hará alguna trastada.
–Sí, señor Devil. Su prometida es una joven sana. Lo único que le he recomendado es que esté tres días sin ningún tipo de actividad para recuperar su útero; parece que está golpeado. –Lo dice completamente serio, y la cara de Reed es un poema. Debo hacer un gran y soberano esfuerzo por aguantar la risa.
Nos despedimos y salta a la vista que Reed está pensativo; se ha tragado la broma de Cuda por completo. Cuando subimos al coche va en silencio, frotando su frente igual de pensativo que antes. Sé que algo le ronda.
–Pequeña... Siento haberte hecho daño ahí, no sabía que... Tendré más cuidado cuando pueda volver a... Bueno, a hacerlo. –No puedo más y una gran carcajada sale de mí, lo que hace que se quede a cuadros sin entender nada.



–Reed, ¿en serio te lo tragaste? ¿Quién es el ingenuo ahora, eh? –Le dedico una gran sonrisa y su boca forma una O mayúscula mientras frunce el ceño–. Cuda se estaba quedando contigo. Notó que era tu primera vez y quiso tomarte el pelo; ya que no pudo conseguir una cita... –Le hecho una mirada divertida y sacude la cabeza negando pero con una sonrisa.
–Maldito desgraciado... ¡Me engañó por completo! – Comenzamos a reír de la cara que se le había quedado–. Pequeña, ¿y por qué le seguiste el juego? Me sentí mal, sé que la tengo... desarrollada, y tú eres novata. Me engañó completamente ese Cuda. –Me gusta saber que se preocupa por mí. Aunque no me dice que me quiere me va dando pistas que me lo dan a entender.
–La verdad es que disfruté viéndote sufrir. Cuando salimos y te vimos... Dios, eras como un tiburón en una bañera, Reed. No sé qué concepto tienes de una revisión, pero tampoco es nada raro. Simplemente me explora visualmente, luego introduce un espéculo que se dilata dentro para ver mejor –su cara empieza a cambiar–, luego introduce un par de dedos –sus ojos se abren de par en par– y finalmente palpa mis pechos. Eso es todo. –Se lo he dicho con toda la calma pero su cara está descolocada completamente.
–¡¿Y te parece poco?! ¡Pequeña, ese tipo es un pervertido! –Le miro con la boca abierta; esto sí que no lo esperaba–. Te penetra con un juguetito que se dilata, te mete los dedos, toca tus pechos... –Va negando con la cabeza–. Si eso no es perversión no





sé lo que es. A partir de ahora irás a una mujer. Eso como que me llamo Reed Devil.
–Hhh... Reed... ¿Son cosas mías o estás celoso de que mi médico gay –recalco lo de gay– me haga una simple revisión? Si te tranquiliza saberlo usa condón y vaselina. –Intento mirarle seria pero al ver su cara de horror me sale una sonora carcajada. Él sigue negando con la cabeza pero se va dando cuenta de lo disparatado de la situación.
–Condón y vaselina le voy a dar...  –Piensa en lo que ha dicho y ríe sacudiendo la cabeza en negación–. Mejor no. –Este es el Reed que me gusta. Mi sol–. Cambiando de tema, pequeña,  ¿a qué se refería Jacob con lo de que si no fuera por ti...? 
–No es nada. Simplemente hubo una época en que le ayudé. –Esa respuesta no le deja satisfecho, así que prefiero aclararlo antes de que haya otro malentendido–. Hace unos años le detectaron leucemia y le doné médula. Eso fue todo.
–¿Todo? Cielo santo, le salvaste la vida. No le quites importancia. –Sus ojos reflejan ternura, satisfacción...Va acariciando mi rodilla mientras conduce–. Por cierto, mañana ¿qué cantas? Me muero de curiosidad. –Ya, ya...
–Dirás que te mueres de ganas de reírte de mí. –Le miro frunciendo el ceño pero resignada–. Shania Twain. Es lo que me ha tocado en sorteo. –Mejor no le digo las demás... ¡Anda!
Salvada por la campana. Me llama Mariah.



–Hola, Mariah.  ¿Qué tal va todo?  –Ups, no había caído en que ahora además será mi suegra.  
–Muy bien, cariño. Llamaba  para decirte que mañana sólo tendrás que cantar. –Por su voz no hace falta ser muy lista para saber el motivo–.  Iremos todos a verte. –Mierda, para rematar eso–. También quería deciros que he encontrado varios videos de ese verano. Si queréis podéis pasar por casa y recogerlos. Bueno, no molesto más.  ¡Hasta mañana!  
–Hasta mañana, Mariah. –En cuanto cuelgo miro al demonio que tengo a mi lado. Sabe que estoy hecha una furia e intenta disimular haciéndose el distraído.
–¿Qué quería mi madre a estas horas? –¡¿Será...?! Ni siquiera sé cómo calificarlo porque todo se me queda corto. Me mira de reojo y veo su expresión de niño travieso pillado in fraganti.
–Sólo me decía que, curiosamente, mañana sólo tendré que actuar. Nada de kick ni carrera. ¿Por casualidad no sabrás nada de eso, verdad, alma cándida? –Estoy realmente enfadada por su intervención; le advertí y aún así…
–¿Yo? Nada que ver, pequeña. Ya sabes que soy incapaz de eso. –O piensa que soy tonta o se está quedando conmigo.
–Reed Devil, si crees que voy a tragarme que no tienes nada que ver es que no me conoces. Reconócelo y queda mejor, por favor. –Estoy completamente seria.



–Está bien, me has pillado. Sólo quiero evitar que te pase nada malo, pequeña. Disculpa si te he molestado. –Lo dice arrepentido, pero no puede ser. No puede meterme en una urna de cristal.
–Por curiosidad, ¿cómo lo hiciste? ¿Cómo conseguiste que me quitaran? Realmente no tienes límites, Reed. Esta vez te has pasado. –En su cara veo reflejada su duda; aún no entiende el porqué estoy molesta con él.
–¿La verdad? –Eleva su ceja hacia mí y le asiento con la mirada–. Amenacé a mi madre con no invitarla a la boda. –Mi boca se abre de asombro. ¡Fue capaz de hacerle eso a la pobre Mariah! Eso no tiene perdón.
–Si fuiste capaz de hacerle eso a tu madre... ¿Qué no me harías a mí, Reed? Déjame en mi casa, por favor. –Sus ojos se abren de par en par en pánico, pero decido darle oportunidad de remediarlo–. Si quieres que continúe adelante con esto tendrás que ir ahora mismo a casa de tus padres y disculparte con tu madre. Si haces eso le diremos la fecha nueva y recogeremos unas películas que encontró de nosotros. –Su mirada cambia, aunque eso de disculparse... No lo veo claro.
Si con eso consigo que me perdones lo haré sin dudar, Angharad. Si fueras a competir sólo con mujeres hubiera podido entenderlo, pero al ser mixto... Entiéndeme, por favor. Me imagino a otro tumbándote en la lona y... –No puedo creer lo que oigo. Mis hadas sacan el cartelito “celoso total”.



–¿Estás diciendo que amenazaste a tu madre sólo porque no querías que otro tipo me derribara en un ring? ¿Sabes que eso es un disparate, verdad? ¿Y lo de la carrera? Ahí ya me dirás el motivo, porque no lo encuentro por ningún lado. –Esto es inaudito. Me alegra ver que se desvía hacia casa de sus padres.
–Recuerdo lo que hicimos en el ring y no quiero que repitas ese momento con nadie más. –Le escucho boquiabierta –. Al igual es una locura, pero para mí fue especial. Muy especial. –Se frota la frente, confundido. Me siento halagada porque considere ese momento tan especial, pero no debo dárselo a demostrar–. Y lo de las carreras es simplemente porque sé que te gusta correr y ahí sí que no quiero que te hagas daño. Si quieres correr yo lo arreglo, pero a mi modo. –Sacudo la cabeza y no puedo evitar que una sonrisa se dibuje en mis labios–. ¿Eso que veo es una sonrisa, señora Devil? ¿Significa eso que tengo sesión de peli y palomitas? –Lo dice con tanta ilusión que no puedo evitar reír. Me tiene completamente ganada.
–Reed Devil, eres terriblemente controlador, posesivo y además celoso, y lo peor de todo es que te quiero por eso. Me he venido a quedar con el mismo demonio. Pobre de mí...  –Me abrazo mientras le miro. No son ni las ocho pero ya está oscuro. La luz de las farolas se refleja en él, en su perfil perfecto. Ni yo soy consciente de cuánto llego a quererle.
–Pequeña, la única diferencia entre el demonio y yo es que yo te necesito a mi lado y él no necesita a nadie. –Me mira serio;
creo que voy pillando su modo de decir las cosas–. Además, ya quisiera él tenerte en la cama y en su cocina. Eso no tiene precio. –Me dedica su especial derritemujeres dejándome sin aire.
–¿Sabes que algún día se te acabarán los sinónimos, verdad? –No se esperaba mi respuesta y veo que se remueve en el asiento. Prefiero quitarle hierro al asunto–. Pero tranquilo, no necesito oírlo hoy por hoy. –Un rastro de alivio cruza su cuerpo. Ya hemos llegado a casa de Mariah y en el camino hay dos coches, creo que son de Ric y Frankie. Me pregunto si viven aquí todavía–. ¿Tus hermanos? –Le señalo con la barbilla y él asiente con la cabeza.
–Sí... Parece que hoy no nos libramos de ellos. En fin, de paso les diremos la fecha nueva a ese par de tarados que tengo por hermanos. –Niega con la cabeza elevando las cejas pero ocultando una sonrisa. Enseguida se baja y viene a abrirme.
 Como está lloviendo, nos cubre con su chaqueta y corremos hacia la casa, abrazados. Cuando estamos bajo cubierto me estrecha ente sus brazos mirándome fijamente; sus ojos...  El faquir actúa y la serpiente regresa.
–Pequeña, soy un hombre de hechos, no de palabras. Si no sintiera no tendrías esto en tu dedo. –Agarra mi mano





derecha y besa suavemente el anillo sin dejar de mirarme. Mi boca se abre en una o; estoy temblando y no sé si de frío o por él.
Nuestros labios se acercan. Noto su aliento fresco, su suavidad... Y Ric abre la puerta.
–A la mierda quien esté. –Me besa igualmente, con ganas. Su lengua busca la mía y comienzan a bailar a su ritmo; el mundo no existe. Me aprieta fuertemente contra él, con sus manos recorriendo mi espalda. Poco a poco nuestras bocas se despiden con pena–. Será mejor que entremos o daríamos un espectáculo demasiado bueno. –Nos giramos y vemos que el público ha aumentado; se habían unido Frankie, Gem, Martha y Laura. Mierda, me pongo roja y me aferro fuertemente a él buscando su protección, la cual encuentro sin reparos–. Bueno, ¿qué pasa, no puedo besar a mi mujer o qué? ¿No tenéis otra cosa que hacer aparte de espiarnos? Venga, entremos.
Mariah venía desde la cocina con el delantal puesto y se sorprende al vernos, y de ver a Reed tan tranquilo.
–¡Chicos! No esperaba que vinierais hoy. –Me mira de arriba a abajo–. Niña estás muy guapa. ¿A qué se debe? –Me conoce y sabe que no suelo vestir así.



–Es por su nuevo trabajo, mamá. –Mariah se sorprende y quiere saber más, pero Reed no parece muy dispuesto–. Su nuevo jefe la ha ascendido y le ha puesto este uniforme. –Todos se extrañan y se miran, y para variar Ric mete baza.
–¿Y tú, Reed Devil, lo permites? –Su tono de burla sé que va por lo celoso que es Reed, pero su respuesta no se deja esperar.
–Por supuesto, hermanito. Yo soy su nuevo jefe. –Le dedica una sonrisa de porque-yo-puedo a su hermano y noto cómo todos los presentes se quedan boquiabiertos.
Todos vamos a la cocina, donde Mariah está atareada con la cena. Es muy espaciosa, supongo que al haber tenido cuatro hijos quiso tener sitio suficiente para sus pequeños demonios. Los tres chicos y Frank se apoderan de los taburetes mientras las chicas se sientan en las sillas alrededor de la mesa. Mariah está entre fogones y me pide ayuda. Se ha empeñado en hacer tarta de manzana pero le faltan manos.
–¿Sabes cocinar, Angharad? –Frank padre se extraña de que siendo tan joven sepa y Reed contesta sin pensar.
–Cocina como los ángeles, sobretodo la tarta de manzana. –Me dedica una sonrisa que le devuelvo tímidamente–. Por cierto, familia, la boda se adelanta al tres de noviembre. No quiero





esperar. –Lo dice muy tranquilo pero a Mariah casi le da un infarto. Hasta se lleva las manos a la cabeza.  
–¡¿Y el vestido?! –Me mira. Es verdad, no había pensado en eso–. Casi no tendrás tiempo para nada. Por cierto, ¿dónde será? –Buena pregunta. Reed y yo nos miramos, no habíamos pensado en eso, ni siquiera sabemos cómo lo queremos hacer. Por una vez tomo la iniciativa para salir del entuerto.
–No temas por eso, Mariah. Ya sabes, es Reed... –La miro torciendo la boca y ella me entiende perfectamente, riéndonos cómplicemente a espaldas de los chicos que, para variar, no se enteran de nada de lo que pasa ante sus narices.
Cuando voy a meter la tarta al horno, oigo que Reed carraspea y enseguida sé que lo hace por la falda, para que me agache bien y no de un espectáculo a sus hermanos. Así lo hago y al incorporarme me dedica una sonrisa complacida, de agradecimiento casi. Nos preguntan si queremos quedarnos a cenar pero Reed contesta rápido.
–Gracias, pero tenemos sesión de pelis y palomitas –dice ilusionado como un niño pequeño. Mariah se acuerda entonces.





–Por cierto, tengo las películas que os dije de aquel verano. –Ahora estamos todos alrededor de la isla; Gem abrazada a su padre, Ric abraza a Laura y Frankie a Martha. Yo voy donde Reed y él me pone entre sus piernas. Me agarra fuerte de la cintura mientras yo le acaricio en la espalda con una mano.
Sus hermanos están confusos, no recuerdan ese verano y Frank lo aclara enseguida. Al parecer, ellos tres se habían ido de campamento pero Reed pasaba de eso. Era un espíritu libre al que  no le gustaba que le dieran órdenes, así que  se negó y su castigo fue cuidar de mí. Gem no quiere perderse los videos y nos pide, casi rogando, que veamos aunque sea sólo uno. Reed y yo aceptamos, al fin y al cabo éramos niños, no habrá nada malo. Vamos todos al salón y Mariah se nos une trayendo los videos.
Quedamos en silencio, a oscuras. En la gran pantalla se ven dos niños corriendo por el jardín, una pequeña pelirroja de ojos avellana delante y un niño algo mayor detrás, castaño, de grandes ojos azules ¡y con ricitos! Me persigue porque me niego a entrar a la piscina con él. Me alcanza y caemos rodando por el césped, quedando sobre mí. Reed me abraza sonriendo.



–Por lo que se ve ya desde entonces me gustaba estar así. –Me guiña un ojo haciendo que me sonroje.
En el siguiente corto estamos jugando dentro del salón y, como no le obedezco, me carga al hombro, pasando por delante de una joven Mariah. Los tres nos miramos al momento.
–Creo que eso se ha repetido no hace mucho, ¿verdad, chicos? –Ella nos dedica una sonrisa cómplice que le
correspondemos con un guiño.
En el último de los cortos estamos en pijama, cenando, y a escondidas le iba dando de mi cena porque me habían puesto mucho y a él poco... para lo que come, claro. Hay un momento en que me da un beso rápido, con timidez, y yo se lo devolvía. Ahí todos se ponen tiernos y suena un “Ohhh... ” general, hasta que Ric abre la bocaza.
– Ya, y de esos inocentes a los de hace un rato. Como cambia el asunto, ¿verdad, hermanito? –Le guiña un ojo a Reed y, para mi sorpresa, le devuelve la broma.
–Hermanito, algún día te explicaré lo que ocurre entre un hombre y su mujer, pero cuando crezcas, no antes...  



Oímos el sonido del horno y tanto Mariah como yo nos levantamos para ir a la cocina, pero para nuestro asombro Reed nos acompaña. Va en medio y nos lleva abrazadas, con un brazo sobre el hombro de cada una. Una vez entramos él se sienta en uno de los taburetes. Me voy a agachar pero no carraspea esta vez, así que me agacho con toda la calma, dejando el culo en pompa hacia él. Cuando me levanto con la tarta en las manos veo esa mirada en sus ojos.
–Oh, tengo la visión perfecta... Mi mujer sosteniendo su tarta de manzana. Me muero de ganas de probarla. –Mariah le contesta con humor poniéndole el brazo sobre el hombro.
–¿A Angharad o a la tarta? –Se dedican una sonrisa cariñosa y él le responde de inmediato.
–Ambas. –El efecto tomate sube a mi cara al momento mientras Reed se levanta y va hacia Mariah–. Mamá, quisiera disculparme por lo que te dije esta tarde sobre la boda. No estuvo bien que te amenazara con eso por conseguir lo que quería. Discúlpame, de verdad. –Le conozco y sé que lo ha dicho sinceramente. Además sé que no está acostumbrado a ello. La cara de su pobre madre es un poema.
–Cariño... Es la primera vez en tu vida que pides perdón por algo, es increíble. No puedo creer lo que oigo. Claro que te disculpo, mi vida. –Acaricia su mejilla con cariño,  como sólo lo
hace una madre–. Ahora me doy cuenta de cuánto beneficio te está suponiendo ella. No me equivocaba cuando quería que os reencontrarais. Estás... distinto; te veo sonreír y bromear, cosa que sólo te había visto hacer ese verano. –Nos sonríe; es evidente que está muy orgullosa de él.
–Bueno, va siendo hora de que nos vayamos. –Me mira con dulzura mientras lo dice–. Pero... Con tu permiso me llevaré un trozo. –Con o sin permiso ya ha cogido un trozo enorme de tarta con cara de vicio, haciendo que ambas tengamos que reír.
Nos despedimos de todos y nos vamos con las películas y la tarta del niño. Sigue lloviendo pero nos dejan un paraguas para que vayamos mejor. Salimos y hace frío, así que Reed me pone su chaqueta sobre los hombros, protegiéndome. Al llegar al coche me abre para que suba y me da un suave beso, sonriendo. Esa sonrisa no se le ha borrado desde hace rato; mi demonio juguetón, controlador, celoso, derritemujeres... Pero mío, sólo mío. Se sube a mi lado y veo de nuevo a todos mirándonos. El efecto OVNI de nuevo. Arranca lentamente y les saludo con la mano mientras salimos de la parcela.
–Vamos a casa, mi sol. Podré desvirgarte allí igualmente. –Le dedico una sonrisa abierta que me devuelve de inmediato.
–Como tú quieras, cuando tú quieras y donde tú quieras, mi dulce pequeña.



Comienza a sonar Black Sabbath, “N.I.B”, y su ritmo tiene un extraño efecto en nosotros. Nos miramos y sabemos lo que queremos. Se desvía hacia un camino apartado, avanza cierta distancia y para en un lugar invisible. Sin decir nada me quito el cinturón, él hecha su asiento hacia atrás y me llama con sus manos. No nos hace falta hablar, nuestros ojos ya los hacen por nosotros.
Me remango la falda y me siento sobre él. Mientras sus manos recorren mis muslos ardientes por sentirle, voy moviéndome, frotándome y notando su erección muy despierta... Estoy tan ansiosa por tenerle que le aflojo la corbata desesperada mientras su boca se abre en una O. Su mirada está ardiendo. Me desea tanto como yo a él. Sus dedos desabrochan mi camisa casi tan rápido como yo la suya. Nuestras lenguas se reencuentran con ganas, desesperadas por bailar. Acaricio su erección y le hago jadear.
–Joder, pequeña... Estoy loco por ti... –Libera su erección y, arrancando mi tanga de un tirón, está dentro de mí, al fondo, intenso... Me muevo en círculos y eso nos hace enloquecer. Sus labios devoran mis pechos con urgencia, con unas ganas inusitadas.



–Mi sol... Por favor... Mi demonio... –Mis palabras hacen que su ritmo se acelere, que me agarre fuerte de las caderas y me haga botar sobre él a un ritmo endemoniado. Hace que mi cuerpo se retuerza de pasión. Me eleva hasta lo más alto para luego dejarme caer hasta el más profundo de los infiernos...  
–Pequeña... Empápame... Vamos... –Sus palabras son órdenes para mi cuerpo y estallo empapándole igual que él a mí. Me aprieta tan fuerte contra él que suelto un grito de doloroso placer... Nuestras frentes quedan unidas mientras nuestros cuerpos vuelven a la calma, jadeantes.
 Acaricia mi espalda con ternura. Sus dedos son suaves notas de piano acariciando las cuerdas de mi erizada piel. Lo que siento es tan indescriptible... No sé cómo pero se ha convertido en mi oxígeno,  mi luz,  mi todo...  Mi sol.



CAPITULO ONCE
Cuando emprendemos la marcha un pensamiento golpea mi cerebro. Mierda, no lo había pensado. Miro por el retrovisor intentando ver y ahí está, siguiéndonos como siempre. ¿Qué habrá pensado? Es como una sombra silenciosa que siempre está presente sin hacerse notar, es un fantasma.
–Reed... ¿Qué ha hecho Steve mientras...Bueno... Mientras parábamos? –No me veo pero siento mis mejillas arder de vergüenza. Voy intentando recogerme el pelo con mi inseparable palito pero es imposible, así que lo ato en un par de trenzas. Él me va mirando y una sonrisa ilumina su cara.
–Pequeña, no tienes por qué preocuparte. Él sabe cuándo tiene que dar espacio y cuándo debe estar presente. –Me mira sonriente, con una mirada que sólo él sabe hacer y me hace sonrojar aún más–. Te ves tan tentadora así... Mira lo que has conseguido con eso. –Mira hacia su entrepierna y se nota su erección de nuevo.
 Humedezco mis labios. El hada traviesa tiene ganas de
jugar y saca un cartelito “boy lollipop”. Desciendo hasta su entrepierna





para su sorpresa y libero su miembro, erecto, tan perfecto... Le miro a través de mis pestañas y su cara es de deseo mayúsculo. Comienzo a saborearle lenta y dulcemente. Mi lengua juguetea con ella en ese lugar que sólo yo sé... Se retuerce de placer en su asiento.
 –Estás hecha para mí, nena... –Cada vez voy más rápido, sintiendo su liberación más cercana...–  Me vengo, pequeña... ¡Si...!  –Inunda mi boca de su ser, cálido y agridulce como él...
Me reincorporo lamiéndome los labios. Le dedico una mirada inocente, hago como que no ha pasado nada y le sonrío con picardía. Ni siquiera sabía que podía hacer esa sonrisa.
–Angharad Miller, eres perversamente angelical, y mía.  
–Sólo tuya,  mi sol.  
Me auto abrazo mientras le observo conducir por la 90 tranquilo, relajado... Es capaz de hacer que hierva como un volcán por la rabia pero a la vez puede convertirme en un corderito. Tiene un poder endemoniado sobre mí, y me asusta. Eso significa que es la persona que más daño podría hacerme.



–¿Qué piensas, peque? –Anda, eso es nuevo; me gusta–. Podríamos casarnos en el jardín de casa, ¿te parece? Al fin y cabo tampoco seremos tantos, unos treinta calculo yo. Esa misma tarde saldremos hacia Francia. Ya está todo arreglado. – ¿Pero cuándo diantres lo ha organizado?
–¿Me estás diciendo que has organizado ya todo el viaje? Me sorprendes, Reed. Eres muy eficiente. Felicita a tu secretaria... –Sé que ella es la que habrá tenido que lidiárselas para cuadrar todo lo que el señor hay dispuesto–. Y dime, ¿qué has organizado? –pregunto en tono burlón.
–Es muy curiosa, señora Devil. Ya lo sabrás en su momento. Por cierto, ¿me cantas un poco? Tengo ganas de saber cómo suenas... cantando. En otras lindes ya sé que suenas de maravilla. –Se acaricia la barbilla y me dedica su pack derritemujeres, desarmándome.
–Ni lo sueñes. Te esperas a mañana. –Oh, oh... Creo que ya la tendré liada–. Además, si llego a la final tendré que actuar tres veces, así que te hartarás de oír mis graznidos... –Hago voz de pito y reímos abiertamente–. Oye, sólo te pido una cosa, y es que no te molestes por lo de mañana. Recuerda que sólo es espectáculo. –Que luego no se queje...
–¿Pero qué cantarás? –Frunce el ceño; algo le huele a chamusquina–. Prometo no molestarme, o eso intentaré. Pero tú ve con cuidado con lo que haces. –Controlator al poder, sí señor.



–Ya te lo dije. La primera de Shania Twain, si paso a segunda ronda una de Rihanna y, si paso a la final, una de Beyoncé. Va por sorteo, no las elegimos. –Menos mal, si no sí que hubiera tenido problemas...
–Ya, pero... ¿Qué exactamente? Los repertorios son amplios y... digamos que variados –dice serio. Mejor relajo el ambiente antes de que mute a demonio.
–Si te tranquiliza, piensa que será mucha mayor mi vergüenza que tu rabia. –Se queda pensativo y parece que mi táctica funciona–. Además, con lo mal que lo hago suerte tendré de que no me lluevan lechugas... –Rasco mi cabeza haciendo una mueca y reímos. No me había dado cuenta pero ya estamos en casa.
Cuando aparcamos, me abre la puerta y me tiende su mano para ayudarme, pero yo le endoso el plato con su dichosa tarta de manzana.
–¿Sabes que podía haber hecho una y no hubieras tenido que robársela a tu madre, verdad? –Vamos entrando en casa hablando como cualquier pareja normal, abrazados, él con su chaqueta bajo el brazo y yo con los tacones en las manos.



–Tengo a mis dos tesoros sanos y a salvo. –Le miro boquiabierta. ¡Me compara con la tarta!
–¿Me estás comparando con una simple tarta de manzana? –pregunto a disgusto–. Eso le resta puntos, señor Devil. –Está poniendo el dichoso manjar sobre la isla de la cocina, con sumo cuidado. Pareciera que lleva un jarrón de la dinastía Ming–. Mientras tú te entretienes con ella yo me iré a poner el pijama especial pelis. –Salgo hacia la escalera y le oigo venir corriendo.
–¡Ey! Espera nena, que tengo curiosidad.  Desde que vives aquí no has usado ninguno. –Su mirada lasciva me hace sonrojar y sacudo mi cabeza negando, sonriendo–. Recuerdo el que te puse y era... original, por llamarlo de alguna manera. ¿Son todos del mismo tipo? –Es verdad,  ya había olvidado que me desvistió completamente y no intentó nada; eso me dice mucho de él.
–Pues sí. Te recuerdo que no debían seducir a nadie, simplemente darme calor. –Vamos subiendo y está detrás de mí, como siempre–. ¿Buenas vistas? Menos mal que no la llevaba el lunes pasado... –digo al recordar la caída por la escalera en su oficina.
–Créeme que si la hubieras llevado... Allí mismo te hubiera marcado como mía sin importarme nada una mierda.





Y sí, las vistas son excepcionales. No sabes cuánto... –Pasa un dedo por mi pierna haciendo que flojee y me tambalee, pero él me agarra rápidamente por la cadera.
 Al llegar arriba me gira haciendo que le mire,  poniendo mis manos sobre su torso. Nos miramos en silencio. Nuestros ojos ya hablan por nosotros. Una sonrisa se refleja en ambos.
–Nunca me traiciones, Angharad; eso me convertiría definitivamente en la bestia que llevo oculta. –Suena a amenaza pero me doy cuenta de que realmente es una súplica.
–Antes preferiría morir, Reed. Además ya sabes que mi cuerpo sólo te acepta a ti, a nadie más. Toda yo soy tuya. Mi alma, corazón y cuerpo te pertenecen. –Su boca se abre en una o, su mirada complacida por lo que oye–. Sólo te pido que no me dañes; podré aguantar todo, mi sol, salvo tu rechazo. Eso me mataría en vida. –Sólo pensarlo hace que lágrimas salgan de mí sin poder evitarlo. Él las seca con sus labios, con dulzura.
–Creo que estamos de acuerdo, pequeña. Ni tú me traicionarás ni yo te rechazaré. –Su voz... Su voz es tan dolorosamente suave... Esa voz que me cautivó la primera noche... Ya entonces se apoderó de mí como el demonio que es–. ¿Pijama? Unas pelis nos esperan. –En su susurro noto una deliciosa





sonrisa. Sabe cuándo regalarme esa sonrisa tranquilizadora–. Por cierto, ¿me cantarás algo? Ya sabes que no pararé hasta conseguirlo, y mis métodos suelen funcionar, nena... –Su mirada es tan chispeante que me arranca una gran sonrisa.
–Sí a lo del pijama y quizás a lo de cantar; lo pensaré mientras me cambio. –Le toco ligeramente la punta de la nariz haciendo que sonría y me voy hacia mi supuesta habitación. Cuando abro el vestidor ¡sorpresa! No hay nada, ¡mis cosas no están! Me giro y está en la puerta, con el codo apoyado en el marco, acariciando sus labios y la camisa desabrochada completamente. Está arrebatador y lo sabe el muy condenado. Sabe el efecto en mí y en toda mujer con ojos, y se aprovecha.
–Te recuerdo que la señora Fletcher pasó tus cosas a nuestro vestidor. Al de nuestro dormitorio. –Recalca la palabra nuestro abriendo sus grandes ojos azules–. Vamos, quiero ver ese pijama y oírte dar unos gorgoritos... –Extiende su mano y la acepto, y no duda en tirar de mí para dejarme entre sus brazos. Me siento bien, a salvo, inmune de cualquier mal–. Te necesitaba en mi vida, pequeña. No sé qué me haces ni cómo, pero me gusta. No dejes de hacerlo nunca. –Nuestros labios se reúnen en calma, saboreando cada instante...
 Lo siento.  Ahora no nos maneja la pasión cegadora, es algo más. Algo maravilloso que hace que mi estómago sienta
esas
cosquillas tan mágicas. Sé que me quiere y yo a él, a este hombre que conozco hace una semana y hace una vida, del que no sé nada y lo sé todo...
Entramos en nuestra habitación abrazados, mis brazos alrededor de su cintura y él rodeándome con su brazo protectoramente. Abre el gigantesco vestidor y ahí están mis cosas, perfectamente ordenadas. Incluso mi chaqueta azul. Él coge un pantalón de pijama de rayas azules y camiseta blanca y yo mi pijama especial pelis, pero no le dejo verlo, sino que lo escondo y me voy al baño como quien esconde un tesoro. Le oigo reír a carcajadas y toca en la puerta.
–Nena, voy a vigilar la tarta. Te espero en la cocina. –Eso me hace reír negando con la cabeza. ¿Desde cuándo una tarta necesita que la vigilen?
–Disfruta de tu vigilancia... –digo en tono burlón.  
 

Echaba de menos el tacto de mi pijama de franela celeste con ositos. Me queda algo grande pero me gusta así. Vuelvo a hacerme el par de trenzas y me pongo unos calcetines de rayas multicolores. Son de todo menos discretos; me encantan estos calcetines chillones...



Bajo la escalera y, al llegar a la cocina, me quedo atontada mirándole. Está contemplando la tarta como un niño mira su golosina favorita, robando trocitos diminutos como si alguien le fuera a regañar. Se ve tan tierno... Chupa su dedo lleno de crema y una canción viene a mi mente. Entro a la cocina sorprendiéndole, cantando “My boy lollipop”. Su cara pasa de la sorpresa inicial a dibujar una gran sonrisa mientras revoloteo a su alrededor cantando, en pijama y trenzas. Voy chasqueando los dedos y él me acompaña. Hago gestos exagerados que le hacen reír a carcajadas, y hasta se atreve a “bailar”.
Voy tirando del pantalón hacia arriba mientras bailo moviendo el trasero como una abeja. Al acabar cojo un trozo de tarta y me lo llevo a la boca, pero él tira de mi cintura hacia sí y, en un hábil movimiento de su lengua, me la roba. Me suelta y me quedo boquiabierta. ¡¿Me acaba de robar la comida de la boca?! Le miro con los ojos bien abiertos, con mi postura de enfado pero riendo. Es increíble.
–Pequeña, no sabes lo bien que sabe esta tarta. Mmm... –Cierra los ojos saboreándola exageradamente, ocultando una sonrisa en su boca llena.



–Lo sabría si no me la hubieras quitado de la boca. Literalmente hablando. –Se lo digo con sorna, fingiendo estar molesta mientras me siento a su lado en un taburete–. Debes tener hambre. Pide por esa boquita y te preparo lo que quieras. –Me mira como si le hubiera tocado la lotería, aunque realmente tampoco sé qué cara pondría si le pasara. Con lo apestosamente rico que es... Al igual ni le daba importancia.
  Al final nos decantamos por una tortilla española con carne picada y pimiento. Está sentado en el taburete esperando, pero no sin antes haber puesto dos salvamanteles, un par de platos y servido agua para ambos. Llevo la tortilla a la isla y la boca se le hace agua.
–Whao peque, hace una pinta... Me muero por probarla. –Nos sirvo y ataca sin esperar–. Mmm...  Está deliciosa, nena, me encanta. –Cuando me doy cuenta ya se ha comido media tortilla–.  Y de postre, tu tarta de manzana. –Me besa rápido en la sien mientras recoge los platos y trae un par de postre. Nos sirve un trozo a cada uno y también lo devora. Santo cielo, ¡es un pozo sin fondo!– Bien, ¿peli y palomitas? –Es increíble. Se acaba de comer media tortilla española con carne picada, un trozo gigante de tarta de manzana y aún así quiere palomitas; realmente no sé dónde lo mete.



–No tienes estómago, ¡tienes un agujero negro! De verdad, Reed, nunca he visto a nadie que coma tanto. Y sí, peli y palomitas, pero... ¿Dónde tienes la televisión? Vivo aquí hace tres días y sólo he visto la de tu... nuestro cuarto. –Me mira y sonríe tendiéndome la mano.
–Es verdad, pequeña. He sido muy maleducado. Ven, vamos, te enseño la sala de estar y mañana prometo enseñarte cada metro cuadrado de esta casa.
 Me lleva de la mano a través del salón a una puerta oculta,  cómo no,  al otro lado del salón. La abre y hay una sala mediana; es tan distinta al resto... Es cálida, me siento bien. Hay un par de sofás de tejido gris oscuro con pinta de ser muy cómodos, una chimenea de acero y una librería de suelo a techo con puertas correderas en blanco. Hay un pequeño mini bar, mesa de centro en madera blanca también y fotos de su familia. Una de sus padres y otra de él con sus hermanos, los tres. Me fijo y veo otra, pequeña, casi escondida. La cojo y es él de pequeño ¡conmigo! Es increíble. ¡¿Tiene una foto nuestra?! Aprieta un botón y una pantalla baja sobre la librería. Resoplo con disimulo. ¿Cómo iba a tener una simple televisión el todopoderoso señor Devil?



–Reed, ¿cómo es que tenías esta foto nuestra? Según tú mismo dijiste no te acordabas de mí. –Estoy confundida; no entiendo cómo puede no acordarse de alguien y tener una foto suya.
–¡Vaya! Ni me acordaba. La encontré en un cajón cuando preparaba mis cosas para irme de casa y algo me hizo cogerla. No me preguntes el motivo, sólo sabía que quería esa foto. Creo que ni mi madre se ha dado cuenta de que la tengo. De hecho, quienes más entran aquí son mis hermanos para jugar a la PS. –Vaya, eso sí es novedad; mi controlator juega a las maquinitas.
 Me mira,  se mira y mira la foto. En ella estamos en pijama también. Frota su barbilla y sé que se le ha ocurrido algo, y presupongo el qué. Abre un cajón y saca una super cámara réflex
–Pequeña, vamos a reeditar ese momento. –Coloca la cámara sobre una vitrina y viene hacia mí a paso rápido, me abraza y decimos ¡patata! Una potente luz captura ese instante. Aprieta algo y sale un minuto de la habitación, volviendo enseguida sonriendo como niño con juguete nuevo.



Ante mi tengo dos fotografías. En una mano, una de una niña pelirroja con pijama de ositos y un niño de cabello rizado y pijama de coches. En la otra mano otra instantánea de una joven pareja formada por una chica pelirroja y pijama de ositos y un hombre perfecto con camiseta blanca. Ahí me doy cuenta de lo poco que he cambiado. Él se ha transformado en un hombre poderoso en todos los sentidos y yo... Yo sigo siendo una niña pelirroja que busca su protección.
–¿Haces las palomitas mientras preparo esto, peque? – Asiento con la cabeza y me voy a la cocina a prepararlas. Cuando vuelvo a la salita está agachado poniendo un dvd.
–¿Qué pones? –Me acerco y le doy unas cuantas palomitas en la boca; son de mantequilla, mis preferidas. Parece que compartimos muchos gustos siendo tan distintos.
–He pensado que sería divertido ver esas películas de cuando te hice de canguro. –Lo dice con curiosidad, como si deseara recordar algo.
Nos sentamos en el sofá, coge una manta de cuadros y nos tapa. Me apoyo en su hombro izquierdo y sostiene el bol en medio de ambos. Rodeándome con su brazo da al “play” y comienza la primera de las películas.



Al parecer Mariah y Frank nos cogieron de conejillos de indias. Hay videos en la piscina, jugando en el jardín, discutiendo... Llegamos a uno muy especial. Estamos dormidos en su cama, abrazados. Él me aprieta por la cintura y mi cabeza descansa sobre su brazo aún sin formar. Mis rizos le iban haciendo cosquillas en la nariz y la iba moviendo graciosamente. Luego nos girábamos, él boca arriba y yo descansando mi cabeza sobre su pecho. Dormíamos tan tranquilos... Durante el día por lo que se ve no parábamos de discutir, pero al llegar la noche no podíamos estar sin el otro. Una idea disparatada viene a mi mente. ¿Y si mi problema realmente era que desde entonces estaba enamorada de él? ¿Puede ser? ¿Puede una mocosa de apenas siete años encontrar al amor de su vida? Él me devuelve a la realidad.
–Creo que sí era posible, pequeña. El destino. –Hhh... ¿Estoy desvariando o tiene línea directa con mi subconsciente este demonio?
         Aparece otro video que nos hace reír. Hay un manzano en el jardín y me empeciné en coger unas. Él me sube sobre sus hombros para que pueda alcanzarlas, pero nos desequilibramos y caemos. Él sale rodando y, al parar, levanta
la vista buscándome preocupado. Su cara dibuja una sonrisa al verme sentada tranquilamente mordiendo una manzana y sosteniendo otra hacia él. Los dos nos quedamos sentados, apoyados en el tronco de ese manzano saboreando su fruto.
En otro de los videos parece que me he caído jugando y lloro desconsoladamente hasta que él aparece. Su cara es la misma que tenía cuando caí en la escalera, preocupado. Como me dolía la rodilla, me cargó entre sus brazos y me llevó hasta la cocina, cogió un botiquín y me curó las heridas con mimo. Mariah apareció y se extrañó,  le pidió que la dejara a ella  pero él se negó.  No quiso que su propia madre me curara;  sólo él. No quería que nadie se me acercara, ni su madre ni su padre,  sólo él; como ahora.
–Parece que eres mi enfermero particular, Reed Devil; siempre con el botiquín listo para curarme. –Le acaricio el pecho memorizando su aroma particular... Huele tan bien...
 El último de los videos es distinto. Es la tarde de la despedida. Estamos sentados en el jardín, bajo el manzano. Él tenía su brazo sobre mi hombro y besaba mi pelo,  justo como





ahora mismo. Se oye una conversación que nos deja desconcertados. Reed niño me decía que no quería que me fuera, que era suya,  y yo le prometía que le extrañaría mucho,  que no dejaría que ningún niño se me acercara. Él me decía que cuando fuéramos mayores me buscaría y nos casaríamos debajo de ese manzano –noto que su boca se abre de par en par y sacude la cabeza en shock–.  Decía que no tendría ninguna novia sino yo, que desde aquel momento éramos novios. Tenía un pequeño cristal y nos hizo un corte en la mano, él chupó mi sangre y me dio a chupar la suya.
Ambos nos miramos, miramos nuestras manos y vemos nuestras cicatrices. Ambas en la mano derecha, en el mismo lugar... Nuestras bocas se abren en grandiosa sorpresa.
–Pequeña, quiero que veas algo. –Nos levantamos y le sigo. Él coge la manta y la enrolla a mi alrededor– No quiero que cojas frío. –Abre la puerta de la cocina y salimos al porche trasero. Otra novedad; no sabía que teníamos porche trasero.
 

Andamos por un camino y a cierta distancia veo una luz iluminando un árbol. Parece... No puede ser, es imposible que sea... Nos acercamos y estamos justo debajo de un manzano.



–Sonará a locura, pero cuando me mudé a esta casa me empeñé en traer el manzano del jardín de mis padres. Ellos decían que era más fácil que plantara uno nuevo, pero yo quería éste en concreto y hasta ahora no he sabido el motivo. – Se frota la cabeza, desconcertado, al igual que yo.
–Creo que ya tenemos el lugar para la ceremonia, Reed. –Sonreímos y me asiente con la cabeza.
–Al final va a resultar que hemos tenido un noviazgo demasiado largo; nada menos que de dieciocho años.
 Su comentario me hace reír y abrazarle por la cintura, reposando mi cabeza en su pecho sintiendo su respiración calmada. Se libera y me aparta,  quitando el anillo de mi dedo. ¿Qué hace? Veo pasmada que se arrodilla ante mí.
–Angharad Miller, llevo nada menos que dieciocho años esperando. ¿Quieres casarte conmigo? Sólo puedo prometerte que te protegeré y cuidaré más que a mi vida.
En este momento quisiera gritar de felicidad. Salir corriendo y gritarle a todo el mundo que este hombre maravillosamente controlador, celoso, derritemujeres, tozudo,





comilón, tierno, divertido y atractivo es mío y yo suya. Una sonrisa permanente está dibujada en mi cara.
–Nena, no es por nada, pero la postura es un poco humillante. –Reacciono enseguida diciéndole que sí. El sí más seguro que he dicho en toda mi vida.
Su cara se ilumina; en plena noche se ha hecho el día. Me carga en brazos ante mi grito de sorpresa. Me encanta estar así, entre sus brazos.
–Pequeña, esta noche te voy a... Voy a hacerte el amor como nunca antes. –Su mirada me hipnotiza. Es la mirada más profunda y clara que he visto nunca.
Subimos al dormitorio y me pone sobre la cama con mucho mimo, con la máxima dulzura que he sentido en toda esta breve pero intensa semana. Viene hacia mí y se tumba ligeramente a mi lado. Va soltando lentamente mis trenzas dejando mi melena pelirroja libre, sin dejar de mirarme en ningún momento. Pareciera que quiere memorizar cada rasgo de mí en su retina.



–Pequeña, eres lo más hermoso que he visto nunca, y mía, sólo mía. –Su voz me desarma por completo. Ahora mismo soy marioneta de su voluntad.
 Comienza a desvestirme lentamente, con pasmosa calma. Disfrutamos cada leve contacto de nuestra piel por muy pequeño que sea... Y así pasamos toda la noche, amándonos con calma, con cada caricia, con cada beso...  Nuestros cuerpos se declaran amor incondicional...  De fondo suena el Adagio de Albinoni una y otra vez, y bajo su ritmo calmado e intenso él me hace suya y yo le hago mío. Cuando llegamos al clímax de nuestra silenciosa declaración de amor le noto más intensamente que nunca. Su marca es definitiva. Lo que siento por él está por encima del bien y del mal...
–Te amo, Reed... Ahora y siempre... Sólo tuya... –Lágrimas de felicidad salen de mí. Es el momento más perfecto de mi vida. Nuestros cuerpos reposan unidos, abrazados, con la seguridad de que el otro nos pertenece en cuerpo y alma.
–Eres la mujer de mi vida, Angharad... Mi mujer... –Sus dulces y sinceras palabras sirven para que me deje llevar por Morfeo más plácidamente que nunca, plena...



CAPITULO DOCE
Un suave cosquilleo recorre mi cara y mi cuello. Sé que es él, sus labios y su inconfundible tacto. Noto su respiración y me hace sonreír. Abro los ojos y está a mi lado, acariciando mi vientre dibujando círculos. Debo parpadear varias veces para convencerme de que no es un sueño. Es real. Este maravilloso hombre se despierta cada día a mi lado.
–Buenos días, pequeña. ¿Has descansado? –En su mirada veo alegría. Parece que mi demonio también es feliz.
–Siempre que estés a mi lado descansaré, mi sol. –Acaricio su perfecto rostro mientras cierra los ojos frotándose contra mi mano, la besa y vuelve a abrir sus inmensos ojos azul cielo. Su mirada ha cambiado y una sonrisa que conozco cruza su cara. Se pone sobre mí. Su erección tan imponente hace que en mi boca se asome una o de sorpresa... y deseo.
–Señora Devil, le comunico que voy a atacarla con todo mi arsenal. ¿Algo que objetar? –Frunce el ceño divertido; con la mirada ardiendo en deseo. No son ni las seis y está así de erecto después de pasar toda la noche... ocupado.



–Le estoy esperando, señor Devil. –Sonrío con timidez, enrojeciéndome. Aunque conoce mi cuerpo mejor que yo, sigo sintiendo apuro ante él; me veo tan pequeña ante su presencia...
–Me encanta que te sonrojes así,  pequeña... –Frota su nariz con la mía en un gesto tierno–. Con tu permiso...  –Entra en mi con la misma delicadeza que durante la noche, suave, lento...  
 Nuestros labios se encuentran permitiendo que nuestras lenguas bailen a ritmo de vals. Mis manos van recorriendo su fuerte y perfectamente esculpida espalda... Su boca comienza a descender sibilinamente por mi cuello.  Sé a dónde va... Mis pechos hinchados reclaman su atención. El ritmo va aumentando, cada vez más rápido, más duro...
–Eres adictiva,  nena... Nunca tengo suficiente de ti... – Me eleva hasta el deslumbrante y abrasador sol para luego dejarme caer hasta el mismo infierno. Gemidos sin sentido salen de mí según voy llegando al éxtasis...– Empápame, mi dulce Angharad... –Su voz... Mi cuerpo le obedece al momento y me siento ir a su alrededor. Mi ser y su ser se entremezclan en mí interior. Su cabeza reposa sobre mi desnudo pecho,





calmados. Mis manos acarician su cabeza en silencio y sólo se oye nuestra respiración volviendo a la normalidad.
       ¡Buenos días Boston! La alarma suena marcando las seis, arrancándonos una sonora risa tras sobresaltarnos dentro de nuestra balsa de paz. Se incorpora levemente sobre los codos y me mira.  Sus ojos brillan de satisfacción.
– Bueno, pequeña, hoy es un día de emociones fuertes. ¿Bajas conmigo al gimnasio? –Sonríe. No sabe que su primera reunión de la mañana es con su biógrafa. Será mejor que le complazca ahora y así me aseguro que esté de buen humor luego.
–Haré un poco de gimnasia si no te molesta tenerme por allí. –No tengo muchas ganas pero con tal de que hoy esté contento... Le dedico una mirada ingenua que le desarma; haciendo que sonría negando con la cabeza.
–Pequeña, será mejor que nos levantemos o no te dejaré salir hoy de casa. –Su mirada es la de un demonio ardiendo. Se levanta rápido dándome un beso igual de veloz, contento, tarareando la canción de anoche. Parece que le ha gustado; ojalá esta noche diga lo mismo...



Me incorporo sobre la cama tapándome con la sábana.  Ojeo toda la habitación en busca de mi pijama pero no lo veo por ningún lado. ¿Dónde iría a parar? Reed está en el baño.  Ha dejado la puerta abierta y oigo cómo orina; esto es confianza...  
–¿Peque, tienes que hacer pis? Si no, tiro de la cadena. – ¡Whao! No me esperaba ese nivel de confianza. Pienso mi respuesta. La verdad es que tengo ganas, ¡y muchas! pero no pienso darle el privilegio de verme desnuda y haciendo pis.
–No, gracias, luego iré. –Mi voz suena débil y mis hadas reaparecen de su letargo con un cartelito “pillada”. Reed se asoma a la puerta del baño con mi pijama en las manos.
–Si quieres esto ven ahora mismo a hacer lo que te estás muriendo de ganas de hacer, Angharad Miller. –Es increíble, ahora controla hasta cuándo tengo que orinar. La verdad es que no me queda más remedio, porque tampoco llegaría al otro baño. Rebusco entre las sábanas y ¡tarán! La camiseta de su pijama. Me la pongo y voy victoriosa hasta la puerta del baño.
Está lavándose la cara y, al levantar la vista, me ve reflejada en el espejo vestida con su camiseta. Una sonrisa se dibuja en sus labios mojados. Se ve irresistible así, con la cara empapada, el agua corriéndole hacia el cuello, desnudo de cintura hacia arriba y un





pantalón de pijama que insinúa que no lleva nada más debajo. Trago; me hubiera quedado toda la vida así, mirándole, pero la naturaleza me llama y debo hacerle caso. Roja como un tomate me siento, pero él se queda de pie con la toalla sobre su hombro.
–¿Te importa...? –Hago gestos para que salga y me de intimidad, intentando fingir molestia cuando realmente es vergüenza.
–Mi pequeña cherry... –Estupendo, ahora soy un tomate cherry–. Te recuerdo que hemos hecho cosas mucho más personales que oírnos orinar. –Sacude mi pelo haciéndome rabiar, le miro frunciendo el ceño y ríe–. Está bien, dejaré a la princesita tranquila en su trono. –Sale riéndose. Me mira con tal arrogancia que me hierve la sangre y tiro la toalla hacia la puerta. ¡Grrr! Pero enseguida debo reír. Es su modo de jugar y tampoco está muy equivocado, no creo que sea tan malo.
Me refresco un poco la cara, me hago una trenza alta y salgo hacia el vestidor. Él ya está listo. Se ha puesto un pantalón de chándal negro que remarca su genial trasero, firme, además noto que no lleva nada debajo. Ufff... Me han dado sofocos y eso que fuera hace mucho frío hoy. En la parte de arriba no se ha





puesto nada, va desnudo, con sólo una toalla sobre sus hombros. Si llevara las bragas puestas ahora mismo estarían a la altura de mis tobillos, pulverizadas por el Adonis que tengo ante mí. Lo peor de todo es que sabe el efecto que tiene sobre las mujeres, y sobre mí.
–Te espero abajo, pequeña, y cierra la boca, que te puedes resbalar... –¡¿Será creído?! Me da un ligero toque en la barbilla manteniendo su sonrisa derritemujeres. “Vendetta” me dicen mis hadas. Rápidamente busco mi pantalón elástico rojo ajustado hasta los tobillos y el top a juego, que más bien es como un sujetador deportivo de lo poco que tapa. Me calzo las deportivas y bajo.
Al entrar al gimnasio hago que no me importa, pero...  Está en  el banco ejercitando sus abdominales y el sudor ya ha comenzado a recorrer su cuerpo. Una electrizante sensación me recorre de arriba a abajo. Decido ir justo a la máquina que está frente a él;  voy a hacer algo de piernas... Cómo me  divertiré haciéndole sufrir. La única vista que tendrá será a mí abriéndome de piernas sin poder hacer nada. En cuanto me siento en la máquina de abductores comienza a sonar “Sympathy for the Devil”, de los Rolling.  Muy apropiada...  



A la que se incorpora en medio de un abdominal lo primero que ve es a mí, de rojo, de piernas abiertas y hombros hacia atrás sacando pecho. La boca se le abre, traga y sonríe. Sabe lo que pretendo y me sigue el juego. Continúa como si nada, pero me doy cuenta de que cada vez que sube tarda más en bajar. Al poco rato cambia y se va a la cinta de correr. Creo que lo hace para tener mejor vista, pero decido cambiar e irme a la bicicleta que hay a mi lado. Sonríe, agacha la cabeza negando y comienza a correr más rápido. A su vez yo me pongo en pie sobre la bici y pedaleo a su ritmo. Nuestras miradas clavadas en el otro, azul contra avellana. No hemos cruzado ni una sola palabra en lo que llevamos dentro de este infierno de sudor, energía quemada y deseo. Cada vez vamos más rápido, estoy agotada pero no quiero que lo sepa. Su ritmo es demasiado para mí. Me doy cuenta de cuan en forma llega a estar. Tiene mucho fondo.
Cuando la música acaba ralentizamos el ritmo poco a poco, hasta parar a la vez. Ambos estamos completamente sudados, jadeantes. Nos bajamos de esas máquinas de tortura y nos reunimos en el centro del gimnasio, en el más absoluto de los silencios. Sólo se escucha nuestro respirar acelerado. Trae la toalla sobre los hombros secándose la cabeza sin apartar su mirada de la mía. Me cuesta aguantarla y, en un momento de
debilidad en la que la bajo, él tira de mi cintura haciendo que mis manos vayan a su pecho y mi cabeza se alce.
–Eres una cosita endiabladamente inocente. –Una O se dibuja en mi boca mientras pasa la lengua por mi cuello, recogiendo mi sudor–. Me gusta tu sabor. Dulce con un ligero punto de acidez. –Me erizo por completo y sonríe con malicia, sabiéndose vencedor–. Vamos a la ducha, va, que hay un imperio que dirigir. –Me da una palmada en el trasero y me hace avanzar delante de él, sin más, dejándome hecha un flan mal hecho.
–Serás creído... –Vamos subiendo la escalera y, como siempre, hace que suba delante.
–Este conjuntito me gusta, señora Devil, pero abstente de usarlo en público. No me haría ninguna gracia que te puedan ver ligerita de ropa. –Ups, creo que esta noche dormiré calentita...
–Nene, podrán ver pero sabes que sólo tú tienes el poder de tocar. –Le miro de reojo y una sonrisa cruza su cara.
–Cambiando de tema. Ya que no tienes que competir, ¿a qué hora debes estar para ese festival de gorgoritos? –Se nota que nunca ha ido a ningún festival del campeonato, si no no diría gorgoritos con tanta sorna.



–En primer lugar, te sorprenderías del nivel que llega a haber. Hay gente que se lo toma muy en serio y practica todo el año. Y en segundo lugar, es martes. Quiero ver a los niños, sobretodo a Maggie, que va avanzando a pasos agigantados. He descubierto que es una artista; pinta de maravilla. ¡Ah! Y debo estar a las siete para los ensayos y prepararme... para la tortura.
–No hay problema, ya me había despejado la tarde para pasarla contigo. Iremos en el mismo coche. –Vivimos juntos, trabajamos juntos y aún así se despeja la tarde para pasar más tiempo conmigo. Debo reconocer que tiene mérito.
       Nos duchamos juntos hablando sobre el campeonato, la librería, la fundación,  la boda...  Me gusta saber que escucha todo lo que le cuento aún siendo un megatodopoderoso hombre de negocios. Recuerda hasta el más mínimo detalle que le digo,  es asombroso. Sale de la ducha antes que yo, y me he fijado  que lo hace para verme salir. Una de sus tantas rarezas.
Cuando salgo está impecablemente vestido con traje gris oscuro, camisa blanca, corbata negra, zapatos impecables y su caro reloj. Al verlo caigo en que no le he regalado nada, y tengo
una idea.
 



–Pequeña, voy al estudio un momento para hacer unas llamadas. Te espero en la cocina. –Confirmado queda que lo suyo va con el traje; el controlator ataca de nuevo–. Estás preciosa. –Me da un beso en la frente y se va. Vini, vidi, vinci.
Me meto en el vestidor decidiendo qué ponerme hoy. Creo que me pondré mi vaquero preferido, la camisa celeste con pajarita que me regaló Martha, tacones azul marino y chaqueta a juego. Sí, me gusta. Sufro un dejavú con el lunes pasado, cuando pensaba que me iba a ver con un tío Gilito y una sonrisa sale de mí sin querer. Diez minutos después, lista. El estómago me suena. Creo que va siendo hora de bajar a desayunar. Además Reed estará ya esperando seguramente.
Al llegar a la cocina ahí está, sentado en uno de los taburetes leyendo el periódico. La señora Fletcher está acabando el desayuno y,  al estar todo en silencio, mis tacones resuenan por todas partes. Ambos me miran y sonríen. Reed se levanta para recibirme, pero con la vista clavada en el pantalón. Me siento a su lado poniendo mi chaqueta sobre el respaldo.



–Veo que hoy te has puesto una falda muy peculiar. –Lo dice serio, con ironía–. Al menos llevas pajarita. Me gusta esa camisa o lo que sea. –Remueve la pajarita molestándome; al final debo rehacerla. Mira hacia abajo, a mis tacones–. Esos me gustan; tendré que trucar de nuevo el ascensor... –Mi boca se abre en un clamoroso asombro. ¡¿Habrá sido capaz?! ¡¿Cuándo?!
–Reed Devil, ¿estás diciendo que trucaste el ascensor? Y dime, ¿cuál de las veces? ¿El lunes cuando te dejaba con la palabra en la boca o el martes, cuando sabías que quería matarte? –Frunzo el ceño y de reojo veo que la señora Fletcher aguanta una sonrisa para que su mandón jefe no la regañe.
–Técnicamente no lo he trucado, simplemente... Ordené pararlo para poder investigarte. –Eso me responde a todo.
–Osea, fuiste capaz de dejar a cientos de personas atrapadas para poder acompañarme por unas escaleras y mirarme el trasero. ¿Correcto? –Ladeo la cabeza frunciendo el ceño. Ya tenemos nuestro desayuno delante, él su enorme plato con tortitas con jarabe, huevos revueltos con bacon, café con leche descremada y zumo de naranja y yo mi leche con cacao, dos croissants con margarina y zumo.
–Exacto, y créeme cuando digo que mereció la pena. – Una sonrisa malévola se dibuja en sus labios mientras da un





sorbo a su humeante café. La señora Fletcher me mira como queriendo preguntar algo. Tanto Reed como yo nos damos cuenta y él le sonríe–. Sí, señora Fletcher, ¿necesita algo? –El tono de Reed con ella es sorprendentemente amable, la respeta.
–Señor, sólo quería saber si la señora quiere planificar los menús de la semana. Antes lo hacía con usted pero ahora supongo que debo hacerlo con ella. –Anda, no sabía que Reed se encargaba de eso. Ambos me miran. Esperan mi primera decisión como “señora” de la casa.
–¿Sabe qué? ¿Cuándo va a la compra, señora Fletcher? – Me miran descolocados, y ella responde que los lunes–. Perfecto. Pues a partir de la semana que viene la acompañaré y decidiremos según lo que haya de temporada. Además, siempre me ha gustado ir a comprar comida. En cuanto a esta semana tiene carta blanca, pero tenga en cuenta que sólo deberá hacer desayuno y comida. De la cena ya me encargaré yo personalmente. –Ella me regala una sonrisa y se retira mientras Reed me mira sorprendido.
–No me hace gracia que quieras perder tu tiempo yendo a comprar comida, pequeña, aunque te perdono por querer hacerme la cena cada día y no sólo los fines de semana.
 Steve aparece y carraspea para que notemos su presencia, le miramos y eso es señal de que son ya  las ocho y cuarto. En dos minutos estamos camino del garaje.



Aunque estemos dentro de casa, Reed no me suelta la mano para nada. Le gusta acariciar el anillo que anoche puso en mi dedo de forma tan... perfecta. Al recordar me agarro a su brazo fuertemente, sonriendo como una niña tonta.
–Me gusta sentir que necesitas de mí, pequeña cosa pelirroja. Te voy domando... –Su comentario hace que le dé un golpecito en el pecho y le sonría fingiendo molestia para su divertimento.
–Si pensarlo te hace feliz... Otra cosa es que sea verdad. –Me abre la puerta trasera del todoterreno negro y subo. Él rodea el coche y Steve le abre la suya para que suba conmigo–. Por cierto, me ha llamado Jacob para decirme que los muebles tardarán diez días, así que esta semana seguiré trabajando en la librería y la semana que viene ya voy al mega despacho que me has asignado. –Su cara ya me responde. Me lanza una mirada que me recuerda quién es y cómo es.
–Creí que tenías claro que estos días estarías en mí mismo despacho. Tu sitio está listo a mi lado.  –Esas palabras suenan casi lapidarias–.  He hecho que el señor Patterson te traiga toda la documentación para que tengas toda la información  a mano. –Pienso en ello y resoplo sin darme cuenta–. ¿Qué ocurre?  –pregunta preocupado.



–Nada. Pensaba que él es de la vieja escuela y que quiero informatizar lo que hayan traído para tener mejor control sobre todo. –Una sonrisa irónica sale de sus labios mientras se acaricia la barbilla–. ¿Qué? ¿Qué he dicho?
–¿Y quién era el controlador aquí? No tienes por qué preocuparte, nena. Ya hice que lo pasaran directamente al departamento informático. Mañana tendrás todo listo y disponible dentro de tu equipo. –Caray, no deja de sorprenderme–. Hablando de todo. El viernes por la noche tenemos una fiesta en la embajada alemana. Es de gala y, como presuponía que tendrías que ir de compras, las chicas te esperan mañana a las cuatro en casa. De paso podrás comprar el vestido para la boda. –¡¿Cómo?! Sacudo la cabeza asimilando lo que acaba de decir.
–Vaya, ahora resulta que eres mi secretario personal, Reed. Y respóndeme a una cosa. ¡¿Cuándo demonios organizaste todo eso?! Maldita sea, ¡pasamos prácticamente todo el día juntos! ¿Cómo lo haces para que no me dé cuenta?
El llegar al parking de la torre le sirve para no responderme, pero no sabe la que le espera. Entramos al hall juntos pero finjo que debo ir al lavabo. Realmente quiero que se adelante y llegar puntual a mi cita. Se extraña, pero parece no





ponerme pegas. Espero cinco minutos y cojo el ascensor. Al llegar a la dichosa planta cincuenta y cinco me dirijo sonriente a su secretaria. La pobre se va a volver loca.
–Tengo cita con el señor Devil a las nueve. –Ella parpadea hecha un cuadro y llama por línea interna al controlator.
–Señor, su visita de las nueve ha llegado. Es la señorita Miller... –Él le dice algo y veo como ella se encoje. Presupongo que le ha caído un rapapolvo del mandón–. Puede pasar, señorita Miller. –La pobre está acongojada, con las lágrimas asomando a sus ojos. Toco a la puerta y una voz seria e irritada me dice que entre.
–Buenos días, señor Devil. Tal y como me pidió aquí estoy para documentarme para su biografía. –Estoy ante su mesa de pie, con las manos enlazadas tímidamente delante. Su cara es un poema. Frunce el ceño mientras acaricia su barbilla y los labios a la vez, y eso es doble mala idea.
–Buenos días, señorita Miller. Veo que no se da por vencida. –Está sentado en su gran trono de acero, sin la chaqueta; con su ajustada camisa blanca dejando entrever su poderosa anatomía–. Si le parece vayamos al sofá, estaremos más cómodos. ¿No le parece? –Ese tono...  



Sé que intenta distraerme pero esta vez no lo va a conseguir; estoy decidida a ello. Le asiento con la cabeza, se levanta y me hace un gesto para que pase primero; todo un caballero...  
–¿Me permite su chaqueta? –Se pone tras de mí y la desliza suavemente, la dobla con perfección y la pone sobre uno de los sofás–. Por favor. –Me hace un gesto con la mano para que me siente primero. Su voz es completamente suave. Le conozco lo suficiente como para saber que trama algo–. ¿Le importa que me ponga cómodo? –Niego con la cabeza y se quita la corbata acariciándola con sus dedos mientras la dobla y la guarda en su bolsillo.
        No deja de mirarme y una sonrisa derritemujeres cruza su cara; está pensado en aquella vez... Me sonrojo sin querer. ¡Mierda! Además se desabrocha dos botones de la camisa con lentitud, sabiendo que eso me provoca un severo estado catatónico.
–Y dígame, señorita Miller... ¿Cómo quiere hacerlo? – Su mirada se oscurece mientras va dando golpecitos con el dedo
índice en su barbilla con gesto autosuficiente.



Estoy sentada como la primera vez, pero él se ha sentado frente a mí, de piernas cruzadas cuan gran jefe todopoderoso. Codos apoyados en los reposabrazos, la mano derecha acariciando el asiento y la otra su perfecta cara. El ambiente está cargado de esa energía endemoniada que posee. Podría sentir su presencia a decenas de metros.
–Disculpe mis modales. ¿Quiere algo de beber? ¿Un té rojo? –¡¿Será maldito?! Niego educadamente y sonríe con maldad–. No me ha respondido, señorita Miller. ¿Cómo desea que lo hagamos? –Eso no es que tenga doble sentido, es una autopista de ocho carriles y en sentido único.
–Pues como siempre, señor Devil. Uno da y el otro recibe. –Mis hadas reaparecen con guantes de boxeo, “Juguemos”–. Yo pregunto y usted responde. Es muy sencillo. ¿Ha entendido la explicación o quiere un esquema? –Le dedico una sonrisa.
Estoy muerta de miedo pero debo disimularlo como pueda. Además conoce mi cuerpo muy bien y tengo que ser sumamente cuidadosa con cualquier gesto. Cruzo las piernas y apoyo un cuaderno en ellas, saco mi boli y me dispongo a tomar notas.



–¿Listo para desnudarse, señor Devil? –Hace un mohín de sorpresa pero se recompone–. Figurativamente hablando, claro. – ¡¿cómo he podido decir esa burrada?!
–Para usted siempre, señorita Miller... Por cierto, ¿puedo llamarla Angharad? Muy bonito su nombre. La muy amorosa, ¿verdad? –Me muerdo el labio por dentro conteniendo la rabia. Sabe lo que hace el muy... irresistible. Ahora mismo es un Dios descendido del Olimpo para deleitarme con su presencia.
–Puede. Así tardará menos en responder. Comienzo, señor Devil. Le aviso que no suelo documentarme a modo externo para evitar malentendidos.
–Me parece bien, Angharad. Mejor pecar por ingenuidad que por picardía. –Indirecta pillada.
–¿Cuándo nació y dónde? – Tomate no...Tomate no...
–Nací el 23 de junio de 1983, en Nueva York. –Eso es nuevo, no sabía que nació allí. Su cara se tensa ligeramente–. Vine a vivir a Boston con seis años. –No sé porqué pensaba que Mariah había vivido siempre aquí.
–¿En qué colegio e instituto estudió, señor Devil? –Me remuevo en el asiento por cómo me está mirando.
–Se lo abreviaré. Estudié en todos los colegios privados de Boston, Angharad. Me expulsaron varias veces de cada uno de ellos. –Vaya, vaya... El señorito ya era rebelde desde pequeño–. Mejor elimine esa información de la biografía.



–Me comentó que no tenía carrera universitaria. ¿Por qué? –Ya me había contado algo, pero sólo quiero saber algo más, pillarle en alguna mentira.
–Como ya le había comentado alguna vez, prefería la práctica a la teoría. Hice tres años de Económicas pero lo dejé. Me aburría enormemente estar ahí perdiendo el tiempo cuando ya estaba ganando dinero. El mundo estudiantil se me quedaba pequeño. –La idea del tiburón en la bañera viene a mi mente.
–Ya, el tiburón en la bañera, ¿cierto? Por lo que deduzco desde pequeño ya era... indomable. ¿Por qué era rebelde? –Va acariciando su pierna sabiendo que me distrae; pareciera que mis preguntas no le gustan.
–Me gusta eso del tiburón y la bañera. –Respira hondo–. No lo llamaría rebeldía, sino más bien... No encontraba mi sitio. –Eso me choca, ya que siempre parece preparado para todo–. Y tú, ¿cómo eras de pequeña, Angharad? ¿Eras rebelde o dócil? –Tiene sus manos entrelazadas en alto y apoya sus dedos indice sobre sus labios. Me mira fijamente y me hace remover en el asiento.
–Ni lo uno ni lo otro, señor Devil. Simplemente era independiente. –Una ligera sonrisa se dibuja en su esculpida boca–. ¿Por qué se sentía fuera de sitio? Nacido en una familia acomodada, padres cariñosos, unos hermanos... peculiares... –





Se tensa de repente y su mandíbula se aprieta. Hacía días que no veía eso–. No veo la causa para sentirse fuera de sitio.
–Angharad... Las cosas no son lo que parecen. Es cierto que mis padres son cariñosos, que la posición era buena y que tenía unos hermanos... bueno, peculiares como dices, pero eso no llegó hasta los seis años. –No entiendo... Ladeo la cabeza levemente intentando comprender–. Tiempo muerto, pequeña. Esto prefiero hablarlo con mi mujer antes que con mi biógrafa. –Me hace un gesto con sus manos y me acerco a él, sentándome sobre su regazo. Me abraza por la cintura mientras mis manos se enlazan en su cuello.
–Mi sol... No entiendo... ¿Qué me quieres explicar? No hace falta que lo hagas si no quieres. –Leo su cara y sé que no es un plato de buen gusto para él hablar sobre lo que quiera que sea.
–No. Quiero hacerlo. Es justo al fin y al cabo. –Respira hondo–. Realmente Mariah y Frank no son mis padres, sino mis tíos. –¡Caramba! Eso sí que no lo esperaba–. Frank y mi padre eran hermanos, pero eran como la noche y el día.
–¡Oh, Reed...! ¿Cómo es que acabaste viviendo con ellos? Es decir...Oh, perdona. No quiero ser indisc...
Tranquila. –Me hace callar poniendo un dedo en mis labios, dedicándome una mirada que me desarma, pero del dolor que veo en ella–. Vivíamos en Manhattan. Mi padre bebía
a más no poder y mi madre... Bueno, ella era un fulana que se tiraba a cualquiera que le facilitara algo de coca. Vivíamos del dinero heredado de mi abuelo, pero lo desperdiciaban a mansalva. –Santo cielo, mi pobre Reed, empiezo a entender...
–¿Te cuidaban al menos?–Me cuesta horrores reprimir las lágrimas por lo que supongo debió pasar.
–Yo era un mueble más. Apenas iba al colegio, pasaban de mis comidas, de mi higiene... De mi bienestar en general. Sólo les preocupaba poder ponerse cada cual a su estilo. Era normal ver cómo hombres venían a casa aunque mi padre estuviera y follarse a mi madre en cualquier parte, sin importar que yo o él estuviéramos delante. –Apoyo mi frente sobre su cabeza y le beso tiernamente. Se me desgarra el alma en saber cuánto debió sufrir siendo tan pequeño.
–Lo siento tanto, mi sol... –Beso su sien y me aprieta contra sí en respuesta. Al fin comienzo a entender...
–Las peleas entre ellos eran el pan de cada día; amanecían discutiendo y se acostaban igual. Gritos, golpes, insultos de todo tipo... Acababa de cumplir seis años cuando uno de los camellos de mi madre le dio una paliza mortal, no sin antes violarla, claro. Yo estaba escondido bajo el sofá y lo vi todo. Luego llegó mi padre, borracho, y se enzarzaron en una pelea que acabó con ambos caídos por el balcón. Recuerdo que salí





al rellano y toqué la puerta de un vecino, el señor Grzeskiewicz. Era un viejo polaco muy amable, la única persona que medianamente se ocupaba de mí. Esa misma noche estaba en los brazos de Mariah, protegido, caliente, alimentado y seguro. Desde entonces ellos son mis padres y los otros un accidente de la naturaleza. –Lágrimas corren por mis mejillas. Realmente ahora entiendo muchas cosas. Su afán de protegerme, el follódromo...
–Mi sol...  –Froto mi nariz en su sien y la beso. Apoyo mi cabeza en su hombro intentando que perciba todo el amor que siento por él–.  Me duele en el alma que tuvieras que pasar todo ese infierno cuando se supone que tenían que ser los años más felices de tu vida. Ahora puedo entender muchas cosas de ti, Reed. No necesito que sigas hablando. Sólo quiero quererte. Estar a tu lado el resto de mi vida. –Mi voz se rompe, no puedo imaginar su infierno...
–Shhh...Pequeña, mi dulce pequeña... Sin duda eres lo mejor que me ha pasado nunca. Quiero seguir hablando, que sepas con quién has decidido casarte. –Acaricia mi mejilla con dulzura, secando con sus pulgares las lágrimas que brotan por él.
–Está bien. Si eso quieres no pienso prohibírtelo. –Nos sonreímos mutuamente con ternura, con una complicidad desconocida hasta ahora.



–Cuando vine a vivir aquí me encontré con tres hermanos con los que torear, normas que obedecer... Debía ir al colegio cuando apenas sabía leer o escribir mi nombre. Nada me calmaba, siempre debía estar haciendo cosas. Me obsesioné con ganar dinero por si ellos se cansaban de mí. No quería pasar hambre y de ahí mi primer negocio de venta de bragas y limonada. –Una pequeña sonrisa se nos escapa al recordar lo de las bragas de Gem–. Era muy solitario, no me gustaba estar con nadie. Lo único que parecía aliviarme era el deporte pero ni siquiera podía entrar en ningún equipo porque no acataba normas.
–Entonces, ¿cómo es que te comportaste así conmigo aquel verano? –Alzo levemente la cabeza para mirarle y sonríe levemente.
–¿Sabes? Anoche mientras dormía recordé ese verano. Fue la primera vez que alguien no me temía, que me plantaba cara sin importar cuanto me enfadara .Eso es lo que me hizo querer estar siempre contigo. Eras la única persona que parecía aceptarme tal cual  era dentro de tu inocencia. Discutíamos pero siempre estabas a mi lado. –Nos abrazamos fuertemente, como si fuéramos la tabla salvavidas del otro.
–Siempre voy a estar a tu lado, mi sol. Sólo tú podrás hacer que me aleje de tu vida. –Besa mi cabeza en respuesta.



–Cuando te fuiste me sentí más vacío que nunca. Me volví aún más incontrolable. Mis padres estaban desesperados. Además mis hormonas estaban en marcha, ya sabes... –Oh, sí. Sí que lo sé–. Una noche nos dejaron con una niñera. Ella tendría unos... veinticinco más o menos. Bajé a por un poco de agua y, al pasar por el salón, la vi en el sofá, con la falda subida y masturbándose. Cuando me vio se quedó mirando... –Se gira y me mira–. Oye, pequeña, ¿seguro que quieres que siga? No quiero molestarte. –Agarra mi barbilla y me mira con ternura.
–Reed,  quiero que sigas si quieres seguir. Claro que tengo curiosidad por saber de ti. Por eso seguí adelante con esta mierda de la biografía, porque quería entender el porqué me atraías tanto, pero no necesito que remuevas tu mierda por mí si no quieres. Y no te preocupes, ya he visto el follódromo y dudo mucho que me digas que eres gay o transexual, así que... Nada de lo que me digas podrá asustarme. –Le dedico la más amplia de mis sonrisas aunque por dentro esté llorando a mares por el tormento que tuvo que soportar.
–Eres increíble, mi pequeña cereza. –Abro los ojos en sorpresa y sonríe–. Te llamaba así, cereza. Eras encantadora, dulcemente irreverente, curiosa, lista, inquieta, valiente...pero a la vez eras tímida, triste por momentos, nada delicada... Casi como ahora pero sin este cuerpo que me enloquece. –Me da una palmada en el trasero mientras me dedica su especial derritemujeres–. Y, obviamente, no. Ni soy gay ni transexual.



–Muy simpático... Recuerde que las cerezas tienen hueso, señor Devil; no haga peligrar su sonrisa. –Frunzo el ceño por un instante–. Continúa por favor. Me interesa escucharte. –Me aprieta la cintura en señal de agradecimiento.
–Pues eso. Me quedé pasmado cuando vi...bueno, su entrepierna. Me llamó y  fui; estaba confundido. Me preguntó si le podía hacer un favor, pregunté qué era y me dijo que sólo tenía que sacar mi pene y meterlo donde ella dijera. No entendía bien de qué iba el asunto. Bajó mi pantalón y me la chupó. –Mierda, eso duele, pero a la vez menuda perra. ¡Si sólo era un crío!– Obviamente se me puso dura, me puso un condón y me hizo follarla, sin más; no tuve que tocarla, sólo...  follarla. Fue muy extraño, era la primera vez que tenía un orgasmo y me gustó, pero no sentí nada. Así, cada vez que venía a casa se metía en mi habitación y me hacía follarla por todos los sitios posibles, ya me entiendes... –Pongo cara rara, torciendo la boca y frunciéndole el ceño.
–La verdad... La verdad es que no te entiendo, Reed. ¿A qué te refieres? –Ladeo la cabeza esperando una respuesta, pero lo que obtengo es una sonora carcajada por su parte. Me mira como si fuera un bebé y le frunzo el ceño en señal de enfado. Al final le doy un golpe en el pecho haciendo que levante sus manos en señal de derrota.



–Oh, bebé... Eres tan lista para unas cosas pero tan adorablemente ingenua para otras... A ver cómo te lo cuento sin que te escandalices... A ver, se puede follar por tres sitios. La vagina, cosa obvia, ¿no? –Asiento con la cabeza–. Luego está el sexo oral, el cual se te da muy bien, por cierto –me guiña un ojo haciéndome sonrojar –, y luego está el sexo anal, que como su propio nombre indica... –Mueve la mano en el aire ante mi espanto. Mis ojos se abren como platos mientras mi boca dibuja una grandiosa O mayúscula.
–¡¿Qué?!¡¿En serio?!¡¿Cómo?! –Otra carcajada sale de sí mientras sacude la cabeza echándola hacia atrás. Me enfado y quiero levantarme, pero me retiene mientras intenta controlarse.
–Pequeña, lo siento, en serio, pero eres tan inocente...  Como te dije te iré enseñando poco a poco, no quiero apurar la máquina. –Eso no sé si me tranquiliza o no–.  El sexo anal es algo que se debe hacer poco a poco, preparándolo. No es como con la vagina, que por naturaleza se adapta perfectamente. Si me lo permites me encantaría enseñarte ese mundo, pero sin prisas; ya me gusta como estamos ahora. Estoy muy bien servido. –Oh... Mis bragas se pulverizan en un segundo. Me ha dedicado tal sonrisa y mirada que hace que mis hadas se desmayen–. Pero no sabes cómo me satisface saber cuan ingenua eres, nena. Eso me hace desearte aún más.



–Ya, pues no te rías de mí entonces. –Acaricio el cuello de su camisa–. Si no fuera tan inocente como dices sería señal de que otro u otros han estado en tu tesorito... –Saco el tono más irónico que mi temblorosa voz me permite. Su cara cambia, noto cómo aprieta su mandíbula–. Dime una cosa. ¿Nunca habías sido el primero? –Mi tono se suaviza y observo cómo su mandíbula se relaja levemente.
–Vida, como te había dicho has sido la primera en varias cosas. Ésta entre ellas. –Se queda en silencio por un momento y respira hondo; realmente se está sincerando conmigo–. A ver, con la niñera me acostumbré a meterla y punto. Un día me hizo tocarle el pecho pero no sentí nada. Sí, era blando y suave, pero no me decía nada. Según crecía fui moviéndome digamos... en ambientes poco recomendables. Tenía un físico que gustaba y saqué provecho. Las mujeres eran sólo un trozo de carne al que tirarme. Cuando me mudé, debía tener unos... dieciocho, empecé a experimentar. –Frunzo el ceño y nota que no entiendo; sonríe pero no me dice nada.
–¿Experimentar? ¿El qué? ¿A qué te refieres, Reed? –Mi voz es un hilo. No puedo creer que este hombre que cada vez que me toca me hace electrizar no sienta nada cuando lo hace.
–Quería probar y empecé a introducirme en ambientes liberales y muy secretos. Eran sitios donde va gente por sexo, pura y simplemente. Créeme cuando te digo que podría hacerte cosas inimaginables, vida. De ahí surgió el follódromo. Ya era un
hombre poderoso, trabajaba muy duro y acumulaba mucha tensión después de jornadas maratonianas para amasar el imperio que tengo hoy día. No tenía tiempo ni ganas de ir a esos sitios, así que una persona que conocía se encargaba de tantear a posibles candidatas y me las mandaba con cualquier excusa. Si pasaban la prueba se convertían en las huéspedes del follódromo. Un mes, dos máximo; me cansaba rápido de ellas al no ofrecerme nada nuevo. Sólo trabajaba y follaba, y cuando lo mío no estaba cuando yo quería, castigaba para recordar el cometido que tenían. Como sabes sólo quería que se abrieran de piernas, al fin y al cabo no me transmitían nada. Cuando las castigaba usaba todo lo disponible, fusta, látigo, juguetitos varios... Pero sólo para mi placer, el placer de castigar, de demostrarles mi poder. –Trago; estoy espantada, no me lo puedo imaginar siendo así.
–Pero... ¿Cómo...? Si era así... ¿Por qué yo? Es decir, siempre estabas con chicas experimentadas, que te obedecían. –Ahora lo entiendo menos que nunca. Él nota mi  aturdimiento y me dedica una cálida mirada mientras acaricia mi melena.
–Aquel día en el ascensor...Me hiciste desearte. Estabas preciosa, nerviosamente exquisita. –Frota sus labios–. Por primera vez en mi vida una mujer me ponía en mi sitio, y sin hablar. Me retabas, te revelabas, estabas temblando pero te mantenías firme. –Me sonrojo sólo al recordarlo–. Cuando
caímos y te acaricié... Por primera vez sentí algo. Ni siquiera era tu piel pero una electricidad desconocida me recorrió por completo. No podía creer lo que me pasaba. Automáticamente necesité dominarte y protegerte, tenerte para mí y no sólo para metértela. –Mis ojos se abren de par en par por su comentario. Me sonríe con picardía y le devuelvo la sonrisa–. Ahora, pequeña, se acabaron las confidencias por hoy. Además, creo recordar que estaba en medio de una entrevista con una biógrafa muy pesada. –Le doy una palmadita en el pecho fingiendo estar molesta, me levanto y vuelvo a mi sitio de entrevistadora.
     Nos recomponemos, cojo el block de notas intentando despejarme y sobrevivir a la mirada derritemujeres que está clavada en mí.
–Bien, señor Devil, ya sé que su primer negocio fue... digamos que la venta de lencería –arqueo una ceja y una sonrisa cruza sus labios –, pero... Su primer trabajo verdadero, ¿cuál fue? Nunca me ha dicho cómo comenzó todo, tengo verdadera curiosidad.
–Con el dinero que saqué de la lencería y las limonadas decidí montar un lavado de coches. Luego, con lo que conseguí
de eso, fui haciendo otras cosas y así hasta los dieciocho años. Mis padres me entregaron la herencia que quedaba de los errores naturales, unos cincuenta mil, que sumé a los cuarenta mil que ya tenía. Con eso compré una pequeña empresa que había en el barrio. Al poco tiempo ya tenía importantes beneficios y decidí invertir en otra, que a su vez comenzó a reportarme beneficios, y así sucesivamente. Cuando tenía veintiún años ya amasaba mi primer millón. Ocho años después digamos que gano el cuádruple cada día – ¡Y lo dice como si nada! Le miro con admiración. Realmente tiene mucho mérito.
–Vaya, eso es impresionante, pero... Dígame, ¿cuándo disfrutó de su adolescencia? Es decir, desde los seis hasta los dieciocho consiguió reunir cuarenta mil, y luego en tres años convirtió noventa mil en un millón. Eso no se hace del aire; debió trabajar mucho. –Me escucha atentamente, pensativo, y hace un mohín con la boca.
–Efectivamente me llevó un duro trabajo. Por la mañana iba al colegio, por las tardes a trabajar y las noches eran para estudiar. Con suerte dormía tres horas diarias. Los fines de semana, en vez de estar de fiesta, trabajaba y trabajaba. Sólo me permitía pequeños descansos para...Aligerar tensión. –Por su mirada sé que se refiere a tirarse a lo que se le pusiera delante–. Según fui teniendo más dinero y poder podía permitirme algo





más de tiempo, algún domingo sin ir a la oficina, pero lo hacía desde casa. Y disfrutar de mi adolescencia... En cierto modo lo hice.  Imponía mi ley a las buenas o las malas, tenía las chicas que quería... –Se tensa ligeramente;  sé que no está muy cómodo.
–Bueno, señor Devil, creo que por hoy es suficiente. Debo irme. Tengo trabajo que hacer. –Me sonríe aliviado, como si se hubiera quitado un peso de encima–. Sólo una pregunta más. ¿Carne o pescado? –Sus ojos se abren de par en par, como si hubiera dicho algo malo...
–Señorita Miller... Creo que le he dejado claro que pescado. –Tengo la extraña sensación de que hablamos de cosas distintas. Su cuerpo se ha estirado, pareciera que quiere darme a demostrar su portentoso físico. Pone sus manos en los bolsillos y eso hace que se le marque más su... Uf... ¡Qué calor!
–Pensaba que era más de carne; me sorprende. –Hhh... Oh, oh...Creo que la he cagado y no sé el porqué–. Bueno, ha sido un placer hablar con usted hoy. ¿Cómo quiere que lo hagamos la próxima vez, señor Devil? –Me pongo roja por cómo ha sonado eso, además veo que el muy quemabragas muta a demonio; sus ojos tienen ese brillo que conozco.
–Quiero hacerlo rápido, sin miramientos, sin andarnos por las ramas. ¿Le parece bien? –Que alguien llame a los bomberos porque tengo un incendio en el vientre. Trago disimuladamente. ¿Qué demonios le respondo?



–Me parece perfecto, señor Devil. –Uf... Menos mal que se me ha ocurrido algo.
 Camino hacia la puerta y, cuando voy a abrirla, él la cierra. Decir que me mira es decir nada. Su mirada está completamente oscurecida. Sin apenas resistencia me acorrala tras la puerta. Mi respiración se acelera por momentos.  ¿Qué me pasa? Dios santo, ¡si es mi prometido! ¡¿Por qué me hace sentir así de nerviosa?! Sus manos están apoyadas en la puerta, a los lados de mi cabeza. Una sonrisa endiabladamente  atractiva se ha instalado en su cara;  sabe lo que provoca y se aprovecha de ello. Intento escabullirme bajo su brazo pero me agarra de la cintura.
–Ha, ha... pequeña... No sales de aquí sin que te quede claro  lo  que  es  carne  y pescado. –¿Cómo? Frunzo el ceño en señal de desconcierto–. Verás... Carne es esto –agarra mi mano y la lleva hasta su erección, completamente abultada bajo el pantalón– y pescado es esto otro. –desabrocha mi pantalón y desliza su mano hasta ahí. Mete su dedo y lo comienza a mover haciéndome jadear. Noto al momento que mi cuerpo está listo para él–. Mmm... Pequeña... Estás empapada... –Su aliento sobre mi boca, nariz contra nariz...  



Casi en volandas me lleva hasta su mesa, tira todo al suelo de un rápido movimiento y me sube sobre ella. Quita mis zapatos y besa mis pies mirándome entre sus pestañas. Mientras tira de mi pantalón hacia abajo, sus ojos nunca abandonan los míos, hipnotizándome de nuevo. Libera su erección imponente, hace que me moje los labios y está dentro, duro, firme... Un agradable dolor me invade. Sus manos se agarran con firmeza a mis caderas mientras me embiste sin piedad. Su boca recorre mi cuello con ansias. Me muerde, me lame... Me hace enloquecer de placer.
–¿Te queda claro qué es carne y qué es pescado, pequeña? –Su voz entrecortada me hace explotar a su alrededor. Mi espalda se curva completamente mientras le siento al fondo de mi ser. Sus embestidas son endemoniadas–. ¡Sí, pequeña...! ¡Dios...! –Me inunda tras cinco brutales embestidas mientras yo le vuelvo a empapar de mi ser... Una sonrisa victoriosa ilumina su cara–. Vaya, creo que han sido dos. ¿Me equivoco? –Me sonrojo completamente; estoy sin aire y con la garganta seca de tanto jadear.
Sale de mí con sumo cuidado y me viste con paciencia, con delicadeza. Me ayuda a poner en pie mientras se recoloca la
camisa y cierra su cremallera. Como si no hubiera pasado nada, oye. Acaricia mi melena sin dejar de mirarme. Estamos frente a frente, con mis manos sobre su pecho.
–Pequeña, debo confesarte algo. Te he sido infiel. –Noto como mi cara cambia por completo, y mis ojos se abren de par en par, pero enseguida caigo en cuenta–. Me he liado con mi biógrafa. ¿Me perdonas? –Vuelve el demonio juguetón, el que me gusta.
–Bueno, mi sol, a cambio de que perdones que yo lo haya hecho con mi jefe. –Finge estar espantado abriendo exageradamente sus enormes y brillantes ojos azules. Nuestros labios se reúnen cálidamente, con calma. Me hace sentir tan bien... Acaba de follarme como un poseso y a los pocos minutos es capaz de besarme con mimo.
–Creo que debemos trabajar, pequeña. Ya son las diez pasadas y tengo una compra que cerrar. –Asiento con la cabeza; tiene razón.
Coge su americana para ponérsela pero se la quito de las manos para ayudarle. Me mira complacido; le gusta que lo haga. La acomodo bien sobre esos hombros que me vuelven loca, se gira y eleva la barbilla. Enseguida comprendo que quiere que le
recoloque su fina corbata de seda negra. Así lo hago y reposo mis manos en su pecho, acariciándole mientras me embriago de él.
–Listo, mi sol. –Me da un suave beso y nos encaminamos hacia la puerta. La abre y, al salir, retrocede un paso.
 –Quedas en tu despacho, pequeña. Pateo unos traseros y vuelvo a tu lado. –Sonreímos y se va cerrando la puerta  tras sí.



CAPITULO TRECE
Quedo apoyada en la puerta de este gigantesco despacho, y todo huele a él, a su aroma embriagador. Estudio cada detalle. Frente a su mesa hay una nueva, igual a la suya pero algo más pequeña, con un ordenador y una pequeña cajonera debajo. Me siento en mi nueva silla y voy repasando todo lo que me ha confesado esta mañana. Ha sido muy esclarecedor. Ahora comprendo muchas cosas de su carácter. El cómo se esfuerza por seguir creciendo pese a no necesitarlo, el porqué del follódromo, su primera vez...
Un sentimiento desconocido me embarga, creo que odio por esos padres que no supieron... Sacudo la cabeza intentado librarme de todos esos pensamientos y me dispongo a trabajar, pero primero... Cojo el bolso y saco mis gafas rojas de pasta. Abro el aparatejo que han montado y me alegra ver que absolutamente toda la información de la librería está perfectamente clasificada. Decido empezar por comprobar todos los proveedores, precios, condiciones... Me recojo el pelo con el palito y me pongo a ello.



Estoy completamente concentrada y, gracias a eso, he conseguido adelantar bastante. En un par de llamadas he logrado  resultados muy positivos. Satisfecha, doy un sorbo al té rojo que me he preparado y noto algo. Alzo la vista y le veo ahí, de pie, con la espalda apoyada en la puerta y una sonrisa pícara en su cara. Tras la sorpresa inicial le devuelvo la sonrisa.  
–¿Sabes lo increíblemente atractiva que te ves con esas gafitas? –Mierda, es verdad, él nunca me había visto con ellas. Hace que se me escape una abierta sonrisa.
–Gracias, Reed... Sólo debo usarlas para trabajar con este aparatito. –Toco el moderno pc de la manzanita.
–Bueno, ¿qué has hecho en este rato? ¿Has visto toda la información? –Se va quitando la americana y sentándose en su señor trono frente a mí. Se quita la corbata y la deja sobre la mesa perfectamente doblada, desabrocha sus dos botones de la camisa y su cara cambia, se pone serio, en plan negociator; faceta nueva para añadir a mi lista.  
–Sí, de hecho ya he renegociado con varios proveedores mejores condiciones. En cinco llamadas he conseguido ahorrar de media unos quince mil mensuales. Además está la exclusiva de una saga literaria infantil. Nadie más en toda la ciudad la tendrá. De caras a la temporada de Navidad creo que será un





éxito. He pensado que podríamos ofrecer en los días previos al lanzamiento varias sesiones de cuentacuentos para que los niños y los padres lo conozcan. Lo he ojeado y es bueno. –Me inclino por un lateral y le miro; está observándome pensativo. Mierda, ¿la habré cagado?– ¿Ocurre algo, Reed? ¿He hecho algo mal? –pregunto insegura. No quiero pifiarla en mi primer día oficial de trabajo bajo su mando.
–Pequeña, al contrario. Pensaba lo audaz que llegas a ser. Haremos un gran equipo, cerecita. En todos los sentidos. – Asiente con la cabeza haciendo una mueca de aceptación con sus carnosos labios.
Respiro aliviada y continúo con mi trabajo, pero de vez en cuando nos miramos con complicidad. Va haciendo llamadas, muchas. Realmente me doy cuenta de lo agotador que resulta ser el todopoderoso Reed Devil.
¡Qué pipí...! Me levanto para ir al lavabo pero me quedo observándole. Está completamente concentrado, tanto que ni se da cuenta de que le miro. Nunca le había visto así, trabajando, ocupándose de todo. Me gusta esta faceta. Cuando salgo del lavabo me cruje el estómago; debería comer algo, que hoy será un día largo además.



–Voy a buscar algo para desayunar. ¿Quieres alguna cosa, Reed? –Mientras saco la cartera del bolso, pienso en las máquinas expendedoras que vi el otro día en la planta veinte. Hay de todo tipo, incluso de fruta.
–Pequeña, no hace falta que vayas, ya Steve lo traerá. – Llama por teléfono y al minuto aparece su chicoparatodo–. Steve, necesitamos que traigas un café, un sándwich de pollo, una manzana y... –Clavan la vista en mí esperando respuesta y pido un croissant integral y una manzana. A la que Steve se va voy a la carga.
–Reed, no hacía falta que molestaras al pobre Steve para traer el desayuno; ya podía haber ido yo misma. –Estoy disgustada; me apetecía airearme. Voy guardando la cartera pero dejo fuera cinco dólares para pagarle.
–Para empezar es uno de sus cometidos, no el tuyo. Además sólo tiene que ir a la cafetería de la planta cinco. –Va cogiendo su teléfono para llamar a no sé quién–. Por cierto, ten, tu nueva placa identificativa. Obviamente no la necesitas, pero por si acaso... –Me da una tarjeta con mi foto, mi nombre, el nombre de la empresa, “RJD Holdings Corporate”, y mi cargo, Alta Dirección. Vaya, no sabía que fuera de esa área.
–Por curiosidad, ¿cuántos somos en alta dirección? – Llaman a la puerta y es Steve. ¡Sí que es rápido! Además trae mi manzana preferida, la Red Delicious. Reed señala con la
barbilla la mesa redonda que hay con un par de sillas mientras porta la bandeja de cartón con el desayuno.
–Somos dos, pequeña. –Le miro boquiabierta; me da su mismo nivel dentro de su empresa.
–¡Pero Reed...! Pensaba que... –Con una sutil mirada me hace callar al instante.
–Tómalo como un adelanto de la boda. –Mientras habla va disponiendo todo perfectamente sobre la mesa. Veo el tamaño de su sándwich y se me desencaja la mandíbula de lo que llega a comer–. ¿Sólo comerás eso? Recuerda que hoy tienes un día movido, Angharad. –Apenas me he comido medio croissant y él ya se ha zampado el bocadillo.
–De hecho por eso pedí el croissant aparte de la manzana, que por cierto es mi favorita. –Doy tal bocado a la fruta, que el jugo me escurre por un lado y me lamo para pillarlo, pasando mi dedo después. Está sosteniendo su manzana, mirándome–. ¿Qué? ¿Tengo algo? –Pienso que se me ha quedado algún resto y me empiezo a tocar la cara.
–No, no, pequeña. Lo único que tienes es un enorme poder de seducción. –Se acerca y me quita el palito del pelo–. Así. Así estás perfecta. –Saca su blackberry–. Continúa, por favor. –Sacudo la cabeza intentando entender lo que pretende pero obedezco. Para mi asombro comienza a hacerme fotos–. Mi Eva particular. –Al acabar le miro. Él ha comenzado a comer
la suya y se ve... Irresistible. Se me ocurre algo; cojo mi teléfono y hago lo mismo–. ¿Tu Adán? –Me sonríe y continúa comiendo. Quién fuera esa manzana...
–Más bien... La Tentación. –Le devuelvo la sonrisa–. Por cierto, ¿de qué es la J? No sabía que tenías segundo nombre.
–Jude. Me llamo Reed Jude Devil. –Me atraganto con el té rojo–. No te rías, Angharad Sea Miller... ¿Y el tuyo? ¿Por qué Sea? –Está con las piernas cruzadas y las manos enlazadas tras su cuello. Con el estómago lleno está feliz este hombre.
–Supongo que fue porque mis padres adoraban navegar, además ten en cuenta que mi padre era marine. –Caminamos abrazados hasta nuestras mesas.
–¿Recuerdas algo de ellos? Eras muy pequeña cuando... –Me acompaña a mi silla y la aparta para que tome asiento.
–La verdad es que no mucho. Por suerte eran como tu madre y grababan todo. Recuerdo más bien sensaciones. El olor de mamá, el cómo me gustaba que papá me leyera cuentos... En los videos que he visto se notaba cómo se querían entre ellos y a mí. –La melancolía me invade y se percata enseguida.
–Bueno, podemos llevarlos a casa. Últimamente los videos infantiles son muy reveladores. –Me dedica una amplia sonrisa y se va a su mesa, no sin antes darme un cálido beso en el cabello, reconfortándome.



Continuamos con el trabajo y cuando me quiero dar cuenta es la una; debería marchar si quiero ir bien de tiempo. Justo me llama Mariah y el controlator se pone en alerta.
–¡Hola!
–Hola, cariño. ¿Te interrumpo en el trabajo?
–No creo que a mi jefe le moleste que hable con su madre. –Oír eso le relaja al momento.
–Te llamaba para decirte que la pequeña Maggie está pasando el día con una tía de Nueva York. Al parecer pidió la custodia y la están estudiando. De paso quería confirmar que mañana iríamos las cuatro a ver tu vestido. Ya sabes cómo es Reed, cuando me llamó no me dejó ni hablar.
–Sí, ¿quedamos a las cuatro en casa? En la de Ree... –Él alza la mirada–. En nuestra casa. –Asiente con la cabeza.
–Perfecto. Me muero de ganas de verte esta noche pero sentaré a los chicos alrededor de Reed para que le contengan...
–Y que le aten corto, por favor. –Se ríe; conoce a su hijo y su peculiar sentido de la posesión.
–Hasta luego, cariño.
–Hasta luego, Mariah.



Noto cómo el controlator se muere de ganas de saber el motivo de la llamada, pero mejor no le cuento todo no vaya a secuestrarme hoy en casa.
–¿Qué quería mi madre? –Finge desinterés mientras va cerrando su equipo y recogiendo sus cosas, pero no se pone ni la corbata ni la chaqueta.
–Nada, sólo confirmar lo de mañana y avisarme que la pequeña Maggie no estará hoy, así que, como no tengo que ir a la fundación, aprovecharé para ensayar un poco esta tarde. – Lo haré a puerta cerrada en el gimnasio. Sé que está insonorizado y no podrá oír la música.
–Perfecto. Mientras lo haces yo haré algunas gestiones desde el despacho. ¿Nos vamos, pequeña? Tengo hambre y quiero llegar a casa. –¡¿Hambre?! ¡Es demencial lo que llega a comer!
Cierro el equipo y salimos del despacho de mano, con nuestras chaquetas bajo el brazo. Mientras esperamos el ascensor noto cómo nos miran. No conozco a nadie salvo a su pobre secretaria a la cual estoy volviendo loca con tantas identidades diferentes: la prometida, la biógrafa, la empleada... Todo en una.



Bajamos hablando de esta noche, de la cena del viernes... Cuando llegamos al hall se da cuenta de que se le ha olvidado la blackberry y sube mientras le espero. Me quedo de pie estudiando un poco la decoración del hall. Es bastante sobria, me gusta. Estoy apoyada en una pared junto a recepción cuando se me acerca un hombre joven, parece un empleado.
– Hola, me he fijado en que me miras. –¡¿Qué?!
–Perdona pero creo que te confundes. –Intento ser un poco borde para que me deje tranquila antes de que... Oh, oh... Reed está justo detrás de él. No ha hecho ruido y me hace señal de silencio.
–No finjas. Déjame invitarte a algo en mi casa y podrás seguir mirándome. –¡¿Pero qué...?! Pongo cara de asco.
–Para empezar ya te he dicho que no te miraba. Ni siquiera me había percatado de tu existencia; y segundo y más importante, será mejor que te vayas si no quieres tener problemas. Haz caso. –Veo la cara de Reed y asiente acariciando su barbilla; está perdiendo la paciencia.
–Vamos, no me iré hasta que aceptes. Seguro que eres de las que les gusta lo duro. –Ahí pierdo la paciencia y Reed aún más. Da dos pasos y se pone a mi lado, abrazándome; sus ojos están hechos una furia. Adopta su postura de jefe supremo y el pobre chico empalidece al segundo.



–Ves, te avisé. –Niego con la cabeza. Reed se le acerca y le agarra de los... y por la cara del chico... con mucha fuerza.
–Si quieres seguir viviendo discúlpate ahora mismo con mi mujer –lo remarca– y recoge tus cosas. Estás en la calle. – Mi controlator va apretando tanto que al pobre chico le sale voz de Minnie Mouse–. Eso está mejor. Ah, y un consejo. No es no. –Me abraza, se echa la chaqueta al hombro y nos vamos dejando al pobre chico retorcido de dolor. Reed habla con los de seguridad y van hacia él para asegurarse de que se va.
 Llegamos al coche y me abre la puerta gentil como siempre, bueno, menos con pobres chicos que se fijan en mí.  Decido sentarme en el centro para poder estar más cerca de él. Me pone el cinturón y se asegura de que esté bien atada como si fuera una niña.
–¿Quieres ponerme una sillita de paseo también? –Sonríe pero no limpiamente–. ¿Te ocurre algo? ¿Es por ese pobre desgraciado? –Me apoyo sobre su pecho mientras me acaricia el pelo.
–No es nada, solo que nunca me había tenido que enfrentar esta situación. Si hubiéramos estado en otro sitio... Créeme que sus pelotas ahora estarían reventadas. –Mierda.
Trago; al fin y al cabo ya me sé apañar solita–. Sin embargo me tranquilizó ver que sabías defenderte, darte a tu lugar. Me alegra saber que no eres de ir provocando por ahí sin ton ni son.  –Hhh... Espero que diga lo mismo después de esta noche...– Tendría que pelear con media ciudad.  –Me besa el pelo y por suerte cambia de tema–. Hablando de todo. No quiero que tengas ningún tipo de contacto con Smith, ¿entendido?  – ¿Cómo? Eso no lo esperaba.
–¿Por qué, Reed? Además, ¿no se supone que érais amigos? Si no fuera por él no... –Algo de lo que me dijo esta mañana me viene de golpe–. ¿Era él? ¿Él las conseguía para ti? ¿Fue por eso que me mandó? –Me horrorizo pensando que me trató como un trozo de carne dispuesto a abrirse de piernas. Smith me conoce hace años, no puedo creerlo.
–Exacto. –Respira hondo–. No se te escapa una, chica lista. Días antes de enviarte me había comentado que mandaría una  muy  especial,  de  mi  altura.  Por  eso  te  pregunté  si  te acostabas con él.  Tenías un curriculum impresionante y quería tantearte, y pasaste la prueba con éxito, sí, tanto que mírame, me llevas al altar.  –Sonríe y no puedo enfadarme con él.
–De hecho... Eres tú el que me lleva, y al manzano. –Nos sonreímos–. No puedo creer que me viera como un trozo de carne. ¡Me conoce hace años! ¿Por qué lo haría? –Era un





pensamiento pero lo he dicho en voz alta sin querer. Por cómo respira sé que sabe la respuesta pero no la dice.
–Prefiero no pensar el motivo, pequeña. Igualmente estás segura. Siempre vas conmigo o con los chicos y eso me tranquiliza. –¿Realmente será para tanto? No quiero pensar más en eso. Como él bien dice, siempre voy a su lado, así que...
 Al entrar al garaje de casa me acuerdo del proyecto doméstico.  Puede que el fin de semana me ponga con ello; ya tengo la idea de lo que quiero hacer y creo que le gustará. Al bajar del coche voy a comenzar a andar pero me barre, dejándome entre sus brazos como otras tantas veces. No lo esperaba y doy un grito de sorpresa que le hace reír.
–Voy practicando, pequeña. Además no quiero que te pase nada con esos tacones que llevas. –Se encamina por el pasillo y llegamos a la cocina, poniéndome directamente sobre un taburete para el asombro de la pobre señora Fletcher.
–Me parece que ya tienes práctica de sobra, Reed.  Me pregunto a cuántas habrás entrado así. –Enseguida sé que no debí pensar en voz alta.  
–Creo que ahora la obtusa eres tú, Angharad. –Me toca la nariz y le hago una mueca divertida a modo de disculpa.



Huele de maravilla. La señora Fletcher nos ha preparado ensalada de pasta y pollo asado. Cuando nos servimos me quedo mirando las raciones de ambos. Su plato tiene el doble que el mío. Es asombroso que después de lo que lleva comido hoy tenga sitio para meterse todo esto sin pestañear. Al acabar estoy llena, no me cabe ni postre, pero él está devorando un trozo de la tarta que robó a Mariah. Niego con la cabeza mientras sonrío. Es como un niño con su golosina preferida. Mi dulce demonio. Al acabar se gira y me mira, pensativo.
–¿Quieres ver la casa, cerecita? Así ya sabrás dónde está todo. –Asiento mientras doy un último trago de agua y me arrastra hacia el jardín. Al salir me para, coge su chaqueta y me la pone por encima–. No quiero que te resfríes. Además esta noche tienes que dar unos gorgoritos, ¿cierto? –Salimos y ¡whao! No imaginaba lo enorme que es la parcela. En el porche hay un moderno conjunto gris con cojines blancos. También hay una barbacoa equipada con todo lujo de detalles.
–Carnívoro, ¿eh? ¿Quién suele ponerse al mando? –Le sonrío. No le veo cocinando nada y mucho menos a la barbacoa, con delantal y gorrito.
–Depende. Normalmente dejo ese honor a mi padre o a Frankie; nunca me dejaban jugar con fuego en casa. Era demasiado peligroso. –Frota su cabeza riendo. Sé que era un
trasto pero el tormento que tuvo que vivir hace que me abrace a su cintura con más fuerza.
 Nuestro manzano está al final de un sendero, precioso.  Hay suaves luces guiando hasta él, como si fuera el árbol de Adán y Eva.  
–Espero que no aparezca ninguna víbora No me haría ni pizca de gracia. –Me refería a las serpientes pero enseguida capto el doble sentido de mis palabras. Mejor, no está de más
recordárselo.
–Vaya, vaya... ¿Celosa,  señorita Miller? –Noto el tono de sorna y complacencia por su parte–. De momento te recuerdo que es a ti a la que le van lloviendo molestos aspirantes. –Me aprieta más fuerte contra él y me pongo frente a frente.
–Podrán llover a millones pero por raro que pueda parecer te quiero a ti, aun siendo un controlador, celoso, quemabragas y algún otro defecto más que se me olvide. –Acaricia mi mejilla con dulzura. Su mirada se va oscureciendo; oh, oh...  Una sonrisa endemoniada se instala en su cara–. Ni se te ocurra, Reed Devil...
  Voy retrocediendo, preparándome para correr y amenazándole con el dedo índice. Sé que trama algo y nada





bueno precisamente. Su cuerpo se prepara también para correr, con una expresión completamente arrebatadora.
–¿Crees que podrás ser más rápida que yo con esos tacones y sobre el césped? –Mierda, no me acordaba. Me los quito enseguida y elevo las cejas. Eso termina de encenderle.
 Comienzo a correr con todas mis ganas y me resguardo tras  el  manzano,  con  él  al  otro lado, tanteándonos a ver por dónde correr. Él para cogerme y yo para evitarlo. Parecemos dos niños pequeños.  
–Pequeña... Te están ganando una tercera y bien buena... –Oh, oh... Sus terceras ahora no sé cómo serán pero me las puedo imaginar.
–Eso si me pillas primero, Devil... –Comienzo a correr como alma que lleva el diablo, pero me atrapa por detrás con tanta fuerza que caemos sobre el húmedo césped, rodando. Cuando paramos estoy sobre él, entre sus brazos. Mis rizos pelirrojos caen sobre su cara y nos gira.
–Así mucho mejor, pequeña... –Estamos jadeantes de la carrera, con una sonrisa en nuestros labios que va dejando paso a su mirada hipnotizadora; el faquir y la serpiente.



Sus labios asaltan los míos dando paso al reencuentro de nuestras lenguas, con deseo calmado. Se siente tan bien... Sus labios son como la mejor miel, miel endemoniada... Su erección despierta va rozando contra mi cadera ansiosa.
–Reed... Nos pueden ver... –Pienso que alguien del servicio puede venir y vernos así... o peor.
–Shhh... Pequeña, es nuestra casa. Saben estar en su sitio. –Su voz... Ahora mismo me dejaría hacer lo que quisiera. Para mi sorpresa se incorpora dejando mi cuerpo ansioso de él. Estoy tumbada sobre la hierba y él de pie ante mí; se ve imponente, la perfección hecha realidad–. Eres perfecta, nena, pero no quiero revolcarte por el jardín. Quiero hacerlo donde merece una señora. –Se agacha y, para mi asombro, me carga en sus brazos con los ojos clavados en los míos, hablándome,  hechizándome...  
Pasamos por la cocina, subimos hasta nuestra habitación y me deposita sobre la cama.
–Ahora sí que no tienes escapatoria, pequeña. Me cobraré la tercera por lo del jardín y lo del chico.



–¿Y me explicarás el porqué debo pagar tercera por lo de ese pobre desgraciado? –Va avanzando sobre mí haciendo que me vaya tumbando, sin dejar de mirarnos, azul contra avellana. Su mirada se oscurece completamente.
–Di mi nombre. –Se abre paso con su rodilla entre mis piernas, frotando su abultadísima erección contra mi  húmedo...
–Reed... Reed Jude Devil... –Cierra los ojos un instante y frota más fuerte, a sabiendas que eso me excita aún más.
–Suena tan dulce en tu boca...  –Desabrocha mi pantalón y lo baja sin contemplaciones, dejando mis pies atrapados–. Tengo algún juguetito para eso. Ya lo usaremos un día de estos...  – ¿Juguetito?  
Rompe mi braga de un tirón y está dentro, sin contemplaciones. Saca algo de metal de un cajón y, tras hacerme chuparlo, lo mete ahí, dentro de mi trasero. Mis ojos se abren de asombro.
–¿Te molesta, pequeña? Comienzo con tu entrenamiento. –Realmente no me molesta, hace que sienta sus embestidas más fuertes que nunca–. Joder pequeña... Me vuelves loco... – Gritos y jadeos salen de mi boca haciendo que acelere cada vez más. Me siento hervir de placer. Me ha descendido al





mismo infierno y no sé si quiero irme de aquí...– Empápame, nena... Te voy a inundar...
 En tres sobrenaturales embestidas su ser y el mío se entremezclan   en   mí,  mientras   su   boca  busca  la  mía  con calmada pasión, poseyéndola. Al liberarme su  nariz frota suavemente la mía dándome un cálido beso.  
–Sentirás algo diferente. ¿Lista? –Sus ojos buscan mi aprobación, la cual obtiene con timidez. Sale de mí muy delicadamente mientras siento cómo retira el artefacto de metal. Sí que se siente distinto...–  ¿Estás bien? ¿Te ha dolido? Quiero la verdad. No quiero que lo hagas por complacerme, ¿de acuerdo? –Se preocupa por mí,  no quiere dañarme por nada del mundo.
–Estoy bien, de verdad. No me ha dolido, ha sido...  extraño. Sentía más tus embestidas. –Me sonrojo mientras se recuesta a mi lado.  
–Bien, si te ha gustado iré avanzando poco a poco. Como te dije no quiero dañarte por nada del mundo, y menos con esto. –Me sonríe mientras acaricia mi entrepierna con su cálida mano.



Según frota su mirada vuelve a mutar, mi semental vuelve a la carga. Su dedo corazón entra lentamente,  acariciando esa zona que sólo él conoce. Me agarra de la cadera y nos giramos quedando de lado, se escurre poco a poco y su lengua va a parar ahí, junto a sus dedos mágicos. Su enorme y erecto pene está jugueteando con mis labios y lo agarro con la boca. Sabe a nosotros. Según aumenta su ritmo aumento yo el mío. Me siento a punto de explotar, me enloquece. Comienzo a apretar mis labios cada vez más mientras jugueteo con la lengua a su alrededor. El sentir que va llegando me hace explotar y él me sigue, llenándome de él, de su agradable sabor. Sabor a Reed Devil. Da un suave beso a mi pubis y viene a mi lado, complacido por no haber tenido que explicarme qué hacer.
–Y esto es lo que se conoce como 69, pequeña. Es una alumna aventajada, señora Devil. –Va acariciando mi vientre mientras su nariz hace suaves cosquillas en mi mejilla–. Oye, hay algo que me intriga. ¿Cómo es que lo llevas depilado? –Me quedo pensativa; nunca lo había pensado.
–Pues la verdad... Nunca me lo he planteado. No sé, supongo que al haber crecido sin madre lo consideré algo normal, como depilar las piernas o las axilas. ¿Por qué, te molesta? –Le miro expectante, frunciendo el ceño.



–Al contrario, nena, me gusta y mucho. Me resulta muy tentador así, suave hasta el final...–Frota su mano, empapa su dedo de mí y se lo lleva a la boca–. Sabes tan bien...  Dulce con un punto de acidez.  –Se  me escapa una sonrisa.  
–Tú tampoco sabes mal, no. Sabes a Reed Devil;  intenso pero con un punto de dulzura...  
Nos quedamos abrazados durante minutos, horas... El tiempo no existe cuando estamos juntos. Me rodea con el brazo con ternura pero con firmeza, mientras mis yemas van rozándole con la máxima delicadeza, lentamente. En un momento dado noto una leve sacudida que me despierta y lo veo; su piel se ha erizado. Sonrío. Me gusta ver que le afecto.
–Pequeña, pasaría así toda la vida pero debo hacer un par de llamadas, y te recuerdo que querías ensayar. –Me agarro fuertemente a su brazo para no dejarle ir.
–Jooo... No quiero. Eres un aguafiestas, Reed Devil. – Hago pucheritos como una cría provocando que sonría. Cuando me doy cuenta me tiene sobre su hombro.
–¡Suéltame! ¡¿Dónde me llevas?! –Entra al baño y me baja en la ducha, abriendo el grifo de agua helada–. ¡Arggg! ¡Ésta me la cobro, Reed Devil! –Estoy bajo el grifo con la camisa, la pajarita, medio desnuda y con el pelo chorreando.



Él está de pie riendo abiertamente. Adopto mi postura de enfado mirándole con el ceño fruncido. No sabe lo que ha hecho. Esta noche me las voy a cobrar y con ganas por mucha vergüenza que me dé.
–Si me llamas aguafiestas que sea con motivo, pequeña... Disfruta de tu ducha. –Y se va así, sin más, como quien no quiere la cosa. Definitivamente no sé si reírme o patearle.
Al acabar mi inesperada ducha me calzo las mallas, los calentadores y me recojo el pelo. Llevo el iPod con las tres canciones que debo cantar y bailar y, al llegar abajo, tropiezo con el señor troglodita, que me mira sorprendido.
–Me gusta ese modelito. –A ver si dice lo mismo esta noche... –Te daré mi opinión sobre esos gorgoritos. –Quiere entrar al gimnasio pero se lo impido.
–Ha, ha, ha... ¿Quién le ha dicho que quiero su opinión, señor Devil? Se esperará a esta noche. –Su cara es un poema. Le he cerrado la puerta en las narices, y con pestillo. Queda en silencio un momento, recapacitando sobre lo que acabo de hacer.



–Creo que mi apellido te irá al pelo, pequeña. Eres una cosita pelirroja muy mala. –No le veo pero por su voz sé que le he retado. Espero no arrepentirme más tarde...
Conecto la música y empiezo a ensayar por orden de actuación. La primera y la tercera las llevo bien, pero la segunda... Ésa me costará mucho, sobretodo sabiendo que mi controlator estará con sus ojos clavados en mí. Sólo espero que sus hermanos sean capaces de retenerle en la butaca.
Después de un rato y mucho bailar ya estoy lista. Recojo mis cosas y salgo. Para mi sorpresa él sale de una puerta contigua y por un momento hace que me tema lo peor, que tenga algún circuito cerrado de cámaras y me haya visto o cosa parecida. Por su cara me tranquilizo; no parece molesto.
–Volvemos a vernos, pequeña. ¿Ya estás lista? Por cierto, ven. Te enseño el despacho. –Anda, no sabía que estuviera en esta zona; él y su manía de las puertas ocultas...
Entro y es un despacho grande, del tamaño del dormitorio. El suelo es de pizarra también, como en toda la
casa. Absolutamente todo es de acero y cristal. La pobre señora Fletcher debe sudar la gota gorda con tanto cristal para limpiar. Tiene un ventanal que da hacia un balcón. No me había percatado hasta ahora de que la casa tiene tantos niveles distintos. Definitivamente tiene una arquitectura muy particular, como su propietario.
 – Es muy...  frío, aunque supongo que para trabajar ya te ayuda ese ambiente. –Mientras hablaba me di cuenta de que el cuadro que tiene tras su escritorio está ligeramente torcido  y no me puedo reprimir; entro y lo enderezo con precisión. Él me mira ocultando una sonrisa–. Odio ver cuadros torcidos. – Le sonrío y, al pasar  ante él, recibo una fuerte palmada en el trasero–. ¡Ey! ¿Eso es parte del entrenamiento o qué?– Froto mi nalga frunciéndole el ceño.
–Lo vas pillando, nena, aunque también es un castigo por cerrarme la puerta en las narices. Nunca nadie lo ha hecho y, para mi desgracia, el gimnasio está demasiado bien insonorizado. –Comenzamos a subir la escalera y, cómo no, me cede el paso caballerosamente–. Tendrás que hacerme una sesión privada de baile, Angharad. Con esas mallas te ves deliciosa. Por curiosidad, ¿qué bailabas? –No caigo en la trampa para su desgracia.  



–Ya te dije que un poco de todo, clásico y moderno; puedo bailar el lago de los cisnes o en barra. –Mierda, ya me he ido de la lengua por lista. Giro levemente la cabeza y veo su mirada.
–¿Barra? Eso suena... interesante, sí. Quisiera ver esa sesión más pronto que tarde... –El derritemujeres ataca de nuevo haciéndome tragar;  no sabe lo que se dice...



CAPITULO CATORCE
Media hora más tarde ya vamos camino del auditorio. Llevo un pequeño trolley con la ropa que usaré y que, obviamente,  no le he permitido ver por mucho que haya insistido. Al verme aparecer con un viejo pantalón de chándal y sudadera alzó una ceja pero dijo nada. Con su mirada fue suficiente...Si más no, para la cena me quedaré con el vestido de la última actuación. Hoy elige conducir el Q7, y me sorprendo ya que pensaba que hoy iríamos con Steve o cogería su juguetito tipo Bugatti o el R8.  
–Hoy hace mucho frío y seguramente haya alguna placa de hielo. No quiero correr ningún riesgo. Además, quería ir a solas contigo. Voy a tener que compartirte con muchos ojos ahora. –Respiro hondo. Mi controlator celoso y derritemujeres ataca de nuevo. ¡Además lo ha vuelto a hacer! ¡¿Cómo diablos sabe lo que estoy pensando?! Arggg...
 Voy todo el camino callada repasando las canciones y las coreografías.  La última semana no he tenido mucho tiempo de practicar que se diga...



Quince minutos después llegamos al recinto. Nos bajamos y Steve viene para encargarse de aparcar. Realmente me asombra la sincronización que llegan a tener entre ellos, no necesitan ni hablar.
–¿Cuánto tiempo hace que Steve trabaja para ti? Sabe perfectamente dónde estar y qué hacer. Conoce todos tus movimientos casi como yo. –Le sonrío y me devuelve el gesto.
–Hace unos... ocho años, al igual que la señora Fletcher. Es muy profesional, por eso pongo mi vida en sus manos. –Oh... Eso me hace querer a ese hombre como a un Dios. Nunca me había parado a pensar que la vida del hombre que quiero estaba en sus manos.
 En el gran hall del recinto debo despedirme de Reed,  él tiene que ir hacia las butacas y yo a los camerinos.  
–Estoy muerta de miedo. Me da pánico estar ante tanta gente haciendo la gansa. –Se le escapa una amplia sonrisa al verme con cara de susto.
–Pequeña, lo vas a hacer muy bien. Estaré en primera fila, en el centro. Mírame y todo irá bien. No te preocupes por





los demás. –Agarra mi cabeza y besa la frente con dulzura. Su voz me tranquiliza al instante, como el faquir con la serpiente.  
–Mi sol, ¿verdad? –Le dedico una tímida sonrisa que me devuelve sin dudar.
 Oigo gritos de fondo y al girar veo que son los chicos; parece que estos cuatro pasan  mucho tiempo juntos... En un abrir y cerrar de ojos las chicas me arrancan del lado de mi Adonis sin darnos oportunidad de despedirnos. Nos miramos y me hace un gesto con los ojos, mientras sus hermanos tiran de él hacia el interior de la sala.
Me han asignado un camerino pequeño, no llega a dos metros cuadrados, pero ya nos apañamos perfectamente. Para mi suerte, Laura es una experta en peluquería y maquillaje y Martha se encargará del vestuario, así que no tengo que preocuparme de eso. En la primera ronda me ha tocado el séptimo lugar, por lo que tengo algo de tiempo. La primera canción será “Man, I feel like a woman” y me he vestido tal y como Shania Twain, con una gabardina negra semi abierta, botas muy altas y una camisa blanca con corbata que le he robado a Reed. Claro que debajo llevo un mini vestido de cuero negro tipo corsé. La melena la han recogido en un moño





italiano rematado con un sombrero de copa con pequeña tela de rejilla delantera. Espero no liarla.
Me avisan y salgo corriendo, quedándome tras bambalinas esperando a que acabe la anterior actuación. Para mi horror compruebo que hay mucha gente; demasiada. Es una sala inmensa con platea distribuida en mesas redondas y veo que Reed, Ric, Frankie y Gem están en una mesa del centro, en primera fila. Mariah y Frank son parte del jurado, por lo que están en otro lado. Respiro hondo al oír al presentador.
–Señoras y señores, en el séptimo lugar la señorita ¡Angharad Miller...! –El escenario queda a oscuras para poder colocarme. Allá voy, estoy temblando de pánico.
La música comienza a sonar y empiezo mi número. Reed abre los ojos como platos al verme cantar y bailar.  No parece molesto y eso me relaja. Según voy bailando no dejo de mirarle. Voy quitándome la ropa poco a poco y,  cuando ve la camisa y la corbata, se le escapa una sonrisa silenciosa. Claro que cuando me lo quito y quedo con el mini vestido... Ahí ya la cosa





cambia un poco. Por suerte parece que le ha gustado a todos. Incluso cuando acabo, sus hermanos se ponen en pie silbando, Gem incluida. Él es el único que mantiene la compostura, pero se le ve satisfecho, con la mirada brillante.
Salgo corriendo a la espera de las votaciones. Nunca he pasado de primera ronda así que este año supongo que será igual. Cuando acaba la última actuación salimos todos al escenario para oír los resultados. ¡He pasado! Bien pensado no sé si alegrarme o salir corriendo; lo peor viene ahora. Trago y entro corriendo a prepararme de nuevo, que además ahora soy la tercera en actuar.
Cuando las chicas acaban se apartan y me dejan ver en el espejo. ¡Parezco una fulana! Voy con una mini bata de seda negra y rosa atada descuidadamente, dejando entrever un conjunto de culotte y sujetador en los mismos tonos, tacones de vértigo y labios en rojo carmesí. El pelo admito que me gusta; suelto y con los rizos muy bien definidos. Como compañeros de baile tengo una silla tipo taberna y una barra de baile. Dan el aviso de nuevo y allá que voy.
–Señores, señoras, ahora un plato fuerte de la noche. La señorita Miller y... ¡“Skin”!



Todo está a oscuras. Me posiciono en la silla en plan chulesco, con el respaldo entre mis piernas y los brazos colgando sobre él. Comienza la música. La cara de Reed es un auténtico poema. Sus hermanos están boquiabiertos, mirándonos. Mi vista queda clavada en la suya. Decido cantar como si estuviéramos solos y voy notando cómo se remueve en su asiento.
Extrañamente mi voz cambia, se transforma en cálida y sensual. Voy moviéndome como cuando mi cadera busca su... Ni parpadea. Está en shock. Frota sus labios y barbilla; sé que le está haciendo efecto y eso me pones más, haciendo que cada vez sea más provocativa. Me ha hipnotizado y no veo a nadie más. En un momento dado pongo la pierna izquierda en vertical para ponerme de pie y oigo un “oh...” general que le hace apretar la mandíbula más aún. Me voy moviendo sensual y sibilinamente hacia la barra, para acabar el último trozo de la canción haciendo piruetas. Al hacer una, la  bata  se termina de abrir y eso provoca que haga un mohín con sus labios. No está nada contento...  
En un momento dado cierra los ojos, pero sé que su mirada está ardiendo. Los chicos le miran y hacen una mueca





al saber cómo es. Cuando acabo estoy sentada en el suelo, con las piernas flexionadas y medio abiertas, la bata casi quitada y mordiendo la uña del pulgar izquierdo. Los focos se apagan y salgo pitando entre silbidos y aplausos.
Entro al camerino agotada, sudando de tanto ajetreo. Me apoyo sobre el frío mármol dando un sorbo de agua y la puerta se abre. A través del espejo le veo. Está en su postura. Nuestra vista clavada en el otro, él con pantalón gris y camisa negra con dos botones desabrochados, y yo... casi desnuda. Entra cerrando la puerta tras sí, poniendo el pestillo. Me giro y su mirada está endemoniada. Nunca le había visto así.  Está completamente arrebatador; llevo bragas pero como si no las llevara  porque las ha pulverizado sólo con su presencia.  
–¿Estás enfadado? –Intento sonar segura pero sale mi voz tímida. No tiene nada que ver con la de hace unos minutos.
–¿Enfadado? Digamos que... –Se acerca acorralándome contra el mármol, me sube de un gesto y cuando quiero darme cuenta está dentro, duro, rápido... Voy a gritar pero me besa salvajemente para que no lo haga. Me ahogo,  mi cuerpo está explotando de placer y no puedo gemir ni gritar. Soy una olla exprés...– Esto es un adelanto de tu tercera, pequeña





demonio... Mira cómo me has puesto y al resto de hombres de esa maldita sala... –Sus embestidas son tan brutales que hace temblar todo–. ¡Sí...! Sí... Joder... –Su liberación llega al fondo de mí, abundante, cálida... Sale con cuidado y quedo perpleja cuando me quita la braga–. Éstas son de recuerdo, pequeña... –Las huele y las guarda en el bolsillo. Estoy boquiabierta.
Las chicas comienzan a tocar preocupadas y, amablemente, aguarda un momento a que me recomponga antes de abrir.
–Señoritas... –Les dedica su sonrisa derritemujeres y se va, dejándonos a ellas atontadas y a mí follada hasta el fondo. Ellas me miran y se ríen.
–Vaya con Rihanna... Va, recomponte que has pasado.
  Ahora actúo en segundo lugar. Somos sólo tres así que no queda mucha gala. Laura me recoloca el pelo después del paso de Reed, me maquilla de un modo muy natural y me pongo el vestido de seda rojo a la rodilla con tacones de vértigo. Ahora me toca algo tranquilo, “Halo”, de Beyoncé, y menos mal.  



Después de escucharla con tranquilidad va que ni pintada. La música comienza y salgo bajando una escalera que han puesto. Me siento poderosa. Mientras camino hasta el centro del escenario le localizo enseguida, sorprendido. Han activado unos ventiladores desde el suelo que hace que mi melena suelta se mueva libremente. Comienzo a cantar y su boca se desencaja. Noto cómo su gesto cambia completamente; el demonio desaparece y deja paso al Reed tranquilo. Me escucha y una sonrisa se dibuja en su cara al entender lo que quiero decirle. Nuestros ojos vuelven a  clavarse en el otro y  no existe nadie más. El público comienza a acompañar con palmas, todos menos él. Sus hermanos le miran y se miran entre ellos. No entienden qué nos pasa, parece que estemos en trance. Su mirada me acaricia el corazón.
Cuando acabo mucha gente se pone en pie, él incluido, y me guiña su ojo con complicidad. Le devuelvo el gesto y veo que los chicos están abrazados y con mecheros encendidos haciéndome reír. Vaya panda de payasos...
Al salir del escenario y llegar al camerino, una chica me espera en la puerta. Es una de las concursantes. ¿Qué querrá?



–Hola, ¿necesitas algo? ¿Te ayudo? –Al igual necesita algo de maquillaje o vete a saber.
–Me he fijado en que no le quitabas los ojos de encima a alguien. Reed Devil. ¿Le conoces? –Ja. Ja. Ja. Mi hada traviesa está con los guantes de kick puestos, preparada.
–Algo, ¿por? –Tengo curiosidad. A ver qué me cuenta.
–Te aviso que está en mi objetivo, pequeña zorra. Además sus padres están en el jurado y quiero ganar. Haré lo que sea para conseguir lo que quiero, abrirme de piernas ahora mismo si hace falta. –Esto es alucinante, pero debo mantener la calma.
–¿Sabes cuál es la diferencia entre tú y yo?  –Por primera vez en mi vida miro con prepotencia a alguien–. La diferencia es que yo no necesité abrirme de piernas a mi prometido, Reed Devil, para conseguir que me quisiera. Y por cierto,  te aviso que a día de hoy está servido y ocupado, así que busca otra víctima. –Cuando acabo oigo que alguien aplaude. ¡Es él! Estaba escuchando. La chica empalidece al instante.
–Creo que mi mujer –recalca cada palabra– ha sido muy clara, zorra barata. –La chica sale corriendo ante mi asombro. Estoy roja por la vergüenza por que lo haya oído–. Defiendes muy bien lo tuyo, señora Devil. –Me agarra de la cintura y me besa tiernamente, nada que ver con antes–. Hoy me has





sorprendido mucho, pequeña. Lo has hecho muy bien en todos los sentidos, y además... –Me aleja y me hace girar–. Estás preciosa. Por cierto, ¿llevas braga? –Le golpeo en el pecho; justo pasaba alguien de la organización y espero que no le haya oído.
–Sí, ¿por qué? ¿La quieres también? –Me sonrojo pero consigo mantener el reto.
–Eso siempre, nena, pero no aquí. Recuerda que debo acabar de cobrar la tercera. –El muy perro sabe el efecto que produce. Nos dan el toque de aviso para salir al escenario–. Te veo ahora, pequeña. –Me da un suave beso y regresa a su sitio, calmado, triunfal. Definitivamente es un espécimen único.
Salimos al escenario los tres finalistas, la zorra barata como la llamó Reed, un chico y yo. Para mi sorpresa el chico queda tercero. Al decir el ganador... ¡Hay empate! Quieren que actuemos de nuevo pero se me ocurre algo. Cuando el presentador nos pregunta nuestra opinión ni lo dudo.
–Por mí no hará falta. Le cedo el triunfo –digo señalando hacia ella–. Al menos que gane algo hoy... –Ella me mira furibunda mientras Reed hace una mueca sonriendo tipo “Uy, eso le escuecerá”.



Finalmente nos entregan el premio para las fundaciones y no está nada mal; hemos ganado diez mil dólares por quedar segundos. Al acabar, Reed va a buscarme al camerino y espera pacientemente a que recoja mi escasa ropa.
–Te veías muy bien con mi camisa y la corbata. Me gustaría ver un numerito privado sólo con eso. –Le miro fingiendo indignación pero se me escapa una sonrisa.
 Salimos abrazados, él arrastrando mi trolley. Sus hermanos, sus padres y las chicas nos esperan a la salida. Todos me aplauden y me sonrojo. No me acordaba que ellos estaban presenciando la gala y me aprieto más a Reed buscando su protección.  
–Caray, cuñadita, no sabía que tuvieras esas habilidades. Aunque seguro que mi hermano ya las conoce de sobra... –Ric recibe tal mirada fulminante de su hermano que le hace tragar y callar en el acto.
–Preocúpate mejor de que no te levanten a la novia, hermanito. –Señala con la barbilla hacia Laura y ambos se ponen rojos. ¡Les hemos pillado!– Bueno, familia, nosotros nos vamos. Tenemos planes. –¿Ah, sí?– Buenas noches, mamá. Papá. –Les da un beso a ella y un apretón de manos a él–. Parejitas... –Mira a





sus hermanos y a las chicas. Me abraza bien fuerte y nos encaminamos hacia la salida, tranquilos.
Al llegar a la puerta una bocanada de aire frío me atraviesa, no obstante enseguida tengo su abrigo sobre mis hombros.
–Así mucho mejor, ¿no crees? –Nuestro coche ya está esperando en la puerta; Steve como siempre tan eficaz. Reed me abre y me ayuda a subir con suma caballerosidad,  incluso me pone el cinturón–. Debes estar agotada  con tanto bailecito –dice con segundas.  Cierra la puerta y pasa por delante, airoso.  Hoy se ve más atractivo que nunca,  está rabiosamente sexy. Sube con suma agilidad y arrancamos–. ¿Por qué no me habías dicho qué canciones eran? ¿Pensabas que me molestaría? –Me mira con su mirada especial mezcla de picardía y dulzura que me hace enloquecer.
–Mmm... Digamos que sospechaba que, si las sabías, al igual hubiera habido algún problema con las puertas de casa. – Sonríe al saberse pillado–. ¿Te ha molestado? –Cambio mi tono volviendo a ser la tímida de siempre–. Sabes que he pasado más vergüenza que otra cosa. –Mi mirada es casi suplicante. Por nada del mundo quiero que se enfade conmigo, y menos sabiendo cómo se las gasta el señor Demonio.



–Pequeña, no estaba molesto por lo que hacías, al contrario, me ha gustado y mucho. Lo que me ha disgustado y lo sabes es que cientos de ojos calenturientos te estuvieran viendo como sólo yo debo verte. A partir de ahora nada de numeritos. Sólo en privado para mí y es una orden. –Su tono se ha endurecido, apretando ligeramente su mandíbula.
–Reed Devil, por una vez y sin que sirva de precedente te obedeceré ciegamente. –Una gran sonrisa cruza su cara, relajándose–. Eso no quiere decir que me hayas domado. –Me mira de reojo y su sonrisa se vuelve más maliciosa–. Eso dudo que lo consigas algún día... –Le dedico una fruncida de ceño; sé que le he retado sin querer.
–Pequeña demonio, no tienes ni idea de mis métodos de persuasión… –Oh, oh... Mi hada buena me saca un cartelito “Calladita estás más mona” pero la traviesa saca otro “Juega”. Ambas se miran enfrentadas. ¿A cuál hago caso?– Te recuerdo que en una semana he conseguido que vivas conmigo, trabajes conmigo y más importante, te cases conmigo. –Casualmente comienza a sonar “Every breath you take” y sonrío.
–Porque sé que no es posible, que si no pensaría que la has escrito tú. –Le miro haciendo mi mueca–. Bien pensado es preocupante que me hayas arrastrado así, que me hayas hecho olvidar todos mis principios de un plumazo. –Mierda, lo he dicho en voz alta. Se tensa ligeramente y no sé si es bueno o malo.



–Angharad Miller, si te consuela saberlo tú me has hecho exactamente lo mismo. –Oh... Mis ojos se abren en asombro, no esperaba esa respuesta para nada–. Sí, y no te sorprendas; tu entrada en aquel ascensor fue tu entrada en mi vida. –Frota sus labios pensativo, creo que recordando algo.
–Si mal no recuerdo fuiste tú el que me permitió entrar. –Un hilo de voz inocente sale de mí y hace que su gesto se relaje de nuevo–. ¿Cómo era un día normal en tu vida, Reed?  No sé, hace... Quince días. –Eso me interesa, es tan reservado... Sólo habla cuándo, cómo y dónde quiere, como todo.
–Los días se mezclaban unos con otros. Me levantaba a las cinco, entrenaba con Porter, trabajaba doce o catorce horas y volvía a casa. A veces a entrenar, a veces a trabajar más, a veces tocaba, a veces las tres cosas... –Hhh... ¿A las cinco?
–Algo no me cuadra. ¿Por qué te levantas a las seis ahora? Y no te he visto ningún día con Porter esta semana. –Giro para poder verle bien. Me he quitado los tacones y doblado la pierna izquierda bajo la derecha para estar más cómoda; noto cómo sus ojos se van ahí–. Ojos a la carretera, Reed... –digo en tono de ordeno y mando sin querer.
–¿Me estás dando órdenes, pequeña bruja pelirroja? –Alzo la vista y le pillo mirándome de reojo, con un especial derritemujeres en la cara–. Cuando me contaste tu rutina me gustó, simplemente es eso. Además, estar en la cama contigo es





mucho más entretenido, ¿no cree, señora Devil? Admito además que Porter está de vacaciones. Ya le he dicho igualmente que entrenaremos a las cinco y luego empalmaré contigo... –Me mira curioso, como a la espera de algo.
–Va... Lo he pillado, no soy tan ingenua. Vale que no supiera lo del sexo anal pero... –Me muestro enfadada–. No quiero molestar, Reed, puedo hacerlo a otras horas; soy mucho más flexible que tú. –Mierda, la estoy cagando y lo sé por su cara quemabragas–. Quiero decir que mi rutina es más flexible que la tuya, malpensado. –Ruedo los ojos negando con la cabeza–. Por cierto, ¿dónde vamos? –digo curioseando por la ventanilla.
–Vas espabilando, sí. Ten paciencia, va, y ponte esto. – Saca de su bolsillo el antifaz y niego con la cabeza; para él es muy normal llevar un antifaz encima. Me lo pongo y al instante siento su mano sobre mi pierna, acariciándome tan sutilmente que no tardo en erizarme–. ¿Confías en mí, Angharad? –Su voz... Conozco ese tono.
–Sí,  Reed; confío en ti ciegamente.  –Su mano agarra la mía, fuerte, haciéndome saber que le gusta oírlo. Vamos en silencio, yo a oscuras. Con la vista anulada puedo sentir más aún su presencia,  su aroma embriagador. Olor a Reed,  a mi sol...
 Tiempo después noto que paramos y  se baja. No tengo ni idea de dónde estamos, he intentado hacer la ruta mentalmente





pero he sido incapaz. Mi sentido de la orientación no da para tanto. Me pongo los zapatos torpemente. No me había fijado en lo complicado de atar que eran hasta ahora. Oigo cómo se abre la puerta y cogen mis manos. Es él, su tacto, y eso me tranquiliza. Sus labios rozan la piel de mis manos temblorosas haciendo que un agradable escalofrío recorra mi cuerpo. Desabrocha mi cinturón rozando su cuerpo con el mío a propósito, dejando una leve caricia en mi escote.
–Tu piel es tan perfecta... ¿Lista, señorita Miller? –Me ha hipnotizado, aún sin mirarnos su voz y su cuerpo lo han logrado. Me agarra entre sus brazos y me hace rodearle con los míos–. Nunca permitiría que te pasara nada; lo sabes, ¿verdad?
–Lo sé, mi sol. –Escucho cómo cierra la puerta con su pierna y avanzamos en silencio. Sólo oigo nuestra respiración y mis latidos acelerados; pareciera que corro un maratón.
 Puedo sentir la calidez del ambiente. Estamos dentro de algún sitio. Olor  a rosas y madera antigua me embargan; me gusta esta mezcla. Me suelta con sumo cuidado pero no dejo de sentirle en ningún momento. Se mueve a mi alrededor con la mirada clavada en mí;  aún sin poder ver lo sé,  mi cuerpo





responde ante él. Sus dedos recorren mi cuello, mi escote... Noto su aliento en la nuca; sus labios hacen que mi piel se erice más todavía y tiemblo como un flan.
–Shhh... Pequeña... Me encanta ver mi efecto en ti... –Desliza mi vestido hacia el suelo rozando mi piel con sus mágicos dedos, y provocando que en mi boca se dibuje una O mayúscula.
Mis entrañas comienzan a rugir reclamándole; le quieren dentro. Coge mi mano y me hace dar un pequeño paso a la derecha, supongo que para salir del vestido. Suena música. La reconozco; es la sonata de Beethoven, la de nuestra primera noche. Me agarra y comenzamos a bailar lentamente. Sus brazos me rodean con firmeza y mis manos reposan sobre su firme y amplio torso, notando su latir, fuerte, rápido... Su corazón va al ritmo del mío. Me guía hacia algún lado y, en un momento dado, me carga entre sus brazos de nuevo.
–Mi mujer... Sólo mía... Dilo. –Su aliento en mi oído me hace estremecer sin remedio.
–Sí, mi sol. Tuya, sólo tuya. Ahora y siempre. –Poco a poco me recuesta sobre una cama. Siento la fría y suave seda en contacto con mi piel.



Lentamente desliza sus dedos por mis piernas hasta llegar a los pies, quitándome con suma facilidad los zapatos. Al hacerlo, los masajea de tal modo que hace que mi cuerpo se retuerza y gima. Sus labios van besando cada yema provocando una reacción electrizante por todo mi cuerpo. Sus besos van deshaciendo el camino hecho por sus dedos, lento y placenteramente doloroso... Su aliento sobre mi piel hace que sonidos indescriptibles salgan de mi ser, que lo reclamen...
–Reed... Por favor... –Mi cadera se retuerce buscándolo... Algo helado roza mis pezones erectos... Hielo; es hielo.
–Shhh... Pequeña... Todavía no... –El agua helada va corriendo por mi piel mientras su ardiente lengua va absorbiendo a su paso. El contraste me hace enloquecer y me siento ir, voy a explotar...– Sabes lo que quiero, señora Devil... Dámelo...Quiero verte... –Su hipnotizante voz hace que mi cuerpo le obedezca sin protestar y me voy... Gemidos salen de mí sin control...– Eso es nena, muy bien...  Este será el primero de la noche... –Oh...  Eso me estremece aún más...  
Algo metálico recorre mi vientre. Parece una cadena. La hace rozar con mi monte de Venus, mi cintura... De imprevisto se engancha en mis pezones haciéndome gritar de doloroso placer.



–Calma... Esto es el inicio... –Dios santo, ¿cuánto más podré aguantar...?– Abre tu boquita, Angharad... –Obedezco y algo entra, parece de silicona. Lo recorro con la lengua y parece un... No puede ser... Noto cómo retira mis braguitas húmedas–. Hueles tan bien, nena... –Su lengua pasa por mi tesoro empapado por él y el efecto que me provoca.
         Mi boca se abre del todo al entrar algo en mí por ambos sitios... Ahora es distinto a esta mañana, se nota más, es más ancho. Poco a poco  lo que sea que usa me va penetrando por ambos sitios a la vez, con cuidado, guiado por su mano experta.
–¿Vas bien, pequeña? Ya sabes que no quiero dañarte por nada del mundo. –Sus palabras me excitan aún más.
–Estoy bien... –Apenas me salen palabras... Oigo cómo comienza a sonar la canción maldita, Skin, y mi cuerpo se retuerce más que nunca; la canción y mi cuerpo hablan por mí...  
 El ritmo del aparatito se va acelerando, poco a poco. De repente el que está en mi vagina sale pero entra él, duro,  hasta el fondo; le noto más erecto que nunca...  



–¿Eso quieres, pequeña? Pídemelo... Dilo... –Ahora mismo la vergüenza se ha ido a la mierda, sólo existe el placer...   
–Fóllame como sabes, mi sol, mi demonio... Ya... –Sus manos agarran mi cadera, fuerte, con firmeza. La eleva sobre sus piernas y oh... Se siente tan bien... Al fondo... Duro... Grito sin cesar... Golpea duro al final del camino, sin piedad... Sus dedos aprietan mi piel con fuerza animal... Me está arrastrando al infierno más profundo y se siente tan bien... Me voy...
–Eso es pequeña... Eso quiero sentir... –Su voz... Me incendia aún más de lo que ya estoy.
Sus manos recorren mi silueta dolorosamente despacio. Mis pechos están más hinchados que nunca al sentir cómo sus dedos juguetean con mis pezones, hipersensibles por lo que sea que me ha puesto. Cuando voy llegando de nuevo libera uno de ellos y estallo entre gritos. Oigo cómo una sonrisa endemoniada sale de su boca jadeante.
Con la pinza quitada va jugando por mi cuerpo mientras mi otro pezón sigue agarrado. El contacto del frío metal sobre mi piel ardiente es brutal. De repente algo pellizca en mi tesoro. Es una pinza. Duele, realmente duele, pero para compensar sus embestidas se han suavizado mucho. Lentas... Siento igual dolor





y placer. No puede ser... Me voy otra vez... Mi cuerpo es una marioneta en sus manos. Hace lo que quiere porque mi cuerpo sólo le obedece a él. Esto es agotador pero no quiero parar... No me canso de él... Sale de mí de repente, dejando mi cuerpo rugiendo por él.
–Shhh...Aún no...–Esa voz... Esa voz endemoniadamente sexy, hipnotizante... Me gira y eleva mi cadera con su brazo.
Sus dedos recorren mi columna hasta mi trasero y comienza a mover el aparatito que hay dentro de mí, con cuidado. Es distinto a esta mañana, más intenso. Sus  dedos traviesos no paran de jugar con mi tesoro, entrando y saliendo; saben dónde tocar para hacerme enloquecer. Estoy completamente empapada; nunca creí que esto fuera así, es... sublime. Libera mi otro pezón haciéndome gemir de un placentero alivio.
–Mi pequeña... Eres tan perfecta... –Suelta la pinza de mi tesoro y ya estoy fuera de mí, levito de placer...  Me ha elevado al cielo más alto y caigo al infierno más abrasador... Siento tanto placer que enloquezco, enloquezco por él, por su hacer...  



Poco a poco recuesta mi cuerpo boca abajo. Ladeo la cabeza y su mano aparta mi cabello acariciando mimosamente hacia el otro lado.
–Me encanta tu pelo rojo... Fuerte, hermoso, vivo... Como tú... –Voy notando su cuerpo sobre el mío y su piel hace que me erice más todavía.
 Su nariz juguetea con mi cuello. Dulces besos me recorren como una brisa de aire. Abre ligeramente mis piernas y entra... Tiene el sitio justo y oh... Se nota tanto... Me siento tan plena...  Muero y vivo de placer...  Es inaguantable. Mi cuerpo ya no sabe cómo liberarse de tanto placer, de tanto sentir... Lágrimas recorren mi cara; lágrimas de plenitud...   
–Eso quería ver... Ahora...Ahora es mi turno... –Sus palabras sobre mi piel me hacen ir otra vez, no puedo más...
Su ritmo es pausado, constante, duro... Su cuerpo se prepara y el mío lo reclama, quiero lo mío...  De pronto retira con extrema delicadeza lo otro y un jadeo de alivio sale de mí. Sus manos están bajo mi cuerpo, agarrando mis abultados e hipersensibles pechos.



–Di lo que quieres...Dímelo... –Estoy a punto de desmayarme, me ha llevado hasta la locura.
–Te quiero a ti, Reed Devil... Mi sol... Mi hombre... Mi demonio... – Apenas puedo vocalizar... Una catarata de sí fluye dentro de mí, cálida, abundante, profunda... Le siento temblar, sin aliento. Él también lo ha notado.
–Dios... Ha sido maravilloso, pequeña... –Nos quedamos así, tumbados, él sobre mi espalda, recuperando el aliento todavía dentro de mí. Suaves besos recorren la parte alta de mi espalda mientras se retira con delicadeza extrema. Me gira con cuidado, como si fuera un frágil objeto de museo. Agarra mi mano y besa la palma, frotando luego su mejilla en ella.
–Eres maravillosa. No imagino estar sin ti... Y lo mejor es que eres mía. Me perteneces en cuerpo y alma, pequeña... –Mi mano va acariciando su perfecto rostro. Estando a ciegas puedo notar aún más la perfección de sus rasgos.
–Ni yo sin ti, mi sol, milord, mi vida... Mi Reed... Mi todo. –Un suave beso acaricia mis labios temblorosos.
 Estoy tan cansada... Sus brazos me rodean con firmeza, apretándome contra su cuerpo. Nuestros cuerpos desnudos se dan calor mutuo y estoy tan a gusto...  Morfeo me invita y le sigo encantada, sonriente,  feliz...  Feliz por ser de Reed Devil.



CAPITULO QUINCE
Mmm...Me siento tan bien...Cálida, protegida, cómoda... Un momento, ¿dónde...? Abro un ojo y no está.  Estoy sola  en nuestra cama. ¿Cómo diablos vine a parar aquí? Y lo más importante, ¿dónde está?
–¿Reed? ¿Reed? –Ni rastro. Me miro y tengo el pijama de ositos puesto. Se me escapa una sonrisa tímida pensando que me puso el pijama, pero enseguida sacudo la cabeza riéndome de mí misma. Me da vergüenza que me ponga un simple pijama y no me da vergüenza lo que hacemos cada día.
Me abrazo al edredón pensando en lo de anoche. Fue... maravilloso. De repente me sobrecojo. ¡Mierda! ¡¿Qué hora es?! Miro el teléfono. ¡Las ocho y media! De un salto estoy en pie;  aunque sea mi jefe debo ir a trabajar. Me doy una ducha rápida y me visto con lo más fácil, un vestido de cuadros rojos y grises tipo colegial, unas medias rojas y las merceditas grises. Salgo como alma que lleva el diablo, sin ni siquiera saludar a la pobre señora Fletcher.



A mitad de camino me doy cuenta de que no he visto a James por ningún lado. No obstante, recuerdo lo que Reed me dijo, que no me daría cuenta de que estaban ahí, así que será eso. Llueve muchísimo, tanto que el limpiaparabrisas no da abasto. Ahora mismo me alegro del regalo de Reed; con Herbie, conducir bajo la lluvia era peligroso. La última vez... La última vez me choqué con él, con Reed. Una sonrisa se dibuja en mi cara recordando.
 ¡Bien! Faltan un par de minutos para las nueve cuando  entro en el parking del edificio. Aparco y voy corriendo hacia el ascensor, tanto que casi me caigo, pero bueno.
A las nueve y cinco salgo del ascensor, orgullosa. Mi hada traviesa saca un cartelito “tonta”. Vale, ya sé que soy la mujer del jefe todopoderoso. Obviamente no me va a despedir, pero no me gusta ir en ese plan. Prefiero pensar que soy una trabajadora más. Entro al despacho y ¡sorpresa! No está. ¿Dónde demonios estará metido? No he recibido ninguna llamada, y eso no es muy normal. Además su ordenador está apagado y eso sí que es raro.
De: Angharad Miller
Para: Reed Devil
Asunto: ¿Novio a la fuga?



Buenos días Sr. Devil,  
Me extraña no tener noticias de mi acosador. ¿Acaso se arrepiente y teme represalias? Si es así le informo que no soy de esas. Ahora en serio. Me extraña no saber de ti. ¿Estás bien?
Suya,
Angharad Miller; ahora poseída por Reed Devil.
Lo envío y quedo atontada mirando la blackberry, acariciando la pantalla como si fuera una lámpara mágica de la que salga mi genio. A los dos minutos recibo un mail; es él y respiro aliviada.
De: Reed Devil
Para: Angharad Miller
Asunto: Ni en broma.
Buenos días futura Sra. Devil,  
Ni piense que se librará de mí tan fácilmente, aunque me tranquiliza saber que no es de ese tipo. La que se ha fugado de casa y me ha arrastrado a la oficina es usted. Yo estaba tranquilamente trabajando desde el despacho de mi hogar esperando a que mi bella durmiente se despertara.



Su dueño,  
Reed Devil; ahora poseedor de Angharad Miller.
¿Estaba en casa? Ups. Tuerzo la boca y justo entonces se abre la puerta. Es él. Está... Distinto. Sonriente y relajado; eso le hace aún más arrebatador. Además lleva el traje azul marino que le queda tan bien, su camisa blanco inmaculado, la corbata azul oscuro y trae dos abrigos bajo el brazo. Reconozco enseguida mi abrigo negro de tres cuartos y le sonrío.
–Buenos días, señor Devil. –Estoy de pie, con las gafas puestas y el pelo recogido con mi fiel palito de bambú.
–Buenos días, señorita Miller. –Me mira, más bien me repasa, de arriba a abajo–. Debería levantarse tarde más a menudo si eso sirve para que venga así a trabajar. –Me hace sonrojar. Definitivamente soy tonta–. Oh... Pequeña, ven aquí. –Tira de mi mano y me deja entre sus brazos–. Te ves tan adorable... –Su nariz roza la mía y se para, quita mis gafas con cuidado y me sonríe–. Te quedan muy bien pero ahora sobran. –Su lengua se reúne con la mía, con calma. Tres suaves besos sirven para que se despidan hasta la próxima vez–. ¿Descansaste? Hoy tenía pensado quedarnos en casa y trabajar





desde allí, pero tú, pequeña cosita sonrojada, saliste corriendo y presupongo que sin desayunar, ¿cierto? –Arquea una ceja. Es increíble, me está reprendiendo por no desayunar.
–Al despertar y ver que no estabas no se me ocurrió pensar que estuvieras abajo. Sólo sabía que llegaba tarde al trabajo. ¡Pero llegué puntual, a las 8:58! –Lo digo orgullosa pero su gesto cambia. Mierda, a saber qué he hecho ahora.
–Ven, sígueme. –Me lleva hasta la enorme cristalera del despacho–. ¿Llueve? ¿Mucho? –No entiendo qué mosca le ha picado. Le miro frunciendo el ceño pero está en plan controlator total. Oh, oh...
–Sí, bastante. ¿Y? ¿Eso que tiene que ver conmigo? –No entiendo a dónde quiere ir a parar.
–Bien, hagamos un ejercicio de matemáticas. Si te levantas sobre las ocho y media y a las 8:58 estabas aquí, significa que en veintiocho minutos te duchaste, te vestiste, bajaste hasta el garaje y viniste. ¿Correcto? –Hhh... ¿Se está quedando conmigo o qué? Claro que sé restar.
–Correcto, ¿pero qué importancia tiene? –O estoy muy espesa, o no sé a dónde quiere ir.
–¿Qué importancia tiene? –Frunce el ceño. ¡Mierda! Está mutando a demonio y debe respirar hondo, autocontrolándose, cosa que le agradezco–. Escúchame bien, Angharad Miller futura Devil. –Sujeta con firmeza mi cara con





su mano derecha y con los ojos clavados en los míos–. Nunca más vuelvas a correr así, y mucho menos con lluvia. ¿Entendido? Es una orden. –Los ojos se me abren como platos–. Sin rechistar. No cabe la discursión de este punto. –Su mandíbula está apretada. Realmente le ha molestado, pero algo viene a mi mente.
–Ahora hagamos otro ejercicio de matemáticas. Si yo salí de casa a cuarenta y cinco y tú todavía estabas allí, eso significa que saliste más tarde. Sin embargo, has llegado tres minutos más tarde que yo, por lo que, si las matemáticas no me fallan, has corrido tanto o más que yo, Reed Devil. –Me mira descolocado–. ¿La prohibición es recíproca? –Sin darme cuenta he adoptado mi postura de enfado–. Va, responde, no te quedes como un pasmarote. –No se cree lo que oye. Sacude la cabeza asimilando mientras la sombra de una sonrisa va apareciendo en su cara sin afeitar.
–¿Te das cuenta de que quieres que cumpla las normas que yo mismo te impongo? Y además me azuzas para que responda. ¡Es increíble! –Frota su cabeza recomponiéndose mientras le asiento con la cabeza sin dudar–. Y tercera... – Mientras lo dice me va acorralando contra la pared.
–No, Reed, sé lo que pretendes y no lo vas a conseguir. –Me muero de vergüenza pero intento mostrarme lo más segura posible, aunque realmente lo desee igual que él–. Me niego a





que cada vez que te lleve la contraria quieras follarme para conseguir lo que quieres. –Le miro seria y ahora sí que está descolocado. Su mandíbula se aprieta mientras adopta la postura altiva característica de cuando quiere imponerse–. Por mucho que quieras, no conseguirás que me abra de piernas para ti. No  hasta que me des la razón. Si a ti te preocupa mi seguridad, ¿tanto te cuesta entender que a mí me preocupa la tuya? Lo que tú sientes lo siento yo. –Se queda pensativo por un momento.
–¿Me estás negando lo mío? –Parece que no entiende que no voy a ceder. Se quita la chaqueta y la corbata y los lanza hacia un lado–. Tendré que recordarte ciertas cosas... –Tira de mi cintura y me quiere llevar hacia él, pero me escurro y me protejo detrás de una de las sillas–. ¿Quieres jugar a esto, pequeña? –El demonio está de vuelta y además el quemabragas... Mala combinación para mis intereses. Se mueve sibilino hacia mí–. Sabes que te voy a coger... No hagas que tu castigo sea peor... –Oh, oh... Retrocedo sin dejar de mirarle. Me tropiezo con la esquina de su mesa pero sigo retrocediendo, poniendo su trono de acero entre nosotros–. Me estoy cansando... –Se nota que está perdiendo la paciencia.
–Eso es porque estás mayor... –Mierda, mi maldita bocaza siempre metiéndome en problemas.
  Sus ojos brillan y, sin saber cómo, estamos en el suelo, él
sobre mí. Cierro las piernas con todas mis fuerzas, cruzando los pies para hacer más presión. Pone sus manos alrededor de mi cabeza, con su mirada clavada en mí.  
–Tienes razón. Prometo no correr si tú prometes lo mismo. –Mi boca se abre en una sonora O–. Y relájate; sabes perfectamente que nunca te haría daño, pequeña. –Una sonrisa sale de su boca mientras acaricia mi cabello ya suelto después de tanta carrerita –. Ahora, señora Devil, iremos a desayunar. Luego si quieres pasamos por la librería y nos iremos a casa a trabajar desde allí. ¿Alguna objeción? –Eleva sus cejas como sólo él sabe, haciendo que sonría relajada.
–Sólo una. Ya que hay algo despierto por ahí abajo... Mejor aprovecharlo, ¿no crees? –Me sonrojo por lo que digo. Ni siquiera creo lo que sale de mi boca; debe ser efecto de sus posesiones...
–Pequeña, tu plan me gusta infinitamente más que el mío.
  Nuestras lenguas se reúnen de nuevo mientras noto su dedo dentro de mí, jugueteando como sólo él sabe.
–Oh...Estás tan húmeda...Me encanta saberte así... –Entra en mí con una delicadeza exquisita, moviéndose en círculos haciendo que su miembro me roce más intensamente.



No deja de besarme y enseguida entiendo el motivo. Sabe que si libera mi boca toda la planta se va a enterar de lo que me está haciendo. Su ritmo se va acelerando y nuestras lenguas siguen el ritmo de nuestras caderas; voy a explotar y lo sabe.
–Empápame, pequeña... Estoy listo para ti... –Al mismo instante su ser y el mío se entremezclan en mí interior; se siente tan bien...Dos suaves embestidas nos llevan al alivio más dulce. Su frente se apoya en la mía mientras frotamos nuestra nariz, sonrientes–. Me gustan éstas. –Llevo medias al muslo; fueron las primeras que cogí esta mañana–. Señora Devil, a desayunar. No quiero que te desmayes por una hipoglucemia. –Sale de mí con mimo y se reincorpora ayudándome a levantar casi de un salto.
–Me sorprende, señor Devil, pero tomo su palabra. Nada de correr y menos con lluvia. –Le tiendo la mano pero él tira de mí hacia él y me besa con vehemencia.
–Nuestros tratos merecen un sello mejor que un apretón de manos, ¿no crees? –Mi Reed juguetón está de vuelta; me gusta–. Estás preciosa, pequeña, y no has respondido. ¿Descansaste? Ayer te dormiste y tuve que llevarte en brazo. –Su mano sobre mi mejilla me hace sentir tan a gusto... Cierro los ojos por un momento, disfrutándolo.



–Descansé muy bien, gracias, pero me preocupé al despertar y no verte. ¿Por qué no me despertaste? Me hubiera levantado contigo. –La ternura se refleja inmediatamente en su rostro.
–Se te veía tan a gusto que no quise interrumpirte. Además, debías estar agotada. –Una sonrisa maliciosa le cruza la cara–. Vamos a desayunar, que no quiero oír ese estómago inquieto. –Uy, sí que tiene buen oído, sí.
Recoge su corbata pero no se la pone, sino que la guarda en el bolsillo del pantalón, doblándola y mirándome con ojos malintencionados. Sé que está pensando en otros usos para darle y me hace tragar nerviosa. Cuando se va a poner la americana me acerco. Me gusta ayudarle a ponérsela.
Al salir abrazados noto de nuevo las miradas sobre nosotros. Nadie nos dice nada y decido romper el hielo despidiéndome de su secretaria.
–Hasta mañana, Carol. Que tengas buen día. –Hace un gesto de sorpresa pero me responde con una sonrisa de alivio. Al entrar al ascensor reprendo a Reed por su actitud con ella.



–Deberías ser más amable con ella. Al fin y al cabo es tu secretaria y una de las personas que más aguanta tus malos humos. –Le miro de reojo y torciendo la boca.
–Malos humos, ¿eh? Nena, todavía no me has visto de malos humos. Y espero que no tengas que hacerlo, porque será señal de que has hecho algo imperdonable. –Trago; a saber qué considera él imperdonable... Mis hadas van buscando en el diccionario Reed-Inglés Inglés-Reed a ver si encuentran algo pero nada, ni una pista.
Al llegar al hall el todoterreno nos espera en la puerta, pero mi coche está en el garaje. Apenas he abierto la boca que actúa el vidente.
–Tu coche lo cogerá James; no quiero que lo lleves hoy por muy bien que conduzcas. –Respiro resignada; no quiero discutir ahora por eso. Cuando vamos a salir se tensa, agarrándome más fuerte. Smith está a la entrada, mirándonos.
–Buenos días, señor Devil. –Extiende la mano pero Reed le responde con una frialdad apabullante–. Angharad, se ve muy bien. –Le saludo con la cabeza, sin hablar.
–Buenos días, Smith. Lo siento pero ya nos íbamos. Habla con mi secretaria y pide cita si quieres. –Está serio, en su postura de ser supremo todopoderoso.



–De hecho sólo quería interesarme por la biografía. –Me mira de una forma incómoda y decido hablar.
–Rector, he decidido no hacerla. Lo siento. –Ambos me miran. Ni uno ni el otro lo esperaba, de hecho... Ni yo misma.
–¿Sabes que eso repercutirá en las posibilidades de tu doctorado, verdad? –Suena a amenaza pero no funcionará; ahora mismo es en lo que menos pienso.
–No tema por ello, Rector. A día de hoy me importan más otras cosas. –El abrazo de Reed se fortalece. Le ha gustado mi respuesta, al contrario que al asqueroso de Smith.
–Muy bien, siendo así... Espero que no se tenga que arrepentir. Estoy seguro de que ya nos veremos en algún momento... –Me da la mano y, al aceptarla, me acaricia con su pulgar, repugnándome tanto que me aparto disimuladamente.
 –Nos vamos, Smith. Ya hablaremos...  –Las palabras de Reed son una amenaza en toda regla. Sé que el comentario que acaba de hacerme Smith no le ha gustado nada.
Salimos hacia el coche dejando al Rector allí plantado, mirándonos. Reed me abre la puerta y me sorprendo a mí misma entrando rápido, sin hablar. Intuyo que Reed quiere perderle de vista lo antes posible y creo que yo misma también. Al instante está sentado a mi lado, serio, pensativo. Este encuentro le preocupa seriamente. El modo en que se frota su perfecta cabeza





rapada me lo dice. Una vez hemos perdido de vista a Smith, me siento junto a él e, ipso facto, me abrocha el cinturón como si fuera una niña. Eso me hace sonreír.
  –A partir de ahora no quiero bajo ningún concepto que
estés sola, ¿entendido? Asignaré a otro hombre con James para que te cuiden cuando no estás conmigo. –Le miro boquiabierta. Su tono me demuestra claramente que está preocupado de verdad. Automáticamente hace una llamada–. Ryan, a partir de ya el Rector Jason Smith tiene absolutamente prohibida la entrada a Torre Devil; ni siquiera la acera. –Cuelga y le habla a Steve–. ¿Steve? –Cruzan sus miradas a través del retrovisor y éste le asiente. Es sorprendente lo sincronizados que están.
–Reed... ¿Por qué te llega a preocupar tanto? Al fin y al cabo él sólo las conseguía, ¿no? Ya no lo haces, así que... –Mi mano acaricia su brazo derecho, mi espalda contra su pecho.
–Es muy complicado de explicar, pequeña... No sé si podrías entenderlo siendo tan... –Frota sus labios mientras sus ojos se cierran por un momento. Ese gesto lo he visto antes; algún pensamiento le atormenta y quiero saberlo.
–¿Ingenua? –Le miro reincorporándome ligeramente–. Reed, si es algo que me concierne quiero saberlo. Sabes que puedo defenderme, pero necesito saber a qué me enfrento. Por





favor. –Respira hondo y sé que está calibrando el decírmelo o no–.  Te conozco; sé que es serio por cómo  te salen unas arruguitas aquí y te da un tic. –Toco el borde de su sien.     
–Me conoces demasiado bien, cosita pelirroja. –Me abraza con fuerza, como intentado extender su halo protector el máximo posible–. A ver... Es complicado. ¿Seguro que quieres oírlo? –Traga nervioso, mira a Steve y éste automáticamente hace que una mampara oscura nos aísle de él. No sabía que este coche tenía una de esas; sólo las había visto en películas.
–Claro que quiero. Si no, no te preguntaría, ya lo sabes. –Intento aparentar más valentía de la que realmente siento; por dentro estoy muerta de miedo en pensar qué puede ser.
–Está bien. Verás...Como ya te había comentado, él las seleccionaba para mí, bajo mis indicaciones y aprobación final, claro. Se pasó mucho tiempo insistiendo con una chica pelirroja, lista, excitante... –Le miro con sorpresa, pero me pone un dedo en la boca para evitar que le interrumpa–. Me decía que te podría atraer con la excusa de mi biografía, como hacía con las que él consideraba mejores. De ahí el comentario que te hice el primer día, ¿recuerdas? –Hago memoria. Asiento con la cabeza pensando lo ingenua fui–. Ese mismo día me estaba llamando para saber mi opinión. Estaba deseoso por saber si me gustabas para el follódromo. Como intuía sus intenciones le dije que





tenía que pensarlo. No quería bajo ningún concepto que supiera mis planes. –Eso me choca.
–¿Por qué? ¿Por qué no debía saberlo? –Mierda, sin darme cuenta lo he dicho en voz alta para su disgusto.
–Me preocupaba enormemente que quisiera su premio antes de poder protegerte. –Eso me desconcierta–. Cuando te pegunté si te acostabas con él y reaccionaste así... Eso me demostró que no eras como el resto. Eras íntegra; además notaba tu timidez dentro de tu descaro. –Me estoy perdiendo.
–No entiendo aún qué tiene eso que ver con lo de ahora. ¿Por qué te preocupa tanto? ¿Qué recompensa? –Mi tono es más enérgico; quiero respuestas y no me las está dando. Respira muy hondo, buscando no sé si paciencia o preparándose para soltarme una de las suyas.
–En resumidas cuentas, se moría por meterse en tu entrepierna. ¿Lo entiendes ahora? Con las demás les hacía pagar un peaje cuando yo... las despedía digamos. –¡Qué asco! Se me revuelve el estómago en pensar cómo abusaba de las chicas–. Al haberle quitado su tan codiciado caramelo, me preocupa enormemente que intente conseguirlo a cualquier precio. Él no contaba con que te quisiera para mí. Pensó que serias una más, que te tendría a mi servicio un par de meses y luego él podría ocupar mi sitio entre tus piernas. Cuando hablé con él la última vez le dejé bien claro –eso me aclara el motivo





del ojo morado de Smith– que contigo no contara, que se había acabado toda esa mierda. ¿Entiendes ahora el por qué quiero que estés siempre vigilada? Le conozco. Sé que es un sádico, un animal. Si llegara sólo a acercársete... –Sus puños se aprietan igual o más que su mandíbula–. Lo mataría con mis propias manos, te lo aseguro pequeña... –Me abrazo a él queriendo que vuelva mi sol, el de antes de tropezarnos con ese despreciable.
–Te prometo que siempre iré acompañada. No temas, no haré locuras. Siempre sabrás dónde estoy. –Veo una sombra de sonrisa en sus labios que no me gusta–. Reed Devil... ¿Acaso... Acaso me rastreas? Y no me refiero al perrito faldero que llevo todo el día.
–Tanto tu teléfono como tu coche llevan un localizador que controlo con mi teléfono. En un click sé exactamente dónde estás. –Le miro boquiabierta;  eso sí que me molesta.  
–¡¿Y qué pasa si quiero ir a algún sitio y que tú no te enteres?! ¿Que quiera comprarte un regalo o... no sé, que discutamos y quiera estar sola? –Muevo las manos frunciendo el ceño, molesta.
–Bueno, viendo que te molesta sólo lo usaré en caso de que tema por tu seguridad. ¿Le vale así, señora Devil? –Mi sol vuelve a brillar. Vuelve a ser él, el derritemujeres encantador.



–Está bien,  pero pobre de ti que lo uses para otros fines, ¿entendido? Aún no me has visto enfadada, señor Devil...  –Le amenazo con el dedo, intentando ocultar una sonrisa sin éxito.
Steve aparca frente a la cafetería donde fuimos el día de nuestro primer desayuno. Llueve a mares, por lo que, con un paraguas, nos escolta hasta la entrada. Entramos y un olor me hace crujir de hambre. Olisqueo ante la mirada atónita de Reed; normalmente es él quien tiene hambre pero hoy... Me comería un león. La mesa que ocupamos la vez anterior está libre y me arrastra a ella como si fuera la única que exista. Según nos sentamos viene una exuberante camarera. Le clava los ojos como perra en celo y tengo que toserle para que se contenga. Reed se da cuenta y sonríe complacido tras la carta.
–Para mí huevos revueltos, bacon, tostadas, zumo de naranja, café con leche descremada y... –Me mira–. ¿Lo de siempre, pequeña? –Niego con la cabeza; hoy tengo hambre de verdad.
–Quiero lo mismo que mi marido –lo recalco para la muñeca hinchable– pero en vez de café quiero leche con cacao. –Abre los ojos sorprendido. La muñeca de plástico se va, contoneándose descaradamente para mi desquicio. Él ni la mira. No le ha hecho el más mínimo caso.



–¿Tu marido? Caray, cuando se trata de defender lo tuyo sacas las uñas. Te ves deliciosamente perversa. –Está orgulloso, complacido de mi respuesta.
Está apoyado al respaldo con el brazo derecho extendido sobre éste y las piernas cruzadas, relajado. Estoy ante él, inquieta y dando golpecitos con las merceditas como una niña.
–¿Tienes tanta hambre? Nunca te había visto desayunar tanto. –En ese momento traen nuestro desayuno para mi alivio; hace una pinta... Mmm...
–Digamos que hoy estoy poseída por un troglodita. – Tardan más en llegar los platos que yo en atacar el mío sin piedad. Comienzo a devorar y en un momento dado me paro; me doy cuenta de cómo me mira, con la boca semi abierta–. ¿Qué? ¿Tengo algo? –No me apetece que me vea con algún trozo de huevo en mi moflete de hámster
–No, no, es sólo que... Whao, realmente tenías hambre, pequeña. Comes casi tan rápido como yo y eso es decir. Me gusta verte comer así. –Me sonríe y continúa desayunando. Por primera vez acabamos a la vez y la misma cantidad, claro que lo malo es que ahora me duele el estómago por glotona.
–Ay... –Me toco el vientre haciendo una mueca que le hace reír–. La próxima vez recuérdame que no coma tanto ni





tan rápido... –Sacude la cabeza sonriendo ante mis lamentos–. ¿Podemos ir caminando a la librería? Necesito bajar como sea el atracón que me acabo de dar. Por favor... –Le pongo la infalible cara de pena y ¡bingo!
–Está bien... Sabes cómo conseguir lo que quieres, pequeña... –La camarera pechugona se nos acerca descarada como antes para saber si necesitamos algo más. ¿Desde cuándo preguntan eso en esta cafetería? Reed niega con la cabeza sin ni siquiera mirarla–. Vamos, va, que no quiero tener que llevarte rodando. –Mi boca se abre en una sonora O en señal de enfado, pero obtengo una sonora risa; se está quedando conmigo–. Venga, vamos, mi cerecita comilona... –Se levanta y extiende sus manos hacia mí para ayudarme a levantar. Al ir a pagar llevo dinero oculto en la mano y, al darnos la cuenta, se la robo de entre sus dedos.
–Esos reflejos deben mejorar, señor Devil...Veo que flojean –digo mientras le miro de reojo y pago.
Al salir pasa su brazo protector sobre mí. De camino a la librería iremos bajo cubierto por lo que no nos mojaremos, pero sí hace frío y el abrigo lo he dejado en el coche. Al alejarnos unos metros tira de mí y me tiene entre sus brazos. Me aprieta tanto de la cintura que mi cabeza queda completamente erguida, mirándole. Azul contra avellana.



–La tercera, pequeña. –Oh... El faquir y la serpiente... Es asquerosamente perfecto el condenado. Sus labios se reúnen con los míos en un arrebatador y breve beso que me deja sin habla–. De reflejos voy perfecto, nena. Deberías saberlo ya. –Me mira de reojo mientras reanudamos la marcha y se sonríe al verme sonrojar–. Me encanta verte así de sonrojada por mí. – ¡¿Será creído?!
–¿Quién te dice que no es por frío? –Le miro frunciendo el ceño intentando con cierto patetismo parecer digna, pero lo único que consigo es una sonrisa derritemujeres en su cara–. Oye, por curiosidad, ¿no te da vergüenza besarme en plena calle? No sé, mucha gente te conoce. Debes ser de los hombres más influyentes del Estado. –De repente me siento culpable por poder dañar su reputación. Eso sí que no me lo perdonaría.
–Pequeña, ¿cómo voy a avergonzarme por besar a mi mujer? Vergüenza me daría hacerlo con putas de lujo o mujeres a las que se ha cepillado media ciudad como hacen muchos. Te sorprenderías de las compañías de algunos de esos respetables hombres...  
–¿Y cómo lo sabes? –Me mira extrañado–. ¿Cómo sabes que van con pilinguis de lujo o “gratuitas”? –Hago el gesto de las comillas y pone cara extraña.
–¿Pilin... qué? –Ahí lo entiendo todo y sonrío.
–Pilingui; en español significa prostituta o mujer muy promiscua. –Hace un mohín de extrañeza–. Es un sinónimo no





tan malsonante. Como a papá no le gustaba que dijera tacos, me permitía usar ésta como sinónimo. –Tuerzo la boca mientras jugueteo con un rizo que cae sobre mi hombro.
–Pilingui... Me gusta, sí. Estoy de acuerdo con tu padre en eso. Además te ves tan tierna... –Por suerte hemos llegado a la librería, si no sé que hubiéramos acabado de un modo no muy visible en público–. La guardo para luego, pequeña... –Disimuladamente me da una palmadita en el trasero haciéndome entrar primero.
Veo a las chicas trabajando  como siempre han hecho,  sin descanso. Quiero hablar con ellas sobre los nuevos proyectos y espero a que haya un momento de calma para reunirlas a todas. Enseguida nos abrazamos con cariño. Desde la semana pasada no nos vemos y las echaba de menos. Me han puesto al corriente de las ocurrencias de la señora López y su chihuahua, el pequeño Nicholas y sus trastadas... Reed nos escucha en silencio; casi pareciera que me está examinando para saber si puedo dirigir un equipo.
Cuando acabamos de lo extraoficial comienzo a hablarles de los temas de trabajo. Les entusiasma lo de la exclusiva del cuento infantil, lo del concurso... También las





llevo por toda la tienda explicándoles con unos croquis que les he preparado cómo deberíamos colocar todo, cómo se cambiará la decoración... En un momento dado me doy cuenta de que todas están mirando tras de mí, en silencio. Reed está apoyado en el mostrador, con los brazos cruzados y acariciando su barbilla.
–¿Qué ocurre? –No entiendo qué les pasa. Beth se me acerca casi temerosa.
–¿Él no dice nada? –Se extrañan de que él me acompañe pero no hable, y entonces decido poner remedio.
–Señor Devil, ¿tiene algo que añadir? –Para sorpresa de todas se acerca al grupo. Oh, oh...  Espero no haberla cagado...  
–De hecho... A la señorita Miller se le olvida un pequeño gran detalle. –Le miro frunciendo el ceño; no sé a qué se refiere. Para mi asombro me agarra de la mano–. Se le ha olvidado mencionar que en unas semanas se convertirá en la señora Devil, por lo que será la única persona ante la que deban rendir cuentas. ¿Entendido?–Todas nos quedamos con la boca abierta, ellas por la noticia y yo porque lo haya dicho así, tan tranquilo–. Si me disculpan las dejo solas; debo hacer unas llamadas. –Les hace un gesto con la cabeza y me besa en la mano caballerosamente.



–¿Cómo es que no nos habías dicho nada? –Todas sienten curiosidad por saber ya que piensan que cuando me eligió aún no estábamos juntos.
–Ha sido todo muy rápido, pero por favor, sean discretas, ¿de acuerdo? Por favor... –Hago gesto de súplica. Sé que, aunque diga que no le importa, es muy discreto con su vida. De hecho nadie sabe nada de él a nivel personal.
–No temas por ello. Nos alegramos tanto por ti... ¿verdad, chicas? –Caroline es muy dulce. Es de esas personas que apetece abrazarla todo el día. Todas hacen una piña abrazándome y haciéndome girar. Al mirar hacia la puerta le veo fuera. Me sonríe. Le gusta lo que ve y le dedico una mueca con la nariz que le hace sonreír abiertamente.
–Chicas, debo irme ya. Mañana estaré por aquí casi todo el día, con los decoradores y más gente. Será casi como los viejos tiempos. –Realmente me apetece recuperar aunque sea por unas horas mi vida a.d.R.
Nos despedimos afectuosamente y salgo hacia los brazos de ese loco, irritante y controlador hombre con el que me voy a casar. Nos contemplan mientras nos vamos y les dedico un último adiós con la mano, sonriente mientras desaparecemos de sus vistas.



Me abrazo a la cintura de Reed buscando su calor corporal; realmente hace mucho frío. Además hay hielo en la acera y mis zapatos no es que sean los más adecuados. En un determinado momento me resbalo sin remedio y, gracias a sus reflejos precisamente, no acabo como suelo acabar en estas circunstancias, despatarrada en mitad de la calle.
–Retiro lo dicho sobre sus reflejos, milord. –Le sonrió mientras me lleva firmemente hacia él. Cuando quiero darme cuenta me tiene entre sus brazos, con mis manos enlazadas en su nuca–. ¿Qué haces? ¡Estamos en plena calle! –Voy mirando alrededor asegurándome de que nadie nos vea, preocupada.
–Asegurarme de que mi mujer llegue de una pieza al coche, señora Devil. –Su sonrisa de dentífrico reaparece mientras sus ojos brillan como pocas veces. Me hace negar con la cabeza; está realmente loco. Mientras avanza nos cruzamos con un par de hombres que nos miran asombrados. Parece que le conocen porque le saludan y él responde como si nada, como si fuera tan normal ir con una mujer en brazos por la calle.
–Eres increíble, Reed. Estás completamente loco, ya lo veo. –Hundo mi cabeza en su pecho, embriagándome de su olor, de su maravilloso aroma fresco, masculino y limpio.



Al llegar al coche Steve nos mira impasible. Debe haber aprendido muy bien a disimular sus gestos trabajando para este loco controlator. Abre la puerta trasera y Reed me sienta como a una niña pequeña.
–Completamente de acuerdo. Soy increíble y estoy loco, pero por ti, señora Devil. –Sus palabras me hacen sonrojar sin remedio mientras su mano acaricia mi mejilla congelada.
Por suerte el coche tiene los asientos climatizados y en segundos recupero el calor, además él está a mi lado acariciando mis brazos; conoce mi cuerpo como al suyo propio.
–Espera, ven aquí. –Me hace girar sobre mi eje y me cubre con su abrigo. Es tan amab... ¡Mierda! Mis ojos se abren como platos y miro de reojo a Steve.
Su dedo está dentro de mí, moviéndose como sólo él sabe. Trago nerviosa apretando la mandíbula. Quiero gemir pero no puedo. Su cara maliciosa me dice que disfruta de lo lindo torturándome así. Con su dedo pulgar acaricia mi clítoris mientras por dentro me voy deshaciendo de placer. Debo hundir mi cara en su pecho para reprimir las ganas de gritar.



–¿Te pasa algo, pequeña? –El muy... Mi hada traviesa saca cartelito “Vendetta”.
Bajo su cremallera y libero su miembro semi erecto. Al fin y al cabo también está bajo el abrigo, ¿no? Comienzo a acariciarle arriba y abajo mojándola con mi humedad. Sus ojos se abren como platos; no lo esperaba y eso me divierte. Acelero mi ritmo mientras él acelera el de su dedo. Voy a explotar y noto que él también. Su mandíbula se aprieta y siento el cálido líquido derramarse sobre mi mano. Mi liberación le sigue y enseguida retira sus dedos, chupándolos disimuladamente. Miro de reojo a Steve y aprovecho un momento para hacer lo mismo; sabe a él, a Reed Devil... Su boca se abre en una o de sorpresa. Está claro que no pensaba que pudiera hacer eso. Nos sonreímos disimuladamente a sabiendas de lo que acabamos de hacer ante las narices del pobre Steve.
–Eres tiernamente perversa, pequeña. Una digna señora Devil... –Un suave y rápido beso me hace sonrojar de nuevo–. Te sonrojas por un simple beso y no te sonrojas por cosas... peores, pequeña diablillo.
–Tengo al mejor maestro, señor Devil. Recuerde que donde las dan, las toman. –Su mirada derritemujeres ataca de





nuevo. Para nuestra desgracia suena su teléfono. Ric siempre tan oportuno...
–Al grano, Ric. Estoy con Angharad.
–…
–Sí, lo estamos haciendo en el coche delante de Steve. ¿Tú que crees? –Mierda, supongo a qué responde.
–…
–¿Esta noche? No, esta noche no. La tarde la pasaremos separados y quiero tenerla en la noche para mí solo.
–…
–Di lo que quieras. No y punto. El sábado podemos hacer la dichosa cena en nuestra casa.
–…
–Está bien. El sábado a las siete en nuestra casa.
–…
–Sí, nuestra. De mi mujer y mía, hermanito.
–…
–Grrr... Está bien, te la paso. –Me acerca el teléfono de mala gana–. Ten, es Ric. No sé qué demonios quiere.
–Hola Ric, ¿cómo estás?
–Muy bien, cuñadita. Quería preguntarte dos cosas. La primera es qué puedo regalarle a Laura; quiero darle algún detalle y no me da pistas. Y la segunda y más importante, ¿cómo es mi hermano en la cama? Sinceramente, creíamos que





era gay y tengo curiosidad. –Debo reír ante la cara de fratricida psicópata que está poniendo mi controlator.
–A lo primero... Literatura erótica, pero de buen gusto, ya sabes... –Los ojos de Reed son dos fogatas–. Y a lo segundo... Me acojo a la quinta enmienda –digo en tono burlón. Que saque sus conclusiones...
–Estoy imaginando la cara de mi hermanito... Por cierto, ¿cuándo quedamos? Podemos ir a tomar un café. Así hacemos rabiar un poco al bicho con el que duermes o lo que hagáis... –Su tono me hace sonreír. Reed está perdiendo la paciencia.
–Limones; imagina limones y su sabor. –Una sonora carcajada se oye al otro lado–. Cuando quieras. ¿Te va bien mañana a eso de las... seis?
–Perfecto, cuñad... –Reed me roba el teléfono y le cuelga a su propio hermano sin pestañear. Está rabioso.
–¿Te das cuenta de que le has colgado a tu pobre hermano? –Estoy intentando reprimir las ganas de reír ante su cara de limón agrio. ¡¿Está celoso de su propio hermano?!
–Sí, y de hecho no tenía que haberle contestado. ¿Se puede saber qué quería? ¿Qué es eso de las seis y de literatura erótica? –Vuelve el controlator-celoso- derritemujeres.
–Quería consejo para un regalo para Laura. Sólo eso, mi controlator... –Le pellizco los mofletes sonriendo pero no le hace ni pizca de gracia–. Y lo de las seis es porque hemos





quedado para tomar un café, simple y llanamente. –Le miro de reojo. Sé que no le gusta que salga con nadie, pero demonios, ¡es su hermano!
–Muy bien,  mañana iremos a tomar un café con él.  – ¡¿Cómo?! Mientras él se relaja soy yo la que se enfada.
–¿Cómo que vamos? No, Reed. Iremos Ric y yo, los dos. Tú no estás invitado. Eres un celoso patológico, ¿lo sabías? ¿Se puede saber por qué diablos no quieres que esté a solas con tu hermano? ¿De qué tienes miedo? –Vamos llegando a casa y quiero que responda antes de llegar. Respira hondo.
–Ric es de los que se tira a todo lo que se le pone a tiro. –Mi boca se abre hasta casi desencajarse–.  No quiero que se fije en ti. Eres mía, sólo mía. –Entre su voz y porte seguros, casi altivos, vislumbro un atisbo de inseguridad que me enternece.
–Reed...  Mi sol, mi vida,  mi alma,  mi todo... ¿Cuándo vas a entender que estoy enamorada de ti sin remedio? Eso, claro, sin tener en cuenta que tu hermano está colado por mi amiga y el pequeño gran detalle de que mi cuerpo no acepta a nadie más que a ti. –Tengo su cara entre mis manos. Su mirada me dice que está complacido y su cuerpo lo refleja al instante, relajándose ostensiblemente.
–Está bien, mañana quedarás con él, pero sólo para un café. Nada más. Cenarás conmigo como siempre. Me he acostumbrado a tu compañía. – Asiento con la cabeza mientras aparcamos dentro del garaje.



Entramos en casa abrazados, como siempre, con su brazo alrededor de mí y los míos agarrados a su cintura.  Pareciera que no queremos separarnos por nada. La señora Fletcher está en la cocina preparando la comida; verduras,  pescado y  arroz. Me siento en uno de los taburetes observándola cariñosamente mientras Reed atiende una llamada. Algo viene a mi mente.
–Señora Fletcher, ¿por casualidad hay aceitunas? –Me mira extrañada pero asiente con una sonrisa. Eso me da pie a coger unos ajos, pimientas y unas especias más para preparar las aceitunas que tanto le gustan a Reed. Cuando él vuelve se encuentra con un bote preparado en mis manos.
–Mmm... Pequeña, si es lo que creo ya estás tardando en servir unas cuantas. –Nos sonreímos y le pongo algunas en un plato de aperitivos junto a un vino blanco. Nos sentamos en los taburetes y va comiendo su nuevo descubrimiento–. Por cierto, ¿has pensado qué quieres cenar el sábado? Vendrán todos, y presupongo que tus dos amigas también. Últimamente ellas y mis hermanitos no se separan. –Eso me recuerda que hace días que no veo a Joseph y se me ocurre algo.
–Perfecto, pero... ¿Te importaría que invitara a Joseph? Hace días que no le veo y es como mi hermano mayor. –Me mira frunciendo el ceño–. De verdad. Siempre se ha estado ocupando de mí, incluso cuando estábamos en el instituto me protegía de los demás chicos porque sabía mi problema. Además hará





compañía a Gem... –Me pongo una aceituna en la boca y veo que su gesto se tuerce.
–Que venga pero que sus zarpas estén lejos de ti y de mi hermana, y obviamente de mi madre. –Lo dice tan tranquilo mientras mi boca se abre en una clamorosa O.
–Reed Devil, ¿pero qué concepto tienes de mis amigos? No todos son como tú, unos quemabragas, derritemujeres acosadores, celosos y controlators. –Se lo digo medio airada, moviendo las manos en el aire para su diversión.
–Así que un quemabragas, derritemujeres, acosador, celoso y controlator, ¿no? Me has calado bastante bien para conocernos hace apenas unos días. –Da un trago mirándome de reojo, con una sonrisa oculta tras sus labios.
–De hecho... Te recuerdo que hace dieciocho años que nos conocemos, y no eres el único que recuerda cosas. –Me levanto del taburete dejándole con la duda.
Voy junto a la señora Fletcher para ver si puedo ayudar pero rechaza mi ayuda. Entiendo el por qué. Si lo permitiera, el obseso que hay detrás de ambas se la liaría por permitirme hacer su trabajo. Para sorpresa de ambas viene a mi lado y me lleva del brazo, arrastrándome, no sin antes coger los abrigos.



–¿Pero dónde vamos? Acabamos de llegar... ¡Reed! –Me lleva sin decir nada y, como me resisto, me barre y me lleva al hombro como un saco de patatas. Mi troglodita no cambia; espero entender algún día ese vicio que tiene.
–Vamos a buscar esas películas tuyas. Quiero verlas esta noche. Hoy quiero peli y palomitas. –Me quedo boquiabierta.
–Reed... Bájame... Ya. No voy a escapar ni patearte, lo prometo. –Ya voy resignada. Abre la puerta del garaje y va directo al Q7; creo que es su favorito para el mal tiempo. Abre la puerta del copiloto y me baja con cuidado, deslizándome por su fornido y hermoso cuerpo.
–Milady...  –Hace una reverencia burlona que me hace reír dentro de mi enfado resignado–.  Me gusta este vestido. Quiero que siempre tengas uno así. –Sinceramente no me veo de abuelita con un vestido como éste,  pero si le hace ilusión...  
–Ya te regalaré uno igual entonces... –Le sonrío y niega con la cabeza sonriendo. Me gusta este Reed.
 Cierra mi puerta no sin antes haberme dado un rápido y suave beso. Steve y James se preparan en el otro todoterreno y respiro resignada.  Me voy a tener que acostumbrar a ellos ya que ahora forman parte de mi vida permanentemente. Eso me recuerda lo ocurrido hoy y me pongo nerviosa.  Hace que me abrace a mí misma mientras veo como Reed viene quitándose





la chaqueta y poniéndola en el asiento de atrás, perfectamente colocada. Extrañamente ha hecho que entienda que, mientras esté a su lado, nada malo puede pasarme.  Arrancamos y comienza una de mis canciones preferidas, “La Vie en Rose”, y me acurruco para oírla bajo  su atenta mirada.
–Suena muy bien. ¿La entiendes? –Parece que le gusta–. Podrías traducírmela, egoísta. –Me dedica una cálida sonrisa mientras nos incorporamos al tráfico bajo la incesante lluvia.
–Está bien; ponla de nuevo y te la iré traduciendo según suena, aunque lo ideal sería tener sólo la melodía. –Me mira de reojo, sonriendo, e inmediatamente sé que esconde algo.
–Tus deseos son órdenes, pequeña... –Pulsa un botón en el volante y la melodía comienza para mi asombro. Realmente tiene los juguetitos más equipados del mercado.
Mientras me oye le noto pensativo, atento. Me sorprende verle así por una canción. Va frotando sus labios con calma, señal que me confirma lo que ya había notado. Acabo y se queda en silencio un instante.
–Te lo juro, pequeña. Te lo juro... Tú para mí, yo para ti. –Acaricia mi mano; la aprieta más bien. Sé que me quiere pero no es capaz de decirlo y me intriga ese hecho.



–¿Cuántas veces en tu vida lo has dicho? Las palabras impronunciables. –No se esperaba esa pregunta, lo sé por cómo se le abren los ojos, pero también sé que no le gusta por cómo aprieta su mandíbula–. No te preocupes, no necesito que me digas que me quieres. Lo sé. Sólo es curiosidad. –Eso me hace plantearme algo–. ¿Alguien te ha dicho alguna vez “te quiero”? –Se lo digo de verdad, queriendo que entienda que yo sí le quiero.
–Eres tan dulce... –Aprieta sus labios–. Nunca lo he dicho, no me enseñaron. Nadie me lo ha dicho tampoco. Sólo tú. Tú eres la única persona que me lo ha dicho abiertamente. –Eso me descoloca. Mariah es tremendamente cariñosa–. No me malinterpretes, sé que mis padres y mis hermanos me quieren pero, al igual por mi carácter, temían mi reacción al decírmelo. –Eso no tiene ningún sentido, todo el mundo necesita saberse querido, sobretodo siendo niño y habiendo pasado ese calvario.
–Bueno, siendo así... Te quiero, te amo, te adoro, Reed Devil. –Le intento regalar la mejor de mis sonrisas y veo con sorpresa que es él quien me premia–. Tq. ¿Eso lo puedes decir? –Tengo una idea.
–¿Tq? –Frunce su ceño. Sabe por dónde voy y me mira apoyado sobre el volante aprovechando el semáforo que hay antes de girar hacia casa–. Tqtata. Con eso puedo, es fácil. ¿Te





vale así, señora Devil? –Asiento divertidamente con la cabeza; al menos he conseguido que lo diga, muy abreviadamente, pero algo es algo. Tampoco lo necesito oír a día de hoy.
Llegamos a casa y abro el garaje con el mando para entrar. De paso miraré el correo. Aunque no suelo recibir cartas de nadie, me gusta revisarlo. Al bajar veo que hay un par, una de publicidad y otra del banco. Voy abriéndolas mientras vamos entrando al salón. La boca se me abre en una sonora O mayúscula. Es el ingreso de mi salario. ¡Es una barbaridad! Esto no puede ser. Freno en seco provocando que choque contra mi espalda.
–Señor Devil, ahora mismo me va a explicar qué se supone que es esto. –Le doy el extracto y ni se inmuta, parece que no entiende el problema.
–Pues... Diría que el ingreso puntual de tu salario, pequeña. ¿Por qué? ¿Acaso es poco? Si es así hoy mismo doy orden de que te lo aumenten. –Pero... es inaudito. ¡Piensa que creo que es poco!
–¿No entiendes? Reed... Mi salario era la décima parte. Incluso lo consideraba demasiado por medio tiempo. Aparte de eso, si ha sido este lunes cuando he comenzado a trabajar





para ti, mi salario debería ser igual al de siempre. –Adopto mi postura de enfado, pero él sigue sin entenderlo.
–A ver, pequeña, simplemente decidí aplicarte ya tu nuevo salario como directivo, es todo. Si lo que te preocupa es que te esté pagando demasiado, te diré que es lo que pago normalmente a los responsables de área. Me gusta que mi personal esté a gusto. Además, a las chicas también se lo aumenté un diez por ciento, así que no tienes por qué preocuparte. –Eso me gusta, pero lo mío...
–Me parece muy bien que les hayas subido el sueldo a ellas, trabajan muy duro y lo merecen pero yo n... –Su lengua se reúne con la mía breve pero intensamente. Cuando se separan me quedo sin palabras, medio ida.
–Bien, eso está mejor. Vamos a por esas películas, va. –Le llevo escaleras arriba aún sin palabras. Con un simple beso me deja extasiada, atontada y todos los sinónimos que se me puedan ocurrir. Le guío hasta el trastero, junto al dormitorio de invitados. Abro la puerta y doy al interruptor a mi derecha.
–¿Hacía mucho que no entrabas? –Nota que me afecta y me abraza desde atrás con mimo, lo cual le agradezco acariciando sus fuertes brazos.
–Bastante... La última vez fue hace un par de años, cuando vine a guardar un escritorio. –Hay muchos muebles tapados con sábanas blancas; tantos recuerdos... Dos vidas paralelas, dos





pasados–. Hay muchos recuerdos aquí metidos. –Se me enciende la bombilla–. Ven.
 Me libero del abrazo y le cojo de la mano para llevarle hasta un mueble bar. Quito la sábana que lo cubre y saco la única botella que hay,  un Dalmore en estuche original. Sus ojos se abren de par en par exclamando un sonoro taco malsonante.
–Mi padre siempre me contaba que su bisabuelo había ayudado a crear este whisky; la guardaba con mucho cariño. – La extiendo hacia él–. ¿La conoces? Me confieso auténtica analfabeta en este tema.
–Whao, pequeña... Sólo se hicieron doce de éstas. Es una auténtica reliquia. –Parece fascinado–. Un imbécil me robó una de ellas en una puja por un fallo de internet. –Parece que realmente le gusta.
–Toda tuya. Quiero que la tengas tú, Reed. –Le sonrío afectuosamente al ver que no se cree lo que le estoy dando.
–Pequeña... Es un maravilloso gesto pero no sé si deb... –Decido aplicarle su medicina y le beso. Al separarme sonríe–. Capto el mensaje. Es un excelente regalo, nena. Muchas gracias. –La pone con muchísimo cuidado junto a la puerta–. Dime una cosa, ¿cómo es que la tenía? Son muy raras.



–Según me contó, su abuelo era el dueño. De él pasó a su padre y luego a él. Obviamente luego pasó a mí pero... –Hago un gesto de resignación con los hombros–. Nunca me ha gustado beber. Odio su sabor, supongo que por el cerdo de la casa de acogida. Era alcohólico y siempre olía a bares de mala muerte. –Enseguida noto cómo su cuerpo se tensa y aprieta sus puños, no quiero que esté así y menos por eso–. Ah, mira, aquí están. Diez dvd's de mis tres primeros años; casi nada. –Me vuelve a abrazar por detrás y me enseña una foto.
–He encontrado esto en un cajón. Presupongo que eres tú con tus padres, pero el otro señor... –¡Anda! Una mayúscula sonrisa me cruza la cara ante su sorpresa.
–¡Son mis tres padres! Mi madre, mi padre Frank y mi padre Matt. –Le indico con el dedo–. Es genial que la hayas encontrado, de verdad, Reed. –Me giro y le abrazo muy fuerte para su asombro. No me dice nada, se limita a abrazarme igual de fuerte haciéndome sentir su calor, su protección, su amor... – Tqtata, mi sol. –Mi cabeza está apoyada en su pecho, embriagándome del aroma especial controlator. .De su aroma.
–Tqtata, pequeña. Mi pequeña... –Besa mi cabello haciendo que un escalofrío recorra todo mi cuerpo–. Me encanta eso. Nunca me cansaré de sentirlo. –Me aparta ligeramente para ver bien mi cara; estoy sonriente y sonrojada a la vez–. Tus ojos están tan brillantes... Quisiera que siempre





estuviesen así.  –Sus labios se reúnen con los míos dulce y calmadamente. Su miel es tan deliciosa...  
–Estarán así siempre que estés a mi lado, mi sol. –Mi voz suena casi suplicante, lo que le hace apretarme contra él con suma fuerza.
–Vamos a comer, va, que luego tienes que ir a probarte el vestido de novia. –Es verdad, ya no me acordaba de eso–. Me muero de ganas por verte con él pero... – ¿Pero?– Te confieso que tengo más ganas de quitártelo. Esa noche serás oficialmente Angharad Devil, mi mujer a todos los efectos. – Le miro y me mira. Está terriblemente sexy. Su mirada derritemujeres se entremezcla con un brillo especial en su cara que le hace irresistible. Mis hadas se quedan tiradas en el suelo apoyadas espalda contra espalda, abanicándose y sosteniendo un cartelito a dúo “perra con suerte”. Me enrojezco ipso facto del calor que me entra, y lo peor es que lo sabe el muy...
–Quemabragas; eres un jodido quemabragas, Reed Devil. –Se lo digo en mi postura de enfado y ceño fruncido. No sé qué se ha apoderado de mí para decirle eso, pero lo que le provoco es una sonora carcajada que le hace echar la cabeza hacia atrás –. Vamos, anda, pirómano... –Niego con la cabeza mientras le rodeo por la cintura y salimos de la habitación, no sin antes recoger el regalo que le he hecho y tanto le ha gustado.



–Así que quemabragas, ¿eh? –Me mira con su especial dentífrico y niego con la cabeza de nuevo; definitivamente no tiene remedio–. Que conste que las únicas bragas que quiero quemar desde que te conozco son las tuyas, pequeña. –Intento disimular una sonrisa con poco éxito.
– Te referirás a las que no rompes o te quedas ¿verdad? –Le miro de reojo elevando una ceja, sonriendo irónicamente.
– Deberías dejar de usarlas, al fin y al cabo pasas el día conmigo. –¡Lo que me faltaba por oír! Si ya llevándolas no le cuesta nada... ¡Si no llevara no saldríamos de casa!
– Suerte tienes de que no me pusieran un cinturón de castidad para protegerme de pervertidos como tú. –Llegamos al coche y me sostiene la puerta amablemente, como siempre. Es mi troglodita refinado.
Al subir me da su preciado whisky, las películas y la foto. Cuando pasa por delante del coche va frotándose la barbilla y eso... Oh, oh... No me gusta la mirada que tiene. Alguna idea retorcidamente guarra se le ha debido ocurrir. Enseguida está a mi lado y abro el garaje para salir.
–Tu padre no, pero... No es mala idea del todo... –Un brillo perverso en sus ojos me hace recordar algo.



–Haha... Ni lo pienses, Reed Devil. –Niego con la cabeza mientras le miro con el ceño fruncido–. Si crees que podrás ponerme aquel invento del follódromo...Estás muy equivocado. –Por su sonrisa sé que le he pillado–. Y si quieres ponérmelo que sea con una réplica del tuyo, no otro. –Listo, con eso ya me aseguro que no podrá, o eso espero... Mierda, no debí darle ideas. ¡¿Seré tonta...?!
–Una réplica, ¿eh? –Me mira de reojo mientras espera a que pase un coche para incorporarnos a la carretera–. Por lo que veo la perversión se pega, señorita Miller... Dime una cosa, si lo consigo, ¿qué premio obtendré? –¡Doble mierda! En ese mismo instante sé que lo conseguirá; calladita hubiera estado más mona...
–Eso lo decides tú, señor Devil, al fin y al cabo... Como tú quieres, cuando tú quieres y donde tú quieres, ¿no? –Me he resignado; sé que es una apuesta perdida. Le miro de reojo. Creo que tengo una idea para complicárselo aún más–. Si lo consigues antes del viernes, cosa que dudo, lo llevaré durante la fiesta. Toda la noche. –Voy a jugarle a su juego; el anzuelo está listo, y por cómo se le han encendido los ojos... Me voy a divertir mucho a su costa.
–Sólo por eso merece la pena, pequeña... Por cierto, ¿sabes ya lo que harás con el dichoso follódromo de las narices? Quiero que desaparezca cuanto antes. No me hace ninguna





gracia que siga tal cual. –Lo que él no sabe  es que Steve, que es muy servicial, me está ayudando.
–No te preocupes por eso, Reed. A  mí no me molesta y,  además, ya estoy en ello. Espero que te guste lo que estoy planificando. –La cena del sábado viene a mi mente. Él quiere que cocine la pobre señora Fletcher, pero me niego–. Cambiando de tema, el sábado cocinaré yo. Si te parece haré unos canapés de queso brie y almendras,  pastel de salmón y cangrejo como primero  y pechuga de pollo rellena de mousse de pato y mermelada de frambuesa como segundo. ¿Hace? –Le miro y está mirándome boquiabierto; menos mal que estamos parados en un semáforo.
–¿Que si me hace? Pequeña... Ya sólo en oírte se me hace la boca agua. Y ya que quieres cocinar tú, al menos que ella compre lo necesario. Pásale la lista y que lo compre todo.  –Una idea viene a mí; será un buen experimento.
–Tengo una idea mejor. Iremos tú y yo a comprar el sábado por la mañana. Por casualidad, ¿cuánto tiempo hace que no pisas un mercado o un super? –Un pensamiento extraño viene a mi mente–. ¿Cómo comprabas los condones? Es decir, no te veo yendo a una farmacia y pidiendo una caja tan tranquilo. –Me mira espantado. ¡Ni que le hubiera dicho que era marciana!
–Así que mercado... Está bien, tengo curiosidad por ir y verte manejar en ese ambiente. –Ya estamos con sus evasivas... – Creo que la última vez que pise un super... Uf... Creo que





hace unos diez años tranquilamente. Desde que está Fletcher no voy ni por casualidad. –Eso sí que es novedoso. ¿Cómo puede alguien pasar tantos años sin ir a comprar su comida?
–Responde, Devil... Sé lo que intentas... –Le dedico una mirada de “séloqueintentasnofunciona” y me sonríe a sabiendas de que no me doy por vencida fácilmente.
–Está bien... Pero es la pregunta más rara que nadie me ha hecho nunca, que lo sepas. Siendo franco... Hay un bar al que suelo ir con mis hermanos que tiene máquina expendedora en el servicio. Allí aprovechaba y me surtía discretamente. Cada vez que v... iba, aprovechaba y cogía para varios días.
–Es decir, te daba vergüenza comprarlos pero no tener un follódromo en casa; no hay quien te entienda, en serio. Dime una cosa, ¿es por eso que no quieres usarlos ahora? –Aún no entiendo por qué no quiere usar nada, ni condón ni ningún otro método. Su gesto cambia, se tensa apretando su mandíbula en respuesta. Creo que la he cagado.
–Ese tema ya estaba cerrado me parece recordar. –Joder, su tono es el del controlator de los peores tiempos–. Quiero plena posesión y no hay más que hablar. –El día que logre entenderle en esto haré una fiesta.
–Está bien, está bien, full possession, pero el día que haya un pequeño troglodita dentro de mí no te quejes. –Por un momento pienso en su rechazo y algo se me rompe por dentro; no





quiero ni imaginarlo–. Reed,  prométeme,  júrame, que nunca me vas a fallar en esto. Si estoy corriendo el riesgo es por ti, no por mí. Si me fallas... Me matarías en vida. –Debo hacer un soberano esfuerzo por no derramar ni una lágrima y él se da cuenta. Reacciona acariciando mi pierna.
–No me falles y no te fallaré. –Su tono sigue siendo serio. No es la respuesta que esperaba pero debo confiar en él, al fin y al cabo nos casaremos en tres semanas.
 Mi mano se reúne con la suya en mi pierna y la acaricio, entrelazando nuestros dedos en señal de fuerte alianza. Ambos quedamos en silencio. Ni una sola palabra sale de nuestras bocas. Activa la música y comienza  a sonar una hermosa pieza de Chopin, “Gotas de lluvia”. Es un solo de piano,  mi padre lo tocaba a veces. De vez en cuando voy mirándole con disimulo, intentando descifrar su estado de ánimo. Se le ve pensativo pero no tenso, y eso me alivia. No me gusta estar así,  no hoy.  Me niego.
–¿La has tocado alguna vez? Se te daría bien, como casi todo. –Respira aliviado; me alegra ver que él tampoco estaba cómodo–. Es uno de mis autores favoritos.
–Sí, sí que la he tocado. Me gustaría tocarla contigo acompañándome al violín. Eso sería genial. –Recuerdo la vez que





tocamos juntos y fue... indescriptible–. Algo más en común, mi pequeña... ¿Y cómo que casi todo lo que hago? –Me mira de reojo intentando ocultar una sonrisa. Por suerte para mí el Reed que me gusta vuelve a mi lado. Ya estamos entrando en el garaje de casa; me muero por probar el arroz de la señora Fletcher. Hacía muy buena pinta cuando nos fuimos.
–Pues eso, casi todo. Hay un par de cosas que se te dan de pena. –No espero a que me abra la puerta, sino que bajo e intento entrar rápido. He tocado el orgullo al todopoderoso señor Devil y eso puede tener consecuencias digamos que... peligrosas.
Voy a paso ligero con la botella de whisky y las películas abrazadas intentando huir, pero fracaso estrepitosamente. Justo al abrir la puerta que comunica con el pasillo donde está el follódromo me intercepta y me acorrala contra la pared, con sus manos a los lados de mi cabeza y su cuerpo como barrera antifugas.
–¿Tiene prisa, señora Devil? –Oh, oh... Sus ojos endemoniados...– Y dígame... ¿Qué cosas se me dan de pena según usted? –Ahora mismo acaba de dinamitar mis bragas al usar un pack que no había usado antes; al pack derritemujeres





ya mortal de por sí ha añadido ese tono de voz que me hipnotiza sin remedio. Hará conmigo lo que quiera, ya lo veo venir...
–Hhh... Cocinar; en eso he comprobado que eres un cero a la izquierda. También en obediencia. No tienes ni idea de hacer caso a lo que se te dice. –Me escucha con mueca divertidamente sexy, haciendo un mohín con sus labios mientras me escucha–. Y alguna otra cosa que no pienso decirte ni aquí ni ahora. –No tengo ni idea de dónde saco el valor para hacerle estas cosas; supongo que lo voy aprendiendo de él sin darme cuenta.
–¿Ah, no? ¿Y se puede saber cuándo piensa la señora decirme esa otra cosa? –Va jugueteando con mi pelo poniéndome tan nerviosa que las piernas me tiemblan como mantequilla derretida–. Será mejor que la lleve yo.  No quiero que mi preciado regalo acabe en el suelo. –Me arrebata la botella y la pone bajo su brazo izquierdo rodeándome a mí con el derecho.  
–Digamos que... Cuándo, cómo y donde yo quiera, señor Devil. –Le sale una sonora sonrisa. Le he tocado el orgullo doblemente pero no está molesto.
 Según entramos en casa lo primero que hace es ir al bar del salón y colocar la botella en un lugar que tarda en decidir;  realmente me doy cuenta de cuánta ilusión le hace. Mientras, voy





a guardar las películas en la sala de estar. Me gusta esta habitación. Es la parte más acogedora de la casa. Un recuerdo me golpea, y es que esta casa fue decorada por una de sus... folladeras. Sí, ése sería el término exacto.
–Pagaría lo que fuera por saber qué está cruzando por esa cabecita. –Noto sus brazos rodeándome por la cintura y los abrazo con los míos.
–Pensaba en quién la decoró. Me gusta; es la única parte de la casa que, aparte de la cocina, siento como mi hogar. – Mierda, no debí decir eso–. Lo siento, no quise ser grosera. –Al girar veo su cara  desencajada, pensativo.
–La decoré yo; quise hacerlo yo mismo. –Frota su cabeza y creo que no está enfadado–. Discúlpame tú a mí. He sido un auténtico estúpido, no debí... –Niega con la cabeza; creo que se ha dado cuenta de lo que me hace sentir incómoda realmente–. Quiero que una vez casados redecoremos la casa de arriba a abajo. Si quieres la derribamos y construimos una nueva a tu gusto completamente. –Intenta compensarme por todos los medios, pero ni tanto ni tan poco.
–Reed... Dios santo,  no hace falta ni mucho menos tirar la casa o cambiarlo todo como locos. La primera impresión que me dio cuando vine era que parecía que aquí no vivía nadie; no se notaba vida. Algo tan simple como unas flores, unos cuadros con algo de color,  alguna alfombra...  Pequeños detalles nuestros que





den algo de personalidad, ¿comprendes? Me conformo con eso, con algo de calidez entre tanta frialdad. –Elevo los hombros inclinando ligera y tímidamente la cabeza.
–Quieres trasladar a la casa lo que estás haciendo conmigo,  ¿eh?  –Mi boca se abre en una o; me halaga saber eso–.  Me gusta; si quieres la semana que viene nos ponemos con ello. S lo deseas, podemos traer algunas cosas de tu casa, como esa manta que he visto en el sofá con muy buena pinta, y podríamos ir a la tienda de tu amigo Jacob. Vi alguna cosa muy interesante. ¿Hace? –Eleva sus cejas mientras me regala una sonrisa juguetona. Parece que le haga ilusión incluso.
–Está bien, hace. Para los cuadros tengo una idea que, por supuesto, no te pienso contar hasta tener preparada para tu visto bueno final. –Recuerdo las fotos que nos hicimos ayer en la oficina mientras comíamos las manzanas–. Por cierto, se te da muy bien; podías haber decorado toda la casa sin miedo alguno. –Y el pavo real ataca de nuevo... ¡Hombres!
–Tengo curiosidad por esos cuadros. También he pensado que en tu casa estoy muy cómodo. Se podría pasar allí alguna noche a la semana, por ejemplo la de los viernes y que sea nuestra noche de peli y palomitas. Haría devolver los muebles ya que aquí no vas a usarlos y destinar la habitación de arriba para el fin que quieras. ¿Qué opinas? –¡¿Ahora quiere que los viernes sea la noche de peli y palomitas?!



–Sí que te ha gustado la noche de peli y palomitas, Reed. Está bien, llevaremos los muebles de vuelta y Casa Miller se convertirá oficialmente en la sede del cine y palomitas. Además hay el despacho por si necesitas hacer alguna gestión. –En su reloj veo la hora–. Venga, vamos a comer, que ya estará lista y luego me quiero dar un buen baño para la que me espera esta tarde con las chicas. –Revuelvo mi pelo rascándome y me abraza por detrás, meciéndonos como si fuéramos en un barco mientras va besando mi oreja.
Llegamos a la cocina abrazados así y, en efecto,  la comida está a punto. La señora Fletcher nos sirve mientras Reed mira con cara de vicio. Sorprendentemente también tengo hambre, supongo que los nervios o el cansancio de ayer me han dado por comer. Contemplo los dos platos; el suyo tiene el doble que el mío y lo come en la mitad de tiempo. Es una cosa extraordinaria este hombre. De postre nos ha preparado helado de vainilla,  pero miro el frutero. Hay plátanos. Me levanto ante la atenta mirada de Reed. Troceo un plátano y lo coloco al lado del helado. Busco en la despensa sirope de chocolate y de caramelo y cojo el bote de almendras picadas, poniendo un poco de todo por encima del helado y el plátano. Le miro y veo que se muere de ganas de probarlo.



–¿Lo quieres igual? El helado solo me parece aburrido.
–Ya estás tardando, pequeña. –Cojo su plato y le preparo lo mismo pero con más mimo; me gusta cuidarle, más bien mimarle, en este sentido.
–Et voilà monsieur, votre dessert. –Le hago una pequeña reverencia mientras le coloco el plato delante.
–Merci bien, madame. –¡Habla francés! Un gesto de sorpresa sale de mí–. Sí, señora Devil, no es la única políglota de la casa. Hablo francés y algo de español. Podrías enseñarme. Ser mi profesora de idiomas o, si más no, ser mi traductora oficial. –Clava su cuchara en el helado y coge un poco de todo–. Mmm... Mujer, sabes lo que haces. Es un manjar de dioses, como todo lo que cocinan esas manos... –Las agarra y las besa con mimo, pero enseguida vuelve a devorar su nuevo descubrimiento–. Aún no me has explicado cómo aprendiste a cocinar. –Una vez me preguntó y no quise decirle, pero ahora...
–Cuando papá me adoptó descubrió que me relajaba cocinando, así que me daba carta blanca para experimentar. Además él no tenía ni idea, por lo que si queríamos vivir... Más me valía espabilar si no quería alimentarme a base de comida enlatada. –Niego con la cabeza riendo mientras recuerdo lo desastroso que era en eso, al igual que Reed.



–Aha... Así que fue así. ¿Y lo del kick? Recuerdo que me dijiste que lo practicabas desde los seis años. –Whao, se acuerda de eso, y se lo dije el primer día. Me sorprende gratamente que recuerde todo lo que le digo sobre mí.
–Él no tenía ni idea de cómo criar a un hijo, y menos a una niña con mis problemas, así que un método que encontró para entablar relación y la vez enseñarme a defenderme fue ese. Al ser marine le resultaba muy fácil enseñarme todo lo relacionado con la defensa personal, conducción, armas... –Sigo comiendo mi helado ante el asombro de Reed. ¿Qué he dicho ahora?
–¿Armas? ¿Estás insinuando que sabes disparar? –Parece que le choque.  No sé qué tiene de raro.
 –Pues sí;  íbamos de vez en cuando al campo de tiro a practicar. Tengo muy buena puntería. Era francotirador, por eso me enseñó. ¿Por qué te extraña? –Sigo comiendo mi helado mientras él ya se lo ha acabado.
–No, es sólo que... No sé, eres tan dulce y tierna que verte en plan Rambo... No me pega, sinceramente. –¿En plan Rambo? Me gustaría saber qué concepto tiene de los campos de tiro...
–Reed... No iba en plan Rambo ni mucho menos. Santo cielo, no iba tirando granadas ni con Kalashnikov's al hombro. Simplemente me enseñó por si algún día tenía que enfrentarme





a alguna situación peligrosa, sólo eso. Para mi padre mi seguridad era lo primero, e intentó darme todas las armas posibles...metafóricamente hablando. No quería que dependiera de nadie para vivir, supongo que como cualquier padre, ¿no? Presupongo que tus padres han intentado lo mismo con ustedes y sobretodo con Gem al ser la niña. Tengo comprobado que los padres con las niñas tienen un serio problema de protectoritis aguda. –Frunce el ceño;  ahora es él el que no entiende.
–¿Protectoritis? ¿Qué quieres decir? –Lo dicho; obtuso.
–A ver, imagina por un momento que tienes un hijo y una hija. Si tu hijo te dice que quiere traer a una chica esta noche a su habitación para tirársela ¿le dirías que no? –Por su gesto veo que no–. Ahora bien, ¿y si te lo dice tu hija? ¿Le dirías lo mismo? –Su gesto cambia en el momento, se frota la cabeza.
–No lo sé,  creo que no. De hecho... Creo que la encerraría en su habitación de por vida. –Lo que tiene de rico lo tiene de troglodita; no tiene remedio–.  Bueno, hora del baño, que yo también me apunto. –No me da opción a levantarme, sino que me lleva entre sus brazos hasta la planta de arriba mirándome en silencio.
–Reed, en serio, ¿por qué lo haces? No me malinterpretes, me encanta estar así, pero te puedes hacer daño un día





de estos. –Me sienta en la cama y se va al baño. Oigo cómo abre el agua y destapa unos botes; no sé qué ha puesto pero huele muy bien. Aprovecho para ir quitándome la ropa y recogiendo el pelo con una pinza. Me enrollo en una toalla y voy a su lado.
 Velas aromáticas,  mucha espuma y olor a rosas blancas es lo que me esperaba para mi asombro. En dos minutos ha sido capaz de preparar todo esto, es increíble. Me da la mano para ayudarme a entrar a la grandiosa bañera blanca. Al tomarla, la toalla que me cubre cae hasta la fría pizarra, quedando completamente desnuda ante sus ojos deseosos. Al darle la espalda su dedo recorre mi columna hasta el final, como el sábado. Mi piel reacciona erizándose de inmediato para su goce. Le miro tímidamente y entro a la bañera. El agua está perfecta para mí, tirando a ardiente; me gusta sentir cómo se va enfriando poco a poco.
Voy jugueteando nerviosa con la espuma, deleitándome en ver cómo se va desnudando. Lentamente va desabotonando su inmaculada camisa blanca, dejándosela puesta mientras se quita sus elegantes zapatos negros. Sin apartar sus ojos de los míos, va soltándose el cinturón y desabrochando el pantalón que le queda tan bien... Su slip gris le sigue. Ante mí el Adonis por excelencia.





Tarda en entrar a propósito; quiere que me deleite el muy... Sus anchos y perfectos hombros, su pecho amplio, su cadera estrecha, sus abdominales marcados, su miembro erecto, su mirada... Oh... Su mirada es lo más excitante de todo; el faquir vuelve y la serpiente obedece ciegamente. El poder que tiene sobre mí es sobrenatural.
Mi cuerpo deja de pertenecerme y sólo hace caso al suyo. Viene lentamente. Sabe que cuanto más tarde, más efecto tiene sobre mí y sobre toda mortal que le vea. Entra y se sienta enfrente, sin hablarme. Sólo me mira, hipnotizándome.
─No tienes idea de lo atractiva que te ves así. Tu delicada y pálida piel se ve aún más deliciosa entre la espuma. –Dentro del agua encuentra mi pie derecho y lo lleva hasta sus labios, besando el tobillo que curó–. Gracias a este tobillo pude tocarte por primera vez. No sabes cómo me puso el masajearte en mi oficina. –Comienza a masajearlo de nuevo y mi boca se abre de goce. Me gusta cómo lo hace; cada caricia me eleva sin remedio–. Te voy a poseer aquí y ahora. –Hace un gesto con sus manos y mi cuerpo obedece sin rechistar.



Me acerco y me hace sentar sobre él con las piernas a su alrededor. Según desciendo su gran y erectísimo miembro van penetrando más y más, haciendo que mi boca se desencaje de placer. Cuando siento por fin la piel de su cadera está al fondo, al final del camino... Es tan placenteramente doloroso... Quedamos así, quietos y unidos unos instantes, azul contra avellana... En sus labios adivino una sonrisa endemoniada. Sabe lo que está consiguiendo.
Mientras con su brazo izquierdo me sujeta fuertemente por la cintura para que no me mueva, con los dedos de la mano derecha va acariciando donde él ya sabe. Mi cuerpo quiere retorcerse pero me lo impide.
–Haha... Nada de eso, pequeña... El tempo lo marcaré yo. Quiero castigarte por preguntar tanto... –Mierda, está cobrándose lo de los condones.
Comienza a moverse en círculos, con calma, acariciando al fondo y eso me hace gemir, pero su boca me lo impide. Su lengua se reúne con la mía y no le permite liberarse. Su cuerpo ha tomado el mío como rehén y no lo piensa soltar hasta haberme enloquecido. Su ritmo se acelera cada vez más; soy una olla a





presión y no puedo expresarme de ningún modo. El único modo en que puedo es dejándome ir, empapándole una y otra vez mientras continúa con su endiablado castigo. Su ritmo se acelera y me comienza a elevar por la cadera, sin parar, rápido, muy rápido... Mi cuerpo por fin se puede expresar y gritos y gemidos comienzan a salir de mí.
–¡Si...Dios, pequeña...! –Cuatro firmes embestidas y explota quedando dentro de mí, en la misma postura.
 Sus brazos envuelven mi cuerpo desnudo, ambos sin aliento. Va dando suaves besos a mi hombro mientras  mi nariz acaricia su cuello.
–Contigo es tan especial... Nunca me había resultado tan fácil ponerme así. –Esas palabras hacen que el orgullo se me hinche a más no poder. Mi hada traviesa está haciendo piruetas de alegría mientras la buena va dando palmaditas.
–Bueno, es un alivio saberlo; si te consuela te digo lo mismo. –Siento el aire liberado en una sonrisa acariciar mi hombro. Algo ocurrido hoy viene a mi mente; le he pillado en una mentira–. Dime una cosa, señor tramposo. Si hablas





francés, ¿por qué me hiciste traducir la canción? –Me aparto lo justo para poder verle la cara; una sonrisa picarona se ha instalado en sus labios, como un niño pillado in fraganti.
–Me gusta oírte hablar en francés. Desde que supe que lo hablabas me moría de ganas de oírte cantar esa canción. –Frunzo el ceño levemente y tuerzo mi boca–. De hecho... No me la has cantado, la has traducido, así que técnicamente... –Arquea una ceja. Sé lo que quiere y sonrío negando ligeramente con la cabeza–. Cántamela, señora Devil... Por favor... –Mueve la cadera haciendo que su miembro todavía erecto me golpee al fondo y me haga abrir los ojos en sorpresa.
–Está bien, milord; todo sea para su agrado. – Le hago una pequeña reverencia con la cabeza y comienzo a cantársela como él quiere, mirándole a sus hermosos y enormes ojos azules. Un brillo especial se percibe en ellos mientras me escucha, intensificando su abrazo en ciertas partes de la canción. Una sonrisa se instala en sus labios al acabar, satisfecho.
–Suena tan bien dicho por ti... ¿Otra? –Lo dice con tal tono que no puedo negarme.
Quedo pensativa un momento y comienzo “L´Hymne a l'amour”, una de mis piezas preferidas. Respira profundamente





al oírme. Mis ojos quedan clavados en los suyos. Realmente refleja lo que siento por él. Renunciaría a todo por el hombre que tengo delante sin pensarlo dos veces; se ha convertido en mi vida entera. Sin querer me percato de que su piel se ha erizado, y eso me hace regalarle una amplia sonrisa mientras paso mis dedos por sus fuertes y acogedores brazos.
–Angharad Devil, eres lo mejor que me ha pasado nunca, y lo mejor de todo,  eres mía y sólo mía. –Tomo esas palabras como su modo de decir que me quiere. Mi mano se va hacia su cara y la acaricio suavemente. Hoy no se ha afeitado y luce esa sombrita rasposa que tanto me gusta, y  sonrío–. ¿Seguro que no quieres? Quiero probar a dejármela unos días. ¿Hace?  –Eleva las cejas en busca de mi aprobación.  
–Está bien. Serás un controlator, celoso y derritemujeres igualmente, así que... –Como castigo recibo una inesperada estocada al fondo de mí.
        Pasa su brazo por debajo de mis nalgas y nos gira. Hace que apoye mis manos en el borde y comienza a embestirme con todas sus ganas. El agua está tan agitada a nuestro alrededor que nos golpetea cuan olas en temporal. Sus manos agarran mis pechos pellizcando mis sensibles pezones





erectos... Disminuye su ritmo para mi desespero, haciendo que mi alivio se retarde.
–Reed... Por favor... –Debo suplicarle para que ayude a mi cuerpo a liberarse.
–¿Quieres esto...? –Acelera su ritmo de nuevo haciéndome enloquecer; me siento ir de nuevo... pero cesa y un sordo dolor invade mis entrañas. Mi cuerpo clama por la liberación, es una tortura–. ¿O quieres esto? –Ralentiza su tempo para mi desespero, pero lo hace de tal modo que va rozando mi zona especial. Oh... Dios santo y todo el santoral... Me voy sin remedio, empapándole. Enseguida noto su cálida y abundante liberación tras dos embestidas sobrehumanas.
 Estoy extasiada. Realmente llega a ser agotador en todos los sentidos. Es como un huracán que me atrapa y hace lo que quiere. Tiene ese gran poder y lo sabe. Nos sentamos juntos,  abrazados.
–Creo que me gusta esto de bañarnos juntos. –Le miro y parece que algún recuerdo le viene a la mente. Debe ser algo divertido porque le veo esbozar una sonrisa y negar con la





cabeza–. Y pensar que ya de pequeños... Lástima que no sabíamos aprovechar el tiempo así. –Su comentario me hace darle una palmada en el pecho fingiendo indignación.
–¡No seas pervertido! Eso sí, debo reconocer que sigues preparándolos igual de bien. –Frunce el ceño–. Cada vez que quería bañarme eras tú el quien lo preparaba. No dejabas que lo hiciera nadie más. Luego te metías conmigo, pero como tu madre no te permitía hacerlo desnudo, tenías que llevar bañador. Me pregunto por qué... –Me sonrojo al pensarlo; creo que sé la respuesta y le salpico jabón.
–Así que ya era el preparador oficial desde entonces... – Va acariciando su barbilla intentando hacer memoria–. Lo de mi madre lo entiendo. Con esa edad ya... Digamos que estaba la cosa en pleno auge. –Me mira de reojo y me sonrojo–. Me pregunto qué hubiera pasado si nunca nos hubieran separado. – Besa mi pelo encrespado por la humedad–. Vamos a salir ya de aquí que calculo que dentro de nada aparecerán cuatro mujeres histéricas por ir de tiendas. –Se levanta y me ayuda a hacer lo mismo, deleitándonos el uno en el otro–. Eres preciosa, Angharad; soy un maldito cabrón afortunado por tenerte a mi lado. –Mi boca se abre dibujando una o mientras acaricia mi cara con su suave mano. Me hace cerrar los ojos y frotarme en ella; me encanta sentir su calidez.



Nos damos una ducha en silencio, entre miradas cómplices y sonrisas tímidas por mi parte y de quien se sabe superior por la suya. Como siempre sale primero para darme las toallas y contemplarme.
Mientras uso el secador él ya se ha vestido; se ha puesto un cómodo pantalón de chándal y su camiseta blanca. Le miro cabeza abajo extrañada. Le veo por entre mis piernas. Está de pie en la puerta del baño mirándome, frotando sus labios.
–Pequeña diablesa... –No entiendo por qué lo dice, pero cuando quiero darme cuenta ha quitado la toalla que me envolvía y me está embistiendo como un semental a su yegua; rápido, fuerte...Definitivamente es insaciable, no se cansa nunca. Nuestro alivio llega pronto, a la vez...– ¡Sí pequeña...! –Su cabeza reposa momentáneamente sobre mi espalda y sale con sumo cuidado para no dañarme–. Eso por ponerte en esa postura, ¿entendido? Cada vez que te pongas así ten en cuenta lo que te pasará. –Me da una sonora palmada en el trasero y me envuelve de nuevo con la toalla. Ni siquiera puedo reaccionar. Cuando lo hago me está dando un beso y despidiéndose–. Voy a la cocina y cuando ellas vengan ya me iré al gimnasio a quemar algo de energía. Te espero abajo. –¡¿A quemar energía?! Santo cielo, me voy a casar con una bomba atómica y yo sin saberlo; es inagotable este hombre...



CAPITULO DIECISEIS
Entro al enorme vestidor que comparto con mi controlator quemabragas y rebusco decidiendo qué me pongo. Finalmente opto por dejarme la misma ropa de la mañana pero con leotardos en lugar de medias. El pelo lo dejo suelto pero cojo mi gorrito de lana gris, el del lacito rojo en un lateral. Bajo a la cocina y ahí está, sentado en un taburete leyendo el periódico y picando unas aceitunas de la que le preparé antes. Se le ve tan deliciosamente relajado así... Cuando está tenso, sí, es atractivo a rabiar, debo reconocer que estar de mala baba le sienta de maravilla, pero éste tampoco está nada mal... Me sonrojo sólo en pensar la suerte que tengo de que esté a mi lado, de que se haya... ¿encaprichado? ¿enamorado? Ni siquiera lo sé, sólo sé que necesito tenerle cerca. Alza la vista y una amplia sonrisa le cruza la cara al verme. Estaba apoyada en el marco de la puerta y ni se había percatado. Voy hacia él y me recibe con su brazo derecho listo para rodearme por la cintura.
–Estás deliciosamente inocente con ese gorrito. No sé si acompañaros para asegurarme de que ningún gusano quiera lo





mío. –Su mano se desliza arriba y abajo por mi silueta haciéndome fruncirle el ceño en disgusto por lo que dice.
–Reed...  Si estás dispuesto a soportar la tortura de cinco mujeres de compras es que eres un santo, pero como ni yo te lo permitiría ni eres un santo... Tú te quedas aquí tranquilito ejercitando ese cuerpo en el gimnasio que yo ya soportaré esa tortura por ti. –Levanta sus manos en señal de derrota y se pone de pie, sacando algo de debajo del periódico.
–Hablando de eso... Ten, procura comprar algo que combine con esto.
 Mi boca se desencaja por completo al abrir el estuche. Trago nerviosamente mientras miro a Reed con los ojos como platos. Es un impresionante collar de diamantes con zafiros repartidos por todo él. Dentro de su importancia es muy sencillo.  Los pendientes son pequeños, discretos, también de diamantes y  zafiros en forma de gota. No sé qué decir,  me ha dejado sin palabras.
–Pero... No puedo... Es demasiado Reed. –No puedo articular una frase con sentido. Sostengo el estuche abierto sin saber qué hacer, abrumada por el caro, carísimo regalo.



–Shhh... Pequeña, sí que puedes. Eres mi mujer. Maldita sea, si no me gasto algo de dinero en ti dime en qué demonios lo hago. Tómalo como regalo de compromiso.  Además te recuerdo que hoy me has regalado algo incalculable. –El whisky. Compara una botella de whisky con un conjunto de diamantes y zafiros...– Además será tu presentación oficial como mi prometida. –Hace una mueca mientras dice la palabra–.  Esa palabra suena tan ridícula... – Pone el estuche sobre la isla y me agarra fuertemente de la cintura. Mis manos van sobre su pecho y, cuando nuestras lenguas van a reunirse...  La marabunta. Nuestras frentes se unen en señal de desespero.
Entran en tropel Mariah, Gem, Laura, Martha y, para nuestra sorpresa,  Frank padre y los chicos, Ric y Frankie. Reed se levanta para recibirles, pero no me suelta en ningún momento; pareciera que estamos en pleno tumulto en la calle y tuviera miedo de que me robaran de su lado. Todos vienen alrededor de la isla. Pareciera que esta familia tiene predilección por reunirse en la cocina; me gusta ese detalle. El manazas de Frankie descubre el estuche y lo abre curioso.
 –Whao... Mirad lo que tiene Romeo para su Julieta. –La cara de Reed es un poema; nos miramos y elevamos los hombros a la vez en señal de resignación.  



–Pones el listón demasiado alto a los demás, Reed. Eso no se vale. –Ric toca los hombros de su hermano haciendo que se enfade y le dedique una mirada de las suyas.
–Es realmente precioso, hijo. Tienes muy buen gusto en todo. –Por suerte Mariah siempre apacigua a las fieras que tiene como hijos. Me imagino a estos de pequeños; si de mayores son así...
–Gracias, mamá. Quiero que lo use el viernes en la fiesta del embajador alemán, ya las conoces... –No sabía que Mariah y Frank hubieran estado y eso me tranquiliza. Nunca he ido a esas fiestas y no tengo ni idea de qué ponerme.
–Bueno, chicas, vámonos ya. –Mariah ejerce de jefe de grupo para mi alivio. Las otras tres están desmadradas, pareciera que son ellas las que tienen que comprarlo.
–Os acompañarán Steve y James, y no quiero pegas. –Piensa que le voy a protestar, pero se sorprende cuando le hago el saludo militar acatando la orden.
–Sí, señor. ¿Alguna otra orden? –Sonríe abiertamente para asombro de todos los presentes.
–Volver sana y salva a mi lado. –Me agarra de la cintura y me besa sin importarle que todos se hayan quedado mirando boquiabiertos; noto cómo reina el silencio mientras nuestras lenguas bailan a su aire. Cuando me suelta apoya su frente en la mía–. Tqtata, pequeña. No lo olvides. –Un suave beso es lo único





que podemos darnos antes de que aquellas locas me alejen de los brazos de mi Adonis.
 Al ser siete en total y por seguridad deciden repartirnos en dos coches. James llevará en el Mercedes a las tres chicas y Steve a Mariah y a mí en el Q7. Por cómo lo ha dicho Steve sé de inmediato que esa distribución la ha hecho el propio Reed. Conociéndole, habrá puesto a las alocadas chicas por un lado y a las dos señoras por otro; él y su lógica reediana...  
Si más no puedo aprovechar para hablar tranquilamente con ella sin oídos indiscretos. En estos años además se ha convertido en una madre para mí. Siempre atenta y cariñosa, dispuesta a brindarme su hombro cuando mis fuerzas flaqueaban. Steve tiene la precaución de subir la mampara para dejarnos en total intimidad; este hombre me cae realmente bien. Cada día le valoro más. El Mercedes va delante y nosotros detrás. Ni siquiera sé a dónde vamos, es increíble.
–Mariah, por casualidad, ¿sabes dónde vamos? Reed lo único que me dijo era que hoy veníais para ir a comprar mi vestido y, de paso, el del viernes. Ya sabes cómo es. –Le hago una mueca y suelta una gran y sonora risa.



–Veo que has aprendido a conocerle muy bien. De hecho a día de hoy creo que eres quien mejor le conoce. –Me coge la mano cariñosamente–. No sabes cómo me gusta veros así; me hacéis tan felices... Él ha cambiado tanto en estos días... Se le ve más relajado, contento, ¡feliz! –Sus ojos brillan con amor de madre aunque sepa que realmente no lo es.
–Es admirable cómo le quieres, Mariah. –Lo he dicho sin pensar, mierda. No quiero molestarla. Sus ojos se abren y creo que debo despejarle la duda–. Tranquila, Reed me lo contó todo. –Su cara refleja una sorpresa grandiosa.
–Madre mía, cariño. Si te lo ha contado es porque realmente le importas. Nunca le ha gustado hablar de esa época, ni siquiera con nosotros.
–¿Nunca os ha contado nada? ¿Ni siquiera de niño? –Me parece increíble que jamás haya hablado con ellos.
–Lo que sabemos es gracias a lo que la policía de Nueva York nos contó. Él nunca se nos abrió. Bendita seas, Angharad. Eres una bendición en nuestras vidas. –Me sonrojo en oírla. No pensé que realmente confiara tanto en mí.
–Debió ser muy duro para todos. No puedo ni imaginar...
–Cuando fuimos a buscarle y le vimos... El alma se nos hizo añicos; era un pequeño de apenas seis años desnutrido, triste, agresivo... Su cuerpecito tenía marcas de golpes por todos lados. –¡¿Qué?! ¿Golpes? Mi pobre sol... Fue peor de lo





que me contó entonces. Se afana en protegerme cuando él...– Piensa que incluso tenía piojitos. Pasamos esa noche fumigándole en el hotel. Era para vernos...  –Una sonrisa se dibuja en sus labios recordando entre tanta tristeza y me hace sonreír también. No me imagino al señor todopoderoso con piojitos; al igual por eso va rapado, bueno, y porque tiene entradas... y salidas, seamos francas, pero qué bien le sientan...
–Tuvo que ser muy difícil hacer que se adaptara a su nueva vida, con hermanos, normas... –Él mismo me reconoció que fue muy duro ese periodo.
 –Sí,  de hecho te puedo decir que cuando mejor le vimos fue aquel verano. Tanto que incluso nos planteamos pedirle a tu padre que os vinierais a vivir a casa. –Whao,  eso es novedad.
–¿Tanto cambió? –Sonríe al ver mi incredulidad.
–Era increíble ver cómo pasó de un niño incontrolable  a estar siempre pendiente de ti, cuidándote, jugando, cariñoso...
Cuando te fuiste pasó una semana entera sin comer, encerrado en su cuarto sin querer ver a nadie. – ¿Una semana sin comer por mí? Eso sí que me resulta increíble, sabiendo lo que llega a ingerir en un día... Tenía que estar muy mal–. Luego se volvió peor que antes, y además con dinero. Por suerte el trabajar era lo único que le hacía centrarse, por eso le dimos su herencia antes de tiempo. Era increíble ver cómo estudiaba y trabajaba sin descanso. –Ya, ya... Paraba sólo para tirarse a lo que se le





pusiera a mano–. Su carácter se fue transformando a lo que era hasta hace sólo unos días, antes de conocerte. Si lo hubiera sabido te aseguro que hubiera hecho todo lo posible para que os reencontrarais antes.  
 

De pronto el coche se para frente a una carísima tienda de novias. ¿Es aquí donde tenía hora? Ups, va a salirme por un ojo de la cara, pero bueno, al fin y al cabo... Es mi traje de novia.
 Todas las chicas nos reunimos y entramos en un lujoso recibidor decorado con suaves tonos crema. Me gusta. Tras el mostrador hay una chica con pinta de estirada;  pareciera que no ha ido al retrete en tres días. Mariah habla con la estreñida y su cara cambia. Traga como si le hubieran presentado a alguien importante, y sólo soy una loca que se casará en tres semanas con un hombre que conoce hace diez días; algo muy normal... Una  señora peliteñida de rubio  sale a saludarnos efusivamente. A que adivino que sabe quién es el novio...
Nos meten en una sala con caros sofás de piel marrón y las chicas ni se lo piensan; se lanzan de cabeza como si llevaran cinco años de pie. Al fondo hay unos percheros con miles de vestidos, pero como no pienso mirar uno a uno como una





tonta, le pido amablemente a la peliteñida un catálogo. Su cara es un poema pero los trae sin rechistar. Comienzo a pasar páginas rápidamente ante el asombro de todas. Volantes por aquí, encajes por allá, colas kilométricas... y lo encuentro.
–Quiero éste. Éste es el vestido. –Le señalo la foto decidida; las chicas están ojipláticas. La ayudante va a buscarlo para probármelo, mientras Laura se acerca a la plataforma redonda donde me han hecho subir como si fuera un maniquí.
–Debes tomártelo con paciencia, An. Piensa que es el vestido más importante de tu vida. –La dependienta entra cargando el vestido, guiándome hacia detrás de un biombo.
Han tenido el detalle de traer incluso unos zapatos de mi número. ¿Cómo lo han...? Ya... A mi controlator no se le escapa nada. Sospechosamente el vestido también es de mi talla. Tanteo a la dependienta y me asombra saber que todos los que hay detrás de mí lo son. Es increíble; realmente es un obseso.
Cuando acaban de vestirme me hacen salir hasta el mini escenario redondo, y por las caras de las chicas... Es éste. Laura se acerca y recoge mi melena de cierta forma, haciéndose una idea de cómo lo peinará, asiente con la cabeza y las demás levantan pulgares al unísono.



–Listo. Como dije, es éste. –En diez minutos más ya tengo todo lo que necesitaré para ese día, hasta la ropa interior –. Ahora el segundo round. Vestido de fiesta... azul; lo necesito azul y palabra de honor. –La peliteñida y la ayudante no se creen lo que les está pasando.
A los dos minutos aparecen con cuatro vestidos que encajan con lo que les digo. Los ojeo y elijo uno, busco los ojos de Mariah y su aprobación; ella al fin y al cabo es la más experta en estos temas. Su sí es inmediato. Vuelvo detrás del biombo y me cambio. Es perfecto, me encanta. Es un vestido azul oscuro, de elegante terciopelo, escote en palabra de honor y se ajusta perfectamente a mi cuerpo. Como hará frío cojo una hermosa estola de pelo blanco. Además encuentro una sencilla diadema para el recogido que Laura me quiere hacer.
–Chica, eres increíble. En media hora has elegido un vestido de novia y otro de fiesta y además con todos los complementos. ¡Estás convirtiéndote en mi hermano! –El comentario de Gem hace que todas riamos. Menos mal que no nos puede oír... creo. Sabiendo lo poderoso que es y los juguetitos que usa... Ya me creo todo.



Cuando acabamos aguardo para pagar mientras Steve y James amablemente van cargando las compras que tanto las chicas como yo hemos hecho.
–Señorita Miller, no tiene que pagarnos. El señor Devil se encargaba de eso. –¡¿Qué?! No pienso consentir que pague mi traje de novia–. Dijo que le recordáramos la tercera y la cláusula. –Me lo cargo; hoy mismo me quedaré viuda antes de tiempo. Asiento a la dependienta y quedamos dentro de dos semanas para hacer la última prueba. Mientras salimos hacia el coche decido llamarle.
– Hola pequeña, ¿ha pasado algo?
–Salvo que un maníaco del control no me permite pagar mi vestido de novia, nada. –Noto su sorpresa entre el alboroto del fondo.
–¿Quieres decir que ya has acabado? Pero... Si apenas hace una hora que os fuisteis... Me sorprendes, pequeña. En positivo, claro. No me hubiera gustado que fueras de las que pasa horas y horas buscando un trapito. –Ya está cambiando de tema para distraerme...
–Cuando sé lo quiero nada me detiene, Reed... Y no intentes distraerme. ¿Por qué lo has hecho? Habla... –Intento poner voz de enfado,  pero realmente no puedo–.  Es un detalle muy bonito que quieras hacerlo, pero te gastas demasiado dinero en mí y no lo necesito.  No me gusta.



–Angharad, ya te lo dije antes. Si no me dejas gastar dinero en ti sería como castrarme, ¿lo entiendes? Además, ese vestido lo voy a disfrutar yo. –Osea,  ¿se siente castrado si no le permito gastar dinero en mí? Es curioso el sentido de la masculinidad que tiene.
–Ya te lo prestaré entonces... Por cierto, casualmente todos los vestidos eran de mi talla y los zapatos de mi número; obviamente tampoco has tenido nada que ver, ¿verdad? –Ahí sí que le noto esbozar una sonrisa de pillado in fraganti. Ya vamos de camino y Mariah va oyendo todo, sonriendo.
–Culpable, lo admito. Siempre he oído que las mujeres necesitaban mucho tiempo para eso así que... Digamos que te facilité el camino. ¿Has hecho fotos, cierto? Luego quiero verlas. –¿Qué? ¡Lo que faltaba!
–Estás soñando si piensas que te voy a enseñar o insinuar algo del vestido, Reed Devil. Ahora por cotilla ni siquiera te permitiré ver el del viernes. –Noto su enfado y que va a protestar así que decido colgarle–. Adiós, Reed... –Alejo el teléfono mientras se oyen sus gritos. Mariah y yo nos miramos y empezamos a reír de lo absurdo de la situación.
– ¿Puedes creer lo que ha hecho? ¡No tiene límites en su afán de protección y de control sobre mí! ¡Hizo que todo fuera de mi talla “para ahorrarme tiempo”! –Hago el gesto de las comillas poniendo cara rara para el divertimento de Mariah.



–Cariño, debes pensar que es su modo de demostrarte cómo te quiere. No se lo prohíbas, es el modo que conoce. Nunca ha tenido novia –pero sí folladeras– y usa los medios que sabe son su fuerte; el dinero, el poder, el control...
–El sexo... –Mierda. Me pongo roja de la vergüenza.
–Hhh... Eso ya lo valorarás tú... Por lo que he visto parece que... Ejem... Vais bien, digamos... –Ahora mismo somos dos tomates, suerte que cambia de tema–. El vestido del viernes es precioso; se quedará boquiabierto. Y con el de novia... Me muero por ver su cara cuando te vea. Por cierto, ¿sabéis ya dónde lo vais a hacer? –Es verdad, ella no sabe nada. Comienzo a contarle y cuando nos damos cuenta ya estamos en casa de nuevo.
Al entrar no les vemos por ningún sitio, y se me ocurre dónde pueden estar. Las guío hasta la biblioteca y ahí están,   jugando al billar por equipos;  Reed y Ric contra los dos Frank.  
–Erres contra efes. ¿Quién va ganando? –Cada oveja va con su pareja, y da gusto ver a Frank y Mariah después de tantos años mirarse igual que cualquiera de nosotros. Reed me agarra de la cintura para besarme, pero le aparto la cara juguetonamente. Enseguida sé que no debí hacerlo. Me carga sobre su hombro haciéndome gritar ante el asombro de todos.



–Señores, discúlpennos un momento. –Y salimos de la habitación. Puedo ver las caras de cuadro que se les queda ante el ataque de trogloditismo de Reed.
Atraviesa la cocina y vamos hasta la sala de estar. Entra y cierra con pestillo. Oh, oh...  De  camino no he parado de decirle que me bajara, que sólo era una broma por lo de antes,  pero nada, como si le hablara una patata. Me baja y me tira suavemente sobre el sofá gris. Mi cara está desencajada,  no entiendo por qué se ha ofendido tanto por una broma. Desciende lentamente sobre mí sin dejar de mirarnos, azul contra avellana.
–Hagamos recuento: te niegas a que pague dos vestidos,  me llamas para reprenderme, me cuelgas y para rematar me niegas lo mío. ¿Correcto? –Hace una mueca  negando con la cabeza–. Eso no se hace pequeña... Debes aprender a obedecerme y ahora mismo me cobraré la tercera quieras o no...  –Sus manos van bajo el vestido pero se encuentra con los leotardos para su disgusto–.  Si les tenías cariño... Te compraré otros.  
Los rasga como si fueran de papel y está dentro, duro... Mi cuerpo no lo esperaba, no estaba preparada... Mis ojos se abren de par en par y cortésmente para un momento para jugar con mi clítoris. Mi cuerpo le responde enseguida.



–¿Lista? –No puedo articular palabra y asiento con la cabeza. Sus embestidas son absolutamente brutales, tanto que el sofá se mueve de sitio de la fuerza con que lo hace; me está perforando... Es tan bestial su ritmo que por primera vez debo pedirle que suavice un poco.
–Reed... Por favor... Me haces un poco de daño... –Su ritmo se detiene de inmediato y su mirada busca la mía, preocupado–. ¿Acaso he dicho que pares? –Respira aliviado y continúa,  suave, con delicadeza... Mis manos están dentro de su camiseta, acariciándole al mismo ritmo que él me va poseyendo. Es tan bueno en esto... Noto que voy a explotar enseguida–. Mi sol... Lo siento...Te quiero... –El alivio me llega y siento que el suyo se acerca, conozco su tempo...
–Me enloqueces, pequeña... ¡Si...!  –Me inunda entre los jadeos de ambos. Suaves embestidas son acompañadas con besos igual de suaves; pareciera que nuestros cuerpos están sincronizados totalmente–. Siento haberte hecho daño, en serio... ¿Te duele? –Cuando sale acaricia mi vientre y le da un suave beso mientras mi mano acaricia su rapada cabeza.
–No, no me duele, solo que golpeabas tan fuerte que... –Sus ojos se abren en sorpresa, como si nunca le hubieran dicho algo así. Cuando ambos estamos recolocándonos vemos la alfombra arrugada por lo que se ha movido el sofá–. Pues imagina lo que hacías a mi pobre... –Frota su cabeza con





ambas manos y se le nota arrepentido, apesadumbrado. ¡Su espalda! Cuando se inclina para llevar el sofá a sitio me doy cuenta–. Dios santo Reed... Te he hecho sangre.
 Ahora la compungida soy yo;  apenas tengo uñas,  no entiendo cómo... Levanto su camiseta y pareciera que le ha pasado una pelea de gatos salvajes. Me tapo la boca mientras mis ojos se abren como platillos volantes. Al ver mi cara siente curiosidad y se gira para verse en un espejo que hay al fondo.
Creo que esto compensa lo de tu tesorito... –Se quita la camiseta y ve la sangre asombrado–. Mi pequeña saca las garras, ¿eh? –Me muero de la vergüenza, tuerzo la boca y la muerdo nerviosa–. No te preocupes, me gusta. Es la primera vez, ¿sabes? –Eso no sé si me consuela, sinceramente. Voy a buscarle una camiseta pero me detiene–. Tranquila, tengo una de repuesto dentro del puff. Ya que mis hermanos muchas veces la lían, soy previsor. –Abre el puff que hay al otro lado del sofá y se pone una camiseta inmaculada.
–Perdóname, de verdad... Lo siento... –Recibo un cálido abrazo; mi cara hundida en su pecho y un beso en mi cabeza me hacen sentir perdonada al momento.



–Regresemos con la tropa, va. Quiero que se vayan para cenar y ver las pelis. –Él y su hambre; una sonrisa se dibuja en mi cara mientras salimos. Ahora juegan chicos contra chicas. Cuando nos ven aparecer Ric no puede reprimirse.
–¿Qué, hermanito? ¿Ya descargaste? –Me pongo roja al momento y Reed me abraza protegiéndome;  sin mirarme sabe qué me habrá pasado.
–Carga y descarga, hermanito; otros en cambio... Sólo cargan... –Los tres ríen cómplicemente ante el acaloramiento de las presentes. Son unos pervertidos, los tres por igual.
Acaban la partida y parecen decididos a irse. Cogen sus abrigos y vamos hacia el salón hablando las chicas por un lado y ellos por otro. En un momento dado Reed está de espaldas y veo sangre de nuevo en su camiseta; espero que sus hermanos no la vean...
–Ey, hermanito, sabía que tenías novia, no un gato. – Mierda, no se les escapa una. Ante mi asombro y el de todos, Reed se quita la camiseta sin apuro alguno, dejando su esculpido y arañado cuerpo a la vista. Adopta su postura de ser todopoderoso mientras me abraza por la cintura. Ya no sé dónde meterme por el apuro que estoy pasando.



–Bueno, ¿qué pasa? Ahora me diréis que os escandalizáis por unos arañazos de nada. Lo disfrutamos ¿y? –Su actitud es amablemente desafiante, casi chulesca.
─Vaya, vaya... –Frankie y Ric se abraza–. Ahora resulta que de pensar que eras gay tenemos que pensar que eres un semental. Habrá que saber la opinión de la interesada para salir de dudas... Mañana tenemos café, cuñadita; ya me contarás. – Ric no sabe lo que está haciendo... Reed le mira, le fulmina más bien.
–Mientras vosotros dos, cabezas de chorlito, perdéis el tiempo averiguando cómo y cuánto lo hago con mi mujer... Al igual os levantan las novias por no... Descargar. –Su mirada y tono hace que ellos cuatro se sonrojen. Mariah, Frank y Gem hace rato que están alucinando viendo el concurso de machos que están presenciado. Por suerte Mariah actúa poniendo algo de cordura.
–Bueno, bueno, todos a descargar, cargar o lo que sea, que ya me estáis alterando las hormonas menopáusicas... –Va empujando a todos para salir y nos hace reír por su comentario. Va roja como un tomate; es muy discreta y saber cómo y con qué frecuencia lo hacen sus hijos... Como que no. Reed cierra la puerta y se apoya tras ella, aliviado.
–Al fin solos... –Se acerca y me abraza guiándome hasta la cocina–. No me hace nada de gracia que mañana quedes con





Ric. –Vuelve la cabra al monte...– ¿Dónde quedaréis? –Esa pregunta tiene truco, no voy a ser tan tonta de picar.
–Reed... Créeme cuando te digo que el centro de la conversación será una chica cuyo nombre empieza por L y acaba en A. –Hago una mueca mientras elevo una de mis cejas  –. Además, si preguntara algo personal... No tienes nada que temer. Saldrás bien parado, mi semental...  –Se me escapa una risa intentando imitar el tono de Ric y consigo que ría también –. Y no sé dónde quedaremos, seguramente en una cafetería que hay a cinco minutos de la fundación, no sé.  Además, si mal no recuerdo me tenías localizada, ¿cierto? Te recuerdo que desde hoy tenía prohibido ir a ningún sitio sin vigilancia, así que te bastará con hacer una llamada a mi carcelero. –Se ha sentado en uno de los taburetes y yo estoy en la puerta del frigorífico mirando qué preparar–. ¿Te apetece algo en concreto para cenar? –Le miro asomando la cabeza fuera del frigorífico;  es tan grande que me tapa entera.
–Mmm... No quiero tardar en cenar. Creo que ha sobrado algo del mediodía, ¿cierto? –Veo un tupper con algo del arroz con verduras pero no quiero que cene lo mismo que comió. Cojo el tupper, unas pechugas de pollo, algo de caldo de carne que veo, alguna cosa más tipo sal y especias para completar y me pongo manos a la obra–. Tienes muchas cosas por ahí encima. ¿Seguro que no tardarás? –No sé si es que tiene hambre o que tiene prisa por ir a ver las pelis.



–Calma, calma, en diez minutos estaré. –Me enfundo el delantal y me pongo manos a la obra bajo su atenta mirada. Sigue sin camiseta, descalzo. Está arrebatador–. Hago una rica y nutritiva sopa si a milord le parece bien. –Le hago una pequeña reverencia mientras troceo las pechugas.
–¿Sopa? ¿Con esas sobras? Tengo curiosidad por ver qué saldrá de ahí, a ver cuán creativa eres. –Se inclina ligeramente sobre la olla para ver cómo hierve el caldo y voy metiendo el resto de cosas–. Iré poniendo los platos. Hace tiempo que no como sopa, ¿sabes? De pequeño me gustaba pero desde que vivo solo... –Al pasar veo su espalda, y se me ocurre algo.
–Ven un momento. –Cojo el aceite de oliva y pongo un poco en mis manos. Frunce el ceño en señal de desconfianza–. Tranquilo, que no te voy a meter en la olla. Es para que cure las heridas. –Se pone de espaldas a mí y comienzo a masajearle su formidable y gran parte trasera con las manos llenas de aceite.
–Mmm... Pequeña... Qué bien... –Mientras masajeo se le van escapando gemiditos de placer; le gusta que le toquetee y una idea viene a mi mente.
–Si quieres y para compensar lo de Ric, mañana por la noche te daré un masaje en condiciones, de pies a cabeza. ¿Hace? –Acabo y me limpio las manos rápidamente para remover la sopa.



–Hace, pero de pies a cabeza sin saltar ninguna parte, ¿eh? –Una sonrisa derritemujeres me hace negar con la cabeza.
 Finalmente cenamos la sopa. Siendo específica, debería decir que yo cené un plato de sopa y él devoró el resto de la sopera, pero bueno. Como postre cojo yoghourt natural y lo mezclo con manzana y uvas troceadas, rematando con  un ligero hilo de miel. Cuando le sirvo es como un niño pequeño; clava la cuchara y la colma tanto que se le cae de nuevo al bol.
–Me encanta verte comer, en serio.  Nunca he visto a nadie que disfrute tanto como tú, Reed. Me gusta cocinar para ti; te lo comes todo, casi hasta el plato. –Se lo digo de tal manera que se atraganta intentando reír con la boca llena.
–Bueno, a ti te gusta cocinar para mí y a mí me gusta comerme lo que cocinas; hacemos buen tándem. Cuando seamos mayores te pasarás el día cocinando y yo comiendo, y luego lo quemaremos.  Es un plan perfecto, ¿no crees?  –Va relamiendo la cuchara de yoghourt y se ve tan...  Mis bragas a la porra,  están dinamitadas.  Las dos hadas se desmayan y yo estoy a puntito.



Acabamos de cenar y, mientras subo a ponerme el pijama especial pelis, él va preparando todo, como siempre. Me miro en el espejo del cuarto de baño y me noto diferente. No sé el motivo pero se refleja un cambio en mí. No sé si es felicidad, despreocupación, pasión o todo a la vez; supongo que es el possession effect. Al cambiarme veo en las braguitas un ligero rastro de sangre, digo yo que de antes; me hizo algo de daño y al igual... Por mucho que fastidie, esta noche reposo.
Bajo con mi pijama de franela rojo con gominolas dibujadas, calcetines multicolores y las pantuflas de mariquitas. Al llegar a él, me mira de arriba a abajo y una sonora carcajada rompe el silencio para mi enfado, haciendo que adopte mi postura de manos en cintura y ceño fruncido.
–Perdóname, pequeña, pero es que es tan... Tan... –Hace un gesto con las manos; casi ni puede hablar–. Dulce... –Otra carcajada sale de él para mi enfado. Me siento en el sofá y abrazo la manta en señal de disgusto.
–¿Sabes qué? Por reírte de mí esta noche te quedarás a dos velas, señor Devil. –Su risa para en seco. Ahí le he dado, pero será mejor explicarle el motivo verdadero antes de que mute–. En serio, no es por esto. Es porque ahora he visto algo





de sangre, presupongo que por lo de antes, y preferiría dejarlo recuperar si no te molesta. –Su cara se desencaja, preocupado.  
–Cielos, pequeña...Perdóname, de verdad, fui un animal. Me cegué y no pensé que podría hacerte daño. Lo siento... ¿Te duele? ¿Quieres que vayamos a urgencias? ¿Llamamos a Cato o como se llame? Dime, ¿necesitas algo? –Debo sacudir la cabeza para asimilar tantas preguntas a la vez; está realmente angustiado y eso me halaga. Sus grandes ojos azules me demuestran su ansiedad por mi bienestar.
–Reed... Estoy bien, no necesito ni ir a urgencias, ni llamar a mi ginecólogo, ni me duele nada. Con dejarlo recuperar esta noche es más que suficiente. –Muevo las manos a la par que la cabeza y parece que se relaja algo, pero mientras hablo no para de colocarme la manta, ponerme bien los cojines en la espalda... ¡Ni que estuviera muriéndome!–. Eres un exagerado. Si algún día me pasara algo no sé qué harás, llamar a la Guardia Nacional o qué sé yo... Estás loco. –No para de moverse a mi alrededor y me pone de los nervios–. ¡Reed! ¡Basta! –Por primera vez me oye gritar de enfado real y se queda clavado en el sitio, sorprendido–. Lo siento pero me estás agobiando con tanta atención sólo por unas pocas gotas de sangre. Maldita sea, cada mes pierdo medio litro en la menstruación y no pasa nada, no me muero por eso. Así que ahora te sentarás a mi lado, me abrazarás y veremos las películas comiendo palomitas,





¿entendido? –Ahora me quedo a cuadros; está sonriendo. ¿Acaso es bipolar?
–Angharad Devil... Tu vena mandona está saliendo... –Mueve su dedo índice hacia mí haciéndome reír. Ahora me doy cuenta de que le he hablado como él a mí–. He creado un pequeño monstruo pelirrojo... y me encanta. –Se sienta a mi lado trayendo el gran bol de palomitas de mantequilla. Me apoyo sobre su pecho y me rodea con su brazo izquierdo–.  Lo siento, pequeña, pero la sola idea de que estés mal... Y sí, si hiciera falta llamaría al mismo ejército, créeme. Movería cielo y tierra por ti. –Besa mi pelo y me hace sentir la mujer más afortunada por tener al hombre más trogloditamente atento a mi lado.
Las ha puesto por orden de fecha,  y ésta es de mi mismo nacimiento,  justo en la habitación del hospital. Mi madre estaba guapísima recién de dar a luz a una bolita  de carne sin pelo. Se le veía tan feliz conmigo entre  sus brazos... Y a papá se le caía la baba.  
–Eras un bebé muy regordete, diría que pesabas mínimo ocho libras. –La voz de Reed es dulce, atento a todo lo que ve.
–De hecho pesé más de diez libras. Era bastante grande para ser una niña; por unos papeles que encontré sé que





tuvieron que darle diez puntos de sutura... Ahí. –Le señalo la entrepierna y se encoje de dolor; bien es sabido que la naturaleza es sabia...
El siguiente video es la llegada a casa; se ve tan nueva... Suben y me llevan a mi dormitorio, pintado como el cielo y con muebles blancos. Mi padre no me soltaba en ningún momento, sentía auténtica devoción hacia mí.
El tercer video es muy divertido. Me intentaban dar puré y la escupía sin parar de llorar. No me gustaba y no paraba de moverme; parecía un alien con la cara completamente verde.
–Mi Fiona... –Le doy una palmadita en el pecho, ¡me está comparando con la mujer de Shrek! Como no podían con el puré intentaron darme un plátano, y ese sí que me gustaba–. Mira, ya sé cómo aprendiste. –Le dedico una mirada a ceño fruncido que le hace besarme la cabeza en señal de disculpa.
 Así vamos viendo varios videos pero los párpados me van pesando cada vez más y,  sin darme cuenta,  me duermo entre sus brazos.



–Buenos días, pequeña... –Un suave cosquilleo en la mejilla me hace sonreír sin querer abrir los ojos–. Son las seis y media. ¿Quieres bajar a bailar o zurrarme? –Mmm... No quisiera levantarme nunca, seguir toda la vida en la cama junto a él, mi controlator, celoso, derritemujeres y quemabragas.
–Bailar; hoy quiero bailar, pero estoy tan a gusto aquí contigo... –Hundo mi cabeza en su pecho desnudo, oliéndole, embriagándome de su aroma fresco, limpio y masculino. Es el cielo; si tuviera que morir que fuera con este hombre a mi lado.
–Me encantaría pasar el día en la cama contigo, nena, pero hoy no puedo. Tengo varias reuniones. Apenas nos veremos, de hecho. Vamos va, perezosa... –Algo me hace cosquillas dentro de la oreja y me hace sacudir mientras oigo su sonrisa juguetona–. Arriba... –Su voz se aleja para mi desgracia.
–¡Ah...! ¡Reed...! –Me despierto empapada, literalmente. Me ha tirado medio vaso de agua helada a la cara. ¡Es increíble! – ¡Troglodita! Vaya modo de despertar a tu mujer... –Me levanto enfadada, entro decidida al baño y le cierro la puerta de un portazo. Odio que me despierten de mala manera; no sabe lo que ha hecho. Cuando salgo ya está listo para bajar, esperándome.
–Lo siento, bella durmiente. Si por mí fuera te hubiera dejado todo el día durmiendo, pero creo que tienes un par de reuniones en la librería, ¿cierto? –Joo... Odio que tenga razón. Debo tragarme el orgullo y le asiento con la cabeza





resignadamente–. Te espero abajo, pequeña. Por cierto, ¿estás mejor? –Me froto los ojos con los dedo indice haciendo pucheros mientras le asiento–. Te ves tan deliciosamente tierna...  –Acaricia mi mejilla y me besa, elevando mi cara delicadamente con sus dedos.
 Tiene razón,  hoy debo estar muy despierta. Tengo mis primeras reuniones de trabajo como gestora de la librería y quiero hacerlo bien. Lavo mi cara con agua fría para despertar del todo,  me hago una trenza alta bien fuerte y me calzo las mallas de baile. Cuando bajo  está pegando al saco;  hoy le apetece patear culos...
Estiro ligeramente y comienza a sonar “Valerie” de Marc Robson y Amy Winehouse. Su ritmo me encanta, así que ya sin darme cuenta he empezado a bailar usando como compañera de baile una pelota. De reojo me va observando con una sonrisa en la cara. Le gusta verme bailar, y a mí verle zurrar a ese saco. Cuando lo hace se le marcan todos los músculos perfectamente y su cara cambia por un segundo. Golpea tan fuerte que el saco se le mueve demasiado, así que decido ir a hacerle de sparring.



Sin que se dé cuenta me pongo detrás del saco, agarrándoselo. Aprovecho un momento que para de golpear para asomar la cabeza por el lateral y asustarle.
–¡Cucú! –Da un pequeño salto y me hace reír; estaba tan concentrado que ni se había percatado de mi presencia.
–¡Ey! Saltimbanqui, ¿no estabas haciendo piruetas por ahí? –Me indica con la cabeza el rincón en el que suelo bailar mientras acaba de ajustarse las vendas.
–Sí, pero vi que el saco se te revelaba y decidí venir a ayudarte. –Me preparo para sujetarlo fuerte; le he visto golpearlo y sé que da con todo–. Pero cuidado conmigo, que no quiero ir a trabajar con un ojo morado. –Comienza y noto claramente que no golpea como antes, no quiere hacerme daño y eso me enfada; si va a entrenar que lo haga bien.
–¡¿Quieres darle bien?! Sé que te estas controlando porque estoy aquí detrás. Te recuerdo que practico este mismo deporte, no soy ninguna ñoña florecilla blandengue. – Automáticamente comienza a golpear y lo cierto es que no sé si arrepentirme de lo que le acabo de decir. Me alegro de no ser un hombre y tener que pelearme con él. Pienso en cómo se dejó pegar aquel día en el gimnasio y sacudo la cabeza; si hubiera querido con un sólo golpe me hubiera dejado k.o.  
–¿Vas bien, pequeña? No quiero lastimarte. –Gotas de su sudor van salpicando cada vez que golpea pero no me molesta; me hace pensar en cuando estamos en la cama piel contra piel.



–Sí, no te preocupes... Voy pensando en mis cosas mientras, tranquilo. –Hoy tengo un día ciertamente movido. La mañana en la librería, luego ir a la fundación con los niños, el café con Ric... Y lo peor de todo, el interrogatorio al que el hombre que tengo delante me va a someter. Por suerte, como le haré el masaje estará distraído y no será tan quisquilloso.
–¿Qué cosas? Todo lo tuyo me interesa, ya lo sabes. –Su voz es entrecortada; va golpeando con las piernas y cada vez que lanza una patada se le corta el aliento.
–Nada importante, organizaba el día, ya sabes. Supongo que lo mismo que tú. –Digo yo que irá pensando en esas reuniones y cuántos culos pateará hoy.
–Yo pensaba en el viaje; hoy acabaré de organizar todo y será otra cosa finiquitada. –¿El viaje? ¿Otra cosa finiquitada?
–¿A qué te refieres con otra cosa finiquitada? ¿Hay algo que deba saber? Te recuerdo que nos casamos dos. –A ver qué sorpresita me espera esta vez...
–Pues, aparte del viaje, ya he cerrado el tema del catering. La floristería también está lista, falta que digas qué flores quieres aunque ya he dado por sentado que rosas blancas y lavanda. –¿Lavanda? ¿Cómo diablos lo sabe?– El papeleo también está listo; el padre Benneth ya tiene todo. – ¿Ha organizado todo eso él solo? ¡¿Cuándo?!
–Pero... ¿Cómo has organizado todo eso? Y lo más importante, ¿cómo sabes lo de la lavanda? Nunca te he dicho





nada. –Realmente me intriga saberlo, no creo que sea vidente; sería el colmo.
–Con un par de llamadas basta, pequeña. Es una de las ventajas de ser yo. –Qué modesto...–  Lo de las flores es muy sencillo; recuerdo que en tu baño había aceites esenciales y pétalos de rosas blancas y de lavanda. Además, cuando vamos a la cafetería a desayunar me he fijado en que miras de reojo las que tienen expuestas dentro de la floristería de al lado. –Ahora sí que me impresiona. Se fija en el más mínimo detalle de mí; no se le escapa absolutamente nada.
Acabamos y seguimos nuestra rutina de siempre, ducha conjunta, vestirnos y desayunar. Hoy se ha puesto en plan todopoderoso total, con traje gris oscuro, corbata negra de fina seda, camisa blanca nuclear, sus zapatos impolutos...  Se ha afeitado pero se ha dejado perilla, y reconozco que no le queda nada mal. Le hace más derritemujeres aún si cabe  y eso no sé si es bueno o malo. Su  reloj va asomando por debajo de la camisa y eso me resulta extrañamente atractivo. Es un maldito Adonis; cuando lo hicieron rompieron el molde. A su lado me veo tan poquita cosa... Un sencillo vestido negro ajustado sin mangas, un cárdigan celeste, tacones negros y cinturón ancho son mi uniforme del día, pero pese a lo que Reed diga... Aunque la mona se vista de seda, mona se queda.



Steve nos esperaba diligente como siempre y a las nueve en punto me dejaban en la librería. Hasta las doce no podré ir a la oficina, pero me consuela saber que Reed también tiene reuniones y hasta esa hora tampoco estará libre.
La primera de mis citas es con la encargada de diseño de la empresa que ni siquiera sabía que existía. Es una chica muy amable, Gil. Pasamos más de una hora mirando planos, distribución, colores, mobiliario... Parece que mis ideas son viables; veremos si al todopoderoso jefe le gusta lo que le presentemos. Según se va recibo un mail y supongo de quién.
De: Reed Devil
Para: Angharad Miller
Asunto: Te extraño
Señora Devil,
Le complacerá saber que la extraño irremediablemente. Me estoy mal acostumbrando a su permanente presencia y creo que habrá que hacer algo al respecto. ¿Cómo le va la mañana?
Reed Devil, futuro marido mal acostumbrado.



Una sonrisa se dibuja en mi cara al saber que él también me extraña, y sólo llevamos una hora separados. Espero no convertirnos en una de esas extrañas parejas que se visten hasta igual... Brrr...
De: Angharad Miller
Para: Reed Devil
Asunto: ...Mucho.
Señor Devil,
Para su alivio le diré que me pasa lo mismo. Por extraño que parezca añoro su controladora presencia pegada a mí, aunque porque pasemos seis horas separados no nos moriremos. Al menos no conozco a nadie que le haya pasado.
Angharad Miller, futura mujer consentidora.
Tardo más en enviar el mail que en recibir respuesta de su parte.
 



De: Reed Devil
Para: Angharad Miller
Asunto: Yo sí conozco
Señora Devil,  
Me halaga saber que extraña mi control. Señal que la voy domando aunque se niegue a reconocerlo. En seis horas pueden pasar muchas cosas, señora Devil. Podría acabarse el mundo y yo podría no estar a su lado. Creo que estudiaré la posibilidad de nombrarla mi asesora personal. Así no tendrá más remedio que estar conmigo las veinticuatro horas del día.
Reed Devil,  
Encantado de ser consentido por usted.
Es increíble su afán de control. Sólo espero que no diga en serio eso de ser su asesora personal, acabaríamos como el perro y el gato, y eso de que me va domando...  Fríamente sé que estoy cediendo mucho a sus manías, pero él también va cediendo en sus modos. Anoche no sabía qué hacer para cuidarme.  Estaba tan preocupado... Cuando voy a contestarle llega mi siguiente visita, el de la empresa de seguridad. Reed se





ha empeñado en que todo tiene que estar controlado con cámaras, así que debo organizar el montaje de todo el sistema.
Paso casi una hora con el señor Page; habrá cámaras en todos lados menos en los lavabos. Las chicas están inquietas porque creen que son para controlarlas, pero se tranquilizan cuando les cuento que es por su seguridad. Si todo va como tenemos previsto se incrementarán las ventas y, por tanto, las posibilidades de robo. Al acabar ojeo un momento mi blackberry y tengo varios mensajes de Reed. Se pone de los nervios cuando no sabe de mí.
* ¿Por qué no contestas?*   
*¿Estás reunida o molesta?*
* Me preocupas. Dime algo YA*
Según acabo voy a caja; hay una llamada y supongo de quién...
–Hola, Reed. Justo acabo de ver tus mensajes.
–Podrías haber contestado y luego comenzar la reunión con Page. – ¿Cómo...?



–¿Acaso controla mi agenda, señor Devil? Si no no entiendo cómo sabía que me tocaba reunirme con Page. Y debo presuponer que sabe con quién debo reunirme ahora. ¿Cierto?
–Correcto. Ahora le toca con la responsable de la editorial del cuento. Y la explicación es muy sencilla, señora Devil. Le recuerdo que compartimos despacho y su agenda está a la vista permanentemente para mis ojos.
–No se le escapa nada, ¿verdad? Control total...
–Vas aprendiendo, pequeña. –Mi última visita entra.
–Reed, debo irme. Ya está aquí la editora. Con suerte en una hora estoy junto a ti. Tqtata.
–Te espero con ganas, pequeña. Tqtata.
Cuelgo con la satisfacción de saber que al menos hemos encontrado un método de decirnos te quiero sin forzar ni ser indiscretos. Comienzo la reunión y hablamos sobre dónde colocar el producto, fecha de lanzamiento y distribución, precios... He conseguido mayor beneficio del pactado inicialmente y me muero de ganas de contárselo a Reed.
Son las doce pasadas y por fin he acabado. Al salir para ir de vuelta a la oficina tengo la sensación de que me siguen,
pero supongo que es James, mi fiel carcelero, así que no me preocupo en demasía. Al fin y al cabo fue lo pactado con Reed. Además la





torre está a cinco minutos y el camino lleno de gente que va y viene. No he comido nada en toda la mañana y me suena el estómago; será mejor que compre algo para comer. Llamaré a Reed a ver si quiere algo de paso.
–Hola pequeña, ¿ocurre algo?
–No,  ya estoy de vuelta y quería saber si querías algo de comer. No he podido comer nada en toda la mañana y tenía pensado comprar algo.
–¿Dónde está James? ¿Vas con él?
–Hhh... Pues... No lo sé. Como es una sombra no sé si es quien me sigue o no. –Mierda, no debí decirle eso.
–¡¿Cómo que te siguen?! No te muevas, voy a buscarte. –Me cuelga sin opción a decirle que estoy en la esquina de la torre. Va a tardar lo mismo en bajar en el ascensor que yo en llegar a él. Prefiero no moverme y que vea lo absurdo de su orden. Tres minutos más tarde le veo aparecer en plan macho alfa, vigilante, con Steve discretamente detrás.
–Ahora mismo me vas a explicar qué haces sola, señorita Miller. –Está molesto conmigo, pero creo que es más la preocupación que el enfado.
–Pues... Simplemente acabé y salí, no sé, no sabía que debía avisar a nadie para que me vinieran a escoltar.
–¿Y qué es eso de que te siguen? Dime lo que sea por tonto que parezca, por favor. –Vaya, está en alerta máxima.



–No es nada en concreto,  fue sólo  una impresión que me dio. Me sentí observada mientras caminaba, es todo. Pensé que era James y como estaba aquí al lado... No le di mayor importancia,  la verdad. Siento haberte preocupado.
–Recuerda, nada de ir sola por cerca que sea. Si no estás con ninguno de nosotros llama para asegurar que tienes la protección lista. No quiero que te pase nada. –Entramos en la torre y me cruje el estómago, recuerdo lo de la cafetería en la planta cinco y, al subir al ascensor, pulso el botón enseguida–. ¿Hambrienta? –Asiento con la cabeza–. Yo tampoco he comido nada y me muero de ganas. Si te parece almorzamos aquí hoy. Tengo mucho trabajo y quiero quitármelo de encima.
–Está bien, aunque me apuntaré las horas extras. –Le miro de reojo y puedo notar todavía su enfado.
Me coge de la mano y nos encaminamos hacia la cafetería. Todos nos miran disimuladamente; parece que no estén acostumbrados a verle por aquí.
–¿Nunca vienes? Te miran como a un perro verde.
–Nos miran como dos perros verdes, querida. –Remarca el nos–. Normalmente me muevo entre la última planta y la veinte, donde el otro despacho. A comprar suele venir Steve.



–Eso del segundo despacho ya me lo explicarás porque no le veo el sentido. –Llegamos a una moderna y funcional cafetería decorada en tonos rojo y blanco. Nos ponemos en la fila como dos más ante el asombro de los presentes. Voy mirando el menú y creo que optaré por el clásico fish & chips a ver qué tal.
–Es por casos de emergencia digamos. –No me aclara mucho pero bueno, ahora mismo sólo me preocupa comer. Enseguida llega nuestro turno y, al preguntarnos, ambos decimos a la vez lo mismo, fish & chips, nos miramos y sonreímos–. Dos de lo dicho, dos aguas, dos manzanas Red Delicious, una ensalada de pasta y una de frutos secos y miel. Es todo. Gracias. –A los dos minutos tenemos nuestro pedido en una cajita, pero... ¿no pagamos? Mis hadas reaparecen con cartelito “¿Recuerdas que es el jefe?” Pues también es verdad; sería absurdo que tuviera que hacerlo.  
 Vamos directos a la mesa redonda que hemos convertido en nuestra particular mesa de comedor. Mientras recibe una llamada inoportuna voy disponiéndolo todo perfectamente. Al acabar se acerca a la mesa y,  por instinto,  le ayudo a quitar la chaqueta y la corbata, doblándosela con mimo mientras se suelta los dos famosos botones y me observa. Comenzamos a comer y me va mirando sin decir nada.  Está muy raro.



–¿Sabes lo envidiado que sería si supieran cómo me cuidas? Eres inteligente, guapa, atenta, fogosa, buena cocinera, dulce, elegante y con otras muchas cualidades que muchos quisieran disfrutar, como esto de ahora, por ejemplo. Has hecho de una simple mesa auxiliar una perfecta mesa de comedor, me ayudas a quitar y poner la chaqueta y la corbata... –Quedo pensativa por un instante. Es cierto, no me había dado cuenta y eso me horrorizo en cierto modo.
–Dicho así suena a la mujer sumisa de hace cincuenta años. Por suerte, tanto tú como yo sabemos que si hay algo que no soy es sumisa. –Ataco la ensalada de frutos secos con ganas; ya he picado de la de pasta y ahora voy a por esta.
–Exacto, y eso es precisamente lo que te hace única.  Puedes ser una manzana de caramelo o puro fuego, y esa mezcla es la que me tiene loco por tus huesos, pequeña pelirroja...   –Me sonrojo y no quiero levantar la mirada de mi plato para que no se dé cuenta–. Mírame... –¡Mierda!– Quiero ve cuánto te has sonrojado; mírame. –Cedo a su petición a regañadientes, me sonrojo aún más y sonríe con esa cara de autocomplacencia que me encabrona; me revienta el cómo mi sonrojar le infla el ego.
–¿Satisfecho, milord? –digo en tono irónico–. Eres un espécimen digno de análisis. Lo sabes, ¿verdad? Por cierto,  cuando nos vayamos, ¿podrías dejarme en la fundación? Para





volver ya se lo pediré a Ric, no creo que tenga problemas en acercarme a casa. –Su gesto cambia, sigue con esa manía celosa contra su hermano.
–James te llevará de vuelta. Con Ric sólo debías beber un café. Veinte minutos. –Es inaudito, hasta quiere controlar el tiempo que paso con su hermano.
–¿Pero te das cuenta de lo que dices? Dios santo, que no voy con un desconocido. Voy a beber un café con mi cuñado para ayudarle a conseguir la chica que le gusta, que casualmente es mi mejor amiga. No todos lo tienen tan fácil como tú, señor Devil... –Frunce el ceño, no me entiende–. Me refiero a que en seis días conseguiste que me fuera a vivir contigo y aceptara casarme. Las mujeres por lo general suelen ser bastante más cuerdas. –Niego con la cabeza mientras finiquito mi pescado; él ya hace rato que acabo toda su comida, incluida la manzana.
–Sí, pero las demás no están conmigo, señorita Miller. – Vaya, ahora soy la señorita Miller–. De hecho te recuerdo que lo alargaste tres días, así que podría haber sido en la mitad de tiempo. Todo un récord. –Me saca de las casillas cuando está en ese plan.
–¡Arggg...! Me sacas de quicio, Reed Devil... Eres un egocéntrico; otro defecto más a la ya de por sí larga lista. –Me levanto recogiendo todo mientras él está sentado, observándome. En un momento dado agarra mi mano.



–Los demás me importan una mierda. Yo únicamente quiero ser tu centro. Tu sol. –Su mirada y su voz me desarman completamente y sin querer una sonrisa sale de mí–. Ven aquí,  vamos. –Me hace sentar sobre sus piernas, rodeándome por la cintura mientras mis brazos rodean su cuello–.  Sin ti nada de esto tiene sentido. Me muero de ganas de que todos sepan que a mi lado tengo a la mujer por excelencia, que es sólo mía y de nadie más. Me encabrona enormemente el pensar que otros hombres, incluidos mis hermanos, puedan disfrutar de tu compañía por muy inocente que sea el motivo. –En esto no puedo darle la razón. No debo ceder, sería perjudicial para él.
–Reed,  te estás equivocando; si confías en mí no tienes por qué temer que ningún hombre se me acerque. Quizás lo que deberías plantearte es si confías en mí. –No sé si quiero obtener respuesta;  sabiendo cómo es...Mucho me temo que sólo confíe en él mismo.
–Cuando me pediste no ir donde la decoradora acepté al momento. ¿Por qué no lo haces tú? –Debo sacudir la cabeza para asimilar la burrada que está diciendo.
–¿Pero te das cuenta de lo que dices? Son cosas completamente incomparables Reed... Tú y ella tuvieron un lío,  y yo sólo voy a beber un café con tu hermano, maldita sea. –Enseguida comprendo el kit de la cuestión–. No tendrías ningún inconveniente si  fuera Gem con quien quedara, ¿verdad? –Niega con la cabeza–. Lo que no entiendes es que tanto para ellos





como para mí no somos hombres o mujeres, sino familia. Para ellos soy la mujer de su hermano y para mí son los hermanos de mi marido, independientemente de que sea Gem, Ric o Frankie. –Queda pensativo pero para mi desespero parece no comprender–. Amor conlleva confianza en el otro, Reed. –Respiro hondo y decido levantarme dejándole solo, pensativo. Espero que lo comprenda.
Nos ponemos a trabajar sin hablar. Realmente espero que lo entienda, porque de otro modo significaría que no me quiere y si no es así... Debería plantearme todo. No quiero convertirme en una folladera presentable socialmente. Nunca pensé que le costara tanto confiar en mí. No logro entenderlo.
–¿Confías en mí?–pregunta sin ni siquiera mirarme.
–Ciegamente. –Cierra los ojos por un momento y traga.
Son las dos y media cuando vuelve a hablarme, pero sólo para decirme que nos podemos ir cuando quiera. Cuando coge la corbata para ponérsela viene a mi lado disimuladamente, y pillo la indirecta. Se la coloco con mimo como siempre, al igual que la chaqueta, sin que me diga nada. Al acabar de colocársela instintivamente doy un beso en su hombro derecho. Odio estar así. Siento cómo una bocanada de aire sale de él. Tampoco le





gusta pero no da su brazo a torcer y, por mucho que me fastidie, yo tampoco debo hacerlo. Quien tiene el problema por arreglar es él, no yo.
Salimos en silencio, de mano, eso sí, nunca me suelta pase lo que pase. Su afán de control es mayor a su orgullo. En el mismo silencio llegamos a la fundación pasadas las tres, y ni siquiera se baja, sino que es Steve quien viene a abrirme la puerta. Para despedirme decido besarle para suavizar las cosas, pero recibo un beso helador que acaba por hundirme en la miseria.
–Nos veremos en casa para cenar. –Es lo único que me dice. Nada más. Entro al recinto haciendo un esfuerzo titánico por no llorar, pero al llegar al vestuario debo encerrarme y desahogar todo lo que llevo dentro por largo rato.
Paso minutos, horas... Qué se yo. Decido salir. Estar con estos niños es un chute de energía; ellos no tienen nada salvo a nosotros y siguen adelante. Debo aprender de ellos, hoy son ellos los que deben sanarme. Me encuentro con la pequeña Maggie y ha mejorado muchísimo. Habla, ríe... Se le ve feliz, la felicidad de quien se sabe segura en su entorno. Ojalá pudiera decir lo mismo.



A las seis en punto Ric aparece en recepción. Cuando salgo enseguida percibe que me pasa algo, pero decido quitarle importancia y no contarle que su hermano no entiende el que bebamos un café. La excusa de los niños parece que cuela, pero es más listo de lo que parece e intuye que es Reed la causa de mi estado.
–Sea lo que sea piensa que es nuevo para él. Es como un niño de ahí dentro. –Por sus palabras demuestra que le conoce muy bien.
Vamos a una cafetería que hay a unos diez minutos de la fundación, muy tranquila. A veces solía venir para leer o con las chicas. Entramos y nos ponemos en una pequeña mesa con la única compañía de un café largo y un té rojo. Me distrae hablando de Laura. Está colado por ella y quiere saber todos sus gustos. Le cuento algunas anécdotas vividas y se le ilumina la cara. Realmente me doy cuenta de cuan distintos son ellos dos pese a llevar la misma sangre.
Cuando nos disponíamos a marchar aparece él, pero no va solo. La poca moral que me quedaba se esfuma. Intento no pensar mal pero...Es imposible. Siento cómo mi corazón estalla





en mil pedazos y lo peor es que debo mantener el tipo. Estamos los cuatro frente a frente. La lleva del codo y no la suelta. Ni siquiera me atrevo a darle un beso. Su mirada es tan distinta...
–Hola, Angharad. Ric. –Nos mira como si fuéramos dos extraños en vez de su hermano y su mujer–. Ella es Marie, la decoradora de casa. –Me mira cuando lo dice; pareciera que quiere hacerme daño a propósito y es tremendamente cruel por su parte–. Él es mi hermano Ric –le señala y se dan la mano– y ella es Angharad, la... actual. –Esas dos palabras son como una puñalada en mi ya dañado corazón. Mantengo el tipo como puedo y la saludo manteniendo la compostura, pero mis piernas apenas me sostienen. Ric se da cuenta de la actitud de su hermano y decide sacarme de ahí, molesto.
–Reed, debo irme. Angharad, ¿te quedas con tu marido –lo recalca mirando a Reed– o prefieres que te lleve?
–Si no te importa iré contigo. Lo último que quiero es molestarle. –Le miro aguantando estoicamente las ganas de salir corriendo–. Reed, que te vaya muy bien en todo. –Mis palabras suenan a despedida. Sus ojos hierven pero no hace nada por retenerme.



Salgo con Ric, en silencio. Tengo tal nudo en la garganta que ni siquiera puedo hablar. Mi cuerpo tiembla tanto que apenas me mantengo. Una vez en el coche no puedo más y rompo a llorar como una magdalena. El pobre Ric no sabe qué hacer. Está realmente enfadado con su hermano por su actitud.
–¿Quieres que te lleve a algún sitio? Mucho me parece que hoy no quieres estar bajo su mismo techo. –Le niego con la cabeza y enseguida comprende–. ¿A tu casa? –Le asiento intentando sonreír en agradecimiento, autoabrazándome. Ahora mismo me siento morir en vida. Es como si hubiera arrancado mi corazón y lo hubiera aplastado.
Cuando llegamos me acompaña hasta la puerta. No quiere dejarme sola bajo ningún concepto pero le convenzo; ahora mismo únicamente me apetece meterme en la cama y llorar hasta la extenuación.
–Descansa esta noche. Mañana será otro día y con suerte el idiota de mi hermano verá lo que ha hecho. –Sus palabras me hacen sonreír. Ahora resulta que el cabeza de chorlito es el cuerdo de la familia.
 



Se va y entro en casa, a oscuras. Sólo la tenue luz que entra por la cristalera il... Y la oscuridad se hace a mis ojos.
 
      Continuará...
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